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LuDqoe  hemos  deseado  y.propwsDovaHas  vece* 
ceSimos  en  la  aarraciop  histórica, ,  «otarme  ai' 
gusto  de  los  lectores  f  y  á  nuestra  propia  comodi- 
dad y  la  ejLpeñencia  nos  dicta ,  que  es  imposible  ha- 
cer jornadas  reculares  por  ptúsesíocakos.  ¿Deque 
sirve  formar  <:uculo8:  y  establecer  proyectos  con- 
tra la  aúama  .naturalcsa?.  Como  soa  abstractos  y 
espeoilativos  ,  por  mas  especiosos  que  se  presen-- 
ten .  salen  vanos  en  la  execucloa  ,  quando  se  re^ 
fiextooan  todas  las  circunstancias.  Los  antiguos  cre^ 
yeron  inhabitable  la  tórrida  Zona ,  porque  solo  con-^ 
SideraroD  su  temperamento  con  respecto  á  la  esfe- 
ra celeste ,  é  influxo  de  los  ardores  del  sol.  La  ex- 
periencia de  algunos  prácticos  desmintió  en  pocos 
días  el  sistema  de  los  mas  profiín^os  Astrónomos 
de  la  antigüedad.  La  m^ve  de  las  montañas  de  loa 
Aades,  y. los  vientos  frescos  que  correa  á  veces  ba- 
zo la  misma  Jioea «  hicieron  evidente  á  unos  pocos 
£spa5oles ,  y  despMes  á  todo  el  mundo,  que  era  &í~ 
sa  la  especulación  de  los  antiguos. 

No  de  otra.sM^te,,  las  díñculcades  que  experi- 
mentamos en  el  progreso  de  la  Historia  Uteraría  de 
España,  deshacen  i  nuestra  vista  los  mas  lisonjeros 
y  bien,  imaginados  proyectos  de  brevedad.  Creía- 
mos que  aaliendo  del  caos  «rijscuro  -de  los  tiempos 
antiguos^  llegando  á  los  mas  cer<3inas  ,  en  que  al 
parecer  hay  mas  ciertas,  é  individuales  noticias^  po- 
dría correr  breve  y.desembajra?.ada.]l*  historia.  Pe-: 
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1^0  apenas  fixámos  el  píe  en  esta  nueva  época,  quan- 
do  hallamos ,  que  sea  en  alto  mar  ,  ó  cerca  de  las 
costas,  en  una  larga  y  díñcH  nEiVegácion,  hay  siem- 
pre detenciones  no  esperadas ,  peligros  ,  ó  escollos: 
y  nunca  puede  hacer  cuenta  fíxa  el  que  surca  \bs 
mares ,-  y  pende  de  los  vientos.  Eh  su  primera  época 
llegó  al  puerto  felizmente  nuestra  historia  literaria, 
sin  que  labroma,  calmas,  vientos ,  enemigos,  ó  pi- 
ratas le  causasen  el  menor  peijuicio ;  ni  con  las  tem- 
pestades literarias,  ú  otros  contratiraipos ,  se  ave- 
ríase alguno  dei  sus  géneros,. ó  nos  viésemos  pred- 
sados  á  alixar  alguna  de  sus  mtrcadetías.  No  ha  ha- 
bido que  reft>rmar  el  mas  leve  ápice  en  la  sustantía 
de  las  noticias ,  el  método ,  ó  el  estilo.  Solamente 
ha  sido  mas  larga  de  lo  que  pensábanlos  la  navega- 
ción. 

Lo  mismo  comenzamos  á  ecperlmentar  en  la 
presente  ^poca;  Sin  aprobar  los  arbitrarios:  <^ulo8, 
que  las  confunden  todas ,  en  este  primer  siglo  de  la 
era  Christiana  prevemos  no  puede  ser  tan  breve  la 
historia  como  en  los  siguientes.  Pudiera  parecer  mas 
ccuiocido  él  terreno,  y  descubiertos  los  rumbos.'Pe- 
ro  son  muy  vastos  y  profundos  los  mares ,  y  poco 
exactas  las  observaciones.  Las  calumnias  de  muchos 
extrangeros ,  la  desidia  de  los  mas  de  los  naciona- 
les, el  modo  superficial  de  tratar  los  asuntos  ,  la 
cronología  perturbada ,  adoptados  los  rumores  vul- 
gares ,  confusos  y  no  bien  establecidos  los  hechos 
históricos;  la  ñidUdad  de  copiarse  unos  á otros  sin 
examen :  muchas  noticias  gloriosas  á  la  nación  omi- 
tidas, obscurecidas,  ó  negadas  con  temeraria  criti- 
ca; otras  falsas  y  poco  honoríficas  adoptadas  por 
cr^uUdad  y  íklsos  rumores :  todo  esto,  que  no  lt> 

co- 
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coQOce  smo  el  que  lo  experimenta ,  nos  va  detenien- 
do á  nuestro  pesar  ;  pero  siempre  nos  flxa  en  el 
dictamen  que  es  necesaria  y  utU  una  historia  pro- 
funda y  ex&cta ;  ¿  imposible  ,  ó  inútil  una  mas  cor- 
ta y  superficial.  Podemos  decir  con  Giraldo  (a)  sin 
pdigro  de  jactancia  ,  que  en  los  volúmenes  ahora 
publicados ,  y  otros  próiimos  á  puUicarse ,  está  ma- 
nifiesto quantas  cosas  hemos  observado  nuevamen-' 
te,  gloriosas  á  la  Nación  ,  omitidas  por  Autores 
sabim ,  ó  tratadas  con  poca  diligencia. 

Tito  Livio  experimentó  lo  mismo  que  nosotros, 
en  la  composición  de  su  historia  Romana.  Creyó 
no  seria  de  tantos  volümenes  la  historia  en  los  tiem- 
pos mas  inmediatos.  Pero  habiendo  observado  por 
la  experiencia  que  en  el  breve  espacio  de  sesenta  y 
cinco  años  que  corren  desde  el  princíiHO  de  la  pri- 
mera guerra  Púnica  hasta  el  fin  de  la  segunda,  ocu- 
paba su  historia  otros  tantos  volümenes  como  en 
ios  primeros  486  años  de  la  fundación  de  Roma 
hasta  que  Apio  Claudio  comenzó  á  hacer  la  guerra 
á  los  Cartagineses,  formó  la  reñexlon  juiciosa  que 
hemos  puesto  por  epígrafe  á  la  ilente  de  este  To- 
mo. "  Como  los  que  entran ,  dice  (¿) ,  desde  la  ori- 
M  lia  en  el  mar ,  mientras  mas  se  avanzan  ,  liallan 
n  un  espacio  mas  vasto  y  profundo  ,  nó  de  otra 
»  suerte  cono7XX>  que  por  la  abundancia  lie  la  ma- 
V  teria,  la  obra  que  he  emprehsndido  ^  crece  al  mis- 
»  mo  paso  que  parecía  dismlmilrse."  Está  observa- 
ción tan  jüsta ,  que  podía  contener  á  los  momos, 

vien-i 

(0)  In  hoc  qiüiem  pttirima  videhis  ,  virho  aitü  invidi»  ,  ^at  vi' 
n>t  alioqui  eradithtimot  prútiiriertrnt ,  vtl  ai  th  tuní  parum  4iU~ 
gmttr  ibttrvaia.  De  poet.  Lat.  dia^  4.  praeC 

(Vi  Hist.  Km.X\\>,  ii.'aáu 
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viendo  que  no  estaba  eb  el  arbitrio  del  Autor  lo 
vasto  de  la  materia ,  dio  audacia  á  Paulo  Beni  pa*- 
ra  que  como  otro  nuevo  Polion  acusase  á  Tito  Li- 
vio  9  no  ya  solo  en  el  estilo ,  sino  también  en  la  can- 
tidad y  proporciones  de  su  obra.  Dixo  que  la  his- 
toria de  Tito  Livio  era  como  un  gigante  monstruo- 
so ,  de  estatura  y  miembros  desproporcionados.  £s-> 
to  lo  pronunció  en  Padua  donde  era  profesor  de. 
Retórica ,  patria  del  mismo  Tito  Livio  ^  y  á  la  vista 
de  sus  paisanos ,  interesados  en  las  glorias  de  tan 
ilustre  Autor. 

Pero  no  fítltaron  nacionales  eruditos^,  que  en  de- 
fensa de  la  patria  volvieron  en  ridiculo  sus  acusar 
ciones.  Entre  ellos  le  refutó  eficazmente  Lorenzo 
PigQOrio  (a) ,  alegando  la  misma  serie  de  los  he-, 
chos ,  la  necesidad  que  tuvo  el  Autor  de  dilatarse» 
en  unas  partes  mas  que  en  otras  por  lo  vasto  y 
desigual  de  la  materia;  y  que  á  este  respecto  son 
exactas  y  en  la  debida  proporción  las  medidas  de 
Tito  Livio.  Al  fin  mostró  que  escribir  historias  no 
es  medir  tierras ,  ni  se  debe  regular  tan  material* 
mente  la  cantidad .,  ó  extensión  de  sus  partes.  As£ 
aquel  monstruoso  gigante  ,  que  se  figura  Beni  ,  ts 
un  fantasma  de  su  imaginación  para  tener  con  quien 
coQctbatir  á  su  salvo ;  y  la  obra  de  Tito  Livio ,  aun- 
que es  grande  conforme  á  su  asunto  y  no  monstruo-^ 

say 

(0)  Et  debuil  Benkif^  qui  nos  ai  jug^a  compellU^  pertendere 
non  perinde  esse  histortam  scribere  ^  atque  agros  deampeaa  meti^ 
ru  Rerum  enim  gestarum  dispoirtio  &  copia  scriptorem  plerumqué 
té  adfgrt  f  ut  voluminibuf  amplioribus  spaita  occupet  Hlius  corporis^ 
úuod  pressitu  &  oiquius  animo  compléteos  crat^  Monstrosus  ergo 
irigas  9.  non  ítivii  ^  sed  Benii  foetus  eras  «  qui  ut  Livio  convide" 
tur^  vera  ne  objiciat  an.seeus  9  nibil,pfBsi  baíeti  Syaiboi.  epist*  49. 
ad  Balthas.  Bonifac       '  .      .   ^ 
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SSL ,  ni  desproporcionada.  Nosotros  no  nos  compa^ 
ramos  con  tan  insigne  Aator  en  el  mérito  y  per* 
feccion  de  la  obra ,  sino  en  la  igualdad  del  asunto 
y  de  la  suerte:  como  algmios  de  nuestros  antago- 
nistas; Á  se  parecen  á  Beni  en  la  malignidad  de 
su  critica ,  no  k  igualan  en  lo  vasto  de  su  enh 
dicion. 

No  solamente  los  Escritores  pro&nos ,  sino  tam*» 
bien  los  sagrados ,  experimentaron  esta  especie  de 
crítica  de  parte  de  lo»  lectooes  fastidiosos  ,.  que  no 
consideran  es  preciso  sean  iliuchos  los  vclümene^ 
quando  son  grandes  y  difíciles  los  asuntos.  Espe**- 
ria imente  S.  Gerónimoi  tuvo  que  defenderse  de  los 
émulos  que  acusaban  loprolixo  de  sus  obras.  Nadie 
fíense^  dice. (a)  ^  qué  yo  quiero  comprehender  en 
pocas  lineas,  la  grandeza  de  mi  asunto.  ¿Y  cómo 
es  posible  explicar  en  breves  palabras  tantos  y  tan 
sublimeS'>misterios  ?  Aun  ,1a  sencilla  exposición  ddl 
asunto  es  preciso,  sea  obra  muy  dilatada.  La  nau^ 
sea  y^&stidio  de  los  lectores  que  se  desdeñan  de 
objetos  serios  ^  y  solo  buscan  obras  preciosas,  qué 
fes  lisonjeen  los  oídos ,  extrañan  la  prolixidad  ,  sin 
..'','•  ■       ha- 

(«)  NuOí^/que  füM  4ñe  éoluminií  istktt  grguwuntum  Ureoi  cupe^ 
re  sermam  comprehendere ;  cum^untversa  Domini  sacramenta  pfae- 
seru  icriptura  comineat.  Prooetn.  in  i.  Comment.  Isaiaead  Eus- 
todi.  ^=;  Ex,  quo  arümadéertie  jqwmiée  difjicultaiif  sis  fUi  Jjáirni 
nostri  quorum  aures  fastidiosae  sunt ,  .&  ai  iniettigenias  Scrip^ 
Suras-  sanctas  nauseara  ,  pímsuque  tantum  ehquaentiae  áekctanturj 
fuibi  ignoscant ,  si  prolixius  hcutus  fuero  i  cum  Esaias  ¿uodecim 
prcfbeíis ,  juxta  numerum  versuum ,  aut  aequalis  ,  aut  majar  srt^ 
Jtfolui  libros  expianationis  extendere ,  qui  etiam  in  simpUci  expkh- 
natiene  modum  brevitatis  excédante  Id.  ibid.  =  Non  suf¡kit  mihi 
voluminum  magnitudo ,  ^tae  in  exptanatione  Esaiae  prephetae  te'- 
^  xisur :  ubi  aliquid  praetermittere  damnum  esi  itüeUtgentiae»   Id* 

prooem.  in  3.  comment.  Isaiac  a4  Eustocb.       : 
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hacerse  cargo  de  lo  vasto  y  dificil  de  la  materia- 
Por  muy  prolixas  que  salgaa  las  obras  ,  nada  debe 
omitirse  en  perjuicio  de  su  integridad  y  de  la  inte-  - 
ligeócia  de  los  lectores.  Atendida  la  obscuridad,  dU 
ficuhad  y  grandeza  del  asunto ,  será  respeotívainen* 
te  breve  la  obra  mas  proUxa.  Nosotros,  concluye 
el  Santo  (a) ,  escribimos  para  los  estudiosos ,  y  que 
desean  saber ,  no  para  los  fkstidioscs  y  delicados, 
que  hacen  ascos  á  cada  palabra.  Nuestro  intento 
es  hacer  accesible  la  materia  de  la  obra  á  los  lee* 
tores ,  no  aspirar  á  elogios  de  nuestra  ckjqQenciah 
Nadie  repare  que  son  desiguales  los  libros  ;  según 
la  diversidad  de  la  materia ,  es  precisa  la  extensioa 
en  unos ,  y  la  brevedad  en  otros.  Con  estas  mis- 
mas palabras  respondeoios  á  los  que  pudieraa-oo^ 
Car  en  el  presente  volumen  la  mayor  octemion'de 
uno  de  sus  libros  respecto  del  otro.  Para  quteni  no 
se  satis&ga  coa  la  razón,  servirá  de  íreno  la  áu- 
toieidad  de  Tito  Livio  y  S.  Gerónimo. 

En  nuestra  Apología  del  tomo  V.  díumov  so^ 
brado  acerca  de  esta  espede  de  crittcos:  ,'quexen^ 
suran  las  obras  por  el  tamaño  ,  y  se  les  anto^tí 
gigantes  de  estatura  desmesurada  ,  ponderándola 
hasta  lo  sumo  para  asombrar  á  los  incautos,  como 

(a)  QuM  ti  tonga  tihi  ttidtUlur ,  fiM  ftirAi  impatet ,  sti  Scrtptti- 
tat  tanctat  iifíieatwi ,  pratcipuíqa»  Etaiat  prophetM  t  qui  térait 
ebscuritalibat  invotiaiu  ttt ,  ut  frat  magmiudmt  rei  trtvein  ex~ 
flattationrm  puiem ,  qiuu  per  te  iooff'  "*•  Ctrté  nos  ttudimtts 
terihimuí ,  twi  fattiipttit  8  ad  tíngala  nauteantihui...  Nobit  pr»- 
potiium  ett  Eftiam  ptr  nos  mttíligi ;  S3  nequáquam  lui  Bsaiae 
occatione  norlra  vtrba  taadari.  Id.  pfooem.  in  8.  commtní.  fsaise 
ad  EustQch.  =  laaequaltt  dictamm  iibrot ,  &  pro  divtriiíait  vi~ 
jianum  ac  fensuam,aliut  txtniiiur  ,attui  emtrahilur.lá.pvxxm, 
in  4.  eommení.  IsaÍM  ad  Eustoch.  - 
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faiciéroD  los  explondoresdcla  tierra  de  promisión  (a). 
A  ínaitackin  de  estos  excitan  varios  rumores  en 
perjuicio  de  la  buena  causa  ;  do  son  amantes  de  su 
nación ;  y  lexos  de  contribuir  á  los  progresos  de 
su  literatura  ^  desalientan  á  sus  nacionales.  Pero  no 
ha3r  que  temer ;  Dios  esti  con  nosotros ;  y  con  su  , 
auxilio  poseeremos  la  Espafia  literata  á  pesar  de 
terrores  pánicos  y  vanos  rumores. 

Solo  añadiremos  una  anécdota  literaria  que  en- 
tonces omitimos ,  y  no  dudamos  sea  agradable  á 
los  lectores;  Notorio  es  el  mérito  sobresaliente  del 
insigne  Aragonés  Bartolomé  Leonardo  de  Argenso- 
la,  no  solo  en  lá  eloqüencia  y  poesfa ,  sino  también  . 
en  la  historia.  Continuó  la  obra  de  Gerónimo  de- 
Zurita  ,  aunque  importunamente  censuraron  de  pro- 
üzos ,  así  los  Alíales ,  como  Ja  continuadon.  No  se 
iiicieron  cargo  los  &stidio808  críticos ,  que  unida  á 
Costilla  U  O>roaa  de  Aragón ,  descubierto  el  nue- 
vo Mundo ,  y  añadiéndose  los  grandes  hechos  de 
Carlos  V.  y  Felipe  JL  á  los  de  D.  Fernancto  y  Do- 
fia  Isabel ,  era  preciso  creciese  la  histotia  i  propor- 
^Q  de  la  'Monarquía.  £1  núámo  Argeosola  (H) 
■■■.'.'  y 

(a)  Ri  iñdimuf  maulra  fiuudam  filiorum  Bnac  3*  gtmregigan- 
tto  y  qidhut  comptra/i ,  quaii  lociuiüt  mÜthamur.  Ighar  voeéjí- 
rmt  omnit  turba,  murmuroti  lurtt.  Numer.  np.  13.  &  1^ 

0)  "  Entre  -otias  nnper6cto/ics  te  nota  á  estos  escritos  oe  dí- 
H  ñisos.  Aunque  es  cieito  que  el  Censor  (telÑen  agradecer  lo  que 
n  esu  objeción  condena.  Porque  si  la  MonaiquJa  ha  crecido  co- 
n  no  es  notorio  {cómo  puede  la  pluma  deiar  untos  objetos  en 
»  silencíoí-  Nadie  negará  con  quinta  mas  abundancia  nos  so> 
"  cone  la  historia  copiosa  7  extendida ,  pan  topar  con  el  tesoro 
Mde  la  noticia  universal*  ¿  <]ue  anbda  ouesuo  deseo  de  sa- 
M  bet."  Dedicat.  al  Conde  Duque  de  Olivaies  de  la  cooünu»' 
cioa  de  lot  jbMJti  de  Zuma.  .. 
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y  sos  Contínuadores  (a)  dieron  [dena  satís&ccíón  á 
tan  inó^i^t^C)^  reparos.  Antes  de  proseguir  los  Anales 
de  Zurita  habia  escrito  Argensola  la  conquista  de 
las  Islas  Malucas  con  aquella  extensión  y  eloquen- 
cia  propia  de  tan  grave  Historiador.  Mas  experi- 
menró  iguales  reparos  de  parte  de  los  ociosos  y 
maldicientes.  Su  hermano  Lupercio  hizo  una  bella 
defensa  contra  estos  indignos  Antagonistas. "  De  Hér- 
^^cules,  díce(¿),  fingieron  los  poetas  ,  que  siendo 
M  recien  nacido  ahogo  dos  culebras  ^  que  le  acome- 
»  tieron  en  la  cuna.  J^o  mismo  podemos  decir  que 
w  le  acaeció  á  este  libro.  Porque  en  saliendo  de  las 
n  manos  de  su  Autor,  se  le  opusieron  dificultades 
n  para  quitarle  la  vida.  Pero  la  autoridad  de  quien 
M  le  mandó  escribir  ,  le  dió  fuerza  para  vencerlas. 
M  Sale  al  fin  á  luz ;  mas  no  libre  de  repreheesiones. 
w  Y  porque  su  Autor  como  león  dormido{i)  no  las 
M  oye ,  quiero  yo  responder  á  las  que  hab  ¡ll^d» 
**  á  mi  noticia  ;  que  como  dice  un  adagio  griego 
M-sacado  de  Platón  (c) :  bueno  es  tener.-al  lado  ua 
w  hermano."  - 

¿Y ¿que se  reducen  las  ácusaddnes , que^seipii»- 
sieron  á  este  docto  y  elegante  Historiador?  Dicen, 
prosigue  Lupercio  ,  *'  que  siendo  el  título  de  este 

(a)  Sayti  y  Dortner. 

(A)  Carta  de  Lupercio  IjCoiurdo  it  Argeiut^ ,  qtie  litve  de 
prólogo  á  li  Cohquitta  ár  tar  Matmsi  por  sa  nernamo  Birtt^- 
lume. 

(th  Despreció  el  autoi  tít»s  reprehensiones ,  y  á  esto  aludió  b 
empresa  ,  que  puso  en  el  frontispicio  de  su  obra ,  donde  se  re- 
presenta un  leondormido  con  esta  letra  :  Livori :  dando  á  en- 
tender que  no  hacia- Caso  de  la  envidia  de  sus  ¿mulos.  Esto  mis- 
ino es  loque  insinúa  aqái  su  hermano. 
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n  libro ,  Conquista  de  las  Islas  Malucas ;  y  habían- 
»  dose  hecho  con  solo  un  asalto ,  de  manera  que  pu- 
»  diera  un  pliego  contener  todo  lo  que  pertoiece  al 
n  titulo ,  ocupó  diez  libros ,  y  solo  cq  el  iSltimo  tra- 
»  tá  de  ja  conquista ,  ó  lecuperacJoB  de  las  Malu- 
»  cas.  Y  que  en  los  demás  escribe  relaciones  ager< 
»  ñas  de  la  historia ;  como  el  descubrimiento  del 
»  estrecho  .de  Magallanes  por  Pedro  SafmieDto,las 
»  cosas  del  Rpyno  de  Camboja^  y  las  navegaciones 
»  y  descubrimientos  de  los  Olandeses»  Dicen  tsm- 
»  bien  que  en  estas  digresiones  se  alarga  nii  her- 
»  mano  á  cuentos  fiíera  del  primer  propósito... ,  Ni 
n  perdonan  al  estilo  ,  dici^do  que  está  lleno  de 
»  translaciones  y  metáforas,  mas.de  Poeta  que  de 
»  Historiattor.'^ 

-.  Tales  son  las  dificultades  ,  que  se  opusieron  ¿ 
ks  obras  de  uno  de  los  mas  sabios  y  doqüentes 
persona^,  qge.ha  tenido  la  nación.  Seminantes  re< 
paros  merecerían  perpetuo  olvido  y  sumo  despre- 
cio, ñ  las  artes  de  la  ignorancia  y  la  enyidia  no 
oblaran,  algunas  veces  á  honrarlos  con  la  respues- 
ta. Ba$taria  responderles ,  que  si  la  historia  de  Ar- 
gensola  tenia  todos  aquellos  defectos  ,  escribiesen 
ellos  otra  mejor;  que  sin  duda  seria  alguna  rela- 
don,  ó  caf^tulo  de  gaceta «  que  en  dos  palabras,  dí- 
zera  que  en  tal  dia  se  tomaron  las  Malucas :  ó 
quando  mas  diera  en  compendio  el  diario  de  las 
operadones.  O  bastaría  convidar  estos  críticos  ocio- 
sos á  que  dexando  las  tertulias ,  viniesen  á  la  guer- 
ra de  Macedcmia ;  como  lo  hizo  Paulo  Emilio  con 
los  que  desde  sus  casas  querian  gobernar  la  campan 
ña  y  mgorar  el  plan  de  las  operaciones  militares; 
según  diurnos  en  el  Prólogo  del  como  UL 

Pe- 
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»  Aero  á  Xivió...  En  quanto  al  estiló  ,  no  coosíde- 
»  ran  que  los  térmiaos  de  Historiador  y  poeta,  son 
»  confínes  y  no  distantes  :  y  que  el-  pasar  por  los 
>f  unos  y  por  los  otros  con  modestia  ,  es  virtud  y 
»  no  vicio.  En  Thucidides ,  en  Satu$cio  y  en  Táci- 
» to ,  con  los  quales  pretenden  argüimos  y  espan-^ 
n  tamos  ,  podnamos  hallar  nuestra  defensa.  Pero 
**  busquérnosla  donde  está  manifiesta ;  en  Herodoto, 
» Xenofonte  y  Tito  Livio  ,  ¿  quienes  acusan  acu- 
n  sando  á  mi  hermano.  Las  faltas  de  tales  Autores 
»'  merecen  mas  aprecio  ,  que  la  oculta  malignidad 
n  de  estos  reprebensores  (a).  Y  no  es  pequeña  alabaa- 
>i  za  agradar  á  personas  de  otra  clase  {ir) ,  y  de  mas 
M  sublmie  e^era. 

Hemos  insinuado  estas  anécdotas  literarias,  no 
porque  hagan  falta  á  la  d^nsa ,  sino  para  ameni- 
dad de  este  prólogo  y  dirersion  de  los  lectores.  Por 
lo  demás  es  evidente  que  asuntos  vastos  y  difíciles 
DO  pueden  desempeñarse  en  pocas  páginas;  y  que 
sin  mucho  estudio  y  lectura  no  pueden  formarse 
gigantes  literarios ,  que  se  figuran  de  bastante  supe* 
rioridad  para  dar  el  tono  decisivo  en  la  Rep^Üca 
de  las  letras.  La  Minerva  de  Homero ,  según  Dio« 
nisio  Halicarnaseo  {c)  transformaba  á  Uiíses  en  va- 
rúis  formas.  Ya  le  hacia  {tarec^r  un  viejo  arrugado^ 
ya  un  enano  torpe  ,  ya;  un  gigante  de  estatura  y 
■  b  ■  :■     '.  pre- 

ifl)  Qiiet  hh  turter  auettrtt  baíet. 

Quorum  aemuíitri  exopití  negligétuiam 
Pothu   quam    iitoram    óbicuram    diUgetuiai/i'    Ap>    Ln- 
pete,  ibídem.  .         '  :■ 

0)  Prjnqfiihit  ptactár»  v'ríít  KW  uitim*  taat  ttí. 
Eam  Taadem  bie  ducit  maxumam  ,  cúm  illit  ftacttf 
'  Qui  voiU  mmvertit  Q  fepulo  ffaettit.  Ibid. 

(f)  Di  «Wflftfí.  »ír*(r<c»E.  I  ¡.;  .  \  .  i 
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presencia  superior  á  todos  los  mortales.  Para  esto 
bastaba  tocarle  con  una  varita»  Aquí  se  represen^ 
tan  las  varias  formas  del  vulgo  de  los  críticos.  Es- 
te prodigio ,  ó  esta  fábula  quieren  se  repita  cada  dia 
entre  nosotros  y  y  que  Minerva  como  con  una  va- 
ra de  virtudes  haga  hombres  grandes  de  repente^ 
aunque  antes  fueran  pigmeos.  Pero  este  artificio  so- 
lo engaña  y  deslumhra  á  los  boboSé  Los  demás  sa- 
ben que  no  son  fáciles ,  ni  posibles  estas  transfor- 
maciones :  y  que  un  ingenio  corto  ^  sin  estudio  >  ni 
erudición ,  que  jamas  se  ha  aplicado  á  este  género 
de  literatura,  no  solo  no  puede  sobresalir ,  ni  des- 
collar como  gigante ,  pero  ni  comparecer ,  hablar, 
ó  presentarse  á  hacer  papel  entre  gentes ,  que  co- 
mo el  hombre  de  Platón  tienen  -dos  pies  sin  plu- 
mas. £1  ingenioso  D.  Francisco  de  Quevedo  pin- 
tó (a)  con  vivos  colores  á  ciertos  críticos,  amorda- 
ces ,  presumidos  ,  y  que  hacen  el  papel  de  diis- 
mosos  en  la  República  de  las  letras*  Los  Uama 
^'  graduados  por  sí  propios,  catedráticos  deauig- 
^9  norancia  ^  que  pasan  lo  lego, por  profeso  ,  sin 
99  saber  otra  fiículfad  ,  que  de;  la  que .  ^sHa  ;pat*a 
^9  juzgar  y  reprehender ;  incapá&s  (^.ser  persUadi*- 
99  dos,  con  quienes  se  pierde  el  tiempo  en  querer 
9>  reducirlos  al  des^gaño  ;  despreciadores  dp  to-* 
99  dos  los  Autores  graves  ;  mastines  de  los  libros; 
^9  sí  bien  otros  los  tienen  por  gozques.  Aparato  dé 
99  calumnias  ,  dice, 'me  prevengo ^n  las* bocas ^  que 
9>  tiene  dedicadas  la*  malicia  á  ladrar  y  morder; 
99  que  asalariados  de  la  rabia  contra  el  estudio,  po* 

'>  nen  la  suficiencia  en  ^^  veneno  dé  sus  dientes; 

•  •  •  *'    •  .  • 

«en 

{a)  Drfensa  de  Ia  ioctrina  Esttícik  pag*  "^6*  * .    -     - 
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^  en  tanto  que  la  verdad ,  saludador  efe< 
ff  mata  á  soplos/'  Y  concluye  con  la  cu 
toridad  de  Cíemete  Álexandrino  (a)  : 
obra  tan  feliz  á  quien  nadie  contradiga  : 
nadie  la  contradiga  con  razón.  Las  coi 
nes  de  hecho  son  inevitables  :  los  juicioso* 
petan  las  de  derecho. 

£1  titulo  de  chismosos  literarios  ,  qi 
ingenioso  Español  á  los  críticos  vulgares 
cita  una  nueva  reflexión.  En  la  Repübli<: 
ouxlerna  se  ha  introducido  una  especie  c 
que  censuran  los  libros  sin  leerlos  ,  ni 
los.  A  esta  podemos  llamar  crítica  de  ri 
c»mo  en  la  República  civil  hay  gentes 
precipitadas  ^  de  juicio  ligero  ,  de  leng 
cíente,  que  juzgan  y  hablan  de  las  a< 
ios  próximos  sin  el  debido  examen ,  ó  r 
lamente  por  rumores  vagos;  del  mismc 
tos  pseudo^críticos ,  chismosos  de  rumo 
cesitan  conocimiento  ,  ó  examen  para 
juicios  y  sembrar  notidas  contra  el  eré 
Autores  ,  ó  sus  libros.  Oyeron  decir , 
ea  ^tlgunos  diccionarios  y  compendios 
tenia  defectos :  que  los  Españoles  cono 
buen  gusto ,  &c.  Esto  les  basta  para  diíui 
das  partes,  en  todas  las  conversaclDne 
líos,  que  los  Españoles  corrompieron 
da ,  que  Séneca  es  un  mal  Autor  ,  &c 
han  Iddo  á  Séneca^  ó  oo  le  han  ent 

(a)  NtiUam  enim  existifM  icripturam  aiei  firtufi 
vui  mJUui  .imnina  xotítraíticat  \  sed  itlam  esrist imane 
tiani  canseniatiearrí  ^  ad  nemo  jure  contradich,  Stri 
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Ves  y  y  ti'atan  principsdménte  de  asuntos  particular 
res  ,  restringiéndose  y  a  á  los  tiempos  nx)dernosy 
ya  á  sostener  la  reputación  literaria  del  poeta  Mat-i' 
cial.  Ademas  todas  estas^apologías  cstáa  en  idiocáa^ 
Latino,  ó  Italiano.  Nuigüna.^  ha  tiraducido  en:£srf 
pañol ,  sino  la  brevísima  defensa  que  hace  el  Áb; 
Juan  Andrés  de  los  Españoles  del  sig^o.  XVIlj 
Asi  entre  nuestros  jóvenes,  estudiosos  ^  y  en  el  grcie^ 
so  de  Ja  nadon  hay  0X|i>(  poca. y.  ¿onfiísa  notidaí 
de  estas  obras  modernas  ,<  que  .apenas  han  tenido 
tiempo  de  comunicarse  á ;  España ,  pues  las  primea 
ras  se  imprimieron  en  Italia  en  1776.  Por  lo  misnoa 
convenia  dar  una  breve  notida  de  estas  obras  y  so 
contenido ;  como  lo  eKcutamos  «a  estos  dos  primea 
ros  volúmenes  ,  que  ahora  se.puUican^  Fuara  de^sco 
añadimos  mochos  hechos  liderarios,  y  nuevas  jeñezlo^ 
nes  que  ó  se  ocultaron á  estos  Apologistíis ,  olas  toca^ 
ron  muy  de  paso  y  conforme  al  plan  de  sus  obras.  Tal 
es  el  asunto  del  tomo  VIL  de  nuestra  Historia  Ittesar i»; 
£1(  tomo  VL  se  emplea  tm  la  vida  y  eiscrito^ 
de  M.  Anneo  Séneca  ,  ilustre'  sabio  Cordobés  y 
tronco  de  la  lunilla  Annea.  Sentíamos  ver  sin  la 
noticia  y  apredo  correspondiste  á  la  cabeza  dé 
esta  ilustre  &mÍLiai  Se'  ha  i  sedct ieo  mucto  de  Séatn 
ca  su  h^vy  ^  s^  nieto  Lucsmo^  Pero  de  Séneca 
el  padre  habia  muy  fiortas  j  imperfectas  y  conñisad 
noticias.  La  estatua  de  la  ianiilia  de  los  Séneca^^ 
erigida  en  su  honor  por  la  £ima  de  todos  los  si^ 
glos,  se  piiede  decir  qué  estaba  sin^cfibeza,  mícñ^ 
tras  no  era  conoddo  como  merece  Séneca  el  padré^' 
digno  xefe  y  propagador  de  aquella:  familia*  Elicé^ 
lebre.  pintor  y  escultor  Cordobés  D.  Pablo  deiCés^ 
pede/s  vio  len  .Ronoa  una  estatua  de  Séneca ,  A  quieo 

fal^ 


:  se  nnió  con  el 
del  buen  gusto 
Roma  en  el  i6 
ui  exdamacio- 
nenCe  era  obra 
una  nueva  ca- 
lar ,  y  llena  de 
y  que  no  la  han 
ss  c.  y  los  ante< 
le  ensayarse  pa- 
:o8tninbra ,  que 
;iguicescas.  Mas 
an  monstruosa- 
>e  de  los  Espa- 
L  Italiana.  Con- 
amtra  el  senti- 
rnos creer ,  que 
I  solatDente  lle- 
a  íbrmada  tan 
i ;  todo  lo  gran- 
esco.  Si  se  per- 
tura  natural  de 
¡tria  á  pigmeos; 
idría.  la  per&c- 
i  á  mal  que  se 
e  á  la  debida 
le  ¿1  pretende 
rán  Españoles 
y  aboquen  eo 
toca  á  Séneca 
de  esta  fómílía, 
;ulentes.  Ahora 
,  cl  padre ,  ca- 
be- 
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beza  de  toda  la  gente  Anoea.  Imitaremos  pues  á  nues^ 
tro  erudito  paisano  Céspedes,  procurando  dexar  com^ 
pleta  la  estatua.  Merecerá  dogios  nuestro  conato, 
quando  no  los  aciertos  de  la  execudoAt  No  eapi^ramos 
recomendaciones  de  los  extrangeros  preocupados ,  ni 
de  los  patricios  ignorantes.  P^ro^ nuestró&desoos  de 
promover  la  gloria  de  la  n^ony  las  letras ,  serán 
bien  recibidos  de  los  sinceros  amantes  de  la  patria  y 
su  literatura. 

AJ)VBRTENCJA,  >         .  v. 

En  la  pag.  94.  n.  12.  hablando  de  Isi  ca^a  jlanjada  ie,Sén€ifa  m 
Córdoba,  conforme  arla  relación  de^Atnbrosio  dé  Morales, decimos: 
La  situación  de  esta  casa  era  jamo  á'lás  de  Cabildo  ,6  Aytíntatíiiénf 
to  de  la  Ciudad  »  frente  del  Real  ConvejQto  de  S.  Pablo  4  y  conjetu^ 
tamos  que  estaba  fuera  del  muro  de  la  antigua.  Ciudad  Romana.  Pe- 
ro se  lia  de  advertir ,  que  aunoue  Morales  dice  en  sü  Crónica ,  qué 
aquella  casa  estaba  junta  á  la  del  Ayuntamiento  de  Ja  Ciudad  ^  Jio 
expresa  que  esto  fuese  frente^d^l,Con\^to-de  S.  Pablo».  Y.,  cp  S19 
Córdoba  /j/ma ,  citada  allí  por  ^nosotros  pag.  ác'.  dice  que  aquella  ca- 
sa llamada  de  Séneca  ,  unida  á  las  casas  de  Cabildo  por  la  parte 
del  Mediodia ,  esxk.  cási"^ enfrente* 'dd  Templo  de^«.Ben¡to«,Farece 
pues  que  las  casas  de  Cabildo ,  de  que  balóla  Morales  ,  tenían  otra 
situación  que  al  presente*  En  efecto  hay  tradición  en  Córdoba,  que 
dentro  de  la  Cíuoad  Romana  emre  la  Parroquial  de  Santo  Domingo 
de  Silos  y  el  Convento  de  Rdtgiosa&  de  Señara  Sta.  Ana  había  una 
ermita  de  S.  JSenito.  Y  aun  hoy  persevera  allí  una  calle  que  llaman 
la  Cuesta  de  S.  Benito.  Junto  á  esta  calle  á  lamparte  del  Norte  hay 
otra  llamada  de  los  Estudias ,  del  Estudio  viijo  y  de  la  Comadre ;  y 
tradición  ,  que  por  allí  estuvo  la  casa  de  Séneca.  En  dicha  calle  po- 
see nuestro  Convento  de  Madre  de  Dios  y  S.  Rafael  de  Córdoba  del 
Orden  Tercero  de  S.  F^rancisco  una  casa » que  llaman  la  de  Séneca* 
Todos  estos  rastros  de  antigüedad  favorecen  á  eate^sitio  m^ts  que  al 
actual  de  las  casas  de  Cabildo^  y  aun  la  denominación  de  caile  de 
ios  Estudios  j  y  Estudio  viejo  pudiera  inducirnos  á  conjeturar ,  que 
este  es€l  mismo  sitió  en  que  se  dice  estuvieron  las  escuetas  de  Séne^ 
ca ,  de  que  habiaipos  en  la  pag.  80.  n.  41.  y  siguenies ;  y  que  no  fue- 
ron cosa  distinta  su  casa  y  sus  e^cuetat»  En  realidad  aquel  sitio  es  el 
m^s  saludable ,  alto  y  de  mejores  vistas  de  la  Ciudad  ^  y  por  allí 
cerca  pasa  el  agua  ^  que^e  SKUrates  'v¿SJS.  Fra!ticÍscow  Reto  dexe- 
1110$^  á  nueistros  eryditQS  PaÍ2^noftayeri^iaf  estas  pactj^ut^idades, 
pues  tienen  mas  comodidad  y  tiempo^  ¡Okalá  tuvieran  sgud'apUca- 
cioal 

€TRA. 


A-f'- 


itviij 

OTRA, 

Ai  fin  del  libro  XII.  hablamos  de  una  nueva  s^-i 
ta  de  puristas  Ciceronianos ,  que  cuidan  solo  de  lar 
elegancia  de  estilo  ,  y  desprecian  como  de- mal  gas-* 
to  a  todos  los  Autores. que  no  sean  de  la  edad  de 
oro.  No^tuvibKW  entonces  presente  lolque  sobre  este 
mismo  asunto  escribe  contra  Tiraboschi  el  erudito 
Áb,  D.  Thomas  Serrano  {epist.  2.  pag.  170).  Llama 
á  esta  ^ta  nueva  ¿ierégid literaria';  y  á  sus  sequa- 
beslesda  e;L  nombre  de  Puritanos.  Contra  ellos  com- 
puso un  bello  epigrama,  con  este,  título:  De  nova  li^ 
teratorum  secta\  quae  untas  puritatts  solUcita ,  prae- 
cipuas  (fratipnis  virtutes  non  curat.  Pondremos  algu- 
nos versos  ,  que  pintan  al  vivo  á  los  prosélitos,  que 
(»Ca  nueva  secta  tiene  entre  los  Españoles. 

IVogas  me ,  ut  tibi  dicam ,  amice  Fumi^ 

■  Q^  '"  fomine  nuncupare  possis 
fíujus  sectae  bomines  modo  excreatae 
Linguae  in  permciem  ,  elo^uentiaeque^ 
Macrosque  ^  arÍ4ulosque  ^  marcidosque. 
Enerves  ,  sine  sanpdne ,  &  vigore 
Nullis  literulisque  literatos'. 
Hos  tu  dicere  jure  Puritanos 

:  Possis ,  nec  vereare  barbarismúm. 
Non  enim  melius  queas  notare 
Sectam  ridiculamque  ,  futilemquef  [ 

Minervat  scabiem  meram  Latinae, 
Bonarum  ma£iem  meram  Dearum^  ' 

Et  sectae  gracilis  iwvos  Magistros,     .      , 
ílíiam  si  dixefis  pwff  PurltaniW. 

i)  HISV 
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J-^l^anx»  con  nuestra  Historia  ¿  los'  felicísimos 
tiempos  en  que  el  Hijo  de  Dios ,  como  era  necesa- 
lio ,  en  cumplimienCo  de  lo  que  hablan  ofrecido  los 
Santos  Profetas ,  se  mostró  á  los  hombres  en  carne 
faecho  homlM^,  y  can  ana  nueva,  luz  que  trazo  á  la 
tierra ,  ensráó  al  género  homano  descarriado  y  per- 
dido ,  y  le  allanó  él  camino  de  la  salud.  Restituyó 
la  justicia  ,  que  andaba  desterrada  del  mundo ,  y 
alranzxS  con  su  muerte  el  perdón  de  los  pecados, 
edificó  á  Dios  Padre  un  Tem[^  Santo  á  ki  traza 
del  celestial ,  y  le  ñindó  para  «empre  en  la^tierrá, 
el  qual  se  llama  la  Iglesia ;  cuyos  ciudadanos  y  par* 
tes  somos  todos  aquellos  que  por  boiefício  dd  mis- 
mo Dios  hemos  recibido  por  todo  el  mundo  laR&* 
ligion  Christiana ,  y  con  fé  pura  y  firme  la  con" 
servamos  (a).  Y  por  quanto  de  las  primeras  Proyin- 
cias  del  mimdo  que  abrazaron  este  culto  y  religión, 
y  de  las  que  con  mas  fortaleza  le  mantuvieron  fué 
una  España,  será  necesario  referir  la  propagación 
de  esta  celestial  doctrina  ,  que  por  medio  de  los 
Apósteles  y  varones  apostólicos  se  comunico  á  es- 
ta feliz  Re^on :  sabiduría ,  que  eicede  incompara- 
blemente en  su  dignidad  y  utilidad  á  la  de  las  cien- 
cias naturales  y  letras  humanas ,  de  que  hasta  aquí 
hemos  tratado.  £n  adelante  no  veremos  solo  héroes 
A2  de 

(a)  Muiana  Htttm»  de  ZtpaSA\Sb.  4.  capt^t. 
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de  la  literatura  profana ,  sino  Santos  Obispos  y  Doo- 
tores  de  H  misma  Igle^ ,  que  en  España  la  plan- 
taron y  amplificaron  ^  de  donde  se  exteiidió  después, 
no  solo  á  varias  partes  de  la  tierra  conocida ,  sino 
á  un  nuevo  mundo.  £1  progreso  en  los  sagrados  es- 
tudios>  la  Teología  9  ó  ciencia  de  Dios  ,  la  divina 
Moral  de  Jesü-Christx>  iñuy  superior  á  la^  escasas 
luces  de  la  Filosofía  pagana ,  la  predicación  del  Evan- 
gelio 9  los  Sagrados  Cánones  ^  la  interpretación  de 
las  Santas  Escrituras ,  la  defensa  de  los  Dogmas ,  la 
refutación  de  las  Heregías  y  otras  falsas  seótas ,  los 
Cánticos  y  Poesías  Eclesiásticas  de  mas  altos  con-^ 
^ptos  y  noble  entusiasmo  que  los  poemas  gentíli-^ 
eos ;  todos  los  ramos  de  Literatura  Edieslástica,  ilus- 
txadcs  por  nuestros  sabios  Españoles  de  los  cinco 
primeros  siglos ,  van  á  ser  digno  asunto  de  nuestra 
Historia  en  la  presente  época  y  las  siguientes.  Por 
jtanto  no  dudamos  con  un  Historiador  grave  (a)  im^ 
plorar  nuevamente  el  auxilio  de  Dios  para  que  por 
^u  Ijpndad,  y  la  intercesión  de  su  Santísima  Ma«- 
4re;,  dirija  y  encamine  con  mas  copiosa  luz^  nues-- 
4;ros  iídtentos.  y  plu&as,  camljte^o  la  escasez  de 
;»ue$ros  conocimientos  con  sabli^uia  mas  alta ,  para 
que  nu^tras  palabras  sean  digúáS\de  la  nueva  gran- 
deza del  objeto  que  se  nos  presenta*  á  la  vista.  Mas 
.porque  estos  asuntos  son  propios  de  la  Historia  Ede- 
aiásjtica  \  los  trataremos  con  la  correspondiente  bre^- 
vedad ,  y  muchos  de  ellos  ma^  bien  por  insinua- 
ción que  de  propósito.  Ya  hemos  advertido  en  otra 
parte  {b)  y  que  aunque  el  nacimiento  y  venida  de 

núes* 

(a)  Mariana  cit. 

(fr)  H/ifoi: /i/n*.  fon.  ly.lib.. 8. 
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nuestro  Soberano  Redentor  fué  en  el  Imperio 
de  Augusto  ;  y  en  el  de  Tiberio  comenzó  á  es-, 
parcir  en  la  Galilea  y  Judea  su  celestial  doctrina; 
esta  nueva  luz  no  se  comunicó  á  España  hasta  al-' 
gunos  años  después  de  su  sagrada  Pasión  y  Muer** 
te,  y  de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  Aun  filé  pos^ 
terior  la  dispersión  de  los  Apóstoles  á  varias  Pro- 
vincias y  y  la  venida  de  dos  de  ellos ,  y  sus  Discí- 
pulos á  España ,  sucesos  pertenecientes  á  los  Impe^ 
rios  de  Claudio  y  Nerón.  Antes,  pues  ,  de  intro- 
ducirnos á  tratar  de  la  predicación  del  Evangelio 
en  España ,  y  la  celestíal  doctrina  que  ilunúnó  es- 
ta Región ,  continuaremos  hablando  de  nuestra  li- 
teratura ,  y  los  Autores  pro&nos  que  pertenecen  á 
los  Imperios  de  Tiberio ,  Calígula  y  Claudio.  La  se- 
rie de  los  tiempos ,  y  la  abundancia  de  la  materia 
piden  esta  prudente  economía ,  para  no  embarazar 
y  confiíndir  el  orden  de  los  sucesos*  Así  después  de| 
haber  explicado  los  progresos  de  la  literatura  Es- 
pañola en  tiempo  de  la  República,  é  Imperio  de  Au^ 
gusto ,  daremos  principio  á  la  nueva  época  con  el 
Imperio  de  Tiberio,  y  se  continuará  en  los  siguientes 
hasta  la  ruina  del  Imperio  Romano  y  dominio  de 
los  Gkxlos.  Época  menos  brillante ;  pero  no  menos 
instructiva  y  gloriosa  para  nuestra  nadon  ^  pues 
aunque  desde  los  fines  dd  Imperio  de  Augusto ,  y 
principios  de  Tiberio  descaeció  notablemente  la  elo* 
qüencia  y  literatura  Romana  ,  esto  mismo  dio  oca- 
sión á  nuestros  Españoles  para  que  mostrasen  la  sm* 
blimidad  de  sus  talentos  y  doctrina  en  la  Capital 
del  Imperio  con  mucha  gloria  de  España ,  y  adml*- 
ración  de  los  Romanos. 

a    La  eloquencia  y  literatura,  que  había  brilla- 
As  do 
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do  en  Roma  por  un  corto  espacio  de  tiempo ,  co-  . 
Bienzó  á  descaecer  notablemente  en  esta  época.  Nuit< 
ca  llegaron  los  Romanos  á  la  perfección  de  los  Grie- 
gos en  las  bellas  Artes ,  ni  lucieron  grandes  pro- 
gresos en  la  Filosofía  ,  Matemáticas  y  otras  cien- 
das  naturales.  Virgilio  y  Horacio  se  contentan  coq 
atribuirles  la  primacía  en  la  política ,  disciplina  mi- 
star y  arte  de  gobernar  los  Pueblos.  Desde  la  rui- 
na de  Cartago  y  Numancia  lograron  )in  espacio 
oportuno  para  cultivar  las  ciencias ,  de  que  habían 
tomado  algún  conocimiento  y  gusto  después  de  la 
conquista  de  la  Grecia.  Pero  aun  este  espacio,  que 
corre  desde  la  tercera  guerra  Pünica  hasta  la  muer- 
te de  Cesar  y  Cicerón ,  no  estuvo  libre  de  impe- 
dimentos para  hacer  progresos  en  las  ciencias.  Las 
guerras  civiles  y  revoluciones  que  sobrevinieron  por 
los  Gracos ,  Mario  y  Sila ,  Cesar  y  Pompeyo ,  y  los 
dos  Triunviratos ,  retardaron  no  poco  sus  rápidos 
progresos.  X.as  preocupaciones  sobre  literatura ,  qqe 
dominaban  en  muchos ,  concurrieron  á  producir  el 
mismo  efecto.  Ya  vimos  (a)  la  oposición  de  Catón  á 
los  Fflásofosy  literatura  Griega.Muchospensabanque 
la  grandeza  Romana  pendia  de  las  antíguas  ,  é  in- 
cultas costumbres ,  y  que  la  severidad  de  estas  ,  el 
poder  y  vigor  militar  se  debilitaría  con  las  ciencias 
y  artes  de  los  Griegos.  Como  hablan  sido  vence- 
dores de  Pueblos  sabios  ,  en  los  ánimos  de  muchos 
se  ostentaba  victoriosa  la  ignorancia.  £n  los  prime- 
ros años  de  Cicerón  los  Censores  expidieron  un  D&< 
creto  contra  los  Retores ,  ó  Maestros  de  eloqüen- 
da  (jh).  Y  aunque  esto  no  miraba  á  los  profesores 

Grie- 

.(«)  Hittfr.Ut.deEtpaSa,tanuni.]Íh.6. 
,  ijt)  Sneton.  de  CUr.  lUntor.  cap.  i. 
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Griegos  y  sino  á  los  Latinos ,  no  fué  pequeño  estor- 
bo para  que  los  Romanos  se  adelantasen  en  la  elo^ 
quencia ,  que  baxo  el  pretexto  que  eran  hombres  dé 
corta  erudidon ,  y  que  la  ociosidad  de  sus  estudios 
se  oponia  á  la  antigua  disdplina  y  actividad  Rcuna- 
na,  hadan  la  ignorancia  escudo  de  la  severidad. 
Duró  no  poco  tiempo  esta  preocupación  ,  pues  los 
profesores  de  Gramática  y  Retórica  eran  extrange^ 
ros ,  ó  libertin<».  No  solo  la  nobleza  ,  uno  qual- 
quier  ingenuo  dudadano  Romano ,  se  desdeñaba  en- 
señar aquello  mismo  que  tenia  por  glorioso  apren- 
der, como  les  reprehende  agudamente  Marco  Sé- 
neca {a).  El  mismo  dice  que  Blando  fué  el  primer 
Caballero  Romano  que  se  dignó  apUcarse  á  enseñar 
la  eloqiiencia  ,  como  si  este  iiiera  algún  exerdcio 
servil ;  y  la  nobleza  del  ánimo ,  que  se  adquiere  con 
las  letras ,  &era  desdoro  del  esplendor  de  las  Emi- 
lias. Cicerón  siendo  niño  deseó  ezercicar  su  doqüen- 
cia  con  las  Declamaciones  latinas  en  la  escuela  de 
Lucio  Plocio  Galo  Üf).  Pero  no  le  fué  permitido  por 
sus  mayores ,  y  así  tuvo  que  rec^^rrir  á  las  escue- 
las Gñegas.  Insensiblemente  fiíeron  los  Romanos  de- 
poniendo  unas  ideas  tan  poco  ventajosas  á  la  lite- 
ratura. Aunque  no  se  dignaban  exercitar  por  sí  mis* 
mos  la  pFof^on ,  honraron  y  premiaron  á  sus  pro- 
fesores. 

3    La  Filosofía ,  la  Mediana  y  las  Matemáticas 
no  fueron  profundamente  estudiadas  por  los  Roma- 
nos. Apenas  hallamos  Médico  ,  ó  Matemático  doc- 
to ,  á  ezcepdon  de  Corndio  Celso  y  Nigidio  Figu- 
A4  lo; 

(a>  Tnet  lib.  s.  Contm. 
(fi)  Soeton.  ibid.  cap.  3. 
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lo;  y  aun  á  aquel  le  disputan  muchos  el  profundo 
conocimiento  de  su  Arte  (a) ;  y  Nigicüo  parece  mas 
bien  dado  á  la  Astrologia  de  los  Caldeos ,  que  á  la 
sólida  y  verdadera  Astronomía.  La  Filosofía  entre 
los  Romanos  se  introduxo  mas  bien  como  éntrete- 
zumiento  agradable,  que  como  estudio  serio,  ó  pro- 
fesión. Se  formaron  diversos  partidos,  ó  sectas  á  imi- 
tación de  los  Griegos ;  pero  nada  inventaron  por  sí 
los  Filósofos  Romanos.  Cicerón ,  que  fué  el  que  hi- 
zo mas  pr^;resos ,  y  fué  mas  versado  en  la  Filoso- 
fia  de  los  Griegos ,  apenas  hizo  otra  cosa  en  los  li- 
bros Filosóficos ,  que  hacer  hablar  en  latin  las  secu- 
tas diversas  de  los  Griegos. 

4  En  este  estado  sobrevinieron  las  guerras  ci- 
viles de  Cesar  y  Pompeyo ,  Octaviano  Cesar  y 
Marco  Antonio.  La  muerte  de  Cicerón ,  las  san- 
grientas proscripciones ,  el  furor  de  una  guerra  que 
armaba  a  los  Ciudadanos  contra  sí  mismos ,  fiíeron 
un  golpe  fatal  para  la  literatura  Romana.  £1  mí^ 
mo  Imperio  de  Augusto  con  la  paz  y  protección 
de  las  ciencias  rgparó  de  algún  modo  esta  pérdi- 
da. Los  hombres  grandes  que  se  habían  formado  en 
tíempo  de  la  República ,  tuvieron  alguna  propor- 
ción y  libertad  para  exercitar  -Sus  ingenios ,  y  pro- 
ducir, ó  perfeccionar  lo  que  hablan  aprendido.  Pe- 
ro fué  corto  este  intervalo,  y  en  los  Imperios  si- 
guientes no  lograron  tan  benigna  influencia  las  Mu- 
sas latinas. 

5  De  la  capital  se  habia  comunicado  el  gusto  de 
la  literatura  Romana  á  las  demás  Provincias  del 
Imperio ,  especialmente  al  resto  de  Italia  á  España 

■  ■:  r 

(a)  QnintUiao.  lib,  1 3.  cap.  1 1 .  &c. 
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y  las  Gallas.  Unas  Provincias  eran  mais  pacificas  ^  y 
dadas  al  estudio  que  otras.  En  España. la  Tarracor 
nense  y  la  Lusitania  fueron  mas  belicosas  y  tardas 
en  sujetar.  Los  Cántabros ,  Asturianois  y  Gallegos 
dieron  aun  mucho  que  hacer  al  En^perador  Augus- 
to 9  que  con  dificultad  los  pacificó  concluida  la  guer-r 
ra  Cantábrica.  La  Bética  después  de  la  batalla  de 
Munda  había  logrado  mucha  pazi,  siendo  jráuy.levi? 
y  pasagero  el  movimiento  que^  excitó  Sexto  Pom* 
peyo ,  y  lo  que  hizo  Asinio  Polioh  {a).'  Esta  Pro- 
vincia ,  que  cultivaba  particularmente  las  ciencias 
aun  antes  de  la  venida  de -Jos  Roúianos^  ^  conti'^ 
nuaba  su' ájilícatíoii/á' 'la  literatura  Griega'^  líof 
mana  en  d  Imperio  de  Augüstp  y  principies  de  Tjír 
btírio,  seguii  .Strabón  ,  que. escribía  por  estos  mis*» 
mos  tiempos. (A).  EVmismd  nos  asegura,  que  eri  len- 
gufi,  trage  y.  cultura  los  Túrdulos  y  Turdetanos  par 
redan  tnaá  ^bietí  Romanos  qué^^Espafldles;  Alguna» 
otras  Ciudades  íe'iíairT^rHConéhse  y .  Ilü^itánia' ha^ 
bian  también  addptada  la  cultura  y  civilidad. Ro^ 
mana ,  como  eran  las  de  la  costa  del  Mediterráneo, 
Zaragoza  y  Pax  Augusta.,  ó  JBjeja  en  Portugal.  Pe^- 
ro  toda  la  Provincia- Bética  se' distinguiarea  los  c^ 
tudios  y  ip'odales  Romanas.  Su^Ca{)it¿l  Córdoba 
este  tiempo;  como. en  todos,  produxo  frutos 'a> 
dantes  de  esta  cultura.  La  ilustre  gente  Anne 
á  España  y  Roma  los  grapdes  Sabiqs  ,  que 
honor  de  su  siglo  ,  y  admiración  de  la  po<^ 
Séríeqa  y  susí  tres  hijos ,  su  nieto  Lucano ,  Ar 
ñuto ,  Anneo  jíoro  y  otros ,  que  serán  d¡p 


(tfí)  Dio  Cas.  iib.  45. 
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tonio  (a)  llama  á  la  casa  Anaea  ios^ne  en  virtucl 
y  letras ,  honra  de  la  República  Romana  y  de  nue»< 
tra  España.  Andrés  Scboto  dice  (¿) ,  que  la  ilustre 
gente  Annea  es  fecunda  de  hombres  doctos  y  ele- 
qüeotes.  Floreció ,  añade  (c) ,  entre  los  Españoles  la 
eloqüencia ,  6  arte  de  bien  hablar ,  en  ú  qual  princi^ 
palmeóte  sobresalió  la  ñmUia  Annea  de  Córdobji, 
Colonia  Patricia  en  la  Bética.  Pero  no  solo  la  elo- 
quenda,  sino  también  la  Filosofia  debió  á  España ,  á  la 
Bética  y  á  Córdoba  su  mayor  lustre  éntrelos  Roma- 
nos. Ludo  Séneca  el  Filosofo  será  siempre  célebre 
en  la  Historia  de  la  Filosofia  y  literatura  Romana. 
Lucano  y  Floro  de  la  misma  fómilía  ennoblederon 
la  Poesía  y  la  Historia.  La  Agricultura  y  la  Geo- 
grafia  debieron  sus  mayores  ventajas  á  otros  dos 
insignes  Andaluces.  Cdumela  de  Cádiz ,  y  Pompo- 
nio  Mela  de  cerca  de  Vqer  y  Tarife  son  respecti- 
Tamente  Príncipes  de  estas  fiícultades  entre  los  Ro< 
manos.  Séneca  el  padre,  y  Quintiliano  ,  natural  de 
Calahorra,  después  de  Cicerón  contribuyeron  mu- 
cho á  mantener  en  lo  posible  la<  eloqüencia  Roma- 
na. Marcial ,  Aragonés  de  cerca  de  Calatay^,  con 
sus  festivos  y  degantes  Epigramas ,  hizo  que  des- 
pués de  Catulo  no  descaeciera  enteramente  en  Ro-. 
ma  este  género  de  Poesía.  £1  discurso  de  la-Hísto- 
_         .  riai 

~(ii)  Hispmiae  wttrm  Aimatmn  Somum  littrii,'&  mriutt  ¡ñety 
tam  ,  Romatiae  Rtipahircx  áecOrtm  maiátMm  auirtrt  mdpiemut, 
BibUoth.Hisp.vet.lib.  i.cap.4.n.4$. 

{h)  Quart  Smtcam  alierum  oddens  ¡Hattrem  ÍUam  docth  áber- 
.tisque  bomñiibut  Ainaeam  gtritem  au¿*$o.  DeAuct.  &  Dedam. 
nt.  pog.  3. 
(c)  Viguit  hoque  ritma  itaer  Iherot  bené  dicfndi  vil ,  qua  ,  & 
jínaata  potistimum  familia  in  Baeiicá  iodaruit.  EpisL  ad  Lips. 
pag.a..        " 
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ca  sigue  al  de  Cicerón ,  aunque  con  distancia  ,  se- 
gun  la  expresión  de  Andrés  Schoto  (a).  Cicerón  en 
los  últimos  años  de  su  vida ,  retirado  del  Foro  pot 
la  iniélicidad  de  los  tiempos ,  conservó  por  un  bre- 
ve espacio  el  Reyno  de  la  eloqüencia  (¿) ,  hacien- 
do su  casa  escuela  de  declamación ,  y  exercitando 
en  ella  á  los  grandes  Magistrados  Hircio ,  Dolabela. 
y  Pansa  (c).  £1  ezercicio  de  declamar  ,  que  había 
¿orecido  entre  los  Griegos  desde  los  tiempos  de  £»• 
chines  (i),  ó  Demetrio  Falereo  (</)  como  una  pre- 
paración oratoria ,  y  ensayo  para  el  Foro  ,  pasd^ 
aunque  tarde,  á  Roma  en  el. siglo  Vn  {¿) ,  y  con 
nueva  forma  se  usó  entre  los  Romanos  desde  po-- 
co  antes  de  Cicerón  (/).  Pompeyo  y  otros  grandes 
Magistrados ,  como  diximos  (^) ,  no  se  desdeñaron 
de  aprender  la  destreza  oratoria  en  este  género  de 
ensayo.  De  las  Provincias  del  Imperio ,  y  especial- 
mente de  España  y  las  Gallas  acudtcroa  á  Roma 
en  gran  número  insignes  Maestros  de  Retórica  ,  y 
jóvenes  estudiosos  para  hacer  fortuna  en  la  CapitaL 

'    En^ 

(d)  dcentum  aatem ,  al  temptrt ,  tic  &  faeandia  ,  longo  ni 
fi-Mámuí  haertudlo ,  exñfit.  ¡Ü.  AÓnatiu  Stotca  Rhrtp:  ibicL 

(W  Cícer.  Famil.  lib.  9-  epist.  18. 

(r)  Cic.  ibid.  episL  itf.  =  Sueion.deC/.  Rhtí.c».^  i.=  Quinta. 
]ib.  is.cap.  II. 

(1)  Phocio  en  sa  Biblioteca  Códice  $1 .  hace  el  primer  autor  de 
estos  exeicícios  i  £sch¡nes  en  su  destierro  de  Is  IsU  de  Rodas: 
Quiniiliano  dice  se  instituyeion  casi  en  los  tiempos  de  Demetrio 
Falereo.  Séneca  (lib.  i.  eontrov.  8.)  dice,  que  en'tiempo  de  Es- 
dúnes  no  se  usaban  aun  las  Declámacioiies  ¡  Eicbinet  non  tík 
orator ,  tune  enim  non  dtclamandi  ttucUum  tral ,  ttd  bw  ««  deda- 
matoribut ,  dixit  nobir  &c. 

(d)  Quintil  tib.  3,  cap.  4,  ín  fine. 

(e)  Sueton.  de  Cl.  Rhetor.  cap.  i. 
(/)  Senec.  Prtef.  lib.  1.  Controv. 

(¿}  tfuf.  Jix.  ilt  £jf .  tom.  V' IíIk  lOb   . 
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Entonces ,  como  dice  D.  Nicolás  Antonio  (a) ,  per 
recieron  en  Roma  muchos  eloqüentes  Españoles  con 
no  poca  gloria  de  su  patria.  Entre  ellos  fueron  Mar- 
co Séneca ,  Junio  Gallón  y  Porcío  Ladrón.  Con  la 
vida  de  este  concluimos  la  época  de  la  literatura 
Española  en  el  Imperio  de  Augusto.  Pues  aunque 
Marco  Séneca  fué  su  contemporáneo ,  y  floreció  eq 
el  mismo  Imperio  de  Augusto ,  sobrevivió  muchos 
años,  y  escribió  sus  obras  bien  entrado  el  de  Tibe- 
rio. Lo  mismo  dedmos  en  orden  á  Junio  Galion, 
declamador  ilustre ,  y  padre  adoptivo  de  uno  de  \o^ 
hgos  de  Marco  Séneca.  Por  esta  causa » por  no  abulr 
Car  demasiado  el  tomo  Y ;  y  por  no  dividir  en  di- 
ferentes épocas  la  familia  Annea  ,  hemos  reservado 
hasta  d  presente  la  memoria  de  estos  ilustres  £»< 
pañoles. 

8  Nos  han  quedado  muy  escasas  noticias  d? 
Marco  Séneca ,  a  excepción  de  las  que  pueden  sa- 
carse de  sus  escritos.  Se  lamenta  Nicolás  Fabro  (b) 
que.  sobre  Marco  Séneca  hay  iin  profundo  silencio 
entre  los  Antiguos.  De  lo  mismo  se  queja  Gibert  (c) 
copiando  á  Fabro  sin  citarle.  Se  han  perdido  los  li- 
bros de  Tácito  'en  que  hablaba  del  Imperio  de  Cayo, 
y  principios  de  Claudio ,  quando  comenzaron  á  ha- 
cerse famosos  sus  dos  hijos  Junio  Galion  y  Lucio 
Séneca.  No  hay  duda  4ue  con  esta  ocasión  dkia  Tá- 

ci- 
ca) Bjofdtm  Augutli  g^xi  itetamandi.ttudiam  flfnifu  t  nec  tmt 

MispMt  ticmmir   prateipm  quodam  honore  dacwiutuit  mamplurí- 

mit  docemur.  Bibtü»,  vtt.  Hitpan.  lib.  i.  cap.  3.  n.  31.  Ídem  Pnief 

ad  Lector.  lu  {. 
{b)  De  hoe  aiatm  Senecat  fatn  apad  mtíquot   a¡lum  tütOtiam 

fnet.  in  M-  Sttuc.  libb. 
(c)  Los  antiguos  nada  nos  dtcen  de  nuestro  Retor.  Juicio  ie  ht 

Sabios  tom.  8.  volutn.  16.  en  Séntea  el  RfMr,  pag.  398. 
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títo  muchas  cosas  de  sus  padres.  No  es  verosímil  que 
no  Escritor  tan  diligente  y  exacto  dexase  de  prac- 
ticar con  los  Sénecas  lo  que  acostumbra  con  todos 
ios  demás  varones  ilustres  de  alguna  iáma;  y  qué 
por  razón  de  sus  empleos  tuvieron  tanto  influxo ,  é 
hicieron  el  primer  papel  en  los  negocios  de  la  Re- 
pública. Aquí  explicaría  Cornelio  Tácito  la  patria, 
padres^  género  de  vida  y  -demás  acciones  de  Los  Sé> 
lucas.  Por  lo  qual  hablando  después  [a)  sobre  H. 
muerte  de  Mela ,  padre  de  Lucano,  se  contentó  con 
decir ,  que  tuvo  los  mismos  padres  que  Galion  y 
Séneca  sus  hermanos.  Añade  Fabro ,  que  Quintüia-^ 
no  OÍ  la  excelente  crítica  que  hace  de  varios  An^ 
tores ,  solo  menciona  á  Séneca  el  Filósofo.  Y  k>  mis^ 
mo  d  Poeta  Stacio  Papinio ,  quando  en  el  Genet^ 
iiaco  de  Lucano  refiere  los  varones  ilustres  de  Cór- 
doba. Pero  aunque  seria  de  desear  mas  copiosa  me- 
moria de  un  Autoir  tan  ilustre ,  y  por  esta  cansa  «á 
sensible  que  se  hayan  perdido  aquellos  libros  Át  los 
Anales  de  Tácito,  en  los  que  tendríamos  mas  cla- 
ras y  abundantes  noticias  de  Marco  Séneca ,  no  sé 
debe  tomar  á  la  letra  esta' absoluta  afirmación  de 
profundo  silencio.  Ya  vhnos  que  Tácito  nos  dice  que 
Anneo  Mela  tuvo  los  mismos  padres  que  Séneca  y 
Galion.  Marcial  (¿)  en  un  célere  Epigrama  nom- 
bra i  los  dos  Sénecas ,  y  sin  duda  alude  al  padre  y 
al  hijo ,  pues  la  interpretación  de  algunos  que  lo 
entienden  de  Séneca  d  Filósofo ,  y  de  otro  Séneca 
Autor  de  Tragedias ,  carece  de  sólido  fundamento. 
£l  mismo  Marcia)  en  otra  parte  (<r)  hace  meqio^ 

lia 

(d)  Amud.  16.  cap.  17. 
(b)  Lib.  I .  Epigram.  tfs. 
if)  Lab.  4.  E^gram,  40. 
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ña  de  los  tres  hjjos  que  hicieron  ilustre  la  < 
docto  Séneca.  Quintiliano  (a)  también  i 
Séneca  el  Retor ,  y  nos  conservó  fragmentos  5x23 
para  exemplo  de  una  figura  recóiica.  Séneca  el.  fa 
en  sus  Epístolas  (¿) ,  y  en  el  libro  de  Consclatiowme  4 
fíehiam  (c)  nos  dexó  algunas  noticias  de  su  pa.dg 
Pero  el  fondo  de  la  Historia  y  vida  de  Marco   Sf 
ñeca  debe  formarse  de  sus  mismas  obras ,  en  las  « 
les  pretendiendo  conservar  en  sus  hyos  y  en  la  ] 
teridad  la  memoría  de  los  Oradores  y  Declan 
res  ilustres  de  su  tiempo,  nos  dexó  también  una  1 
imagen ,  é  idea  de  si  mismo  y  sus  acciones.  Ex.' 
Bando  con  diligencia  estas  obras  ,  nos  lisoz\] 
dar  una  vida  exicta  y  completa  de  este   insigarj 
Cordobés :  lo  qual  no  se  ha  hecho  hasta  el  presen- 
te ,  ^endo  lo  que  se  ha  escrito ,  ó  demasiado  hrcre, 
6  muy  confUso ,  y  poco  exacto.  En  una  Historii , 
Uteraria  compuesta  por  Autores  Cordobeses  no  se , 
debe  extrañar  el  empeño  de  poner  ¿  buena  luz  las 
noticias  históricas  de  tan  insigne  (xmipatriota.    El 
inocente  y  loable  amor  de  la  patria ,  y  de  tal  patria 
como  Córdoba  ,  no  solo  disculpa  ,  sino  que  ex!^ 
alguna  extensión ;  f  sería  tlbieu  reprehensible ,  pre- 
sentada  la  ocasión ,  pasar  lígerai^te  sobre  tan  no- 
ble materia ,  como  se^ia  indiferélda  y  desden  ea 
un  anéate  mirar  ,de  corrida  y  $Ín  atención  el  ob- 
jeto amado.  Fuera  de  esto  merece  especial  conside- 
ración Marco  Séneca,  por  haber,  ¿do  cabeza  y  troo- 
co  de  la  sabia  gente  Annea  ,  que  no  solo  ilustró  i 
Bspaña ,  sino  á  Roma ,  y  á  la  posteridad  coo  sus 

in- 

(0)  Lib.  9.  cap.  3. 

(W  Epist.  78.yío8.  .    - 

(c)  Cap.  16, 
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\^^'^  hyos.  Finalmente  se  han  empeñado  tanto 
lOíCQ  átalos  extrangeros ,  émulos  de  la  nación  Español 
"^^OBt^  algunos  Españoles  espurios  ,  que  los  ■copian 
^  dcaewscernimíento  en  disminuir  y  obscurecer  el  mé-> 
K  Cimiiv  fama  de  Marco  Séneca ,  que  sería  indolencia 
i^  <^^hensible,  poco  amor  á  la  Nación  y  á  su  litera» 
a  deM  oo  defender  su  persona  y  escritos  de  tan  inn 
tras,  aAg  censores.  La  materia  por  sí  misma  es  reco^ 
ifos/aidable  á  qualquier  sincero  Erudito  ;  subministra 
7  Donas  útil  y  s¿lida  instrucción ,  y  objetos  dignos  de 
uníiicDKra vedad  histórica.    .  ~     ^ 

±Des.B|  Nació  Marco  Séneca  en  Córdoba  ,  como  sa- 
<s  Jiwpen  todos  (i) ,  v  se  expresa  en  d  citado  Epigra- 
:  este  la  de  Marcial  (a) ,  en  que  celebrando  la  patria  de 
>ta  eíjirios  Autores ,  atribuye  á  Córdoba  la  gloria  de  ha- 
asóiJctr  producido  á  los  dos  Sénecas  y  á  Lucano.  Cor-; 
m  fifoba  era  Ciudad  antigua  de  Españoles  ,  y  Colonia 
ixsekistie  de  Romanos ,  acaso  la  primera  de  España, 
coa  tlin  duda  la  primera  en  la  Bética  (¿) ,  y  según  algu-' 
litjiakos  Autores  (c)  la  capital  de  esta  Provincia ,  y  aa« 
eDJ;   Tm.^I.  B  tes 

í"'  (O  'nraboschi  (tom.  3.  lib.  t.  dp.  3.  d.  8.)  paca  probar  que  Cór- 

jj^.  doba  Tué  pairia  de  Marco  Séneca,  ademas  del  común  conseniimien-i 

.  t(j  de  los  Escritores ,  alega  txprttostestimoniot  de  Marcial  y  de  Si- 

",   donio  Apolinar.  Pero  en  orden  á  Sidonio  Apolinar  se  equivocai  por- 

eSÉ  que  aunque  en  el  poema  que  cita  ad  Mafpmm  Fiíicrm  distingue 

¿c  ios  Sénecas ,  no  habla  del  Retor  y  el  Filósofo,,  sino  del  Filoso- 

ío  y  el  Poeta ,  á  quienes  él  hace  distintas  personas  :   Quonm 

^'   tmit  cofii   hiipidum  Platona.  =  Incattumqut  tuum  monel  Nert- 

y:    nfw.^  Orchetlratn  quatit  atter  Euripidir  &c.  Sino  es  que  hace 

'^    i  Marco  Séneca  Fil&ofo  7  Preceptor  de  Nerón  ,  ó  Autor  de  tas 

Tragedias.  Ambas  son  noticias  peregrinas.  Y  luego  nos  dirá  que 

1^     lee  y  reflexiona  á  los  Autores  originales. 

(?)  Duosque  Sentcaí ,  unicutnque  Laeanomt 

Facunda  loqiátur  Cordita,      Lib.  i,  Epigram.  6i. 
(í)  Strab.  lib.  j. 
le)  Aiu.  de  Mk  Hitpan.  cap.  3..:=  Maitin  de  Roa  .Principad» 
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tes  de  Augusto  de  toda  la  España  ulterior.  La  en- 
grandeció á  los  fines  del  siglo  VI.  de  Roma  el  Pre- 
tor Marco  Marcela  Desde  entonces ,  dice  Strabon  (a), 
faé  poblada  de  familias  escogidas  de  Españoles  y 
Roaianos.  Por  esto  se  distinguió  con  el  honroso  epí- 
teto de  Colonia  Patrida ,  y  sus  moradores  se  lla- 
maron Patricienses  ,  como  se  lee  en  Inscripciones 
y  Medallas  antiguas  (A).  O  bien  ,  dice  Justo  Lip- 
¿io(f),  se  le  dio  aquel  título  (i)  por  haber  en- 

vía- 

sntiguo  dt  CA-dcha.  =  D.  Baitolomé  Sánchez  Feria  Staaorat  J* 
Córdoba,  =  Ruano  Hinoria  gaurgl  tU  Cárieia. 
{a)  Máxime  autem  gloria  ac  potmlia  crtvil  Córdoba  ,  Bíarctüi 
Bput,  &  Gaditanorum  urbs  :  hatc  midtm  ob  navigationtt  ,&  quod 
RommtJ  tt  sociam  praebuit :  illa  ob  arri  boniíattm  ,  ae  amptitu- 
dhttm ,  nagnam  tjuoque  partim  Baeli  Jtavio  coofermtt ;  itiübiía- 
riMque  tam  ab  initio  deiecti  Rommorum,  (B  indigtnarum »  ^fi- 
mamquí  to  ijtii  in  Rígiombut  Coioniam  Romani  deduxerura.  Post 
has  Hispalis  claret ,  ipta  queque  Romanorum  Colonia.  Líb.  3. 

(b)  Florez  tfftJaílat  antiguat  dt  Erpafía  tom.  i.  ^  Plin.  Ub.  3. 
¿ap.  I. 

(c)  Habitaruot  hanc  Cordubam  ab  initio  telecti  Romanorum  3  in- 
iigertarum  t  toque  obtinuiíst  postea  eredam  ^  M  Colonia  Patricia 
diceretur^  Coi  titulo  cautam  dedirte  arbiiror ,  'quod  tpleadida  (3  di' 
ves  Paires ,  ac  Senatores  etiam  rei  Romanae  daret.  Nam  jam  Aw 
gurii  aevd  ,  ex  frffoinciit  patiim  i n  StnaSutn  Ugebantur.  Vit.  L.  Se- 
necae  cap.  i. 

(i)  El  dictado  de  Colonia  Patricia ,  propio  de  Córdoba,  segan 
Autores  antiguos  y  legUimos  monumentos  ,  se  han  atrevido  al- 
gunos Pseudo-Erudttos  á  extenderle  á  Granada  ,  que  creen  ha- 
eer  sido  la  anti^a  B/pula.  Se  ñindan  en  dos  Inscripciones  fin- 
gidas ,  que  dicen  se  hallaron  en  las  Pulianas ;  que  contienen  ma- 
chos errores  históricos ,  y  su  estilo  dista  sumamente  de  la  noble 
simplicidad  y  brevedad  de  los  monumentos  antiguos  Romanos. 
En  una  se  dice  que  "  la  Colonia  patricia  de  los  Ilipulenses,  rey- 
ir  na  y  diosa  de  la  Provincia  Turdetana  ,  glotía  en  otro  tiempo 
rt  del  Pueblo  Romano ,  j  émula  de  Cartago ,  que  mereció  á  Pom- 
t)  peyó  ampUsimos  r  miximos  adornos  de  alabanzas ,  dedica  una 
»  estatua  dorada  de  plata  de  peso  de  90.  libras  á  C-  Antisiio 
n  Tuipion  f  nieto  de  los  Antístios  ,  antiguos  Patricios  Romanos, 
n  Pretecto  de  esu  ulterior  Provincia  lUpulense ,  por  haber  de- 

*>  fen- 
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viádo  á  Roma  Padres  y  Senadores  ilüst3re9r 

ló  Pero  si  Córdoba  fué  Ciudad  noble  y  patrl-^ 
eia  desde  su  origen ,  no  lo  fué  menos  por  su*  fecun^ 
didad  (i),  y  haber  producido  á  Séneca  y  sos  hijos. 
Una  de  las  ñunilias  ilustres  establecidas  en  Córdo* 
ba ,  no  sabemos  si  de  Romanos ,  ó  de  Españdes ,  fué 

Ba  la 

»f  fendido  fiel  7  constantemente  la  patria ,  vencido  los  ezéfcitoi 
»>  (Cartagineses  en  el  campo  de^Ilutco ,  y  restabjecido  i  siis  ex- 
99  pensas  con  obra  magnifica  la  Ciudad ,  sus  murallas  y  antiguos 
n  edificios  y  y  traído  á  ella  el  agua ,  juntando  diversos  arroyos, 
M  ó  acequias  en  una  sola  fuente^/'  En  otra  se  dice ,  **  que  con  la 
v9  ocasión  de  mudarse  á  otro  sitio  el  lugar  de  los  Pelignot ,  tu- 
ff  vieron  jui^gps  compicales  v  banquete  los  vecinos  de  Tos  pago$ 
ff  y  undena ,  CÍdicraio ,  Teiuibero  y  Suburbano*.*^  por  decreto  del 
»>  esplendidísimo  orden  de  los  Uipulenses.''  De  suerte  que  tene-> 
mos  ya  aaul  en  el  Jundim  i  los  vecinos  de  Jun  ,  en  Calicrati 
los  de  Calicaias ,  en  Teiutbero  el  despoblado  de  Tejutar ,  en  los 
Pelignos  á  Peligros ,  sino  es  que  son  los  de  Pulianas ,  y  á  Gra- 
nada convertida  en  Colonia  Patricia ,  y  Capital  de  una  nueva 
Provincia  Turdetanaf  é  Uipulenie  ^  cossís  todas  desconocidas  y 
sumamente  extrañas  en  la  Historia  Romana  y  Española.  Seria 
abusar  del  tiempo  contradecir  seriamente  estas  inscripciones ,  que 
se  fingieron  para  acreditar  el  nombre  de  la  Torre  Turpiana  con 
el  de  Antistio  Turpion,  que  bubo  de  ser  un  hombre  insigne,  no 
en  Granada ,  sino  en  la  £intasia  del  inventor.  Mucho  se  ha  de* 
togado  con  estas  monstruosas  ficciones  i  las  verdaderas  glorias 
de  esta  Ciudad  nobilísima.  La  antigua  Ilipula ,  é  Itiberi  no  fué 
Capital  de  lá  Provincia  Bética ,  ni  de  la  región  de  los  Túrdulos 
ni  de  los  Turdetanos.  Híspalis  ,  ó  Asta  fué  Metrópoli  de  los  Tur- 
detanos ,  Córdoba  de  los  Túrdulos ,  y  aun  de  toda  la  Provincia 
Bética.  Iliberi  filé  un  flustre  Municipio  de  esta  Provincia  en  It 
región  de  los  Túrdulos ,  de  que  era  Metrópoli  Córdoba.  Esta  y 
no  iliberi  se  llamó  Colonia  Patricia  en  los  verdaderos  monumen- 
tos antiguos.  La  guerra  con  los  Cartagineses  en  el  campo  de  llur^ 
eo  ^  lo  que  mereció  á  Pompeyo ,  y  la  estatua  dorada  de  tantas  lU 
btas ,  son  cosas  soñadas  y  fingidas  i  placer.  El  que  gustare  di- 
vertirse  puede  ver  estas  Inscripciones  en  Pedraza  (Historia  de 
Granada  cap.  x8) ,  de  quién  las  cojearon  otros. 

(i)  En  esto,  dice  Luis  Nufiez  (Hi/p.  cap.  19.), excede  Córdo- 
ba  i  todas  las  Ciqdades  de  España ,  y  muy  pocas  de  Europa  se 
le  pueden  comparar* 
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la  ñupilia  de  los  Sénecas.  Aun  hallamos  varías  fií- 
milias  coa  este  sobrenombre  en  los  monumentos  an- 
tiguos ;  no  sabemos  á  por  descendencia ,  ó  por  en- 
lace con  nuestros  Cordobeses.  Los  Sénecas  eran  ra-^ 
ma.  de  la  gente  Annea,  que  se  dividió  en  varias  &- 
millas  con  di&rentes  apellidos  ,  unos  de  Cornuto, 
otros  de  Sereno ,  y  otros  de  Séneca.  Duda  Justo  Lip- 
sio  (a)  sí  la  gente  Annea  era  de  origen  Español ,  ó 
llomano.  Sea  lo  que  íuere.de  esto ,  en  la-  rama  de 
los  Sénecas  la  hallamos  establecida  de.  tiempo  in- 
memorial en  Córdoba ;  y  constando  que  esta  Coló 
nia  desde  su  origen  se  compuso  de  nobles  femilias 
Romanas  y  Españolas  ^  no  es  &cil  ni  de  mucha  im- 
portancia la  decisión.  Fulvio  Ursino  y  D.  Antonio 
Agustín  en  sus  Familias  Romanas  no  hablan  de  la 
Annea  ,  y  acaso  no  es  distinta  de  la  Annia.  No  es 
rara  en  los  Antiguos  la  permuta  de  las  dos  letras, 
ni  es  constante  la  escritura  del  nombre  j^nnaeuscoa 
diphwngo.  El  origen  y  etymología  se  dice  venir  dé- 
los años,  porque  acaso  algunos  de  esta  gente  fueron 
anmsos ,  ó  de  vida  larga  (¿).  También  el  sobrenom- 
bre de  Séneca ,  ó  Sétúca  lo  derivan  del  semo ,  y  Ca- 
siodoro  juzga  que  se  le  puso  este  sobrenombre  á  al- 
gún ascendiente  de  esta  familia  por  haber  nacido  con 
cartíis ,  como  se  re6ere  de  Numa  Pompilio.  No  me- 
■-  rece  aprecio  la  etymología  que  menciona  Morales  (c) 
del  sobrenombre  de  Séneca  á  se  necando ,  ó  por  ha- 

ber- 

(«)  Sit  vM  autem  tiirpit  hirpanae  geni  Anaaea  ,  an  m  Celomam 
•  tx  Italia  mitsa ,  hattá  affirmtm,  Lips.  ibidem.  =  Delno  vit.  Setw- 
cae  cap.  i .  dice  :  Aimseém  familiam  Hirfaaitnstm  fuitie ,  Cordtá* 
btmem  videlictl ,  í¿  tqutstrtm  eonstat. 
■ik)  Ltps.  ¿I  Delr.  vit.  StntCM  cap.  i. 
(c)  Lib.  9-  cap.  9. 
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berse  dado  alguno  de  esta  Emilia  á  sí  mismo  la  muer* 
te.  Pero  es  del  todo  ridicula  la  derivación  de  aK 

fiao  que  alude  en  esto  á  la  muerte  de  Séneca  ei 
ilósofo ;  como  si  se  le  hubiera  puesto  el  sobre- 
nombre ea  profecía,  pues  consta  le  tuvo  muchos 
años  antes  de  este  suceso ,  así  él ,  como  su  pa- 
dre. 

1 1  Fué  M.  Séneca  de  noble  linage  y  del  orden 
Equestre ,  como  aflrma  él  de  sí  mismo  {a)  hablan- 
do con  su  hijo  Mela ,  y  lo  coañrman  Tácito  (b)  y 
L.  Séneca  el  Filósofo.  Justo  Lipsio  {c)  dice ,  que  es- 
ta  nobleza  de  Séneca  no  &é  antigua ,  y  que  acaso 
Jio  asdende  á  mas  que  á  su  padre,  ó  á  su  abuelo; 
£1  fíindamento  que  alega  no  es  de  mucha  conside- 
ración ,  y  se  reduce  á  que  Séneca  el  Filósofo  ha- 
blando con  el  Emperador  Nerón  se  llama  á  si  mis- 
mo hombre  nuevo ,'  y  tiene  por  moderna  su  casa, 
en  comparación  de  las  mas  nobles  y  anHíguas  de 
Roma.  Con  todo  no  nos  parece  convincente  este 
testimonio  para  pregar  que  los  Sénecas  no  ílieroa 
Caballeros  antiguos.  La  moderada  expresión  de  Sé- 
neca solamente  alude  ¿  que  su  grandeza  actual  era 
nueva ,  porque  sus  padres  y  ascendientes  no  ha- 
bían obtenido  Magistrados  en  Roma ,  ni  contaban 
«^''yta^fl  serie  de  Consulados  y  Triunfos.  En  las 
drcunstancias  críticas  en  que  se  hallaba ,  de  ser 
blanco  de  la  envidia ,  era  buena  política  disminuir 
su  reputación  y  U  nobleza  de  su  casa.  Sin  em-' 
Tom,  VI.  *  B3  bar- 

ia) Piaef.  lib.  9.  Cmarm, 

(fr)  EgoM  tqueitri ,  Q  prmmeiali  loco  ortut ,  prcctrihur  cMtmit. 
numerar  }  haer  ñobUtt  8  tonga  decora  fra^crtmts  nmtat  mta 
mituit'i  Tacit.  Annat.  lib.  14,  ctp.  {3. 
(c)  X.ips.  tbid. 
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bargo  lel  Poeta  Hardal  (a) ,  que  como  Español  es- 
taba bien  instruido  de  la  familia  y  ascendencia  de 
^neca  ,  la  pone  en  lugar  muy  distinguido  ,  hacién^ 
do)a  alternar  con  la  muy  noble  y  antigua  de  Cal- 
purn^os  y  Pisones.  Si  á  este  verso  se  debe  dar  la 
inteligencia  ^  que  aguda ,  é  ingeniosamente  le  apli-^ 
có  D.  Lorenzo  Ramirez  del  Prado  {b) ,  la  casa  de 
los  Sénecas  se  puede-  comparar  con  la  de  los  Pi- 
sones  en  la  dilatada  serie  de  imágenes ,  ó  retratos 
de  ilustres  ascendientes ,  y  por  tanto  la  expresión 
de  §éoepa  ser^  mas  conforme  á  la  política  y  nece* 
$idad  de  moderación  en  que  se  hallaba ,  que  á  una 
exacta ;  verdad  histórica.  Pero  Justo  Lipsio  (c)  y 
Martin  Dehrio  dan  otro  sentido  á  las  palabras  de 
Marcial^  y. creen  que  solo  alude  á  los  tres  hijos  de 
M. .  3éneca.  be  qualquier  suerte  M.  Séneca  fué  mu- 
cho vQpi$  fM>bte  por  su  sabiduría  y  la  de  sus  h^os, 
que  |>or  sus  ascendientes  ^  como  dice  Fabrido  {d). 
Ésta  nobleza  de  ánimo  cultivada  con  las  ciencias, 
hizo  &mosos  en  su  tiempo  y  en  todas  las  edades  9 
ios  Sénecas  y  y  que  este  sobrenombre  no  tanto  lo 
?  •.  I    .  ■ :  .sea 

S^  Atria  Fismum  stábcmi  €um  rtemate  Mo, 

Et  docti  Senecae  ter  numerania  domus.  Lib.  4.  Epigram*  40. 

(k)  Ifi  Epigram.  cít.  MartiaL 

(c)  Docíum  vocat  iltum  Dedamataritn :  tripticem  domum^  itetli^ 
¡ios  familiasque  üctai.  Vit.  Senec,  cap.  a.  =  Ter  numerania  io^ 
mus  f  vel  aa  tres  fratres  germanos  Sénecas  Marci  Rhetoris  filias 
referendum  est  {quo  inclinare  videtur  Mart,  Antón.  Delrius  in 
Pi?ol€gopi. -ad  Tragoed.  Senec.  lib.  a.  cap.  a.)  veí  quod  magis 
credimus ,  ter  memorandam  graeca  imitati0ne  pro  vataé  memoran^ 
da  Marticdis  dixit :  quam  tim  apud  Graecos  rp<V  habet ,  Q  Gal* 
It  usurpant  tres  pro  nota  superlativi.  Nicol.  Antón.  BtUiot.  His- 
pan, vet*  Ub.  I.  cap.  4.  num.  a8. 

{d)  M.  Annaeus  Séneca  Cordtíhensis ,  insignis  equestri  ordine ,  sed 
doctrina  liberisque  hnge  nobiUor.  BMioh  LaSin*  vet.  lib*  2.  cap.  9^ 
num*  I.  ,  ' 
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sea  de  alguna  familia ,  ó  persona ,  como  de  la  mt^ 
ma  sabiduría ,  si  hemos  de  usar  de  la  frase  de  Ci*^ 
cerón.  Felices  si  hubieran  conocido  la  verdadefal 
sabiduría  y  filosofía  christiana. 

12  En  tiempo  de  Ambrosio  de  Morales^,  que 
floreció  ahora  dos  siglos ,  habia  en  Córdoba  uñar 
casa  llamada  de  Séneca ,  y  por  tradición  inmemo- 
rial se  creía  haber  sido  en  la '  que  .vivió  Séneca. 
Aun  hoy  duran  vestigios  de  aquella^  úradicion  (i). 

B4       '  ke- 

(i)  ^El  primer  Marques  de  Pliego  D,  Pedro  Hernández  de 
nCóidoba »  padre  de  esta  Sefiora ,  que  agora  tiene  el  Estado,' 
f^QOífipró  aiqueila  casa  por  la  faoia  de  haber  sidQ  de  tal.  dueSo^ 
9ij  lueoo  la  dio  al  Doctor  Morales  mi  pádre-^  y  yo  nací  ea 
fyaquetla  casa.  Lo  que  les  mueve  en  Córdoba  i  creer  que  fué 
9»de  Séneca 9  es  que  ha  venido  de  unos  en  otros, y  se  ha  con* 
9>servado  así  aquella  opinión.  También  labrando  allí  mi  padre 
f>se  hallaron  una  Lucerna  antigua  de  bronce,  y  quatro  figuras 
f>de  medio  relieve  en  una  tabla  de  piedra ,  metidas  en  sus  en** 
fHssamientos ,  y  ka  hizo  poner  en  una  esquina  de  lai  pared  isontera 
f>de  aquella  calle.  Aunqae  después  el  Marques  de  .las  Navas  las 
f>  llevó  á  su  Fortaleza  de  las  Navas.  Estos  rasgos  de  antigüedad 
ffconfirmaron  la  opinión  que  antes  de  esto  se  tenía.  Y  púdoles 
99verdaderamente  persuadir  i  los  pasados ,  que  pensaron  haber 
9> tenido  allí  su  casa  Séneca,  la  excelencia  del  sitio  digno  de 
99ser  escogido  de  un  hombre  ^n.  sabio 'como,  él  era  para  su  mo« 
9>rada.  Porque  excede  notablemente  i  todo  io  demás  dte  la  Ciu* 
9>dad  aquel  »tio  en  ser  saludable,  y  sefioreár  con  las  .vistas  gran 
9)í  parte  de  la  Ciudad  y  lo.  mas  hermoso  del  campó  y  del  rio ,  y 
fitti  pasar  por  allí  el  agua  muy  excelente ,  q[Ue  agora  vá  á  San 
9^Francísco.  Todo  ésto  pudo  ayudar  para  creerse  ea  Córdoba 
9>que  fuese  allí  la  casa  de  Séneca.  Mas  la  verdad  clara  y  ma- 
99n¡(¡esta  es ,  que  no  pudo  tener  allí  Séneca  casa  para  su  mora* 
9ida ,  ni  en  otra  parte  alguna  de  la  Ciudad  qfie-  agora  es ,  pues 
9>aQn  no  era  edificada  estando ,  como  estaba  todavía  en  su  ser, 
99y  muy  próspera  por  aquel  tiempo  la  antigua  Ciudad  de  Cór- 
9Kk>ba,  que  agora  llaman  la  vieja,  como  en  im  aniigtkdadet 
tiesti  enteramente  averiguado.  Allí  vivieron  sus  padres  de  Sé- 
faneca  ,  y  allí  nació  él :  y  allí  tuvo  casa  su  padre.  Que  él,  des- 
9^pttes  veremos  como  fué  desde  nifio  á  Roma/'  MoraL  Owi.  tU 
España  Ub.  9.  cap.  9.  pag.  34$. 
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Reñexlona  bien  Morales  (a)  que  esto  debe  enten- 
derse de  Séneca  el  padre :  el  hijo  bien  pudo  nacer 
alü ,  pero  09  tener  casa  de  morada  en  Córdoba, 
habiendo  ido  á  Roma  muy  niño,  ?in  que  conste  vol- 
viese después  á  su  patria.  La  situación  de  esta  casa 
era  junto  á  las  de  Cabildo,  ó  Ayuntamiento  de  la 
Ciudad ,  frente  del  Real  Convento  de  San  Pabla 
Compróla  el  primer  Marques  de  Priego  por  la.  fit- 
ina, de  habcir  «do  de  un  Espa^l  tan  insigne,  y 
después  hizo  donación  de  ella  al  docto  médico  An- 
tonio de  Morales  padre  de  Ambrosio,  diciéndole 
que  la  casa  de  un  Cordobés  sapientísimo  no  liabia 
de  estar  sino  en  poder  de  otro  Cordobés  tan  satHo. 
También  nació  .en  esta  casa  AmbrosÍ9  de  Mora- 
les j  digno  por  sus  letras  de  un  solar  tan  ilustre. 
Este  sabio  Cronista  reconoce  que  el  sitío  por  sus 
excelentes,  vistas,  mereció  ser  escogido  para  habita- 
ción de  un  hombre  como  Séneca.  Pero  sin  embar- 
go combatí  la  tradición' de  los  Cordobeses  en  or- 
den ¿  la  situación  individual  de  esta  casa.  Para  es- 
ta contradicion  no  tiene  mas  ñmdamento  que  su 
opiíijon  particular ,  que  el  sitio  antiguo  de  Córdo- 
ba no  &¿  donde  .la  Ciudad  está  al  presente,  sino 
una  kgua'  de  allí  al  Occidente  en  la  dehesa  gue 
ahora  llaman  Córdoba  ía  vieja.  Paradoxa  y  opi- 
nión errada,  que  se  desmiente  por  la  Historia  y 
todos  los  vestigios  de  la  antigüedad ;  y  la  han  con- 
vencido de  &j($a  los  doctos  Cordobeses  (h)  que  es- 
.'■:-■  cri-  ■ 

ifl)  4'>>'giit4^*  Dttcripeio»  á*  EípaSfi,vah.C¿rdohafig,  114.- 
y  íib.  9-  cap.  9.  foi.  94;. 

(¿)  A^rtii)  d«  Roa  :PritiapaA>  dt  C^Joba.  =  Pedio  Diaz  de 
I^ivas  /intigmJ^dn  ¿e  CiSricia.^^Gonua  ísíyo  Catálogo  itfas 
Obispot ,  @c. 
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Cf  ibieron  después  ,  á  .  quienes  también  sigue  Fio- 
réz  (a).  Asi  por  esta  parte  no.  pierde  autoridad  la 
tradición  popular  de  Córdoba ,  que  siendo  de  tiem- 
po inmemorial  y  no  de  cosa  inverosímil,  se  puede 
sostener  sin  inconveniente  alguno.  Ella  misma  pue* 
de  servir  de  fundamento  para  refutar  la  persuasión 
Édsa  dé  Morales  sobre  el  sitio  antiguo  de  Córdo- 
ba. Tan  convencido  estaba  de  su  extraña  imagina*- 
don  y  que  no  duda  llamarla  verdad  clara  y  mani-«¡ 
fiesta  (¿),  ypor  conmguieníte  afirma  que  no  pudo 
tener  allí  Séneca  casa  para  su  morada ,  ni  en  otra 
parte  alguna  de  la  Ciudad. presente.  Pero  la  misma 
txadicjon  con. los  qtros  fundamentos  históricos  des* 
vanece  la  opinión  de  Morales»  Solo,  resta  la  dificul- 
tad 9  que  el  sitió ,  dot^  se  dice  haber  estado  la  ca- 
sa de  Séneca,  estaba  fiíera  del  muro  de  la  antigua 
Ciudad. Romana,  aunque  cercano  y  contiguo  á  él. 
Por  otra  parte  se  coi^tura  que  en  aquel  sitío  pa-- 


(a)  Éspafia  Sagr.  tom.  X.  Trat  33.  cap.  i. 

(í)  Morales  cit.  =  Y  en  su  Córdoba  latina ,  qtie  imprimió  cor 
sos  Escolios  sobre  San  Bulólo  ,  y  se  halla  también  en  el  t 
mo  4  de  Hispan. JUustrai.  oí  Ajidres  Schoto  (pag.  366»)  d' 
Hinc  jam  tíquet  quantoperé  vulgus  ndstrae  civitaiit  (ttferref 
Senecae  dtmum  rom  fdisfe  afpi-mdi  ^  quaenunc   publicis  S 
aedilms  ai  austrum  oonjuncta  es.  atoerso  pene  divi  Benedi 
ptum  rerpidt^  Sed  Senecae.  eam  num^uam  fuisse  y  quii 
videti  =z  Antes  en  la  misma  página,  considerado  el 
saludable  de  Córdoba  la  vieja ,  se  persuade ,  que  a* 
celo  edificó  allí  la  nueva  Ciudad ,  la  antigua  Esr 
en  el  mismo  sitio  que  al  presente  :^iéoi  ipiufn  m 
credam  priscam  illam  Cordubam ,  quae  onN.Maft 
situ  f  qua  nune  eet  y  extitiiee  ,  ealuMtaiisq¿e 
perimgnfo  eum  ipHM  iterum  mme.  repe$isse^' 
mo  &bia  haber  movido,  i  Maroelo  para 
do  el  sitio  9  ni  trasladarla  á  un  lugar  tar 
sano. 
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rece  haber  estado  (a)  el  Amphiteatro  de  Córdoba. 
Mas  no  constando  ciertamente  los  limites  de  este 
edificio ,  pudo  no  hallarse  muy  distante  la  casa  lla- 
mada de  Séneca ,  que  por  ventara  estuvo  en  el  po- 
merio ,  suburbano ,  ó  arrabales  de  la  Ciudad. 

13  También  en  tiempo  de  Morales  (A)  se  mos- 
traba en  Córdoba  una  huerta  que  llaman ,  dice  ,  el 
lagar  de  Séneca ,  muy  cerca  de  la  Ciudad  y  de  la 
puerta  llamada  ahora  de  Plasencia.  Esta  heredad, 
añade ,  bien  pudo  ser  de  Séneca  ^  aunque  no  hay- 
mas  íiiodamento  que  esta  tradición :  el  sitio  y  ú 
fuente  que  all{  hay,  están  en  mucha  proporción  pa- 
ra escogerlos  un  hombre  sátuo ,  y  tener  una  casa 
de  retiro  ó  placer.  Ya  hemos  reñeuonado  con  Mo- 
rales {c)  que  todo  esto  atribuido  ¿  Séneca,  solo  pue- 
de convenir  al  padre ;  pues  habiendo  ido  el  hijo  á 
Roma  de  edad  muy  tierna  y  en  los  brazos  de  su 
tía ,  como  él  mismo  dice ,  sin  que  haya  la  menor 
prueba  de  haber  vuelto ,  todos  estos  vestigios  de 
mansión  en  Córdoba  son  propios  de  su  padre  y  as- 
cendientes. 

14  Se  ignora  el  año  puntual  del  nacimiento  de 
Séneca ;  pero  no  se  puede  retardar  del  96  ,  ü  95 
del  siglp  Vn.  de  Roma ,  cerca  de  60  años  a^tes 
de  Jesu  Christo.  Esta  época ,  que  hemos  fixado  de 
su  nacimiento,  se  convence  con  varios  princi^os 

y 

(a)  Feria  SaHElorat  Je  CJnUta  tom.  4. 

{b)  Lib.  9-  cap.  9.  pag.  Í46. 

le)  Cum  vtri  Stntcam  aámmo ,  patrem  SentiM  Phihnplñ  umper 
iñititigo.  Hie  mim  Ntronij  praeorptor  Coritéat ,  nisi  paer  admo- 
Aam  f  tiumquam  fuü :  infaní  ptné  indt  Romam  d  paire  aMacttu, 
Moial.  in  Coráiiba  intei  op.  S.  Eahg,  &  Hispan,  iiluit.  tois.  4. 
pag.  l66. 
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y  notas  cronológicas ,  que,  piden  se  establezca  por 
entonces ,  como  ya  insinuamos  en  el  tomo  V.  \a). 
£1  mismo  Séneca  dice  (b)  á  sus  tres  hijos ,  que  él 
tuvo  edad  legítima  para  poder  oir  la  viva  voz  de 
Cicerón  ,  y  solamente  le  detuvo  en  Córdoba  el  fu- 
ror de  las  guerras  civiles ,  que  por  entonces  infes^ 
taban  el  Imperio  Romano.  Habla  pues  de  las  guer- 
ras civiles  entre  Cesar ,  Pompeyo  y  sus  hijos  ,  que 
precedieron  á  la  muerte  de  Cicerón.  Este  Príncipe 
de  la  eloqüencia  Romana  murió  el  año  de  711  de 
Roma^^  43  antes  del  Nacimiento  de  Christo.  Aten^ 
dido  el  contexto  de  las  palabras  de  Séneca  ,  es  pre- 
ciso que  en  los  años  antecedentes  tuviese  ya  edad 
proporcionada  para  ser  oyente  idóneo  de  las  piezas 
Oratorias.  Al  fin  de  la  puericia ,  ó  pasados  los  ca- 
torce años ,  comenzaban  los  niños  lo  mas  tarde  el* 
estudio  de  la  eloqüencia  entre  los  Romanos ,  par- 
te en  las  escuelas  de  los  Gramáticos  ,  y  parte 
en  las  de  los  Retores  (c).  Según  esto  el  nacimien- 
to de  Séneca  no  se  puede  retardar  mucho  del 
año  <}ue  hemos  .ei^presado  ,  pues  en  el  de  711 
de  Roma  era  regular  hubiese  cumplido  los  cator- 
ce años. 

J5     Gibert  (d)  en  su  Juicio  de  los  Retores ,  y  Mr. 

R(H 

(o)  HisU  liter.  de  España  tom.  V.  lib.  X.  nutn.  7. 

(bíOmnef  auiem  tnagni  in  eloquentia  nominis  excepto  Cicérom^ 
videor  audisse.  Nec  Ciceronem  quidem  aetas  mibi  eripuerai ,  sed 
beílorum  civilium  furor  ^  qui  tune  iotum  orbem  pervagabatur  ^  in- 
ira  cohniam  meam  me  coraitutit.  Alioquin  in  tilo  atriúlo ,  tn  auo 
det9S  grandes  praeiesaatos  ait  secum  declamare  solitos ,  potui  iÜud 
htgeriium^  quod  solum  populas  Romanas  par  imperio  suo  babuit 
eomoscere.  PrdtíAih.  i.Controv. 

(f)  Dowel  Annal.  QaintiL  init«=:::Sueton.  de  iL  Gramin.  cap.  x« 

(fi  Tom.  8.  volum.  16.  pag.  327. 


3  8  Estado  de  ¡a  literatura  en  Roma^ 

Rollin  (tí) ,  que  le  copia ,  dicen ,  que  M.  Séneca  na- 
ció cerca  del  año  700  de  Roma ,  53  antes  de  Je- 
su  Christo.  Pero  si  así  ñiera,  Á  año  de  711  de 
Roma ,  en  que  murió  Cicerón ,  S^eca  no  hubiera 
tenido  mas  edad  que  once  años ;  y  algunos  menos, 
retrocediendo  á  los  anos .  anteriores  de  las  guerras 
civiles  entre  Cesar  ,  Pompeyo  y  sus  hijos.  Consta 
por  el  mismo  Séneca  que  al  tiempo  de  estas  guer- 
ras civiles  (que  comenzaron  el  705  de  Roma,  y 
terminaron  el  709) ,  tenia  ya  edad  suficiente ,  no 
solo  para  oir  declamar  á  Cicerón  delante  de  Hír- 
cio  y  Dolabela ,  sino  para  precaver  los  peligros  de 
la  guerra  civil ,  deliberar  si  iría  á  Roma  ,  y  al  fin 
mantenerse  en  su  patria  hasta  que  terminaron  di- 
chas guerras.  No  dice  Séneca  que  esta  fuese  pre- 
caución de  sus  mayores ,  sino  suya  propia ;  tii  que 
pudo  oir  declamar  á  Cicerón  máteríalmíente  y  con 
la  poca  inteligencia  de  un  niño  ,  que  no  discierne, 
ni  percibe  los  primores  de  la  eloqüencia  ;  sino  como 
un  mancebo  capaz  ya  de  entender  y  gustar  ác  tale» 
aitractivos.  Infiere ,  pues ,  bien  D.  Nicolás  Anto- 
nio {b)  de  las  palabras  de  Séneca ,  que  en  aquel 
tiempo  era  ya  mancebo  capaz  de  cautelar  los  ries- 
gos ,  y  de  hacer  juicio  de  las  piezas  eloqüentes.  Ci< 
cerón  declamaba  ,  como  consta  de  la  cronología 
de  sus  Epístolas  (c) ,  delante  de  Hircio  y  Dolaba- 
la  por  los  años  de  Roma  707  ,  ú  708.  Entonces, 

pues, 

(a)  Wst.  ant'tg.  tom.  1 1.  P.  II.  cap.  3.  art.  s.  pag.  691. 

(A)  AdoUícffaem  prortuj  jam  fvitte  opcrttt  eum  ,  quem  dona  non 
ttnera  std  cauta  attat ,  üili  civHit  aiierimfnum  ctMmturít ,  nt 
Jiemam  vfniret  ,  maturum  miqvt  rtudiit  Rhitorum  dnaáictmáir. 
Bibliot.  Hispan,  vet.  lib.  i.cap.  4.  n.47. 

(c)  Lib.  9.  Fatnil.  Epist.  16.  y  18. 
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pties,  QO  era  ya  nífío,  sino,  mancebo  M.  Séneca; 
Los  RomaDOS  contaban  la  puericia  hasta  los  ca-' 
torce  años ,  y  d<sde  entonces  comenzaba  la  pu- 
bertad ,  ó  adolescencia.  Asi  tenia  catorce  años 
M.  Séneca  en  el  709  de  Roma ,  y  por  consiguien-' 
t£  había  nacido  en  el  695 ,  que  es  la  época  que 
hemos  señalado  ;  mucho  mas  puntual  ^e  la  ddi 
año  700 ,  que  asignah  los  expresados  Autores{i}j 
Un  niño  de  nueve  años ,  ni  conoce ,  nicautda  loa 
peligros  de  las  revoluciones  xúviles ,  ni  es  capaz  de 
oír  con  el  gusto  y  sentimiento  correspondiente  la 
ñva  voE  de  un  Oradoit  Con  preferencia  á  otros 
menos  eloqtfentdsi    ■ 

-  16  Esta  época '  del  oádmiento  de  Séneca  el 
Retor  convence  Ja  ñüsedad  de  loa  que  por  equivo^ 
cadon  le  conñindíeron  con  ei  Filósofo ,  haciendo 
de  Jos  dos  una  sola  persona',  y  ;ttribuyendo  al  hi- 
jo las  acciones  y  escritos  átL  [adre.  Tan  antigua 
fué  esta  equivocación ,  que  la  incurrió  yá  él  Sarís^ 
beriense  autor'  dd  , siglo  Xll.  (a).  Adoptáronla  des- 
pués d  Bergomense  {b) ,  Rodolfo  Agrícola  ,  Anto- 
nio 

(1)  Si  los  grandes  pretexudos  de  qne  habla  Séneca ,  delante 
de  los  duales  declamaba  Cicerón  ,son  Hircio  y  Pansa  en  el  afio 
de  so  Consulado  ,  que  fué  el  711  de  Roma ;  pudo  tenei  M.  Sé- 
neca 14  años  habiendo  nacido  en  el  de  697.  Pero  es  mas  re-' 
gubr  que  hablase  de  Hirci«  y  Dolabela  en  los  años  anteriores^  por- 
que Hircio  y  Pansa  después  de  la  muerte  de  Cesar ,  y  en  el 
mismo  afio  de  su  Consulado  no  tuvieron  tanta  proporción  para 
estos  exercicios.  De  todos  modos  siempre  resulra  d  nacimiento 
de  M.  Séneca  antes  del  afta  700  de  Roma ,  y'  con  poca  difeten- 
cia  en  el  mismo  que  hemos  sefialadoi 
■  (a)  Policrat.  sen  dt  nugii  Cttried.  lib.  8.  cap.    13.  • 

(í)  Suf/pttm.  hiiioT.  =  Agrie.  Camment.  in  declam.  Senec.r=Pos- 
•ev.  Apparat.  sacr.=  Vasseo  Chronie.  HiipaTi.^VUiimoros  át 
atitrenda  Hisp.  erudit.  =  Garibaí  Compendio  hitiorial  di  Étpa- 
fia,  lom.  I.  ^PitKiaikM  Serueae  Deeiavuf. 
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vüo  pQSeyino ,  Vaséo ,  Matamoros ,  Garibai ,  el  Pim 
cifuio  V  otros  Españoles.  Ni  se  libró  de  ella  Eras^^ 
mo  (a;  coo  toda  sa  erudidon  y  crítica.  Pero  el 
que  mas  propagó,  esta-  errada  sentencia  fué  el  £s^ 
critor  de  la  vida  de  Séneca.^  que  se  halla  en  algu-^ 
ñas  ediciones  sin  nombre  de  autor ,  y  en  otras  se 
atribuye  i;  im  Xidio  Polento.muy  poco  conocido 
en  la  xepública  de  las  letras.  Creyendo  muchos  que 
estisi.Vida  era  antigua  ,  de  autor,  grave  ^  y  que  es-^ 
crihiria  con  algún  fundamento  ^  adoptaron  incau-  '• 
tamente  aquel  error  ^  y  confundieron  extrañamente 
Bu^tra;  üistocia  literaria  y  las  acciones  de  los  Sé- 
pecas.  Porque  no  solamente  convirtieron  al  padre 
en  hijo  /  ano  qud  á  éste  le  hideron  padre  de  Sene- 
ca  el  Filósofo  y  sus  dos  hermanos ,  y  le  dieron  120 
años  de  edad.  Concurrió  mucho  k  esta  equivoca- 
ción la  ignorancia  de  los  diversos  prenombres  con 
que  se  distuiguieron  Séneca,  el  Retor  y  el  Filoso-», 
fi)  y  dándole  a  ambos  erradamente  el  de  Lucio. 

17  Rafael  Volaterrano  (b)  ,  según  Schoto  (c) 
filé  el  primero  que  disipó  estas  nieblas  ^  aunque  ha* 
blando  en  duda ,  y  como  de  opinión  agena.  Pero  si 
ei  mismo  Volaterrano  en  parte  se  refiere  á  otros 
Innominados ;  no  jpuede  este  ser  mirado  como  inven- 
tor de  esta  verdad  ,  ó  descubrimiento.  De  qualquier 
modo ,  Andrés  Alciato  (d)  ^  Nicolás  Fabro  (e)  y 

Mar- 

(«)  Praef.  in  lib.  Senecae. 

Ib)  M.  Annaeuf  Séneca » Pbthfóphi  paier ,  C&riuhenM ,  &  Eques* 
tris  ordinii  f  ac  eruditissimus  fuiti  ut  coi  dedamationes  ,  quae  fi* 
la  dicttntur  este  ,  nonntJlireferani.CúmmeniJJrban»  sivt  Anibropol^ 
Itb.  ip.         ' 

(c)  Praef.  de  Abcf.  &  declam.  ratione.  pag.  8. 

(Á  Lib.  4.  Parergon  cap.  14.  &  i;. 

(e)  Prae£  in  Senec,  Rieior.  libb. 
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Martin  Ddrio  (<i)  afirmaron  constantemente  lo  qqe 
Volaterrano  parece  dexó  en  duda.  Justo  Lipao  h\ 
Andrés  Schoto  (i:)  y  D.  Nicolás  AntíMiio  (d)  estor- 
zaron  y  pusieron  a  buena  luz  la  distincioo  de  los 
dos  Sénecas  ,  el  padre  >  6  Retor  autor  de  las  De- 
tíatnaciones ,  y  d  hgo  Filósofo  y  Preceptor  de  Ne- 
Km.  Así  Dó  nbs  detebdrénios  en  este  punto,  que 
por  la  diligencia  de  aquellos  Escritores  se  debe  mi- 
rar como  ^na  verdad  histórica  demostrada.  Pero 
no  omitiremos  la  noticia,  que  Ambrosio  de  Mora- 

■       ..         ■■  M 

^)  Prol^.  in  Tragoti.  Sane.  Üb.  a.  cap.  Ja. 

(fr)  'Eiecf.  lib.  I.  cap.  I. 

(c)  Piaef.  de  Auetor.  8  dtctam,  ratim. 

{¿)  BibUoi.  vtt.  Hhpan.  lib.  i.  cap.  4.  nnm.  4$.  =  El  rnlsmo  di- 
ce que  Lais  Vives  parece  haber  «do  de  esta  sentencia.  No  pone 
la  cita  j  ni  la  suple ,  como  promete  el  Dean  de  Alicante.  Perq 
es  en  el  libro  3.  de  Tradeniis  ditaftittit. ■=^  Ahdt  D. 'Micolai 
Antonio  que  el  Petrarca  reconoció  la  distinción  de  los  dos  Sé- 
necas ,  según  refiere  Andies  Schoto  en  su  Prefacio :  Quam  gui- 
érm  ,  joanne  Boccath  obliatrUe  ,  Franchcum  Pitrarcham  ttnuttii 
audivit ,  refertqut  Andraeat  Schotut  in  Praefaikne ,  teu  Diístr- 
tstiont  fatdlo  ante  laudata  de  auctore  Coniruversiatum  ad  tdt' 
iion,  Punsieniem  1619.  Phitotojthtit  verá  diíthrgutmiu/ne  ñt  á 
Totla ,  aliuí  trit '  diritrtali  iocut.  En  'estSs  palabras  de  D.  Ni- 
colás Antonio  se  ha  de  enmendar  la  voz  obfmmtt  en  la  de  eí- 
mtntt  ,  que  es  la  que  corresponde ,  pues  la  otra  varía  el  sen- 
tido. Además  se  equivocó  este  gran  critico,  porque  Andrés 
Schoto  no  (Uce  alU  que  el  Petrarca  sostuvo  la  distinción  de  los 
dos  Sénecas  padre ,  é  hijo ,  Retor.  y  Filósofo  }  sino  la  identidad 
de  Séneca  el  Filósofo ,  y  el  Poeta  autor  de  las  Tragedias.  Es- 
tas son  laí  palabras  de  Schoto :  Quin  &  Tragicum  &  Pbiloro- 
phum  tándem  ttte  judictroit  (Aldatus):  quod  &  apud  raeéulam 
pritit  Vntnc.  Petrarcham  repúgname  Boceado  ,  in  tilterat  miríitt 
rnaadivi,tueturque  diserté  ¡fíariinut  Delriut  crtüega  fiofter  doctif 
limus.  Se  ha  de  notar ,  que  aunque  Martín  DelríO  in  praeludiis 
ñiversariorum  sostuvo  la  distinción  de  Séneca  el  Filósofo  7  el 
Trágico ,  después  retrató  esu  sentencia ,  y  estableció  )o  contra- 
rio en  los  PrtUgommof  í  la*  Tragedias  ae  Sétieca',  lib.  3.  cap. 
Hlt.ii.8. 
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ks  estuvo  algvLQ  tiempo  ep  aquel  erro^ ;  coqfesan-r 
áo  {a)  ingienuameote  que  le  sacó  de  él  el  insigne 
Analista  de  Aragón  Geri^nimo  de  Zurita. 

18  El  nombre  entero  de  nuestro  Séneca  es  Mar* 
co  Alindo  Séneca,,  como  Ge  halla  ei^  los  maouscri-i 
tos  j  y  en  las  pij^ores  ^i^iones  de,  sus  obras.  Auq 
los, Autor«^  qjue  distinguieron  bi^,laJs  personas  di^ 
losi  dos  Suecas,  confundieron  ios  prenombres  lla- 
mando ¿  Séneca  el  padre  Lucio  como  al  h(jp;  ea 
lugaf  de.  darle,  el  preniHpbre  de  Marfo  (i).  Nicolao 
f  0ro  (b)  dice  que  los  Aiitores  de  los  Fastos  llama- 
ron á  Lucio  Séneca  el  Filósofo  hijo  de  Lucio ,  y  ci- 
tan para  esto  á  Dlon  Casio  y  Tácito.  Martin  Del- 
rio  {c)  llamó  también  Lucio  a  Séneca  el  padre.  Lo 
mismo  Jasto  Lipsio  {d)  ¡,  añadiendo  que  así  se  halla 
á  la  frente  de  todos  los  Códiceá  de  Séneca  el  Re- 
^r  /.tanto  manuscritos  /  como  impresos.    £n    lo! 

qual 

(d)  Moni.  lib.  9.  cip.  9-  fol.  348. 

.(i)  Lps  Autores  del  Di^cioiurio  ie  Moreri  dao  al  padre  el  pfQ" 
nombre  de  Luch.  "Luqío  Anneo  Séneca,  dicen j  Orador ,  na^ 
Mcido  en  Córdoba  de  España ,  compuso  las  dedamacíonps  oue 
iitenemos  aun  hoy ,  y  falsamente  se  atiibuyen  á  su  hijo  el  Fi- 
»Iósafb.  Casó  con  nna  dama  Española  llamada  Elvia ,  de  quien 
»>tu¥0  tres  hijos  ;  Séneca  ,  Novato  y  Mela."  Ya  hemos  dicho 
que  no  se  debe  buscar  exlctitud  en  estos  Diccionarios.  Prueba  de 
ello  es ,  que  además  de  llamar  Luci^  ¿  Séneca  el  padre  *  entre 
sus  hijos  dan  el  segundo  lugar  á  Novato ,  que  es  el  primogéni-r 
to,  como  dir^ioos.  Y  habiendo  afirmado  que  las  declamaciones 
son  de  Séneca  el  padre ,  después  lo  dudan  ;  pues  hablando  del 
hijo  dicen:  "También  se  le  atribuyen  qütttionet  naitirdts  y  dteU~ 
ttmacionet ,  i  coatrovertiat.  Estas  últimas  podrian  ser  obra  de  sa 
»padre."  Nadie  ha  dudado  jamás  que  las  qüettiemet  tiaturaier 
son  obra  de  Séneca  el  hijo ,  7  nadie  duda  boy  que  los  libios  de 
controreisias  son  del  padre. 

(¿}  Praef.  in  libb.  M.  Sinteae. 

le)  Proíegom,  ín  Trag.  Senec  lib.  a.  cap.  la 

(^  Eleet.  lib.  I.  cap.  i. 
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qual  padecieron  equivocadou  estos  diligentes  crítjí 
COS.  Nicolás  Fabro  rezela  que  les  falte  autoridad 
correspondiente  para  dar  á  Séneca  el  padre  el  pro- 
nombre de  Lucio.  Seguramente  se  puede  afirmar 
que  no  hay  tal  cosa  en  Dion  Casio ,  ni  en  Corn&< 
lio  Tácito.  Es  falsa  la  absoluta  afirmación  de  Lip** 
áo ,  que  se  halla  di  prenombre  de  Lucio  en  todos  los 
Códices  impresos  y  manuscritos  de  Séneca  el  [»idre. 
D.  Nicolás  Antonio  asegura  (a) ,  que  en  los  anti- 
guos M.  SS.  del  libro  de  las  Controversias  se  da 
id  autor  el  prenombre  de  Marco,  £1  mismo  se  ha«- 
Ua  en  todas  las  correctas  ediciones  de  sus  obras ,  he- 
chas con  mucha  diligencia  por  Nicolás  Fabro,  An- 
drés Schoto  y  Juan  Federico  Gronovio.  Schoto  tu- 
vo presentes  varios  manuscritos  de  grande  autori- 
dad ,  donde  halló  el  mismo  prenombre.  Aunque  Vola- 
terrano  no  dice  donde  halló  las  particularidades,  que 
r^ere  sobre  Séneca  d  padre ,  habiendo  acertado  en 
ellas ,  es  creíble  tuviese  presentes  buenos  Códices  de 
las  obras  de  Séneca.  Así  todos  los  Editores  críticos 
y  Bibliotecarios  modernos  coavienen  en  distinguir 
los  dos  Sénecas  con  el  >  prenombre  de  Luch  y  de  MoT' 
co.  No  disputamos  si  Lipsio  vio  algún  manuscrito 
en  que  por  yerro  del  copiante  se  hallase  el  p:e-> 
nombre  de  Lucio ,  según  se  hallo  también  en  algu- 
nas ediciones  antiguas ,'  como  en  la  de  Zanneto  em 
Roma  15B6  con  notas  de  Mureto,  en  la  de  Eras^ 
mo  y  otras.  Pero  debe  prevalecer  la  autoridad  de 
los  mqores  manuscritos,  que  sirvieron  de  texto  á 
las  buenas  ediciones.  Nicolás  Fabro  (¿)  pretendió 
Tom.  l^l.  C  1  es- 

(o)  BihÜot.  vet.  Hiipan.  11b.  i.  cap.  4.   n.  4<í. 
{b)  Pract  ñi  Seme.  Rheior. 
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esforzar  esto  mismo  con  la  Teflexion  que  el  niño 
Marco  hijo  de  Séneca  el  Filósofo ,  y  Marco  Luca- 
no  hyo  de  Anneo  Mela ,  se  llamaron  así  en  honor 
de  su  abuelo  :  pues  se  observa  que  los  antros 
por  impulso  de  afecto  natural  acostumbraron  po- 
ner á  sus  hyos  el  prenombre  xle  su  padre ,  ó  de 
sus  abuelos.  Esta  conjetura  de  Fabro  flaquea.por 
todas  partes ,  porque  ni  consta  que  el  niño  Mar- 
co (i)  fíjese  hijo  de  Séneca  el  Filósofo ,  ni  que  Lu- 
cano  se  llamase  así  en  obsequio  del  abuelo.  Y  ú 
los  h^  tomaban  indiferentemente  el  prenombre 
■dd  padre ,  ó  del  abuelo ,  no  se  puede  determina- 
damente concluir  que  los  nietos  se  llamasen  así 
por  su  abuelo  M.  Séneca.  Ni  es  necesario  recurrir 
á  coi^eturas ,  quando  hay  copia  de  legítimos  do- 
cumentos. Quede ,  pues ,  asegurado  ¿  Séneca  el  pa- 
dre el  prenombre  de  Marco ,  por  mas  que  se  hayan 
querido  confiíndír  las  acciones  y  escritos ,  y  liasta 
el  nombre  de  los  dos  Sénecas.  £1  mucho  esplen- 
dor del  h^ ,  dice  Justo  Lipsio  (a)  ^  obscureció  la 
&m.a  del  padre ,  naciendo  el  error  de  la  confíision 
de  ios  nombres,  como  entre  los  dos  Menechmos  de 
Plauto.  Así  por  la  equivocación  en  que  incurre  Lip- 
sio de  los  nombres ,  como  por  haberle  antecedido 
Ra&el  Volaterrano  en  la  distinción  de  los  dos  Sé- 
necas ,  nunca  atribuiremos  á  Lipsio  la  gloria  que  él 
se  aphca  de  haber  sido  el  primera  que  restableció 
la  memoria  fugitiva  de  Séneca  el  anciano.  No  solo 
Volaterrano ,  sino  Alcíato  y  Zurita  le  precedieron 

en 
-  (l)  De  este  se  habla  en  un  Eiñgrama  sobre  el  destierro  á  Cór- 
cega atribuido  i  L.  Séneca ,  y  en  el  libro  de  Cotuoiatiime  ad 
Htlviam  *  cap.  iiS. 
(a)  Eket.  lib.  i.  cap.  i. 
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eá  este  descubrimiento.  Bien  que  no  se  puede  ne-^ 
gar  á  Lipsio  el  mérito  de  liaber  convencido  con  in* 
geniosas  pruebas  la  distinción,  é  ilustrado  mucho 
los  escritos  y  acciones  de  los  dos  Sénecas.  España 
y  Córdoba  deben  estarle  reconocidas  por  el  obse^ 
quio  particular  de  sus  hgos ,  aunque  redunda  en  be^ 
nefido  de  toda  la  República  literaria. 

19  No  dudamos  que  M.  Séneca  hizo  sus  prí^ 
meros  estudios  en  Córdoba.  En  las  Provincias ,  y 
especialmente  en  la  Bética ,  habia  escuelas  de  le- 
tras Griegas  y  Latinas ,  como  diximos  en  nuestro 
ni.  toma  (a).  Especialmente  en  las  Coloi^ts ,  ca« 
mo  una  imagen  viva  de  la  Metrópoli^  se  enseñaba 
todo  género  de  buenas  letras.  Mucho  mas  en  Cor* 
doba  9  Ciudad  tan  principal  de  esta  Provincia.  Cons<¿ 
ta  por  un  monumento  antiguo ,  que  habia  allí  es^ 
cudas  de  Gramática  Griega.  Por  las  obras  de  Sé^ 
ñeca  nos  consta,  que  supo  la  lengua  Griega  en 
tanto  grado  de  perfección ,  que  oia  y  juzgaba  las 
piezas  oratorias  de  los  Dedamadores  Griegos ,  co- 
mo las  de  los  Latinos.  No  fiíé  en  esta  parte  como 
su  anúgo  Portío  Ladrón ,  qué  no  solo  ignoraba  el 
Griego  9  smo  que  despreciaba  á  los  Declamadores 
Griegos.  Por  el  contrario  M^  Séneca  prefiere  la 
abundancia  y  ñicilidad  de  la  lengua  Griega  á  la  es^ 
easez  de  la  Latina  {b).  Aunque  Séneca  perfecciona-' 
se  en  Roma  el  conocimiento  y  uso  de  las  letras 
Griegas,  no  dudamos  que  adqmrió  los  primeros 
elementos  en  su  patria  Córdoba.  Los  Romanos  des-* 
de  muv  niños  comíenzaban  él  estudio  de  la  Gra- 

C»  má- 

• 

(#)  Htjf.  liur.  ii  España  lib.  7¿ 
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mática  Griega ,  como  ahora,  hacemos  con  la  Lati- 
na. Lo  mismo  se  debe  decir  en  orden  á  los  estu- 
dios de  eloqüenda.  Había  en  las  Provindas,  no  so- 
lo maestros  de  Gramática ,  sino  de  Retórica.  Los 
niños  y  que  aprendían  la  eloqüencía  en  estas  escue- 
las ,  iban  después  i  perfeccionarla  á  Roma.  ^'  £1 
„  amor  que  M.  Séneca  tuvo  á  la  eloqüencia ,  dice  Gi- 
„bert  (a) ,  há¿e  coobcer  que  este  bdlo  Arte  ñorecia 
„en  España.  Tanto  menos  se  puede  dudar  esto,  quan- 
„to  esta  pasión  era  común  á  toda  su  familia." 

ao  Hechos  en  Córdoba  los  primeros  estudios  de 
Gramática  y  Retórica  ^  nuestro  insigne  Cordobés 
pasó  á  Roma.  Los  sugetoS'  distinguidos  de  las 
Proríncías ,  desde  los  primeros  años  de  su  adoles- 
cencia ,  iban  comunmente  á  la  capital  del  Imperio 
¿  promover  sus  estudios  y  adelantar  su  fortuna. 
Nuestro  Séneca  deseó  seguii  este  exemplo.  Pero  el 
furor  de  las  guerras  civiles  entre  Cesar  y  Pompe- 
yo  le  contuvo  algunos  años  dentro  de  su  patria. 
Terminadas  estas ,  ílié  á  Roma ,  verosimilmraite  á 
los  principios  del  imperio  de  Augusto.  La  ocasión 
de  esta  ida ,  como  hemos  dicho ,  fué  el  deseo  de 
adelantar  sus  estudios  y  fortuna  en  la  capkal.  £1 
Autor  de  la  vida  de  Séneca ,  que  se  halla  en  al- 
gunas ediciones  antiguas  ,  y  se  atribuye  á  Xico 
Folento  (i) ,  señala  un  motivo  muy  diforente.  Con- 

fun-t 
:(«)  Jmáo eU  tot  Salnot  ttoñ.  9.-nA.  i6.'m  Sentca p»^.  .%iT. 
(i)  Fabricio  dice  (lil>-  *-  cap.  9.  n.  8.}  que  el  Autor  de  «su 
vida  es  Francisco  Petrarca :  lüum  enim  tmctorem  isit  ex  M.  S. 
eodiet ,  qme  fiat  Firmrií,  olioque  pentt  ítexiítetat  Joan.  Phitip. 
Thomatinat  in  BiMiotheeis  Patavinis  M.  SS.  affirmat.  Pero  se  ha- 
ce difícil  ^  porque  en  aquella  misma  vida  se  cita  al  Petrarca.  Pue- 
de  estar  interpolada  y  añadida  eaH^leU» 'paite  por  oUt;  autor 
posterior.  '  j  .■  ^    . 
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fhadíendo  á  los  dos  Sénecas ,  dice  que  Cneo  Dqmt- 
(3o  £nobarbo  vino  con  un  exérclto  á  España  para 
conquistar  á  Córdoba',  que  se  había  rebelado ,  y 
habiendo  liecfao  prisioneros  á  Séneca  -y  sus  herma- 
nos ,  después  les  dio  libertad ,  y  les  persuadió  se 
fiíeran  á  Roma  con  el  niño  Lucano.  Ambrosio  de 
Morales  (a)  afirma  podría  ser  que  este  fílese  Do- 
nudo  Calvino  Procónsul ,  que  vmo  á  España  año 
33  antes  de  Jesu  Christo,  y  trímiiÓ  de  los  Cereta- 
nos  Pueblos  de  Cataluña  en  el  Omdado  de  Cer- 
dania.  Pero  no  pudo  persuadir  entonces  á  Séneca  el 
fayo ,  que  era  muy  mño ,  sino  al  padre ,  que  esCA 
vez.  le  llevó  consigo  á  Roma.  Pero  todo  esto  tiene 
muy  poco  fímdamento  y  autoridad ,  porque  d  Au- 
tor de  aquella  vida  es  muy  moderno  para  test^o  ido* 
neo  de  cosas  antiguas ,  pues  cita  ^  Petrarca  y  £ 
Bocado ,  autores  del  siglo  XIV.  Por  otra  parte  ss 
narración  es  íálsa ,  como  reconoce  d  mismo  Mora- 
les en  otro  lugar  (¿).  Porque  m  consta  que  Córdo- 
ba se  rebelase  en  tiempo  de  Augusto ,  antes  esta- 
ba muy  padfíca  y  obediente ;  ni  Domido  Enobar- 
bo  vino  á  Córdoba ,  ni  pasó  cosa  alguna  de  lo  que 
allí  se  refiere  án  fímdamezito  en  la  antig&edad.  La 
coqetura  de  Ambrosio  de  Morales  se  fímda  solo 
en  el  nombre  de  Domido.  Por  lo  demás, Domído 
Calvino  no  vino  á  Córdoba ,  ni  á  la  España  ulte- 
rior. Hizo  la  guerra  en  un  extremo  de  la  España 
dterior  confinante  ccm  las  Galias.  El  año  33  an- 
tes de  Jesu  Christo  nú  había  naddo  L.  Séneca; 
pues  nacúS  el  mismo  año  de  la  Era  Christiana ,  ó 
Tom.  VI.  C  3  muy 

(<i>  IJb.  8.  cap.  3$.  pag.  194,' 
(i)  Lib.  9.  cap.  ji.  pag.  348. 
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muy  poo)  antes ,  c<mio  diremos  en  su  vida.  Así  no 
pudo  M.  Séneca  llevarle  ¿  Roma  el  año  33  antes 
de  Jesu  Chrísto,  que  coincide  según  la  cronología, 
de  Morales  con  el  año  719  de  Roma  ,  que  ñié 
quando  triunfti  Domido  Calvino ,  tinco  años .  des- 
pués de  su  Consulado.  Mucho  menos  pudo  haber 
nacido  Lucano ,  como  dice  con  un  insigne  anacro- 
nismo el  Autor  de  aquella  vida.  Séneca  el  padre  era, 
de  una  ed&d  competente  para  lo  que  se  le  atribu- 
ye. Ías  drcunstandas  de  tiempo  no  son  despro^ 
pordohadas.  £1  año  que  íué  Cónsul  Domicio  Cal- 
vino  714  dé  Roma ,  lo  fué  también  Comelio  Bali- 
to ,  siendo  el  primer  Extrangero  que  obtuvo  aque- 
lla digmdad  (a).  El  excmplo  de  la  exaltación  de 
un ,  G^itano  es  r^^üar  excitase  á  muchos  Españo- 
les y  especialmente  de  la  Bélica ,  ¿  que  dexasen  su 
patria,  y  fuesen  á  Roma  con  la  esperanza  de  con- 
s^uit  las  primeras  dignidades..  Así  habia  motivo 
plausible  para  k  ida  de  M.  Séneca  y  Porcio  Ladrón 
«n  el  año  del  Procensulado ,  ó  mas  bien  en  á  dd 
Consulado  de  Domicio  Calvino.  Entonces  tendría 
M.  Séneca  de  17  á  34  años ;  edad  muy  propor* 
ciohada  para  aspirar  á  aquellos  fines. 

21  Sin  embargo  de  ser  un  hecho  constante  es- 
ta ida  de  M.  Séiieca  á  Roma  ,  parece  la  descono- 
ce ,  ó  niega  Andrés  Schoto  (b)  con  insigne  equivo- 
cación. Para  probar  este  Autor  la  distindon  de  los 
dos  Sénecas  ^ega,  "que.el  EÜósofo  se  hallaba  en 
^Ron:a  en  el  imperio  de  Tiberio.  No  se  mantuvo, 
„  pues ,  perpetuamente  en  la  Colonia  Cordubense 

{a)  Hirt.  íiter.  de  Espafía  tom.  IV.  líb.  8. 

(í)  Piaet  de  Aiut.  &  dielamand.  ralmu  ptg.  3. 
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^durante  el  fiíror  de  las  guerras  civiles,  como  afir^ 
„ina  de  sí  mismo  Séneca  el  Retor.'^  No  pódeme» 
adivinar  que  quiere  decir  aquel  erudito  con  esu 
aotítesi  que  forma  entre  los  dos  Sénecas.  ¿Ima^na 
que  Séneca  el  padre  permaneció  siempre  en  su  pa~ 
tria  y  jamás  estuvo  en  Roma?  Como  si  no  consta- 
ra por  testimonios  expresos,  no  solo  que  escribió 
en  Roma  eo  tiempo  de  Tiberio ,  sino  que  salió  de 
Córdoba  mucho  antes,  y  á  la  misma  entrada  del 
imperio  de  Augusto.  Como  si  el  haberse  coatenido 
en  su  colonia  por  causa  de  las  guerras  civiles ,  que  ' 
es  lo  que  él  afirma  de  sí  mismo ,  fiíera  haberse  man- 
tenido allí  perpetúamela^.  Como  sí  estas  guerras 
dvUes ,  de  que  habla  y  dice  le  contuvieron  en  su 
patria  sin  venir  á  Roma,  y  le  impidieron  oir  á  Ci-< 
cerón,  no  &eran  anteriores  al  imperio  de  Tiberio, 
y  aun  al  de  Augusto.  Como  si  no  hubieran  cesado 
las  guerras  civiles  en  el  mismo  imperio  de  Augus-> 
to ,  ni  se  hubiera  cerrado  el  Templo  de  Jano ,  ni  ha* 
biera  sobrevenido  la  paz  universal  del  ^perio  Ro- 
mano al  tiempo  de  la  Era  Christiana.  Tanto  coofun> 
den  algunos  críticos  extrangeros  ,  aun  de  los  mas 
eruditos,  los  hechos  de  la  tiÚstoria  antigua  civil  y 
literaria  de  España.  Y  después  de  todo ,  algunos 
Españoles  inconsiderados  y  peregrinos  en  estas  ma* 
tenas ,  tSbdrán  por  ocioso  nos  detengamos  á  ilustrar 
estos  puntos  con  la  crítica  y  diligencia  que  merecen. 
23  Se  deben  distinguir  dos  idas  de  M.  Séneca  á 
Roma  para  concordar  muchos  hechos  históricos.  La 
primera  al  principio ,  la  segunda  casi  á  los  fines  del 
imperio  de  Augusto  y  primeros  años  de  la  Era  Chri^ 
tiana.  Por  no  distinguir  estos  diversos  viages  de 
nuestro  EspañoCvarios  Autores  antiguos  y  moder- 
C4  nos, 
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nos ,  confímdea  extrañamente  los  sucesos  de  su  vi- 
da ,  y  cometen  insignes  anacronismos.  Unos  retar- 
dan demasiadamente  este  viage,  y  le  hacen  ir  en 
compañía  de  su  muger ,  é  hijos ,  y  freqüentar  las  es- 
cuelas en  edad  poco  proporcionada  á  estos  exercicios. 
Otros  reteniéndole  en  Roma  desde  la  primera  vez 
sin  volver  á  España ,  vienen  á  hacer  los  hijos  casi 
coetáneos  al  padre ;  trastornando  unos  y  otros  el 
orden  de  los  tiempos ,  y  desfigurando  los  sucesos 
:  de  la  historia  Romana  y  Española.  Que  Séneca 
£]ese  á  Roma  á  los  principios  del  imperio  de  Au- 
gusto ,  se  convence  con  hechos  irrefragables.  Pri- 
meramente él  deseó  ir  á  Roma  (a)  al  tiempo  de 
las  guerras  civiles  y  en  los  últimos  años  de  la  vi- 
da de  Cicerón ,  y  pudo  pirle  de  viva  voz  quando 
declamaba  en  su  Atrio  delante  de  dos  grande  pre- 
tetados  Hircio  y  Dolabela ,  ó  Hirclo  y  Pansa  (i), 
como  escribe  Suetonio  (b).  Quitado  este  impedimen- 
to ,  y  habiendo  cesado  las  guerras  civiles  ,  ñié 
eíéctivamente  á  Roma  en  edad  proporcionada  de 
freqüentar  allí  las  escuelas  de  etoqüencia  ,  áendo 
condiscípulo  de  Porclo  Ladrón  muy  joven  (c).  Es- 
ta 

(fl)  Senec.Pfae&  lib.  t.  Cmlnw.  ^  Véanse  tas  palabras  citadas 
poco  antes  nnm.  14. 

,(i)  ^intUiano  junta  í  todos  estos  tres  Magistrado»  Sie  Pan- 
tam  jrtiVífwm,  Oolabellam  in  morem  praeceplorii  exercuit  [Cice- 
ro}, quoiidié  dicetif ,  auditntqut.  Lib.  la.  cap.  ii.  =  De  aquí 
consta  que  no  solo  Hircio  y  Dolabela  ,  sino  también  Pansa  ejer- 
citó las  dedamacíones  delante  de  Cicerón  :  y  se  confiripa  la  re- 
lación de  Suetonio. 

(fi)  De  Ciar.  Rhttorib.  cap.   i. 

{c)  Hoc  quoqat  Latra  mtus  faciehat.  Cum  diícipidi  ttwnut  apud 
Maritlium  Khttortm^  Ab  ta  auttm  cotaroveriia  iricipiam ;  quam 
frimam  declama/te  Latrontm  mmm  memini ,  admoatan  juvtneiñy 
ffl  Marillii  fcboh.  Senec.  Praef.  lib.  i.  Cmirm, 
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ta  edad  entre  los  Romanos  era  el  principio  de  la 
adolescencia ,  pues  concluidos  los  estudios  de  teó- 
rica ,  desde  edad  de  diez  y  nueve  años ,  comenza^* 
ban  la  práctica  del  Foro  orando  en  los  Tribuna- 
les (ü).  Marco  Séneca  era  en  todo  rigor  coetáneo 
de  su  paisano  y  amigo  Porcio  Ladrón ,  con  quien 
tuvo  familiar  trato  desde  los  primeros  años  de  su 
DiñeL  {b).  Uno  y  otro  fueron  discípulos  de  Marilio, 
en  cuya  escuela  M.  Séneca  oyó  declamar  muy  jo- 
ven á  Porcio  Ladrón  {c).  La  adolescencia  de  Sé- 
neca y  Porcio  Ladrón  coincide  con  los  primeros 
años  del  imperio  de  Augusto ,  y  desde  entonces  es 
menester  suponerlos  en  Roma.  £1  mismo  Séneca 
confiesa ,  que  conoció  y  oyó  en  Roma  á  los  mas 
antiguos  Declamadores  y  Oradores  del  tiempo  de 
Cicerón,  y  poco  después  (d).  Entre  ellos  oyó  á 
Asinio  Polion  ,  hallándose  este  aun  en  su  edad  mas 
florida  (e).  A^io  Polion  murió  de  8o  años  á  los 
fines  del  imperio  de  Augusto  (/).  Tiempo  muy  des- 

pro- 

[di  Nmo  dicitno  aetatu  amo  L.  Crassus  C.  Carbtmem ,  uno  &  vi- 

fesimo  CéKiar  Dotabellam  ,  atiero  &  vicerimo  Aiinhii  PoUh  C. 
*atonem  |,  mn  multo  aetate  antectdens  Calvas  Vatimum ,  ii^  ora^ 
thnibut  insecuH  sunt  ^  quas  hodieque  eum  admiratione  legimus, 
DiakMc.  de  Coas,  corrupta  eloquent.  cap.  34.  =  Véase  Dowd  Anr^ 
nal.  Quintil.  Plin.  lib.  $.  EpisL  8. 

(*)  Latr&nit  enim  Porcii ,  cbarisñmi  miU  todalis ,  metnoríam  sae- 
pius  cagar  retratare  ,  @  d  prima  fueritia ,  utque  ad  ultimum  eju 
diemj^duQam  familiarem  amicittam  asm  voluptate  matátna  ref 
tam.  senec.  Praef.  lib.  i.  Ccntrov. 

(r)  ídem  ibíd. 

(Á  Ommf  autem  mami  in  ehquentia  nominif  j  excepto  Ci 
videor  audiisem  Id.  ibi£ 

(e)  Audhn  autem  illum  ( Pollionéfii)  &  viridem  y&  pf 
Hnem.  ídem  Praef.  lib.  4.  Coatrov. 
Xf)  Asinius  Pollio  Oratar  &  Cantularis  ,  qm  de  Dak 
piaras  LXXX.  a^tatis  suae  armo  in  villa  Tusculana  m' 
Cbrvn*  Olymp.  i$$*  ann.  IV,  Aug,  47-  Cbr.  6. 
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proporcionado  para  atribuirle  una  edad  floreciente. 
De  todo  resulta ,  como  cosa  demostrada ,  que  esta 
primera  ida  de  M.  Séneca  á  Roma ,  no  puede  retar* 
darse  de  los  primeros  años  del  imperio  de  Augusto 
sin  un  extraño  trastorno  del  orden  de  los  tiempos. 

23  No  se  sabe  el  año  fíxo  de  esta  ida  de  M.  Sé-* 
ñeca  á  Roma ,  y  discrepan  notablemente  los  Auto-^ 
res  modernos.  Nosotros  fundados  en  hechos  cons* 
tantes  y  en  testimonios  expresos  de  Autores  anti-* 

os ,  distinguimos  y  establecemos  dos  idas  de  M. 

ñeca  á  Roma ,  como  insinuamos  poco  ha.  Una 
poco  después  de  las  guerra^  civiles  de  Cesar  y  Pom« 
peyó ,  y  á  los  principios  del  imperio  de  Augusto. 
Otra  áda  los  fines  dd  mismo  imperio ,  poco  des- 
pués de  la  Era  Christiana.  Fixamos  el  año  de  esta 
primera  ida  en  el  de  71 1  de  Roma ,  ó  muy  poco 
después.  Esta  época  se  convence  con  los  fundamen* 
tos  ya  insinuados.  Séneca  solo  se  detuvo .  en  su  pa-* 
tria  Córdoba  por  temor  de  las  guerras  civiles.  Con<« 
duidas  estas  no  hay  motivo  para  retardar  su  ida 
á  Roma.  Por  otra  parte  hallamos  á  Séneca  en  Ro< 
ma  desde  muy  joven ,  ó  en  su  primera  adolescen-^ 
da.  El  fué  condisdpulo  de  Pordo  Ladrón  en  la 
escuela  del  Retor  Marilio.  Allí  le  oyó  declamar  k^ 
primera  vez ,  estando  aun  Pordo  Ladrón  en  su  pri« 
mera  adolescencia.  Séneca  y  Pordo  Ladrón  eran  ri« 
gorosamente  coetáneos ,  y  se  hablan  criado  juíitos 
desde  la  mas  tierna  edad ,  desde  la  in&ncia.  Am« 
bos  hablan  naddo  al  fin  dd  siglo  VIL  de  Roma 
áda  d  año  695.  Su  primera  adolescencia ,  pues  (  con- 
tándola desde  los  16  años)  coindde  con  d  mismo 
de  la  muerte  de  Cicerón.  Así  muy  poco  después 
de  este  año  es  necesario  colocar  la  ida  de  estos  dos 

Es- 
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Españoles  á  Roma  ,  para  que  desde  su  primera 
adolescencia  pudiesen  freqüentar  aUi  la  escuela  del 
Retor  Maritia  Qualqujer  año  que  se  retarde  se  opo- 
ne á  la  primera  adolescencia  de  Porcío  Ladrón,  épo- 
ca en  que  freqüentaron  aquella  escuela  estos  dos 
condiscípulos.  Los  Romanos  iban  á  la  escuela  de 
los  Retores  desde  los  14 ,  ü  i6  años,  en  que  con- 
cluida la  puericia ,  tomaban  la  Toga  viril.  A  los 
19,  ú  so  años  de  edad  ya  comenzaban  á  exerci- 
tarse  en  el  Foro.  Según  d  tiempo  en  que  hemos  fí- 
xado  el  nacimiento  de  estos  dos  Españoles ,  tenían 
20  años  en  el  IV.  del  imperio  de  Augusto ,  comen- 
zando este  imperio  desde  la  muerte  de  Julio  Ce- 
sar, ó  desde  que  Augusto  sucedió  en  el  Consulado 
¿  Hircio  y  Pansa.  Se  hallaba  pues  ya  en  Roma  M. 
Séneca  en  el  año  715  de  Roma ,  en  que  había  cum- 
plido los  20  de  su  edad.  Demás  de  esto  Séneca 
oyó  en  Roma  todos  los  Oradores  y  Declamadores, 
que  fiorecieron  inmediatamente  después  de  la  muer- 
te  de  Cicerón ,  muchos  de  los  quales  hablan  na- 
cido en  tiempo  de  la  Repüblica.  Esta  observación 
nos  conduce  naturalmente  á  los  primeros  años  de 
Augusto.  Finalmente  entre  estos  Oradores  habia 
<»do  M.  Séneca  en  Roma  á  Asinio  Polion  ,  quando 
este  se  hallaba  en  su  edad  mas  floreciente.  AsinÍQ 
Pollón ,  según  tí  Cronicón  de  Eusebio ,  murió  de 
80  años ,  nueve  antes  de  la  muerte  de  Augusto. 
Por  consiguiente  habia  nacido  en  el  de  678  de  Ro- 
ma. La  edad  mas  florida  de  un  hombre  es  á  los  33 
años.  No  se  puede  dilatar  mucho ,  ni  hacerla  pasar 
de  los  40.  Polion ,  pues  ^  tenia  33  años  en  el  de  711 
dfe  Roma ,  primero  del  imperio  de  Augusto.  Así  en 
los  años  inmediatos  le  oyó  Séneca ,  si  le  oyó  en 

su 
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su  edad  mas  ñorecieate.  Por  tanto  en  estos  mismos 
años  se  hallaba  ya  en  Roma.  Lo  que  nos  da  la 
misma  época  del  principio ,  ó  primeros  años  del 
imperio  de  Augusto. 

24  La  segunda  ida  de  M.  Séneca  á  Roma  debe 
establecerse  poco  después  del  754  de  su  fundación, 
ó  del  principio  de  la  Era  Christiana.  Porque ,  co- 
mo diremos  después  ,  volvió  á  España  pocos  años 
antes  del  nacimiento  de  Christo  ,  754  de  Roma.  Y 
volvemos  á  verle  en  Roma  á  los  principios  del  im^ 
perio  de  Tiberio  con  su  muger  y  sus  tres  hijos  ya 
jóvenes.  Ademas  es  verosímil  que  se  hallara  en  Ro- 
ma á  los  fines  del  impeno  de  Augusto  antes  de  la 
muerte  de  Asinio  Polion ;  y  que  tüble  de  este  tiem- 
po, quando  dice  que  le  oyó  en  Roma  siendo  ya 
viejo  (bien  que  esto  pudo  verificarse  también  antes 
de  la  venida  de  Séneca  á  España ,  en  que  ya  tam- 
bién era  viejo  Polion ,  pues  contaba  mas  de  70  años). 
También  es  verosimil ,  que  Séneca  volviera  á  R<>- 
ma  acompañado  de  su  muger ,  é  hijos.  Y  por  otra 
parte  se  sabe  que  L.  Séneca  el  Filósofo  fíié  á  Ro- 
ma de  muy  tierna  edad  en  los  brazos  de  su  tía  (a\ 
y  que  había  nacido  acia  el  752  de  Roma ,  pues  ob- 
servó un  cometa  (¿)  antes  de  la  muerte  de  Ai^us- 
to :  lo  que  supone  ya  una  edad  .de  bastante  adver- 
tencia, como  reflexionó  bien  Justo  Lipsio  (c).  Por 
el  mismo  tiempo ,  pues »  es  verosimil  volviera  su  pa- 
dre 

(d)  Senec.  de  Coniolaí.  ai  Helviam  ,  cap.  16. 

(b)  ídem  QtuKjtion.  aatur.  lib.  i.  cap.  i. 

(c)  Nam  atíattm  groñdiutcuíam  tub  ipso  Atgftsto  habwtHt  '*  « 
tiqutt  quoi  cometam ,  tive  fiammam  antt  excerttm  ejut  objervaoe- 
rit :  luc  ptant  putrit  tatia  curióse  admatrour.  Ya.  L.  Serucae, 
cap.  3. 
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dre  de  España  á  Roma.  Justo  Lipsío  coi^etura  que 
ñié  15  años ,  con  poca  dííerencia ,  antes  de  la  muer- 
te de  Augusto  (o). 

35  Por  las  notas  cronológicas  «  que  hallamos 
en  los  Autores  antros  sobre  la  primera  ida  de  M. 
Séneca  á  Roma,  se  convence  que  esta  ida  no  se 
debe  retardar  basta  después  de  la  batalla  de  Aaúo, 
en  que  temúnaron  del  todo  las  guerras  <^viles ,  ven- 
cidos por  Octavíano  primeramente  Sexto  Pompeyo, 
hijo  de  Pompeyo  el  grande ,  y  después  M.  Antonio 
el  Triunviro.  Porque  esta  época  coincide  con  el  724 
de  Roma ,  en  que  ya  M.  Séneca ,  según  nuestra 
cronología ,  tenia  cerca  de  30  años :  edad  poco  pro* 
pordonada  para  comenzar  sus  estudios  en  las  es- 
cuelas de  los  Retores ,  y  ser  rigorosamente  coetáneo 
de  Porcio  Ladrón ,  que  al  tien^  de  freqüentar  ya 
con  Séneca  dichas  escuelas  se  hallaba  á  los  pritid- 
{ños  de  su  adolescencia.  Estaban ,  pues ,  estos  dos 
Españoles  en  Roma  desde  esta  edad ,  y  por  consi- 
guiente desde  el  712  de  Roma  quando  mas  tarde; 
doce  años  antes  de  la  batalla  de  Accio.  Mucho  me- 
nos se  debe  retardar  la  ida  de  M.  Séneca  á  Roma, 
quaCro  años  después  de  la  famosa  época  de  la  ba- 
talla de  Accio ,  conviene  á  saber ,  el  728  de  Roma^ 
en  que  viene  á  colocarla  el  Ab.  Tiraboschi  (¿).  No 
alega  mas  prueba ,  sino  que  M.  Séneca  oyó  en  Ro- 
ma á  Asinio  Polion ,  quaüdo  este  se  hallaba  en  su 
edad  mas  floreciente ;  y  así  estaba  M;  Séneca  tai  Ro- 
ma cerca  de  30  años  antfes  de  la  muerte  de  Pollón. 
Pero  esta  prueba  es  cantra  producentem.  Porque  Po- 
lion 

(a)  Id«m  ibid.  cap.  í.  1.1      ,.., 

(¿)  Tom.  3.  lib.  t.  cap.  3.  n.  8.  .  ... 


a 
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lion  murió  de  80  años ,  nueve  antes  que  Augusto^ 
y  por  consiguiente  en  el  758  de  Roma^  Quitando 
de  esta  cuenta  30  años  ^  se  hallaba  Polion  en  el  728 
de  Roma  á  los  cincuenta  de  su  edad.  Pero  esta  do 
es  la  ñor  de  la  edad  de  un  hombre.  La  edad  mas 
floreciente  es  la  de  33  años ,  como  hemos  dicho.  £1 
año  33  de  PoHon  coincide  con  el  711  de  Roma. 
Asi  no  se  puede  extender  su  edad  mas  florecien^ 
te  muchos  años  mas  allá  de  esta  época.  Supon- 
gamos ,  pues ,  que  le  oyó  M.  Séneca  á  los  35,  ó  36 
de  su  edad ,  que  coincide  con  el  713,  li  714  de  Ro* 
ma ,  y  por  consiguiente  antes  de  este  año  se  halla- 
ba M.  Séneca  en  Roma,  conviene  á  saber  en  el  713, 
que  es  puntualmente  el  que  hemos  señalado  á  su  pri- 
mera ida.  Botando, pues,  á  estos  principios ,  M. Sé- 
neca fué  á  Roma  no  solos  30  años  antes  de  la  mue^ 
te  de  PoUon  ,  sino  mas  de  40  (i).  Por  consiguiente, 
no  el  ano  728 ,  quatro  después  de  la  batalla  de  Ac- 
cio,  sino  quando  mas  tarde  14  años  antes,  en  d  713, 
ú  714  de  Roma. 

36  Pero  reflexionemos  las  mismas  jalabras  de 
este  Autor  para  convencer  la  voluntariedad  de  su 
época.  "Conviene  decir,  escribe  (a),  que  desde  el 
»fln  de  las  guerras  citóles  Séneca  vino  á  Roma;  por- 
»que  él  refiere  que  habia  oido  á  Asinio  Polion  quan- 
»do  estaba  en  la  flor  de  su  edad.  Asinio  Polion  mu- 
rrio según  el  Cronicón  de  £u8ebio  nueve  años  an^ 
»tes  de  Augusto ,  de  edad  de  70  años ;  y  por  esto  es 
aprobable ,  que  Séneca  vino  á  Roma  cerca  de  30 

»año$ 

(O  Puntualmente  son  46  losqne  van  desde  7t3,enqae  fué  i 
Roma  Marco  Séneca,  hasta  7{8,enqtie  innn¿  Voüoa. 
(p)  Hiit.  4t  ij  liter,  Jtaí.  tom.  2,  Ub.  i.  capw  8.  n.  8. 
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»^año8  antes/'  Pero  esta  cronología ,  como  hemos  dt 
qho  y  es  algo  atrasada :  y  es  notable  el  empeño  que 
tiene  aqud  Autor  en  acortar ,  ó  alargar  á  su  gusto 
estas  épocas  y  la  edad  de  algunos  personages.  A 
Porcio  Ladrón ,  que  dos  años  antes  de  la  Era  Chris-! 
tiana  pasaba  de  50  años ;  y  seguo  nuestro  cálculo, 
tenia  cerca  de  60 ,  le  atribuye  Tiraboschi  {a)  enton-^ 
ees  edad  muy  florida ,  pues  dice  que  era  muy  jo* 
ven  :  y  contra  la  autoridad  del  Cronicón  de  Éuse-* 
bio,  se  la  prorroga  muchos  años  después  con  gene^ 
rosidad  extraña.  Por  el  contrario  ahora  fundándose 
en  el  mismo  Cronicón  de  Eúsebio  acorta  la  vida  de 
Polion  diez  años.  Como  dueño  despótico  déla  Histo* 
ria  y  de  la  vida,  dispone  de  los  años  y  de  los  hechos 
históricos  á  su  arbitrio. 

27  Es  verdad  que  en  la  edición  del  Cronicón 
latino  de  Eusebio  hecha  por  Vallarsi  en  Verona  1740, 
hablando  de  la  muerte  de  Polion  {b)  en  lugar 
de  LXXX.  años  se  leen  LXX»  Pero  en  todas  las 
demás  ediciones ,  que  hemos  visto ,  se  halla  cons- 
tantemente el  numero  de  los  80  ^  y  esta  misma  edad 
dan  á  Polion  los^mas  exactos  Críticos  modernos  (r) 

(a)  ídem  cap.  8.  num.  8. 

\b)  ínter  Oper.  D.  Hieronym.  totn.  8.  oper. 

\c)  NicoL  Antón.  BiUiatb.vet.  Hispan,  lib.  i.  cap.4«  n.  49.=  Vos. 
de  Uisi.  tatifu  Hb.  i.  cap.  17.  Anno  suae  aetatis  vigessimo  L*  Do^ 
mhh  Ahmobarbo  &  Appio  Ptdchro  Coss*  qui  CicefOfus  fuit  %%.  ti^ 
tai  annus ,  Catonem  magno  totiur  Civitatir  eoncursu  ,  de/endtnrí^ 
tus  M.  Cicerone  f  C  Calvo  ^  &  M.  Scauro  accusavit  ( Poílio).  Sub 
Augurio  tummit  fimctus  est  honoribus.^  pervenitque  ad  extremum 
fere  ejus  imperium  ,  atque  in  villa  Tusculana  octoginta  annot  na-^ 
tus  ,  nervosaa  virilitatis  haud  parvttm  exemplum ,  diem  obiiu  Ni- 
col.  Fab.  m$.  xnSentc.  ptaef.  lib.  4.  epit.  comrotr.rrr  Esto  mismo 
copia  de  Fabio.Andies  Schoto  de  cL  apui  Senec.  Rhetor» 
pag.8. 
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£1  mismo  Vallarsi  dice  (a)  ,  que  así  se  halla  en 
un  Códice  M.  S.  Parmense.  Oponemos  ,  pues  ,  á 
la  edición  de  Vallarsi  todas  las  demás  ediciones^ 
y  M.  SS. ,  que  sirvieron  para  ella&  Añadiremos 
argumentos  irrefragables  ,  que  convencen  de  er- 
rada la  edición  de  Vallarsi ,  y  que  Polion  murió 
verdaderamente  de  8o  ^  y  no  de  70  años ,  como  es- 
cribe confiadamente  Tiraboschi,  sin  mas  apoyo  que 
una  edición  errada.  Primeramente  consta  por  el  Au- 
tor del  Diálogo  (b)  ,  que  Asinio  Polion  de  edad 
de  2 1  años  acuso  á  Cayo  Catón ;  y  que  no  era  de 
mucha  mayor  edad  que  Asinio  Polion.  Esta  zqm^ 
sacion  ,  según  Marco  Séneca  {c) ,  fué  en  concurren- 
cia de  Calvo ,  que  defendía  á  Catón ;  y  se  halló  Asi- 
nio muy  embarazado  con  un  argumento  de  sus  con-* 
trarios.  Calvo  nació  el  año  en  que  fueron  Cónsu- 
les Cayo  Mario  y  Cn.  Carbón  la  tercera  vez  (¿¿), 
672  de  Roma.  Si  Asinio  Polion  era  de  poco  me- 
nor edad  ,  no  se  puede  retardar  muchos  años  su 
nacimiento.  Esto  se  verifica  en  nuestra  hipótesi; 
pues  muriendo  de  80  años  en  el  nono  antes  de  la 
muerte  de  Augusto  758  de  Roma ,  habia  nacido  en 
el  678.  Pero  no  puede  verificarse  en  la  hipótesi  de 
Vallarsi  y  Tiraboschi.  Porque  si  Polion  murió  de  70 

años 

(a)  N0f«  ad  Chron.  Eusek 

(by  Altero  &  vigésimo  (atttatis  atino)  Amuus  PoUio  C.  Cai0^ 
netn  non  multó  aetate  antecedens  Calvus  Vatinium ,  iis  oratiombus 
rhsecuti  tunt ,  quat  hoiieque  cum  admiratione  legimut»  Dial,  de 
Caus.  corrupt»  eloq*  cap.  34. 

(c)  Calvur*.,  cum  videreí  á  clientibus  Catonis  rei  sui  PoUionem  Asi- 
nium  chrcumventum  in  Sorite  ,  juravit  si  quam  injuriam  Cato  Po/* 
liom  Asinio  accusatcri  suo  fecisset ,  se  in  eum  juratmrum  calum'* 
niam  :  nec  unquam  postea  Poilio  d  Catone  advocatisqtse  ejus  atU  re^ 
aut  verbo  viwttus  est.  Lib.  3.  alias  7.  eontr&v*  19. 

(d)  Faber  in  Senec.  cit. 
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años  en  el  7^8  de  Roma,  corresponde  su  oacimien^ 
to  al.  de  688.  Entonces  tenia  ya  Calvo  i6  años, 
que  son  demasiados  para  hacerlos  casi  de  una  mis- 
ma edad.  Demás  de  esto ,  Calvo  habia  muerto  {a) 
en  tí  Consulado  II.  de  Cesar  con  Servilio  Isaurí- 
00  706  de  Roma.  Antes ,  pues ,  de  este  año  debe 
colocarse  la  concurrencia  de  Asinio  Polion  con  Cal-* 
vo  en  la  causa  de  Catón.  Si  Polion  hubiera  muer- 
to de  70  años ,  y  nacido  en  el  688  de  Roma  ,  en 
el  705  contarla  de  edad  17  años.  Asi  no  pudo  acu^ 
sar  á  Catón  en  concurrencia  de  Calvo  siendo  de 
edad  de  31  años ,  como  dice  el  Autor  del  Diálo- 
go. Mocho  menos  si  esto  sucedió  en  el  Consulado 
de  Domido  Enobarbo  y  Appio  Claudio  Pulchro, 
que  añodde  con  el  año  53  de  la  vida  de  Cice- 
rón ,  de  Roma  699  ,  según  Francisco  Fabricío  en 
la  vida  de  Cicerón  escrita  por  orden  cronológico ;  y  en 
lo  mismo  convienen  Nicolás  Fabro  y  Andrés  Scho^ 
to.  En  efecto  hallamos  confirmada  esta  cronología 
en  Cicerón  (¿)  y  en  Asconio  Pediano.  En  esta  hi- 
pótesi, y  habiendo  nacido  Polion  el  678  ,  que  cor- 
responde á  los  80  años  de  edad ,  tenía  al  tiempo  de 
aquella  causa  puntualmente  los  2 1  años  que  le  asig^ 
na  el  Autor  del  Diálogo.  Pero  en  la  hipótesi  de 
Vallarsi  y  Tiraboschí ,  que  ponen  su  nacimiento  en 
el  688,  hubiera  acusado  Polion  áCayo  Catón  el  699, 
en  que  solo  tenia  1 1  años  de  edad.  ¿Y  es  esta  edad 
de  concurrir  en  el  Foro  con  los  mas  célebres  Ora- 
dores? Añádanse  los  diez  años  ,  que  le  quita  Tira- 
boschi;  y  resulta  liquida  la  edad  de  21  años  ,  que 
TQm.Vl.  D  le 

(j)  Fábet  ib!d.  =:  Schot.  dt. 

{¿)  Ad  Anic.  Iib.4.Ep///.  iiS.=z  Ascon.  Pedianusin  Ortutm.^ 
Cictron.  pro  M.  Scauro  tom.  i.  pag.  704.  ^q%.  edit,  Verbug. 
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le  da  di  Autor  del  Diálogo ,  y  le  damos  nosotros 
al  tiempo  de  aquella  causa.  Demás  de. esto  Valerio 
Máximo  numera  (a)  á  Pollón  entre  los  Macrobios^ 
ü  hombres  qiie  vivieron  mucho ,  y  murieron  de  una 
senectud  memorable.  Para  esto  no  conduce  la  edad 
de  70  años ,  y  aun  la  de  8oes  algo  escasa ,  en  com^ 
paracibn  de  la  de  todos  los  demás  personages  que 
reñere :  unos  de  los  quales  pasaron  de  cien  años, 
como  el  Rey  Argantonio ,  que  murió  de  120;  otros 
fueron  centenarios  ^  y  el  que  menos  llegó  á  los  97. 
¿Qué  edad  es  la  de  70  años  para  compararse  con 
estas  senectudes ,  y  ser  no  pequeño  exemplo  de  vi-- 
da  larga?  Para  esto  aun  es  corta ,  y  apenas  ,  alcan- 
za la  de  80 :  pues  aun  dando  esta  edad  á  Asinio 
Polion ,  es  niño  respecto  de  los  otros.  Quintiliano 
dice  {b) ,  que  Asinio  Pólion ,  Calvo  y  Cesar  oraron 
gravísimas  causas  judiciales  mucho  antes  de  la  edad 
qüestoria.  La  edad  qüestoria  en  tiempo  de  los  Em- 
peradores era  á  los  25  años.  Pero  en  el  tiempo  de 
la  República  ^  en  que  Polion  obtuvo  aquel  cargo, 
era  á  los  30 ,  y  quando  mas  temprano  á  los  27. 
Tenia ,  pues ,  Polion  30  años  en  el  708  de  Roma, 
que  es  la  edad  qüestoria ,  y  por  consiguiente  habla 
nacido  en  el  678.  Pero  concedamos  que  la  edad 
qüestoria  en  Polion  fuese  á  los  27 ,  ó  á  los  25  años. 
Si  no  hubiera  nacido  hasta  el  688 ,  como  quiere  Ti- 
raboschi ,  en  el  708  hubiera  tenido  solo  20 ,  que  no 
es  edad  qüestoria  aun  en  el  tiempo  de  los  Émpera- 

do- 

(j)  Asiniut  etiam  Pcllio  mn  minima  pars  R^mani  rtyli ,  in  tertio 
historiarum  fuarum  libro  centum  illum  ( Arganthoniutn  Gaditá- 
num)  {^  vtginti  annos  expUste  commemorat  :  &  ipse  nervosa 
vivacitatis  haud  parvum  exemplum.  Lib.  8.  cap.  1 3. 

(¿)  Calvas  j  Casar ,  P0///0  mdtutn  anfe  qumstoriatn  omñes  eta^ 
tem  gravissima  Mida  susceperúm.  Lib.  la.  cap.  <í« 
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dores.  Y  habiendo  orado  graves  causas  mucho  an- 
tes de  esta  edad ,  como  dice  QuintUíano  ,  y  entre 
ellas  verosímilmente  la  de  Cayo  Catón ,  le  hubiera 
acusado  mucho  antes  de  los  3 1  de  su  edad ;  contra  lo 
quedice  el  Autor  del  Diálogo.  Pero  en  nuestra  hipótesi, 
dándole  30  años  en  el  708  de  Roma  ,  y  habiendo 
orado  esta  causa  mucho  antes  de  esta  edad ,  que  es 
la  qfiestoria ,  resulta  que  la  oró  nueve  años  antes; 
conviene  á  saber ,  el  699,  en  que  tenia  puntualmen- 
te 21  años.  Conviene,  pues  ,  maravillosamente  el 
Autor  del  Diálogo  con  nosotros  ,  con  Quintiliano, 
ó  conágo  mismo ,  sí  no  son  Autores  diferentes.  FÍt 
nalmente  en  la  Cronología  de  Tiraboschi  no  se  pue-' 
den  salvar  las  épocas  mas  ilustres  de  la  vida  de  Po- 
llón. £1  íué  Pretor  de  la  España  ulterior  el  año  de 
Roma  710,  que  es  el  mismo  de  la  muerte  de  Ce- 
sar (a).  Antes  había  sido  Qüestor.  Después  fué  Cón- 
sul con  Domicio  Calvino  en  el  714,  y  triunfó  de 
los  Dálmatas  (¿).  Por  poco  que  se  reflexione  en  la 
edad  necesaria  entre  los  Romanos  para  obtener  es- 
tas dignidades,  se  hallará  que  no  la  tenia  PoUon 
dilatando  su  nacimiento  hasta  el  688  (i).  Pues  en^ 
Da  ton- 

ta) Dio  Cass.  Mttor.  Rom.  lib.  4$.  =r:  En  este  mismo  año  Asinio 
Á>Yma  escTÍbió  á  Cicerón  desde  Córdoba  varias  canas  ,  que  se 
hallan  entre  las  Familiares  de  Cicerón  lib.  la  efñst  31.  32.  7  33. 
(b)  Dio  hin,  Rom.  lib.  ^8. 

(O  Hasta  el  siglo  VI.  ae  Roma ,  año  173  ,  no  hubo  en  Roma 
ley  &za  sobre  la  edad  necesaria  para  obtener  las  Magistraturas. 
En  este  año  á  petición  de  L.  Villio  Tappulo ,  Tribuno  del  l*ue- 
blo,se  hizo  una  ley  sobre  este  particular  (T.Liv.  lib.  40.cap.44.)L 
Pero  se  ignora  el  contenido  de  esta  ley.  Sin  embargo  ,  se  puede 
fizar  con  ceneza  la  edad  precisa  púa  el  Consulado ,  porque  Ci- 
cerón (P)U/tp.  c.  cap.  17.)  dice  que  Alezaudro  Magno  muría 
de  33  años:  edad  ,  añade,  que  es  diez  años  menos  de  la  que 
fñden  nuestras  leyes  para  el  Consulado.  Hay  también  bueno* 
aocumentos  Con  que  establecer  b  edad  siecisa  para  la*    otras 

dig- 
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tonces  hubiera  sido  Cónsul  de  26  años ,  y  designa- 
do por  tal  siendo  aun  de  25 ,  Pretor  de  solo  22 
años ,  y  Qüestor  de  algunos  menos.  Aun  en  tiempo 
de  los  Emperadores ,  que  abreviaron  la  edad  preci- 
sa para  estos  cargos,  ninguno  hasta  la  edad  de  2¿ 
era  admitido  á  la  Qüestura.  En  tiempo  de  la  Repü*- 
blica  ninguno  era  hecho  Qüestor  hasta  los  30  años. 
Pretor  hasta  los  40 ,  y  Cónsul  hasta  los  43  (i). 

Es 

dignidades.  Como  Cicerón  exeicitó  todos  estos  cargos  puntual* 
mente  en  el  tiempo  determinado  por  las  leyes ,  y  lo  mismo  Ca- 
tón y  Cesar  ,  por  la  edad  en  que  los  obtuvieron ,  se  puede  juz- 
ir  de  la  que  según  las  leyes  se  requería.  Cicerón  fué  hecho 
üestor  de  51  años ,  Edil  de  37  ,  Pretor  de  40,  y  Cónsul  de  43 
(Tabric.  in  vita  Cicer.)  Justo  Lipsio  (de  Magistr,  Rom.  csLp.  $*) 
fixa  la  edad  de  2^;  años  para  la  Qüestura  ,  que  era  la  primera 
de  las  grandes  dignidades  por  doiide  se  subía  como  por  grados 
al  Consulado;  pero  esto  pertenece  al  tiempo  de  los  Emperado- 
res ,  y  no  al  de  la  República.  Según  Polibio  (lib.  6.  cap.  i7*)los 
Romanos  no  podían  ascender  á  las  Magistraturas  sin  haber  hecho 
diez  campañas ;  y  como  no  entraban  á  servir  hasta  los  16  años 
cumplidos ,  no  poJian  obtener  la  Qüestura  hasta  los  37.  Demás 
de  esto  Sylla  concedió  á  los  Qüestores,  que  por  el  mismo  hecho 
de  haber  obtenido  este  cargo  fuesen  Senadores.  Mas  como  la  edad 
de  los  Senadores  en  tiempo  de  la  República  era  á  lo  menos  la 
de  30  años ,  desde  el  reglamento  de  Sylla  vemos  que  hasta  esta 
edad  no  aspiraban  los  Romanos  á  la  Qüestura.  Ademas  se  ob- 
servaban dos  años  de  intervalo  entre  el  goce  de  cada  una  de 
estas  dignidades.  Masón  (en  la  vida  de  Pttnio  año  843  y  846) 
dice,  que  se  podia  obtener  la  Pretura  á  los  30  años^  pero  estose 
entiende  del  tiempo  de  los  Emperadores  ,  y  según  las  novedades 
y  dispensas  que  introduxeron.  Véase  á  Beaufort.  Rep.  Rom*  tom.  3* 
lib.  4.  cap.  !•  y  3.  y  tom.  i.  líb.  a.  cap.  i. 
(i)  De  estas  edades  hubo  algunas,  aunque  raras, dispensas  en 
tiempo  de  la,  República  r  en  el  de  los  Emperadores  se  concedie- 
ron con  menos  dificultad.  Al  Pueblo  y  al  Senado  pertenecía  la 
concesión  de  estas  dispensas.  Los  dos  Scipiones  Africanos  ñieron 
hechos  Cónsules  siendo  muy  mozos ;  pero  al  segundo  hizo  opo- 
sición el  Senado,  y  al  fin  consintió  con  protesta  de  que  fuese 
sin  exemplar  ( Appian.  Alexandr.  in  l^bic.  pag.  46. ).  Desde  Sci- 
pión  Emiliano  solo  hallamos  que  Pompeyo  obtuviese  la  dignidad 
de  Cónsul  de  36  años  1  y  la  dispensa  le  fué  concedida  por  un  S.  C 

(Ci- 
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febaxados  los  30  queda  de  edad  menos  despropor* 
donada ;  conviene  á  saber ,  de  40  ,  que  aunque  ea 
ya  algo  madura  para  ser  flor  de  la  edad ;  con  todo  no 
es  cosa  tan  monstruosa  como  atribuir  esta  qualidad 
á  los  50  años.  Notamos  también  el  estilo  de  este 
Autor ,  quando  dice ,  que  supuesta  la.  muei^e  de 
Polion  de  70  años ,  nueve  antes  de  la  :de  Augusto» 
es  probable  que  Séneca  filé  á  Roma  cerca  de  30 
años  antes.  Porque  supuesta  aquella  hipótesi ,  no  es 
solo  probable ,  sino  evidente  que  Séneca  filé  á  Ro» 
ma  á  lo  menos  30  años  antes  de  aquella  época,  Por-^ 
que  de  otra  suerte  al  tíempo  de  su  ida  á  Roma  pa* 
saria  Polion  mucho  de  40  años.  Y  no  solo  es  pro« 
bable  ^  sino  cierto  que  á  un  hombre  de  tantos  años 
no  conviene  la.  expresión  de  hallarse  en  la  flor  de 
su  edad.  Si  estas  son  las  flores ,  ¿para  quándo  re* 
66rva  los  frutos  y  la  madurez?  ¿Acaso  es  menes^ 
ter  llegar  á  la  edad  de  viejos  para  ser  de  edad  ma- 
,  dura?  Será ,  pues ,  menester  quitar  del  numero  de 
las. edades  la  edad  varonil.  Hemos  hecho  esta  re- 
flexión para  que  se  vea  la  poca  exactitud  con  que 
Tiraboschi  trata  los  puntos  de  la  Historia  antigua. 
Por  lo  demás ,  Su  Cronología  siempre  es  muy  atra- 
sada. Pues  concedido  que  Marco  Séneca  fíiese  á  Re- 
ma 30  años  antes  de  la  muerte  de  Polion  ,  resulta 
que  esta  ida  coincidió  con  el  728  de  Roma.  Si  asi 
.hubiera  sido « tendria  Séneca  33  años  de  «dad  ,  se- 
gún nuestra  cronología,  y  30  á  lo  menos  según  la 
de  Tiraboschi ,  pues  pone  su  nacimiento  hacia  el  fin 
del  siglo  Vn.  de  Roma  ,  y  por  consiguiente  no  en  d 
tnismó  fin  del  siglo ,  ó  su  ultimo  año ,  sino  alguno, 
[ó  algunos  años  antes ;  conviene  á  saber  ,  el  698, 
.Ü.699.  Dexamos  á  la  consideración  del  Ab.  Tira-^ 

bos- 
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boschi  Á  esta  es  edad  muy  proporcionada  para  que 
Séneca  y  su  compañero  Ladrón  estudiasen  la  elo^ 
qüencia  en  la  escuela  de  Marilio.  Sabemos  (a)  que 
los  Romanos  de  la  edad  de  20  años  hablan  salido 
ya  de  la  escuela  de  los  Retores^  y  eran  Oradores 
en  los  Tribunales.  Si  Porcio  Ladrón  estaba  enton^ 
oes  en  su  primera  adolescencia  {b) ,  no  debemos  re^ 
guiarle  de  30  años ,  sino  de  menos  de  20  ^  y  lo  misr 
mo  se  debe  atribuir  á  su  condiscípulo  y  coetáneo 
Marco  Séneca.  Asi  fué  á  Roma ,  no  30  años  antes 
de  la  muerte  de  Asinio  Polion ,  sino  mas  de  40 ,  y 
quando  mas  tarde  en  el  714 ^  ú  715  de  Roma;  y 
mas  probablemente  en  el  712 ,  ú  713 ,  que  es  Üa 
época  qué  hemos  señalado. 

29^  Si  la  ida  de  Marco  Séneca  á  Roma  no  se 
debe  retardar  hasta  después  de  la  batalla  de  Accio 
724  de  su  fundación,  ni  quatro  años  después  en  el 
728 ,  en  que  la  pone  Tiraboschi ;  mucho  menos  se 
puede  dilatar  esta  ida  hasta  los  fines  del  Imperio  de 
Augusto ,  como  lo  ezecutan  Nicolás  Fabro  (c)  ^  Jus^ 
to  Lipsio ,  Tilemont ,  y  en  parte  D.  Nicolás  Anto- 
nio, con  alguna  contradicción,  como  mostraremos, 
á  lo  que  él  mismo  habia  dicho  poco  antes.  Defecto 
disimulable  en  una  obra  postuma  sobre  un  punto 
dificil ,  y  que  se  habia  hecho  mas  obscuro  por  el  er- 
ror de  otíros.  Pero  defecto  que  pudo  corregir  el  eáu 
tor  D.  Manuel  Martí  en  alguna  nota  ,  si  hubiera 
puesto  tanta  diligencia  como  nos  insinúa  en  elPrólogo* 

D4  Que^ 

(a)  Dialoga  de  Caut.  eorrupf.  itoq,  cap.  34* 

[fó  Senec.  praef.  lib.  i.  Conirov*  in  fine. 

ic)  Praef.  in  Sime.  Rhet.  =  Just.  Ups^vita  L.  Semc.  cap.  t.  y  s. 
Tilemont  Hitt.  de  Ipt  Emperad.  com.  3.  en  Nenm^  art.  34*=:  Ni« 
coL  Antoiu  BtUia,  vet.  Hispan*  lib.  x.  cap. 4. 
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30    Quede ,  pues ,  establecida  la  época  de  la  prir 
mera  ida  de  Marco  Séneca  á  Roma  pocos  años  des- 
pués de  la  muerte  de  Cicerón,  y  ea^L.piáocipiodel 
imperio  de  Augusto.  Los  Escritores  modernos  00 
convienen  en  señalar  el  primer  año  de  este  Imper 
rio,  ni  en  el  tiempo  de  su  duración.  Algunos  co^ 
menzando  el  imperio  de  Augusto  desde  la  batalla 
de  Accío ,  en  que  quedó  hedió  dueño « absoluto  por 
la  derrota  de  Marco  Antonio,  le  dan  de  imperio  43Í 
años.  Otros  comenzando  á  contar  desde  la  muerte 
de  Cesar,  ód  año  inmediato  en  el  711  de  Roma^ 
(ian  al  imperio  de  Augusto  56  años  ,  que  son  los 
Que  corrra  desde,  esta  época  hasta  el  de  su  ouierte^ 
y  primero  de  Tiberio.  Nosotros  con  elí  Autor  dpi 
Diálogo  (n)  seguimos  esta  última  Croncdogía  ,  que 
es  la  mas  común ,  la  mas  dará  y  expedita  para  la 
telacion  de  los  hechos.  Quando  decimos ,  pues  ,  que 
Marco  Séneca  fué  primeramente  á  Roma  á  los  prior 
cipios  dd  Jmperio  de  Augusto ,  se  debe  entender  s^ 
gun  esta  última  cronología.  Ni  se  nos  oponga,  que 
entonces  aun  no  estaban  terminadas  del  todo  la4 
guerras  aviles,  que  hablan  mantenido  á  Séneca  en 
su  patria;  porque  él  manifiestamente  habla  de  las 
guerras  dvUes  entre  Cesar  y  Pompeyo  ,-y'  el  futor. 
de  la  proscripción  de  los  Triunviros ,  que  causó  la 

muer-. 

(a)  Nam  ut  de  Cicerone  ipso  hquar  ,  tíircío  nempe .  &  Pansa 
ConnUibus ,  ut  Tiro  libertus  ejus  scripsit ,  VIL  idus  Decémb.  oc^ 
úisus  eff  ,'  quo  amó  D.  Augurtuí  in  locum  Panrae  &  Hhrcii  sol 
&  Q*  Pedium  Cofs.  suffe^t.  Statue  VI.  &  L.  armoí  ,  quibus  mom 
D.  Augustus  Rempub.  rexit :  adjice  Tiberii  tres ,  &  viginti ,  (3  pTO^ 
pe  quadrienniutn  Caii  ,  ac  bis  miaternos  denos  Claudii  &  Nerome 
annoSf  atque  ipsum  Galbae  &  Othonis  (3  Vitelii  unum  annum^ 
ac  VI.  jam  felicts  hujus  principatus  stationem ,  qua  Vespasianas 
Rpnp.fovet ,  C.  3  XX.  anni  ab  interitu  Ciceroms  in  huno  diem 
cotliguntur.  Dialog.  deCaus.  corrup*  eloq.  cap.  tj. 


muerte  de  Cicerón  (i).  Por  lo  demás  consta  de  prih* 
cipios  ciertx>s\,  que  no  se  puede  diferir  esta  ida  hafr* 
ta  que  terminaron  enteramente  las  guerráá  civiles^ 
y  Octáviano  quedó  sin  contradicción  dueño  absolu* 
todel  Imperia  A  esta  dilación  contradicen  otras 
notas  cronológicas ,  que  hemos  expresada  Para  es- 
tablecer exactamente  las  verdades  históricas ,  no  se 
debe  atender  solo  á  un  hecho  ,  ó  á  un  principio^ 
^no  comUnarloa  todos  :  j  de  esta  perfecta  com^ 
binacion  resulta  la*  verdad  completa.  / 
'  31  Fixada  así  con  principios  ciertos  la  primera 
ida  de  Marco  Séneca  á  Roma  ^  se  ilustran  muchos 
puntos.'de  nuestra  Histotía  antigua  civil  y  literaria^ 
que  seiíallan  confissosi,  equivocados  y  errados  en  va-t 

ríos 

(i)  Guerras  civiles,  i^ue  irapñiíeron  á  M.  Séaeea  ir  á  Roma  en 
circunstancias  de  poder  oír  á  Cicerón ,  son  sin  duda  las^ de. Ce- 
sar^ y  Pocn^o^  porque  las  del  segundo  Triunvirato  posteriores 
á  lá  muerte'  dé  Ci¿efon  ,  no  pudieron  servir  de  impedimento  pa- 
ra el  hecho  (de  oirle  M.  Séneca   en   Roma.    Rodolfo  Agrícola 
(^cM.  in  Dfflam.  Senec.  pag«  i9$ )  dice  qioe  -estas  guerras  dvi-i 
les  son  las  posteriores  á  la  muerte  dé  Cesar  :  Bella  quae  gesta  sara^ 
ínter  Augustum  Caesarem  &  M.  Anionium  ádvertus  interfectores 
JidH  Caesarh  $  pero  no  reflexiona  que  Séneca  haUa  del  tiempo  en 
qiie,dec}aina)ia  Cicerón  delante  de  Hircio ,  Pansa  y  Dolabeia ,  y, 
que  esto  fué  antes  de  la  muerte  de  Cesar  ,  pues  el  año  posterior, 
á  su  mueñe  /  aquellos  Magistrados  fueron  Cónsules  ,  estuvieron 
<]tupados  en  la  guerra ,  y  murieron  antes  de  Cicerón.  Asi  no  tu- 
y¿eton  lugar  de  declamar ,  ni  asistir  á  las  declamaciones.  Es  pre-, 
ciso,  pues,  que  hable  Séneca  de  las  guerras  civiles  anteriores, 
entre  Cesar  y  Pompeyo ;  lo  aual  se  confirma  con  la  Crondogia 
de  las  epístolas  de  Cicerón.  Verdad  es  que  Suetonio  (de  C/.  Rbe^ 
fof.  cap.  i«)  habla  de  Hircio  y  Pansa  el  mismo  año  que  ñiefojy 
Cónsules  j  pero  como  notó'  C^saubon ,  Suetonio  sé  equivocó  en 
d  tiempo  posponiendo  el  suceso  hasta  una  época  en  que  era  im- 
posible se  verificase.  Corrigicn.i)  la  época  de  Suetonio  por  la  dé 
Cicerón ,  se  salva  la  substancia  de  su  pensamiento  ;  conviene  i 
saber^que  Hircio  y  Pansa  fueron  discípulos  de  Cicerón  en  las 
declamaciones ;  pero  algunos  años  a^tes  de  su  Consulado* . 
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ríos  Eruditos  extcangeros  y  nacionales.  Ya  hemos 
demostrado  la  poda  exactitud  con  que  refiere  estos 
hechos  Tkaboschi.  Nicohis  Fahro  (it)  sin  tüstínguit 
las  dos  idas  de  Marco  Séneca  á  Roma ,  dice  que 
casado  ya  con  Helvia  y  en  compañk  de  sus  tres 
hijos,  fué  á  Roma  en  el  iiiiperio  de  Augusto ,  y  alU 
filé  muy  &miliar  de  Porcio  Ladrón ,  Casio  Severo, 
(Diodio  Turrina,  Montano  y  demás  varones  doctos 
de  aquel  siglo,  tan  &cundo  de  elegantes  ingenios: 
y  que  esta  noticia  con  otras  se  deduce  de  los  libros 
de  Marco  Séneca  y  su  hgo  en  la  Consolacim  á  su 
madre.  Pero  todo  esto  es  muy  poco  exacto;  y  si  ha** 
Ha  de  su  primera  ida ,  de  los  expresados  documech» 
tos  se.  infiere  nuis  bien  todo  Jo  contrarío  ;  porque 
primeramente  la  familiaridad  de  Marco  Séneca  con 
Porcio  Ladrón  ílié  desde  su  mas  tierna  edad  (^) ,  y 
por  consiguiente  en  España  y  no  solo  en  Rom% 
siendo  ya  ambos  hombres  hechos ,  y.  Séneca  casa- 
do y  con  hyo$.  £n  segundo  íugs^r  consta,  que'am-^ 
boS'  siendo  mancebos ,  y  Porcio  Ladrón  muy  num- 
cebo ,  fueron  discípulos  del  Retor  Marilio.  A  la  ver- 
dad ,  Marilio  enseñó  en  Roma ,  donde  tenia  su  es- 
cuela ;  no  en  España ,  como  soñó  el  moderno  His- 
toriador de  Córdoba  {c).  Demás  de  esto  ,  si  estaba 
ya  casado  y  con  hijos ,  ¿cómo  le  lleva  á  la  escuela 
de  los  Retores  ,  confundiendo  los  sucesos  propios 
del  fin  del  imperio  de  Augusto  con  los  dd  princi- 
pio y  la  primera  edad  de  Séneca?  Quando  este  vol- 
vió a  Roma  con  sus  tres  hijos  ,  tenia  ya  6o  años 

de 

(a)  Praef.  m  Af.  Stnec.  Rhet, 
{b)  A  frima  puerítia.  Senec.  praef.  Itb.  i  •  Controv. 
Jic)  Ruano,  totn.  i.lib.  f . cap*  14.  y  32.  =  VéMseHiti. Ut. de  £/• 
^oA.  tonu  V*  lib.  10.  n.  6.  y  1 17. 
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de  edad;  y  es  cosa  peregrina  ver  á  un  hpmbre  dé 
edad  tan.  madura  estudiar  en  la  escuela  con  Pordo 
Ladran  en  su  primera  adolescencia.  En  esta  ocasión 
quando  Séneca  tenía  60  años  ,  Polion  contaba  ya 
cerca  de  8a  Pues  si  hasta  entonces  no  foé  á.K,o^ 
ma,  ¿cómo  le  oyó  en  la  ñor  de  su  edad?  Estaooin^ 
cide  con  los  primeros  años  de  h  adolescentáa  de 
Séneca  ,  6  principios  del  itnperio  de  Augusto ;  no 
con  los  ñnes  de  este  imperio «  quando  tenia  hijos, 
era  ya  de  edad  mas  que  varonil,  y  Polion  casi  de- 
crépito. Verdad  ,es:qud  Mairco  Séneca  pudo  oÍr  á 
Asinio  Polion  eñ  Córdoba  quando  estuvo  de  Pretor 
en  la  Ulterior  año  ^  io  de  Roma  (a) ,.  y  que  verda- 
deramente se  hallaba  en  la  flor  de  su  edad ;  pero  en- 
tonces no'ñié  Asinio  Polion  á  orar,  ó  declamar,  tí*- 
no  á  gobernar  lai Provincia,  y  administrar  los  ne- 
gocios civiles  y  oülitares.  Por  tanto  lo  que  dioe  Sé- 
neca se  debe  entender  estando  ya  ambos  en  Roma, 
y  vuelto  de  España  Asinio  Polion.  De  otra  suerte  no 
se  pueden  conciliar  los  heclu»  mencionados  por  Fa* 
bío. 

^  La  misma  ñlta  de  exactitud  incurrkS  Justo 
Ijpsio  á  pesar  de  toda  su  diligencia.  £n  la  vida  de 
SéiMca  dice,  que  su  padre  fíié  á  Roma  en  tiempo 
de  Augusto^  después  le  siguió  su  muger  Helvia  a>n 
sa»  liiJDS,  y  entre  ellos  Séneca  el  Fi^áfiofb  ,  siendo 
lúño  de  muy  poca  edad  (b). .  Añade  que  esto  suce« 
cUó  cerca  de  15  años  antes  de  la  muerte  de  Augos* 
to :  porque  según  el  mismo  Lucio  Séneca  ,  su  ado- 
l^encia  cayó  en  los  principios  de  Tiberio.  De  aquí 


(«)  CKer.F<iffl//.lib.X.eptst.  31. 
i¿)  Lips.  vita  L.  Stmc.  cap.  i. 
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infíere  ,  qae  ni  aun  eL  padrc^fué  á  Acmia  mucho 
antes  (d).  No  venws  lo  justo  de  esta  Uacioa ;  pues 
por  la  misma  regla  podría  deducir  que  Anneo  Me- 
la,  padre  de  Lucano,  fué  á  Roma  poco  antes  de  su 
l^jo ,  que  consta  filé  llevado  alU  d&  ocho  jnesesj  Coa 
todO' sabemos  y.  lo-  confiesa -el  rjnísniD  Jimo  £,ipsiO| 
que  Anneo  Meía.iuéiÍL<^ilJamajdiBdejmtin^  pequeño 
en  compañía  de  sú  padre  ^  y  se  cri6-allí,  ha^iaqué 
muchos  años  después  se  casó  en  Córdoba,  y  tiivo  á 
su  hijo  Lucano.  Fuera'  de  estp ,  las  mismas  rabones 
que  heñios  alegado  contra  Fa^ra^,  'pnx»den<  mial- 
mente  contra  lipsia  Tilemonl:  eb  fta  Historia  de  los 
Emperadores ,  casi  copiando  ¿  lipóadíce  (¿)  ,  que 
Séneca  d  padre  vino  de  Córdoba  á  Roma  mucho 
tiempo  después. de  las  guerrais  civiles..  De  esto  no 
da  otra  razón,  sino  que  Séneca  ¿l/FÜésofij  fué  lle- 
vado ffluy  niño  ¿  Roma  cerca  de  15  «ños  antes  de 
la  .muerte  de  Augusto.  No  vemos  la  justa  conse- 
qüencia  de  este  principio ,  pues  de  aquí  solamente 
se  convence  que  Marco  Séneca  estuvo  :en  España 
poco  tiempo  antes  que  naciese  allí  su  hijo  Séneca; 
pero  no  que  él  padre  dexara  de  haber'  ida 'en  Otra 
ocasión  mucho  antes  á  Roma.  E^  ida  consta  ex- 
presamente por  otros  principios  ya  mencionados; 
conviene  á'saber,  haber  freqiientado  en  Roma  con 
Forck)  ladrón  muy  mozo  y  coetáneo  suyo,  la  es- 
cuela de  Marílio  su  preceptor  :  haber  oido  en  la  mis- 
ma Ciudad  á  todos  los  hombreseloqüentes contem- 
poráneos, é  inmediatos  á  Cicerón  ,  y  entre  ellos  á 
Asinio  Pollón  en  su  «dad  mas-  ñorida.  ¿Querrá  Ti- 
le- 
id)  E'-ffo  tuc  paier  diu  ante  (L.  Senecaml  Romam  migrari.  Id. 
cap.  I.  &  a. 
(ffj  Hitt.d*  lotEmper,  tonui.  Nertn  art.34.  pag.  ¡¡6, 
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principios  tendremos  que  recurrir  para  establecer  la 
patria  Española  de  Quintiliano ,  que  con  igual  con- 
ñision  han  pretendido  obscurecer  algunos  Críticos 
extrangeros  ,  y  entre  ellos  el  Ab.  Tiraboschi  en  su 
Historia  de  ¡a  literatura  Italiana  (a).  Ahora  solo  ad- 
vertiremos ,  que  lo  que  suponen  ,  ó  se  figuran  los 
tales  Escritores  sobre  la  inmobilldad  de  Séneca  en 
Roma ,  lo  dice  expresam,ente  Tiraboschi  (b)  con  nin- 
gún fundamento,  y  de  su  propia  autoridad  (i).  En 

vi*- 

[a)  Tom.  9.  lib.  t.  cap.  j.  n.  lo. 

0)  Hitt.  dt  ¡a  tit.  bal.  tom.  3.  lib.  i.  cap.  j.  n.  8.  **  Es  probaU^ 
H  dice  ,  que  Séneca  vino  á  Roma  cerca  de  jo  aBos  antes  (de  U 
»  muerte  de  Polion).  Desde  entices  vivió  Séneca  en  Rom» 
f>  hasta  su  muerte." 

(i)  Hemos  tenido  singular  complacencia  en  hallar  este  mismo 
sistema  nuestro  de  las  dos  idas  de  M.  Séneca  á  Roma ,  y  su  vuel- 
ta á  España  después  de  la  primera ,  en  el  eruditísimo  Espafiol 
D.  Xavier  Lampillas ,  digno  de  singular  elogio  por  la  defensa 
honorífica  ,  que  hace  de  la  literatura  Española  j.  contra  las  inju- 


rias de  algunos  modernos  Italianos.  Su  Eniayo  iittárica  apologé- 


tico de  h  Jittratura  Española ,  no  solo  ulunfa  de  sus  ei 
no  convence  plenamente  d  todos  del  singular  ingenio  7  doctrina 
de  su  Autor.  Nosotros  le  estamos  muy  reconocidos  por  babee 
becho  en  varias  partes  honroía  mención  de  nuestra  Historia  li- 
teraria de  España ,  y  en  otras  haberse  dignado  de  apoyar  algu- 
nos de  sus  discursos  con  U  endeble  autoridad  de  nuestras  cor- 
tas producciones.  En  recompensa ,  pues ,  aunque  desigud  ,  de 
tanto  honor,  no  dexamos  de  poner  aquf  lo  que  escribe  con 
mucho  acierto  sobre  la  ida  á  Roma ,  y  vuelta  á  España  de  M* 
Séneca.  "  Séneca  ,  dice  el  Ab.  Lampillas  Í^Sag^io  Sforico-Apolo~ 
n  getieo  delta LeOeratura  Spagnutla P. i. tom.  t .  Disert.s.  ^.3.  pag.79. 
M  y  80.)  hubiera  podido  oír  á  Cicerón  si  las  guerras  civiles  no 
t>  le  hubieran  detenido  en  su  patria.  Asi  es  verosimil  que  ter- 
»  minada^  estas  ,  y  becho  Augusto  dueño  pacifico  de  Roma ,  vi- 
t*  niese  él  i  Roma  muy  jovert  ,  donde  permaneció  algunos  años^ 
»  en  los  quales  pudo  oír  á  Pulioh  quando  estaba  en  la  floi  de 
n  su  edad.  También  pudo  entonces  oirá  algunos  de  los  Retores,qae 
t*  florecieron  en  el  principio  del  siglo  de  Augusto  ,  de  cuya  elo— 
tí  qüencia  nos  dexó  no  pocos  vestigios  en  sus  libros  de  las  Coa- 
»  iroversias.  Después  de  algunos  años  de  mansión  en  Roma,  vol— 
n  rió  á  su  patria,  donde  tomó  poi  muger  áHelvia,  déla  qual 

wta- 
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vista  de  la  voluntariedad  con  que  afirma  esto  ,  ya 
no  nos  admira  que  proceda  tan  &lto  de  justicia  y 
exactitud  en  las  demás  noticias  pertenecientes  á  Es-- 
paña  y  á  su  Historia  antigua,  tanto  literaria ,  co- 
mo civil. 

34  Tampoco  dexarémos  de  advertir  con  el  res* 
peto  debido  á  un  hombre  tan  grande ,  que  no  se  ha- 
lló menos  embarazado  D^  Nicolás  Antonio  en  este 
punto  de  la  ida  de  Marco  Séneca  á  Roma.  Prime- 
ramente dice  (a)^.quc  fué  á  Roma  no  muchos  años 
después  que  comenzó  á  imperar  Augusto;  porque  así 
lo  considera  necesario ,  y  con  razón  para  que  pu- 
oir  á  Asinio  Pollón  en  su  edad  mas  florecien* 


te; 

f>  tuvo  en  Córdoba  tres  lujos ,  Novato  ,  Lucio   y  Mela  ;  peio 
f>  antes  de  la  muerte  de  Polion ;  esto  es ,  1 2  ,  ú  15  años  antes 
99  de  la  de  Augusto  ^  volvió  á  Roma  con  toda  su  familia ,  don- 
99  de  pudo  óir  ¿  Polion  ya  viejo ,  y  donde  vivió  hasta  su  muer- 
9>  te.  Si  no  tne  engaño ,  es  mas  verosimil  este  modo  de  pensar, 
9'  que  el  que  adopta  el  Ab.  Tiraboschi/'  Hasta  aquí  Lampiñas. 
Añadimos  que  no  solo  es  verosimil  este  sistema ,  sino  absoluta- 
mente necesario  y  bien  deducido  de  hechos  ciertos  ,  y  princi- 
pios históricos.  Por  el  contrario^  lo  que  afirma  el  Ab.  Tirabps- 
chi ,  es  voluntario ,  inverosimil ,  del  todo  repugnante,  y  sin  el  me- 
nor ñindamento  en  la  Historia.  También  reflexionamos  que  pa- 
ra verificar  que  M.  Séneca  oyó  en  Roma  á  Asinio  Polion  ya  vie- 
jo,  no  es  necesario  que  hubiera  vudto  á  Roma  después  del  naci- 
miento de  sus  hijos.  Bastaba  que  no  se  hubiese  ausentado  de  aque- 
lla Capital  hasta  cerca  de  esta  época ,  porque  Asinio  Polion  era 
ya  viejo  antes  del  7^0  de  Roma  ,  en  que  verosímilmente  co- 
menzaron i  nacer  los  hijos  de  Séneca.  Según  la  verdadera  crono- 
logía ,  tenia  ya  entonces  73  años  ,  y  según  la  de  Tiraboschi  te- 
nia 62 :  edad  basunte  para  tenerle  por  viejo.  Asi  Séneca  pudo 
oirle  de  esta  edad  antes  de  su  segunda  ida  de  España  á  Roma. 
Igualmente  puede  verificarse  después  de  ella    Y  solamente  ha- 
cemos esta  reflexión ,  porque  no  se  crea  precisa  su  vuelta  á  Ro- 
ma para  aquel  efecto. 
(a)  Veni$  er^o  Augusto  non  dudum  imperante ;  cum  ni  si  hoc  sit^ 
PoUionem  Asinium  ,  &  viridem  ,  &  jam  senem  ,  vix  audire  potue* 
ht.  Bibligt.  vet.  Hispan»  lib.  i.  cap.  4.  n.  49^ 
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te ;  y  da  principio  á  su  imperio  en  el  Consulado  de 
Hircio  y  Pansa,  que  es  el  711  de  Roma ,  primero 
de  Augusto.  Pero  al  mismo  tiempo  duda^^i)  si  yen*- 
do  entonces  Marco  Séneca  á  Roma  y  dexó  en  Córdo^ 
ba  á  sus  hijos ,  ó  ñié  allá  en  compañía  de  ellos  y 
su  muger.  Mas  si  esta  ida  fué  al  principio  del  im- 
perio de  Augusto ,  ¿cómo  pudo  ir  entonces  con  sus 
hijos,  no  habiendo  nacido  Lucio  Séneca  hasta  los  ül-^ 
timos  años  de  dicho  imperio ,  y  algo  después  su  hi- 
jo menor  Anneo  Mela?  Supuesta,  pues  ,  la  ida  de 
Marco  Séneca  á  Roma  á  los  principios  de  Augusto, 
no  debió  dudar  D.  Nicolás  Antonio ,  sino  tener  por 
imposible  que  entonces  le  acompañaran  sus  hyos:  y 
por  igualmente  imposible  que  los  dexase  en  Córdo- 
ba, pues  ninguno  de  ellos  habia  nacido.  Tampoco 
se  habia  casado ,  como  demostraremos  después  ;  y 
así  no  pudo  llevar  á  Roma  su  muger  Helvia  ,  ni 
dexarla  en  España  con  sus  hijos  (i).  También  se  con- 
ven- 
ce) Nisi  Marcas  in  Urhem  veruens  ^filiot  CordtAoi  reHquerít.  Venit 
ergo  Augusto  non  dudum  imperante,  Ibid.=:E(i  (Helvia) /or/en  comité^ 
(fffilüs  ,  venit  Romam  primutn  y  Augusto  imperante ,  M.  Annaeus 
Séneca :  nam  &  filies  in  patria  susceptos  fuisse  manifestum  est. 
Ibid.  n.  (O. 

(i)  Esto  que  dixo  D.  Nicolás  Antonio  confundiendo  las  dos  idas 
de  Séneca  i  Roma,  lo  tomó  de  Ambrosio  de  Morales  (lib.  9. 
cap.  9.  foL  349.)  donde  dice :  ^'Si  á  alguno  hubo  de  persuadir 
f^Domicio  Calvino  se  fuese  á  Roma ,  al  padre  de  Séneca  sería» 
9> porque  nuestro  Séneca  su  hijo  ,  niño  chiquito,  iba  entonces ,  y 
y^como  en  los  brazos  de  una  tia  suya.  Y  esto  fué  en  tiempo  de 
7>  Augusto  Cesar  y  y  aun  no  andado  mucho  de  su  señorío."  Au- 
gusto non  dudum  imperante ,  dice  D.  Nicolás  Antonio :  ¿pero  có- 
mo en  los  primeros  años  del  imperio  de  Augusto,  y  en  el  año 
719  de  Roma,  oue  ñié  quando  estuvo  en  España  Efomicio  Cal- 
vino  ,  pudo  M.  Séneca  ir  con  sus  hijos ,  muger  y  cuñada?  Séne- 
ca el  hijo  no  nació  hasta  los  fines  del  imperio  de  Augusto  cerca  de 
la  Era  Christiana ,  como  reconocen  estos  mismos  Autores.  Con  que 
es  manifiesto  no  podia  haber  nacido  al  principio  del  hnperio  de 

Au- 
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rence  esto  claramente  con  la  nota  cronoló^ca  de 
la  edad  florida ,  vgez  y  muerte  de  Asinio  Polloa^ 
porque  Lucio  Séneca  y  Mela  no  habían  nacido  aa-> 
tes  del  año  41  del  Imperio  de  Augusto  752  de  Ro* 
ma.  Asinio  Pollón  murió  pocos  años  después  sien* 
do  ya  octogenario.  Si  Marco  Séneca  ,  pues  ,  fiíé  á 
RcMna  la  primera  vez  coq  sus  hijos ,  fué  esto  poco, 
antes  de  la  muerte  de  Afñmo  Polion ,  y  hallándose 
ya  en  su  ultima  vc^ez.  Por  consiguiente  no  pudo 
oírle  entonces  en  lo  mas  ñorido  de  su  edad.  Y  para 
veiifícar  esto  ^  preciso  retroceder  mas  de  30  años 
antes  del  752 ,  y  distinguir  otra  ida  de  l^iarco  Sé* 
ñeca  á  Roma ,  que  anteceda  otros  tantos  años  al 
nacimiento  de  sus  hijos ,  coincida  con  los  primeros 
años  del  imperio  de  Augusto ,  y  con  el  fin  de  la 
juventud ,  ó  principio  de  la  edad  varonil  de  Así-* 
nio  Polion.  Por  iguales  principios  el  mismo  D.  NU 
colas  Antonio  (a)  reconoció  necesarias  las  dos  Idas 
Tom.n.  E  á 

Augusto  y  en  el  afio  719  de  Roma  ;  pues  desdé  entonces  hasts 
la  Era  Cniistiana  y  nacimiento  ie  L.  Séneca  van  á  lo  menos  33 
afios.  Asi  quando  fué  con  su  hijo  á  Roml  era  bien  andado  el 
Impetk)  de  Augusto ,  y  aun  declinaba  acia  su  fin.  Con  que  nó 
íai  esta  la  piimera  vez  que  M.  Séneca  filé  i  Roma  ,  como  di- 
ce D.  Nicolás  Antonio  ;  yenit  Romam  primum.  No  nos  persuadir 
mos  que  este  sagaz  critico  cayó  en  tan  grosero  error  ,  aunque 
se  halle  materialmente  escri'o  en  su  obra :  y  creemos  que  en  est* 
w  debe  enmendar  el  primum  en  adhuc ,  habiendo  sido  aquel  uy 
error  de  pluma  ,  que  debió  corregir  el  Dean  de  Alicante  ,  y  de^ 
ben  tener  presente  los  nuevos  editores  de  su  obra  postuma.  Vlos 
fondamos  en  las  palabras  de  D.  Nicolás  Antonio ,  que  dice  ad 
ea  la  vida  de  Lucano  (cap.  10.  n.  183) ;  Si  irgo  (iiii  in  M.Sa< 
necae  meniione  jam  annotatum  fuit )  venit  it  cam  fiüh  Rimám 
Augurio  adbuc  imptrante  ,  &  Lucanuf  Metae  fitíat  Curdubatfuk 
matul  i  otetsn  tit  Melam  ab  Urbe  reditít-it^ .  pfitriam  j,  UñoM  ux^ 
rem  duxitse  Aciliam ,  rtcemiqut  pnlt  maclum ,  iter  in  Urbétti  dt~ 
nao  arripuisít. 
(o)  BiUiot,  v*t.  HitpQiu  Ufa.  I.  cap.  10.  n.  tSs.  ......> 
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á  Roma  de  Aoneo  Mela  ,  padre  de  Lucano  :  una 
siendo  niño ,  en  compañía  de  sus  hermanos ,  y  otra 
después  de  haberle  nacido  ya  en  Córdoba  su  hijo 
Lucano.  Y  las  mismas  debe  admitir  en  su  padre 
Marco  Séneca  para  evitar  toda  contradicción  y  em- 
barazo. La  primera,  como  hemos  dicho,  siendo  muy 
joven  al  principio  del  imperio  de  Augusto  ,  quaado 
fué  á  estudiar  la  eloqüencia  con  Porcio-Ladroo  ,  y 
quando  oyó  á  Asínio  Folión  de  edad  muy  flore- 
ciente ,  pues  aun  no  tendría  40  años ;  pero  enton- 
ces no  fué  con  Helvia ,  ni  sus  hijos ,  pues  do  esta- 
ba casado ,  y  estos  nacieron  en  Córdoba  ,  no  á  los 
principios ,  sino  á  los  fines  del  imperio  de  Alis- 
to. Así  esta  comitíva  de  hyos  y  muger  pertenece  á 
la  s^unda  ida  hacia  los  ñnes  del  imp<;rio  de  Au- 
gusto. Quando  los  hijos  de  Marco  Séneca  fíjeron  á 
Roma,  ya  Asinio  Pollón  estaba  en  su  ülcima  ve- 
jez ,  pues  pasaba  de  70  años ;  y  se  acercaba  i  los  80. 
£1  mismo  Marco  Séneca  tenia  ya  mas  de  50  años, 
si  es  cierto,  como  lo  es  ,  lo  que  dice  D.  Nicolás 
Antonio  (a)  que  era  ya  mancebo  á  los  principios  del 
imperio  de  Augusto  ,  al  tiempo  de  las  guerras  ci- 
viles entre  Cesar  y  Pompeyo,  y  antes  de  la  muer- 
te de  Cicei'on.  No  es  verdad,  pues,  lo  que  dice  que 
dexó  Marco  Séneca  en  Córdoba  a  sus  hgos  ,  ó  que  flié 
con  ellos  y  su  muger  la  primera  ve^  á  Roma.  No 
solo  no  es  necesaria ,  pero  ni  aun  posible  esta  al- 
ternativa ;  porque  no  teniendo  aun  l^jos ,  ni  muger, 
ni  podia  dexarlos ,  ni  llevarlos  consigo.  Y  para  po- 
ner en  un  punto  de  vista  la  contradicción  de  este 
insigne  Critico ,  basta  reflexionar  sus  mismas  pala- 
bras 
ifl)  BiUitt.  vet.  Hiipan.  lib.  i .  np.  4.  n.  47. 
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bras.  Porque  si  Marco  Séneca  fué  á  Roma  á  los 
príodpíos  del  imperio  de  Augusto ,  ¿cómo  después 
cUce  que  acaso  fué  la  primera  vez  en  compañía  de 
sus  hyos,  que  no  nacieron  hasta  los  fines?  Si  con- 
fiesa que  no  pudo  Marco  Séneca  conocer  en  Roma 
á  Asinio  Polion  en  su  edad  mas  florida  »n  haber 
ido  allá  en  los  primeros  años  de  Augusto  ;  ¿cómo 
retarda  después  su  primera  ida  á  Roma  hasta  cer- 
ca de  los  fines,  que  es  la  época  del  nacimiento  de 
sus  hyos? 

35  Quede ,  pues ,  filamente  estaUecído  contra 
estos  Autores,  que  Marco  Séneca ,  terminadas  las 
guerras  aviles  de  Cesar  y  Pompeyo,  y  las  pros- 
cripciones de  los  Triunviros,  en  los  primeros. años 
del  imperio  de  Augusto  filé  á  Roma ,  verosímilmen- 
te en  el  año  712,  ú  713  de  su  fundación.  Pero  no 
se  debe  afirmar  con  el  Ab.  Tiraboschi  (a),  que  des- 
de entonces  permaneció  allí  hasta  su  muerte  ,  sin 
volver  jamás  á  España.  Este  Autor ,  que  promete 
desde  su  Prefacio  {b)  no  afirmar  hecho  histórico  al- 
guno sin  la  prueba  correspondiente  del  testimonio 
de  algún  Autor  coetáneo ,  ó  próximo  al  suceso ,  se 
dispensa  de  esta  ley  quando  trata  de  las  cosas  de 
España.  ¿En  qué  Autor  coetáneo ,  ó  próximo  á  aque- 
llos tiempos  leyó  la  singular  anécdota  ,  que  Marco 
Séneca  desde  que  fué  á  Roma  al  principio  del  im- 
perio de  Augusto  no  volvió  á  España?  No  solo  nó 
hay  AuCor  antiguo  que  lo  diga ,  sino  que  es  opues- 
to á  los  hechos  históricos ,  en  que  concuerdan  anti- 
guos y  modernos.  Todos  convienen  que  Séneca  el 
Ea  Fi- 

(a)  Tom.  t.  IJb.  i.  cap.  j.  n.  8. 
{b)  aag.is.  y  16. 
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Filósofo  y  sus  hermanos  naderon  en  Córdoba ,  y-  aó 
en  Roma.  Por  tanto  es  preciso  suponer  con  Justo 
Lipsio,  Nicolás  Fabro,  D.  Nicolás  Antonio  y  Ti- 
lemont ,  que  Marco  Séneca  poco  antes  del  nacimiea^ 
to  de  sus  hijos  estuvo  en  Córdoba.  Porque  para  lo 
-contrario  era  menester  suponer ,  que  estos  hijos  fue- 
ron concebidos  en  Roma,  y  su  mf^^reHelvia  par- 
tió en  diligencia  para  darlos  á  lu^  en  , España  (i): 
otro  hecho  extraordinario,  que  no  $e  debe  afirmar 
sin  testimonio  expreso  de  Autores  antiguos.  Faltan- 
do este ,  es  absolutamente  inrerosizml^  improbable  y 
falso.  Ni  aun  se. necesita  recurso  tan  extraordinario 
^ara  salvar  los  sucesos  de  la  vída  de  Marco  Séne- 
Aeca.  Pues  con  decir  que  volvió  á  España  poco  an- 
tes 

(i)  El  célebre  Ab.  Lampillas  reconviene  sobre  esto  mtsmo  festi- 
vamente  á  Tiraboschi.  Había  dicho  este  Historiador  de  la  litera- 
tura Italiana  ,  que  M.  Séneca  desde  sti  ida  á  Roma  en  los  prime- 
ios  años  del  Impetio  de  Augusto ,  permaneció  allí  hasta  su  muer- 
te. "  Pero  si  Séneca  el  padre,  dice  Lampillas,  desde  aquel  tiem- 
f>  po  hasta  su  muerte  vivió  en  Roma ,  suplico  al  Ab.  Tii^bos- 
/>  chi  me  diga  ícómo  pudo  nacer  en  Córdoba  de  Bspafia  su  hijo 
\f  Séneca  el  Filósofo,  que  según  ¿I  nació  34  años  después, con- 
tt  viene  á  saber ,  i  j  antes  de  la  muerte  de  Augusto?  Será  ne- 
:tt  cesarlo  decir ,  que  su  madre  por  un  transporte  de  amor  á  su 
n  patria ,  partió  embarauda  de  Roma ,  y  fué  á  Córdoba  á  pa- 
tf  rir  á  nuestro  Séneca.  Y  lo  mismo  seii  preciso  decir,  quesu- 
f>  cedió  en  el  nacimiento  de  Novato  y  de  Mela  ,  hi}os  umbien 
.»  de  Marco  Séneca  ,  y  nacidos  en  España.  Cosa  absolutamente 
n  improbable ,  7  de  ningún  modo  necesaria  para  concordar  to- 
»  do  ló  que  Séneca  dice  de  si  mismo."  Lampillas  Saggia  Sto- 
Tieo- Apologético  dtlla  Ltíteraíura  Spagnueta.  P.  J.  tom.  t.  DJsert.3. 
$.  2.  pag. 79.  =  Y  verdaderamente,  íá  quién  no  parecerá  ridi- 
culo ,  que  Helvia  concebido  el  primer  hijo  en  Roma ,  marchase 
-prontamente  á  parirle  en  Córdoba ;  volviese  í  Roma  á  concebir 
-el  segundo;  y  execuiase  lo  mismo  con  este  y  con  el  tercero? 
Pues  todo  esto  se  necesita  en  el  sistema  de  Tiraboschi  para  que  to- 
dos tres  naciesen  en  Córdoba ,  sin  faltar  un  puntq  de  Roma  Sé- 
neca su  padre. 
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ees  del  naciimento  de  sus  hijos ,  s^;un  el  sisteoia  qué 
dexaou»  establecido ,  qu^an  naturalmente  concM-^ 
dados  los  vanos  sucesos  de  la  vida  de  Séneca.  Pedi-^ 
filos  al  Lector  juicioso  nos  dispense  esta  prolixa  ave-^ 
i^uacion  sobre  las  dos  idas  de  Marco  Séneca  á  Ro^ 
ma  por  ser  la  clave  de  muchos  de  los  sucesos  de  su 
vida,  y  déla  que  pende  la  verdad  y  claridad  de  la 
Historia.  La  Historia  sin  estas  dos  qualidades  es  un 
caos  coi^aso  y  chímérico.^  Recobremos  el  Júlo  de 
nuestra  narración.  ' 

36  Marco  Séneca  en  Roma  continuó  a)n  fer- 
vor y  empeño  el  estudio  de  las  buenas  letras :  unió 
UD  gran  tfüento  con  suma  aplicación.  Era  dotado  de 
grcmde  ingenio  ^  de  excelente  juicio ,  de  rara  agud&^ 
Ea ,  mucha  urbanidad  y  sal  en  sus^  expresiones ;  ce- 
dió se  manifiesta  en  sus  escritos  \  y  lo  reconoced 
muchos  sabios  de  buen  gusto  (a).  Su  memoria  ñié 
admirable  y  prodigiosa ,  asi  en  lo  pronto  de  la  com* 
prehensión ,  como  en  lá.  retención  de  las  ideas.  ESt 
Tom.  yi.  E3  to 

(d)  Quaníi  /atril  acumioit,  8  4"^"*  ^<^'  }'*'Hf'i  >  ff"  "¡P^'' 
^  boc  jcriptum  huUcat.  NicoL  Fab.  prarf.  in  M.  Stntcam  Rhrt. 
fig.2.=  ünicé  me  in  filio  (Séneca)  tapitatia  ieUetat;  iapatrt 
eomitar  ,  Upot ,  &  /aamdia  quaedam  timplex.  Lips.  cenmr.  i.  aút- 
cd.  Episf.^í.=:  M.  Atmatiu  Stiteca  khttor...  cvmt  atqut  amoi- 
num  ingenium  ruam  ratit  otteniii.  Id.  vita  L.  Setucat  cap.  i.  :=r 
Nabii  ex  tui  aevi  dtciamaloribitj  exctrpta  dtdit ,  idqia  ttyío  purOf 
&  ttegatui ,  me  mimre  acamint  judiai.  Voss.  de  Rbetor.  tutur, 
&  eorutilut.  cap.  i  f .  ^Magnum  ingeráum  M.  Armati  Seaecat  Rht- 
torir ,  limaiamque  judicium^  Dt  cojut  Scriptorir  jty¡o  ita  judiean 
non  duhittm  ,  nihit  Htt  m  tingua  Latina ,  eum  á  Cicerón* ,  Patío- 
que  diieetserit  ,  tcriplum  puriiu  ,  aut  eltganííur.  jfuAiciam  vtri^ 
qmd  semper  fuit ,  eritque  pirpmcorttm  btminam  &  acumen  in  otia- 
Tum  ingeniis  dieUtque  cenjtndir  ,  jummum  ,  ae  proprium  Htíuu 
Schot.  de  Aaci.  &  deciam.  rat.  pag.  i.  &  ;.  =  D.  ütcoL  Antotu 
Bihiiot.  vet.  Wtp  lib.  i.cap.4.n.  {4.  copia  y  aprueba  este  juicio 
de  Andrés  Schoto.  Véanse  otros  testimonios  de  Rodolfo  Agria 
AliCÍato,.Viv^^.Giooovio,j8[c.quese  producinfcn  dtspuesi 
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to  lo  acredita  su  misma  obra ;  para  escribir  la  qual 
-  mucho  después  de  los  sucesos  no  tuvo  mas  docu- 
mentos ,  ni  archivos ,  que  el  depósito  de  su  memo- 
ria. Pero  oygamos  hablar  á  él  mismo »  que  nos  da 
el  mas  claro  testimonio  de  su  memoria  portentosa. 
Habla  con  sus  treS  hijos  en  el  Pre&cio  del  libro  I. 
de  las  Controversias ,  y  les  dice  {a).  "  Entre  todas 

»las 

■{*)  S*á  cim  malla  jam  mihi  ex  mi  ieñderania  tenicHu  feceritf 

«euicrum  aciem  retuderit  ,  aurium  sentum  ¡Hbnavetit ,  turvoruwx 
firmitaiem  fatigaverit :  mttr  ea  quae  rtíidi ,  memoria  ttt ,  res  ex 
omnibuT  partibuf  animí  máxime  atUcaia ,  &  fragiiij  :  (»  quam  pri~ 
mam  untctut  incurrii.  Hanc  lUiqaando  ñi  me  fiormste  ,  ta  nen 
tanlum  ad  usum  tufñceret  ,  sed  in  mñoeiftum  tuque  pnctderet, 
non  negó,  Nam  S3  dúo  millia  nominum  rtcilaia ,  quo  orditu  erara 
dieta  reddebam  :  Q  ab  hit ,  qui  ad  audieiulum  praectporem  nos- 
tatm  eoiivemaram.-f.  ítMgidot  vertiu  i  íingutii  datos  ,  cut»  pturei 
Huain  dacttui  t0etreitíuT  ,  ab  ultim»  ineipitnt  aiqut  mL  primwn 
rtcitaham.  Nee  ad  amtemplanda  tanium  quae  villtm  ,  velox  erat 
mihi  memoria :  ted  tliam  ad  conliaenda  quae  accepsrat.  Nunc  aw 
itm  &  aetate  qiuufoia ,  SS  hnga  detidia ,  quae  juv^ltm  qaoqug 
aoimum  dittoívit :  nf  pérducta  *st  ut  etiamñ  potsit  atiquid  praesia- 
re ,  tomen  promiltere  non  poitit :  &  diu  ai  illa  nthil  repelivi.  Sa^ 
Mat  boaae  fidei  eite.  Nanc  quia  juhetit ,  quid  postit  experrar  ,  & 
iltam  cmn  cura  tcrütabor.  Ex  parte  enim  spero  bine.  Nam  quae- 
eumqae  apud  illam ,  aut  puer ,  atu  juvenil  depostti  ,  quati  rtttntia^ 
&  modo  audita  dae  cunctatione  proferí.  Al  ti  qua  iui  intra  proxi- 
*M/  amat  commiti ,  tic  perdidií ,  &  amitit ,  ut  eiiam  ti  ratpiuj 
tngtrafitur ,  totiens  lanquam  nova  audiam.  hoque  ex  memoria ,  qua»^ 
tum  vobit  tatis  tit ,  tuperett.  Ñeque  enim  de  bis  tmerrogaiir ,  quos 
ipíi  auditlis  ;  ud  de  hit ,  qui  ad  vot  utaue  non  peroenertmr,  Fiat 
fuod  mdiii :  mittaiur  tenex  in  tehotat,  lUud  necette  ett  impetrem^ 
ne  me  quati  cerlum  aliquem  ordinem  velilit  ttqui ,  in  coniraiendtt 
quae  mihi  occurrent.  Necette  eit  enim  per  omnia  tiudia  mea  errem, 
&  pattim  quicquid  ebvenertt  appreheniam.  Controvertiarum  temen- 
Hat  forte  ponam  pluribut  leeii  in  una  deelamatione  dictas.  Non 
enim  dum  quaero,  atíquid  invento  t  ted  taepe,  quod  quaerentinon 
tompanüt ,  aliud  agenti  fraetto  ttt.  Quaedam  ver¿  ,  quae  obtrertan- 
>ia  mihi ,  &  jam  ex  aliqua  parte  te  ottendetttia  non  potrum  occu- 
pare ,  eadem  teatro  &  repoiito  animo  tubito  emergunt.  Aiiquando 
etiam  teriam  rem  agenti  &  occupato ,  sententia  diu  frutira  qaaeti- 
*»  intempettive  moletta  ett.  Necette  ett  ergo  me  ai  delieiat  compon 


y  vida  dé  Marco  Armeo  Séneca,  f  i 

i>  hs  prendas  del  ánimo  la  memoria  es  la  mas  fra- 
w  gil  y  delicada ,  y  la  primera  que  ñaquea  con  los 
»  años.  No  niego  que  esta  ñoreció  en  mi  en  los 
»  tíempos  pasados ,  no  solo  en  d  grado  de  bastar 
M  para  mis  estudios,  sino  hasta  ser  tenida  por  una 
»  especie  de  milagro.  Porque  refiriéndome  alguno 
»  dos  mil  nombres ,  los  repetía  yo  por  el  mismo  ot- 
n  den  que  habian  sido  dichos ;  y  en  la  escuela  de 
n  nuestro  preceptor  ^  á  que  a>ocurrían  mas  de  dos- 
it  cientos  discípulos,  pronunciando  cada  uno  de  ellos 
n  tin  verso,  yo  los  recitaba  fielmente ,  comenzando 
»  desde  el  ultimo  hasta  -d  primero.  No  solamente 
»  era  veloz  mi  memoria  para  abrazar  todo  lo  que 
»  quería ,  sino  para  conservar  y  retener  lo  que  se  le 
it  babia  entregado."  Se  queja  en  los  ültimos  años 
de  su  larga  vida,  que  esta  memoria  le  había  en  cierto 
modo  flaqueado.Pero  aún  conservaba  la  su&iente  pa-* 
ra  admiración  de  la  posteridad.  ^'  Ahora  ,  continúa 
f>  Séneca ,  debilitada  mi  memoria  con  la  mucha  edad  . 
i*  ([Kisaba  de  70  años  quando  esto  escribía)  y  díla- 
»  tado  odo,  que  entorpece  hasta  los  ánimos,  de  los 
»  jóvenes ,  ha  Venido  á  tal  estado ,  que  aunque  pue- 
n  da  hacer  algo  ,  no  puede  lisonjearse  de  prometa 
»  con  seguridad.  Tiempo  ha  que  nO'  he  pedido  cuen- 
M  tas  á  mi  memoria.  Ella  solía  darlas  con  buena  fé. 
f*  Al  presente  por  daros  gusto  experimentaré  lo  que 
if  puede  aún ,  y  la  examinaré  con  cuidado.  En  parte 
'^  tengo  buenas  esperanzas  de  su  fídelidad.  Pues  qual- 
n  quier  cosa  que  deposité  en  ella  siendo  niño,  o  jo- 
ra ven ,  me  la  representa  sin  detención « como  sí  acá- 
E4  wba- 

iBjiR   numoriat  nitae  y  qaat  mipi  jam  oíifH  prttearü  partí-  FnteT. 
IJb.  t .  Ciuttroo. 
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»  bara  de  percibirla.  Mas  lo  qiie  la  be  eocomend&r 
n  do  en  estos  ultimes  años ,  (¿  tal  suerte  lo  pieide, 
n  ú  olvida .,  que  aunque  se  reproduzca  muclias  v& 
w  ees,  siempre  me  parece  nuevo.  Para  satisfacer  vuesr 

V  tros  deseos  me  queda  aun  suficiente  memoria,  pues 
*f  QO  me  preguntáis  de  las  cosas  nuevas,  sino  de  la« 
«antiguas.  No  me  pidáis  mucho  orden  en  las  nocL- 
D-cias.  Acaso  las  refericé  en  el  sitio  que  no  corres;; 
n  penden.  Para  esto  necesito  recorrer  con  la  raemor 
»  ría  la  dilatada  carrera  de  mis  estudios  ^  y  echar 
»  mano  de  to.do  lo  que  se  me  presente.  No  siempre 
o  hallo  las  noticias  quando  Jas  busco ;  pero  muchas 
t>  veces  las  que  no  parecieron  buscándolas  ,  se  me 
n  presentan  voluntariamente  distrahido  en  otros  asun- 

V  tos. .  Otras  aparecen  como  fugitivas  y  escondién-^ 

V  dose;  y  vuelven  á  salir  jepentinamente  en  toda 
»  su  luz  sin  la  menor  diligencia.  La  misina  noticia 
n  buscada  en  vano  por  mucho  tiempo  ,  importqna- 

V  mente  se  me  presenta  por  sí  misma,  quando  estoy 
n  ocupado  en  negocios  serios.  Asi  me  veo  precisado 
»  á  seguir  él  capricho  de  mi  memoria ,  que  ya  lia, 
»*  mucho  tiempo  no  me  obedece  con  regularidad ,  sir 
»  no  precariamente  y  quando  se  le^  antc^"  Hasta 
aquí  Séneca  hablando  familiarmente  con  sus  h'úos,  y 
dándoles  noticia  y  razón  del  estado  de  su.  memoria. 
Sin  embargo  de  estos  defectos  propios^  de  una  edad 
-tan  avanzada ,  reconoce  justamente  P.  Nicolás  Án-^ 
tonio  {a),  que  aun  era  prodigiosa  su  memoria,  y  de 

.ello 

■  («)  Adjutaf  ai  hofc  studia  pratter  tngenü  .ftrt^eacis  ,  maturícug 
at.  íttbacii  jadicÜ  dotes ,  nttmoria  ítupenda ,  &  qüae  tn  miraeutum 
}>rocedtret„ qm  quidtm'Jicéi  aetate  jam  lumquaiíota  ,  ut  ibidem 
^erUur,,a4hae  lamen  admiraiHi  gaudtbat.  Bilt.  vet.  HitpanAib.  i. 
Üp.  4.  h  ^ía.  ^z' Máxime  Verí  txctUent  memoria  fiat^''Equi3etá 
dum  amules  tvvtvt ,  Cyri  memoria ,  i^c.  (pone  varios  exemplos  de 

gran- 
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cUO  nos  daat]farai(l«a.a0;ásc»tiD6.:No  lao  fiütado 
Críticos  morosos  que  eneaeoCiletijan  ellos  algunos  ot 
rJdos  «y  equivocaciones.  Ni  nosotros  ,  ni  el  mismo - 
Séoeca  pretendemos ,  que  siempre  estuviera  exento, 
ó,  que  su  menioria  fuese  indefectible  ,  especialmente^ 
ea  los  últimos  años.de  su  vida ,  que  üié  quando  es*, 
cribió  sus  obras.  Pero  de.  esto  hablaremos  despueis(it)' 
Qias  oportunamente ,  mostrando  que  algunas  de  las 
pretendidas  equivocaciones  no  son  de  Séneca  ,  sino 
df:  los  Censores  que  se  las  mxihuyen, 
.  37     Una  de  W  prendas  mfts  sobresalientes  de 
SéneCft  fué  el  juicáo  y.  la  critica.  Esta ,  por  lo  coniun; 
e$  recta ,  kopanñal:^  moderada^  axnante  de  la  ver- 
dad y  buen  gusto  de  las  ciencias;  llena  de  urbani- 
dad  y  respeto  ,  guardándolas  leyes  del  decoro  sin 
^trimento  de  ia  justicia  £1  juicio,  (qc^e:  aunque  ^to-' 
dos  croen  ttoerlí  tmiy  exquisim,  es  y  fué  sionpr 
prenda  de  muy  pocos )  el  juicio  de  M.  Séneca  es  S' 
mo ,  excelente «  proiño  y  singular  suyo  ,  como  d 
p.  Nicolás  Antonio  (*)  después  de  Schoto.  Perr 
do. esto  se  maait^tará  mas  con  testimonios  pr 
?os  del  mismo  Séneca,  quando  hablemos  yjr 
mos  de  sus,  escritos  (<:).  Su  estilo  es  ameno  , 
$0  j  agudo ,  £^tivo ,  cortesano  ,  oomo  corrr 
é  un  hombre  nacido  eauna  de  las  mas  cl< 
vÍQcias  del.  Imperio ,  y  criado,  desde  su  ad 
en  la  capital  en  los  colores  tieplpos  de  F 

«nades  menumis ,  la  de  Cyro ,  Cineas ,  Simonidr 
Hortensia,; añade]» romm/iouií  icio  an  cuiusq 
tiemoritt,  quam  cum  Sénecae  nortrí  cúmponert , 
im».  Scbot.  de  Auct.  &  declam.  rm.  pag.  i. 

(<i)  Histor.  Iher.  de  EffaS.  tom.  VIL  Diiert,  ■ 

(í)  BJ¿/M>t.iwhHjVp..lib.  i.cap.4,n.  54.= 

(c)  Hln.  litcT.deEspañ.  lib.  13. 
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da  mas  puco,  ni  mas- decante  en  la  lei^aa  latina 
después  del  ^iglo  de  Cioeroa ,  qae  el  estilo  de  Mar- 
co Séoeca  ,  (Hce  Andrés  Schoto  (a).  Así  oo  duda 
numerarle  entre  los  hombres  mas  <Úscretos  y  elo- 
qümtes  de  Roma  después  de  Ck^ron  y  Quintilia- 
no.  Sin  duda  es  discioCO  y  mgor  el  e^iio  de  Séne- 
ca el  padre  que  el  del  hijo,  como  que  logró  mdo- 
res  tiempos ,  y  en  que  menos  había  degenerado  la 
pureza  y  rioqüencia  latina.  £1  del  hijo  es  seatenóo- 
so ,  conciso  j  brillante.  £t  del  padre  es  puro  ,  natu- 
ral ,  ameno ,  ooj^oso  y  lleno  de  ooble  ^mplicidad. 
Todo  se  demostrará  pricticamente  en  el  juído  de 
sus  obras  f  y  es  conforme  al  dictamen  de  los  mejo- 
res Críticos. 

■  38  Adornado  Séneca  de  tan  bellas  calidades, 
hÍ£0  grandes  progresos  en  el  estudia  Continuó  con 
fervor  y  empeño  el  cultivo  de  las  bellas  letras.  Se 
aplicó  singularmente  á  la  eloqüenda ,  que  iba  ya  des- 
caeciendo después  de  la  muerte  de  Cicerón ;  y  mu- 
dada la  forma  de  la  República ,  no  era  carrera  tan 
brillante  para  los  primeros  empleos  del  Estado.  Es- 
to aun  no  se  conocía  plenamente ,  por  el  cuidado  que 
tuvieron  los  primeros  Emperadores  de  conservar  al 
Pueblo  alguna  apariencia  y  sombra  dé  su  antigua 
libertad.  Por  esto  aun  la  creían  di^>osidon  para 
grandes  ascensos.  Tuvo  ,  como  dixinnos ,  por  pre- 
ceptor á  Marifio  (A) ,  y  ^kw  condiscípulo  á  Pordo 
Ladrón.  Marillo  era  ilustre  profesor  de  eloqüencia 
en  Roma ;  y  estos  dos  Españoles ,  que  tuvo  por  dis- 
cípulos, bastaban  para  crédko  de  su  escuela.  El  mis- 
mo 

(a)  En  «ilutar  cit. 

{b)  Pfaef.  lib.  1,  Controv.^V^ .11,  Cotam.  10.  =  lib.  3>  alias  7. 
Coturm.  l^' 
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mo  Séneca  en  su  obra  trae  varios  pasages  de  su 
Maestro ;  y  haciendo  juicio  de  ellos,  ya  los. critica, 
ya  los  alaba,  usando  siempre  el  ddsido  respeto  y 
nu>deracioa.  En  el  pasage  que  referimos  en  la  vida 
de  Fordo  Ladrón  {a)  s^re  Marilio  ,  se  manifiesta 
que  los  dos  discípulos  eran  bien  superiores  á  su  Maes- 
tro en  gusto  y  eloqüencia.  En  lo  que  se  descubre  la 
ventila  de  los  genios  Españoles.  Aquel  suceso  nos  dá 
clara  idea  del  caracter,ingenÍo  y  eloqüencia  de  Mari- 
lio.  Sin  embargo  su  escuela  era  muy  freqüentada  de  los 
Romanos,  como  se  vé  en  la  gran  concurrencia  de 
condiscípulos  (i) ,  que  menciona  el  mismo  Séneca  (¿>). 
No  nos  detendrenKs  á  contradecir  la  extraña  opi- 
nipD  del  nuevo,  historrador.de  Córdoba  ,  que  esta-* 
blece,  no  en  Roaóa ,  sino  en  Córdoba  la  escuela  dd 
Recor  Marilia  Sobre  »to  yá.  dizimos  lo  suficiente 
en  el  tomo  anterior  (c).  Solo  añadiremos ,  que  para 

aque- 

.(fij  Hijt.littr.deEtp.tom.VAib.X.n.ió. 

(i)  El  ingenioso  Ab.  Serrano  aplica  esto, no  á  la  escuela  de  Ma- 
lUio,  sino  á  la  escuela  de  Córddba,  en  que  estudia  Séneca  coa 
Porpo  Ladrón.  Primat  igitur  (dke  eprtt.  a.  pig.  206.)  Romanat 
eorrapiionií^iformatoT ,  ta  ex  Senecae  cmtrovertiit  patit  ,  Porcixu 
Latro  Cordijfensit  fuit ,  unus  é  ducentis  conditcipulis  ,  quos  Cordu- 
har  He  Stnte»  habebai ,  Q  á  quihas  ducmtot  iths  rtcitaior  vtrtut 
Midem  iterUs  prdiríe  'imxrjo  mtmorittr  reddtbat.  Bien  puede  sei 
que  sucediese  esto  en  Córdoba,  y  es  muv  veíosimil  que  Séneca  sieqdo 
niño  rdviese  también  añi  por  condiscípulo  á  Porcío  Ladrón ;  pero 
esta  particularidad  no  consta  de  las  palabras  de  Séneca  (praef.Iib.i. 
ContrO  que  se  citan.  Poi  otra  parte  consta  que  Séneca  fué  con- 
discipulo  de  Porcio  Ladrón  en  Roma  en  la  escuela  de  Maiilio :  jr 
i  este  conviene  la  expresión  de  pratcepiorem  nottrum  que  usa 
aqaj ;  y  en  otras  pkites  caUfica  con  ella  á  su  preceptor  Maiiliok 
Asi  nos  Indinatnos  á  que  aéneca  en  el  citado  lugar  hable;  de  las 
escuelas  de  Roma,  y  no  de  las  de  Córdoba. 

(í)  Ah  bii  y  qui  ai  auditndum  praeceptorem  noitrum  cúnvenerant, 
rmgaioí  vertur  d  tingulh datoi,cum  píurer  quam  ducent!ej^c*reniur, 
ab  uirimo iacipitTU  uique  ad  primum  Ttcitabam.  Praef.líb.  i.Coittnm. 

(r)  Lib.  X.  num.  6.j  117. 
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iquella  paradoxa  no  tuvo  mu  fiíndaQ^ndo  que  la- 
retardacion  de  la  ¡da  de  Marco  Séneca  á  Remaren 
cuya  hipótesi  era  natural  suponerle  muchos  años  es-! 
tudtando,  y  exercicándose  en  Córdoba  en  las  escue- 
las de  eloqüencia  con  su  concolega  Porcio  ladrón.' 
y  constando  por  otra  parte ,  que  ambos  eran  dis-" 
dpulos  de  Marilio ,  en  vez  de  llevar  los  discípulo^ 
i  Roma ,  transñrió  la-  escuela  del  Maestro  á  Córdo*' 
ba.  Pero  aunque  se  engañó'  en  esta  mutación  de  lu-* 
gares ,  procedió  mas  consiguiente  que  los  otros  Au- 
tores ,  que  retardando  igualmente  la  ida  de  Séneca 
k  Roma ,  olvidan  su  preceptor  y  primeros  estudios; 
haciendo  á  Séneca  Ir  á  la  escuela  de  Marilio  en  la 
edad  madura,  cargado  de  años  y  de  t^gacioneá 
de  hijos  y  muger. 

.  39  Séneca  no  solo  estudió  la  eloqQencia  en  la 
escuela  de  Marilio ,  sino  en  la  observación  práctica 
de  los  hombres  mas  eloqiientes ,  que  había  en  Roma 
por  aquellos  tiempos.  El  mismo  nos  asegurk  (a),  que 
oyó  á  los  mas  célebres  Oradores  y  Declamadores  de 
aquella  edad.  Los  mas  de  ellos  se  habian  educado 
en  tiempo  de  la  Repiiblíca.  Muchos  alcanzaron  á 
Cicerón ,  y  ñorecieron  antes  de  su  muerte ,  y  poco 
después  en  el  imperio  de  Augusto.  Oyó,  pues,  Mar- 
co Séneca ,  no  solo  á  los  célebres  Declamadores  Ga- 
llón, Albuclo,  Fusco,  &c.  sino  á  los  grandes  Ora- 
dores Asinio  Polion  ,  Casio  Severo  ,  Pasieno  Cris- 
po ,  Valerio  Mésala  Corvino  ,  Mynacio  Planeo  y 
otros  que  lograron  mucha  -reputación  de  eloqüentes 
en  el  imperio  de  Augusto ,  y  perpetuaron  la  eloqücn- 


(a>  Omntt  autem  mggni  In  eloquentia  mminir,  excepto  Cicerone, 
videOT  audUje,  Seniíc.  proefAm.  i.Controv. 
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cía  Romana  después  del  Siglo  de  Cicerón.  A  todos 
estos  oia  con  freqüencia  y  atención  Marco  Séneca^ 
Con  su  mucho  juido  y  crítica  notaba  sus  aciertos 
y  sus  fóltas.  De  codo  sacaba:  instrucción  y  dedu-> 
da  reglas ,  que  después  comunicó  á  sus  hijos  y  á  la 
postendad.  Aunque  ñié  justo  admirador  y  sincero 
panegirista  de  todos  los  buenos  ingenios ,  á  ningu* 
no  se  propuso  imitar  servilmente.  Practicó  la  mis- 
ma regla ,  qtie  después  propuso  {a)  á  sus  hijos ;  con^ 
viene  a  saber ,  que  no  se  debe  iiüitar  á  uno  solo,  sí- 
no  á  muchos  f  tomando  de  cada  uno  lo  mejor. 

40  Quanto  adelantase  Marco  Séneca  en  el  arte 
de  la  eloqüencja  está  manifiesto  en  sus  escíitos.  En 
ellos,  no  scAo  se  explica  con  pureza  y  gracia  inimÍ-> 
table ,  sino  que  están  llenos'  de  excelentes  reglas  y 
observaciones  sobre  el  arte  de  bien  hablar.  Por  es- 
ta causa  Andrés  Schoto  {h)  le  llama  Príncipe  y  Xe- 
ft  en  su  linea.  Atendido  el  magisterio  con  que  ha- 
tila  sobre  las  reglas  del  arte ,  y  juzga  las  faltas,  ó 
aciertos  de  sus  profesores ,  es  preciso  reconocerle 
por  un  gran  Maestjo  de  eloqüencia.  Pero  no  sabe- 
mos que  hiciese  profesión  de  ensenarla,  ó  que  tuvie- 
se escuela  pública  de  Retórica  (i).  Justo  Lipsio  di- 
ce 
(-«)  Ibid.    ' 

(*)  Intrr  hof  autem*iteÍ0matorts  ,  M.  Stneca  Rhetor  insigms  /#. 
mitiam  ducit.  De  Auct.  &  declatn.  ratim.  pag,  j. 

(i)  Esto  misino  reconoce  Tíraboschi  (tom.  z.  lib.  i .  n.  8. )  >  y  dice 
muy  bien.  "  Se  da  á  Séneca  el  nombre  de  Retor  por  la  obn 
nqiie  dl6  á  lin: ,  y  para  distinguirte  del  PílAsofo  ;  pero  no  tene- 
»  atos  argumento  alRtfno  para  afirmar  que  tuviese  escuela  piiblí- 
>»  ca  de  eloqiiencia.''  Ensefiaria  la  eloqüencii  á  sus  hijos  como 
Quintiliano  dia-lo  execuiaba  Cicerón  con  sus  discípulos  (lib.  13. 
cap.  II.),  ó  cftraóel  mismo  Séneca  dice  lo  practicaba  Asinio  con 
te  nieto  Marceto:  Eserntno  :  AaJñi  autem  iltum  (Pollionem)  & 
mridtm ,  &  postea  j»m  tmem  i  eum  Marítlío  Etrrniné  nepoti  suo 
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ce  {a)  que  enseñó  la  eloqüencia  á  sus  tres  hijos  :  y 
no  lo  dudamos ,  hablindose  de  enseñanza  domésti- 
ca y  privada ,  pues  aun  las  obras  que  nos  quedan, 
son  dirigidas  á  este  fia  de  la  instrucción  de  sus  hi- 
jos. Pero  no  hay  vestigio ,  que  Marco  Séneca  los  en- 
señase á  ellos  y  ó  á  otros  en  escuelas  públicas.  A.SÍ 
aunque  le  llaman  comunmente  Séneca  el  Retor  pa- 
ra 

^uarí  pratciptret.  Auiiebat  iltam  dlcentem  :  8  primum  fiiiJtm  üt- 
putabat  de  ata  parte,  ^uam  Marcellut  dixtrat :  praeiermitta  ot- 
ttndtbat ,  tacita  ieviter  impUhat ,  vinosa  coargueíai.  Dtinde  dict' 
bat  pariem  contrariam.  Senec.  praef^  lib.  4.  Epitom.  Comr,  Nadie 
dirá  poc  esto  que  aquellos  insignes  Magistrados  fueron  Retores 
de  profesión,  6  Maestros  púUicos  de  eloqüencia.  Lo  misino  se 
debe  juzgar  de  Séneca.^  Esto  se  comprueba  observando  ,  que 
Suetonio ,  según  tí.  Índice  de  su  libro  de  Ct.  Rbttar.  ptiblicado 
por  Achiles  btacio , hablaba  deM.  Porcio  Ladrón,  y  de  M.  Pa- 
blo Qutntillano  (el  aníiguo ,  ó  el  moderno ) ,  que  fueron  Retorcí 
de  profesión,  6  Maestros  de  Retórica.  De  esta  clase  son  de  los 
que  se  propone  hablar  alli  Suetonio.  Peco  no  mencionándose  en 
dicho  índice  M.  Séneca  ,  infeiimns ,  que  no  fué  Retor  de  pro- 
fesión, ó  Maestro  de  Retórica,  pues  nó  es  verosimíl  ,  que  en- 
tonces le  hubiera  omitido  Suetonio.  El  ánimo  de  este  Autor  no 
fué  hablar  de  los  Oradores  ,  de  todos  los  Declamadores  ,  ni  de 
todos  los  hombres  eloqüentes ;  sino  solamente  de  aquellos  que  en 
tixla  propiedad  fueron  Retores ,  MiestAs  de  eloqüencia  ,  ó  que 
enseñaron  RetMca  en  las  escuelas.  Así  no  habla  de  Asínio  I^- 
lion  ,  Casio  Serero ,  Pasieno  Crispo ,  Valerio  Mes^ ,  Munacio 
Planeo  ,  Junio  Galion  y  otros ,  que  aunque  hombres  eloqüentes  y 
e:cercitados  en  declamar ,  no  fueron  Retores  de  profesión ,  ni  tu- 
vieran por  oficia  enseñar  el  arte  de  la  eloqüencia.  A  esta  dase, 
pues ,  de  hombres  eloqüentes  se  debe  reducir  nuestra  M.  Sene* 
ca ,  Y  no  atribuirle  una  profesión ,  que  no  tuvo  ;  aunque  de  viva 
voz  y  por  escrito  dio  reglas  de  eloqüencia  í  sus  hijos ,  i.  sus  ctm- 
lemporaneos,  y  k  toda  la  posteridad. 

(«}  Praectptortm  ia  ehqutmia  hahuit  (L.  Séneca)  ipitim  patrem 
opinar  :  íBqut  id  twtírvorrñarum  libri ,  Q  praifationet  dicatit,  yjur 
autem  non  oplimus  senex ,  gut  alior  dúcebát ,  &  doctbaí ,  tuot  in 
hae  via  dirigerett  Fscit ,  i3  duor  egreeié  ditertoi  rtliquit ,  Ga¡Ji9~ 
nem ,  Q  mttrum  :  num  J*  ISÍela  nihii  legi.  Lips.  vita .  L.  StnecM 
cap.  3.  ^  De  esto  último  se  haUará  en  otra  paite.  Entre  tanto 
léase  ei  PreL  del  libio  3.  de  las  Contiovcisias. 
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ra  distinguirle  de  su  hijo  el  Filósofo,  esta  expresión 
alude  mas  á  la  calidad  de  sus  escritos  ,  cuyo  objcr 
to  es  la  eloqüencia  y  sus  profesores,  que  al  riguro- 
so significado ,  en  que  por  Retar  se  entiende  un  Maes- 
tro publico  de  eloqüencia.  En  el  mismo  sentido  se 
deben  entender  ajenos  Autores  que  afirman  haber 
sido  Marco  Séneca  Retor  de  protesion  (i).  Escri- 
biendo Marco  Séneca  {a)  como  cosa  notable  ,  que 
el  Retor  Blando  fué  el  primer  Caballero  Romano, 
que  hizo  profesión  de  enseñar  la  eloqüencia ;  y  sien* 
do  él  mismo  Caballero  Romano  ,  no  hubiera  omi- 
tido esta  circunstancia ,  si  hubiera  exercitado  la  mis- 
ma profesión.  Acaso  entonces  el  mismo  Séneca  hu- 
biera sido  el  primer  Caballero  Romano  ,  que  se  de- 
dicó á  ella ,  pues  su  edad  no  nos  persuade  fíiese  pos^ 
tttioT  á  Blando  (3). 

41  Mucho  menos  se  puede  afirmar  que  Marco 
Séneca  tuviese  en  Córdoba  escuela  y  discípulos ,  co- 
mo insinúan  varios  escritores  Cordobeses.  £1 P.  Roa 
en  su  Antiguo  principado  de  Córdoba  {b)  después  de 
mostrar  que  en  ella  como  Ciudad  tan- principal  hu- 
bo Basílica,  ó  casa  de  Audiencia,  Foro  ^Amphitea- 
tro.  Escuelas  y  otros  edificios  públicos ,  hablando 

de 

(i)  Uno  de  estos  parece  haber  sidoel  Ab.Serrafioe^V/.2«  pag.  309. 
Déversatn  ,  dice ,  d  Latrone  viatn  ingrusus  es$  Khetor  Séneca:,  nam 
etiamsi  Equestris  ardrnis  cum  esset ,  rhetorices  praecepta  tradere, 
&  quam  in  Hispania  dicendi  artem  didicerat  ,  Roniae  dócere 
non  erubuerit;  majus  tamen  aliquid » &  longe  miltiis  excogitavit. 

(a)  Praef.  lib.  2.  Coníroverj. 

(a)  Blando  fué  Maestro  de  Fabiano  el  Filósofo.  Este  Fabiano  era 
de  mucha^menor  edad  que  M.  Séneca.  Asi  tste  viene  á  ser  de  la 
raísna  edad  .que  Blando  y  Arelio  Fosco  ,  preceptores  de  Fabia- 
no: Ego  tanti  minorem  natUy  quam  ipse  eram^audifbatn  (FabianumX 
&nec.  praef.  lib.  2.  Canir» 

(b)  Cap.  6. 
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de  las  escuelas,  dice  2  ^'  Tan  célebres  han  sido ,  que 
yy  aun  de  ellas  dura  el  nombre  con  la  memoria  ,  que 
9f  no  han  podido  obscurecer  tantos  siglos.  Llaman-* 
9>  se  hoy  las  escuelas  de  Séneca  ^  no  el  Filósofo, 
p>  sino  su  padre  Marco  Anneo  Séneca ,  insigne  Ora^ 
f>  dor  y  Retor ,  cuyas  son  las  Declamaciones  ,  las 
»  Suasorias  y  lais  Controversias»  Fué  discípulo  de  Ma-* 
h  rulo  Retórico.  De  estas  salieron  tan  consumados 
r  estudiantes  sus  tres  hijos ,  Lucio  Séneca  el  Filoso- 
ff  fo,  Anneo  Mela  y  Junio  Galion...  Sucedieron  á 
»>  estos  muchos  señalados  Poetas  y  Oradores...  Ce- 
ff  lebrados  fueron  entonces  Porcip  Ladrón  ,  Junio 
9>  Novato  Galion  (diferente  del  otro)  claro  Orador, 
f»  á  quien  Séneca  el  viejo  llamó  suyo,.,  y  sus  com- 
99  petidores  Fusio  y  Albicio ,  aunque  no  iguales  en 
99  la  eloqüencia  á  juicio  de  Séneca  su  Maestro...  £s- 
"99  tas  escuelas  no  co^menzaron  en  tiempo  de  los  Ro- 
7'  manos ,  quando  ellos  sujetaron  á  España.  Había- 
99  las  mucho  antes  que  ellos  la  tentaran  con  sus  ar^ 
»'  mas.  Así  lo  muestra  su  padre  de  Séneca  en  el  Pro- 
99  logo  del  primero  libro  de  sus  Declamaciones ,  que 
99  se  halló  aquí  en  tiempo  de  las  guerras  de  Cesar 
9f  y  Pompeyo ,  &c.  Lo  que  mas  admira ,  que  no  so^ 
ff  lo  varones,  sino  también  las  hembras  se  señala- 
j^9  ban  en  agudeza  de  ingenio  y  conocimiento  de 
99  todas  las  ciencias. 

42  »>  No  podemos  dudar ,  dice  otro  escritor  Cor- 
09  dobes  (a) ,  que  Córdoba  en  el  imperio  de  los  Ror 
9f  manos  mantuvo  escuelas  ñorecientes.  De  las  obr!as 
»  de  Marco  Anneo  Séneca  sabemos  ,  que  fuerop 
-^9  Maestros  de  ^oqüencia  en  Córdoba.  Marilio  su 

:..,;..  ^  Maes- 

(a)  Ruano  Histwr.  gen.  de  Córdoba  tom.  i.  cap.  1 9.  n.  9.    . 
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H  dades  fuera  de.  la  población.  Así  pusieron  los  Grie- 
n  gos  en  Athenas  la  Academia  de  Platón ,  el  Liceo 
»  de  Aristóteles ,  la  Stoa  de  Zenon  ,  y  los  huertos 
n  y  jardines  de  Epicaro.  Con  los  quales  podía  muy 
r»  bien  compararse  el  sítío  de  Córdoba » que  por  e&- 
i>  tar  sobre  la  apacible  y  saludable  ribera  del  Be- 
t,  tis,  correspondía  á  las  huertas  del  Alcázar.  De 
»  estas  escuelas  trataremos  mas  larg;ameate  después; 
»  porque  ahora  no  investigamos  sino  su  existencia 
w  y  su  sitio."  £1  Doctor  Feria  (a)  da  otra  situación 
á  estas  escuelas. de  Córdoba;  conviene  á  .saber «  en 
la  qtie  hoy  es  calle  de  la  Feria ,  donde  está  el  Con> 
vento  de  S.  Pedro  el  Real ,  casa  grande  de  S.  Fran- 
cisco de  la  Observancia.  "En  este  tiempo  (el  de  la 
'>  conquista)  permanecían  grandes  jardines  y  huertas, 
n  que  pueden^  corresponder  á  los  lugares  amenos  de 
**  los  Griegos  en  Athenas." 

43  Si  por  escuelas  de  Séneca  se  entienden  sola* 
mente  las  que  tenian  en  Córdoba  los  Españoles ,  ó 
Romanos ,  y  en  las  quales  nuestro  M.  Séneca  hizo 
verosimilmentc  sus  primeros  estudios  con  <Atos  Es- 
pañoles de  aquellos  tiempos^  no  tenemos  dificultad 
en :  reconocerlas  en  el  ñtio.,  que  conste  por  docu- 
mentos ,  por  tradición ,  ó  buenas  conjeturas.  La  de- 
nominación^? Escuelas  de  Séneca  en  el  murallon  del 
campQ  de  Ja  Victoria  ,  que  conserva  ;la.  tradición  de 
ios  Cordobeses  ,  favorece  mas  á  aquel  sitio.  Pero  si 
por  csduelas  de  Séneca  entienden  estos  Escritores  la 
escuela  de  MarUio  donde  Séneca  estudió  la  eloqüencia 
con  Porcio  Ladrón  ;  ó  algunas  escuelas  de  eloqíüen- 
<■...■   ^y...,. ,;'    ¡,L   ■-  j  :,.  .  cia 

"(af  Pjf¿itt;a  sa^.y  Memo/t^ie  íót  SS.  de  Córdoba.  toin.4.«B/(- 
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cia  donde  Séneca  la  enseñase  en  su  patria  á  sus  hijos 
Y  otros  condiscípulos ;  es  noticia  que  carece  de  todo 
fundamento.  Los  hgos  de  Séneca  fueron  á  Roma  muy 
pequeños ,  y  guando  no  se  hallabkn  en  edad  de  estu- 
diar aun  en  las  escuelas  de  Gramática.  Aunque  M,  Sé- 
neca volvió  á  España  con  bastante  caudal  de  eloqüen- 
cía  y  doctrina  que  poder  enseñar  á  los  Cordobeses, 
verosímilmente  vino  á  sus  negocios  domésticos  y 
tomar  tótado.  Ni  tardó  mucho  en  volver  á  Roma, 
donde  se  estableció  con  sus  hijos.  Pero  no  consta  se 
exercitase  en  regentar  escuelas  públicas.  Esto  care- 
ce de  fundamento  legítimo  en  la  Historia.  Lo  mas 
que  podia  conjeturarse  es  que  en  su  casa ,  ó  en  sü 
presenda ,  por  4í ,  ó  algún  otro  varón  eloqüente  se 
hizo  algún  ensayo  oratorio ,  á  itmtácion  de  los  que 
se  acostumbraban  eú  Roma  encasa  de  Cicerón  y 
de  otros  personages  ilustres.  Pero  no  habiendo  de 
esto  noticia  individual,  fto  se  debe  establecer  cómo 
Aií  hecho  hikóríco.  Lo  que  inslniia  el  P.  Roa,  que 
Junio  Gallón ,' F(^o  LAdfOny  sus  competidores 
Fusca  y  Albucio  fueron  discípulos  de  M.'  Séneca ,  & 
noticia  errada  ^  como  la  de  llamar  Ntyoato  i  este  Ju- 
nio Gallón  ;8ÍendO''e8te  non^re  propio  del  hijo  ma- 
yor de  Séneca  Vqtietátnbüebtólíaáló  Gallón  ;tiias 
de  ningún  moáo^dé  Gali(^  el  ántí^o ,  competidor 
de  los  otros  feinesos  Ükélamadores  del  Quatemarió. 
Pero  volvamos  á  las  escuelas  de  Roma ,  y  los  exer- 
tícios  de  eloqüencia ,  que  Séneca  tuvo  en  la  capi- 
tal.-El  Autor  Ae  Í3i  BiMiopeca  Fran^esa{a)  nos^a 
aquí  una  notida  particular  muy  honorífica  á  M.  Sé- 
neca ,  7  apredable  si  la  fundara  en  testimonio  legí- 
■  F2    '   ■  ti- 

ta) Gou}et  tom.  s.  P.  m.  cap.  i.  pig.  341. 
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timo.  "Las  declamaciones,  dice,  del  género  délibe- 
wrativo  y  del  judicial  (suasorias  y  controversias) 
Meran  una  representación  de  lo  que  se  practica  ea 
»los  Cons^s  y  en  los  Tribunales.  Este  era  el  co- 
»mun  exercicio  de  todos  los  que  aspiraban  á  la  elo- 
»qüeacia ,  ó  querían  perfeccionarse  en  ella ;  convie- 
wne  á  saber ,  las  primeras  personas  del  Estado.  En 
»tÍempo  de  Cicerón  se.  apilaban  á  este  exercicio  en 
»su  presencia,  y  se  aprovechaban  de  sus  consejos, 
»Concuixiaa  en  casa  de  este  grande  orador  á  pro- 
inundar  sus  discursos ,  ó  corregirlos.  Después  de 
»su  muerte ,  estas  asambleas  se  tuvieron  en  casa  de 
'^aqueUgs  personas  que  lograban  mas  crédito  de  elo- 
»qiiencia.  Se  hizo  este  honor  á  Séneca  padre  del  F¡> 
»Íósofo.  Todos  los  amaptes  de  laeloqíi^cia  s<^  juo- 
Mtaban  en  su  casa ,  y  pronunciaban  alli  piezas:  de 
»eloqüencia  sobre  los  asuntos  que  se  les  habían  seña- 
Mlado.'V  Casi  Ig  roismodice  ^lr.  RolUn(d).  "Todos 
»los  aficionados  ,á  la  elg^qü^cia ,  ya  Griegps,^'  ya 
^Latinos,  sejuntabaj^reo.  c«isi^;de.per$ppas  héúoüe^ 
V tales  por  ejemplo  como  Séneca;  y  allí  pronuncia- 
»ban  discurQs  sobre  los  themas  en  que  se  habían 
«convenido  "^  Ambo»  lo  tomar<^  d^.Gibert  (¿) ,  que 
folo  añadevqve  'léstasjuntafi  eEon-eniCasadé  pi^r* 
Mscmas  hábíles^^  taje^  como  las  que  nona^ra  Séneca, 
»ó  como  Séneca  mismo."  Lw  .dos^prinjeros  se  re- 
miten á  Gibert ,  y  este  tomó  la  noticia  de;  Andrés 
Schoto ,  aunque ;  algo  desfígyra^a.  Schotp  en  una 
?irtá  á  Justo  ifipíip  ,,hal;J;w)ílo^de,»ü^íí?  Síéoeca, 

■■.:'.■      .       .,..;r.-i;'    ;  ;:':  ■,  ,:.::.[   ..^    l    'I  .rr   ;:  -■  :4i-: 

(ífl  Hittor.  atülgAom.  i'í. j?.ÍÍ^  c»p.  i!  ití.'i.&e  los  Retara  íatin, 
Pig- 69$. 
{o)  Juicio  de  los  Salm$  sobj%  -los  Retoret  ^eiLStBeca,  pifr  339. 
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dice,  **que  en  su  casa  concurrían  á  declamar  sobre 
Mel  thema  propuesto  muchos  sugetos  eloqüentes  tan'- 
wco  Griegos  ,  como  Latinos."  No  es  inverosímil  la 
noticia  ,  ni  dexa  de  ser  honorffico  á  nuestro  Séneca 
que  sucesor  de  Cicerón  en  la  fama  de  hombre  elo- 
qOeote  {a)  en  la  misma  Capital  del  mundo ,  todos 
los  Romanos  y  Extrangeros  que  aspiraban  á  exercí- 
tar  y  perfeccionar  la  eloqüencia ,  esto  es ,  los  prime- 
ros hombres  de  la  República  respetasen  á  Séneca 
como  á  su  maestro  ,  y  concurriesen  en  su  casa  co- 
mo en  la  de  un  director ,  ó  un  oráculo.  Por  lo  mí»- 
mo  quisiéramos  hallar  mgor  apoyada  la  notida ,  que 
en  sola  la  autoridad  de  Escritores  modernos.  Xx» 
tres  Escritores  Franceses  vienen  á  reducirse  al  di- 
cho de  Andrés  Schoto ,  y  este  á  nadie  cica  ,  y  solo 
habla,  ó  puede  liablar  por  Coi^tura.  Nosotros ,  aun- 
que mas  interesados  que  ellos  en  la  verdad  de  la 
noticia ,  no  quisiéramos  se  diesen  por  hechos  positi- 
vos las  ojnjeturas  verosímiles.  No.es  improbable 
que  los  amantes  de  la  eloqüencia  se  juntasen  en 
Roma  á  hacer  sus  ensayos  de.  práctica  en  casa  de 
un  hombre  ún  hábil  y  dada  á  la  doqüencia  ,  y  d<e 
tanta  reputación  como  era  M.  Séneca  ;  sqjetando  á 
su  corrección  y  su  crítica  los  discursos  de  víva  vo*; 
Tom.  Vi:  F3  quan- 

(a)  Frtqatntaiuta  verá  ejur  domum  optimi  javene/  ,  mortpettrum 
@  veram  dictndi  viam  viluf  ex  oráculo  feítnt.  Has  Ule  fitrmaiit 
mtasi  etaqiitntíat  patens  (í  ut  ttetui  guéermUor  ,  littorá  tf  poriuff 
&  qiui  temperltíum  lipu  ,  quid  stcundti  fiatibui ,  quid  tdversit, 
ratif  poscaí  ,  docehil :  tun  humanilatis  loliim  commimi  ductiu  ofjicioj 
ttd  atnore  quodam  operir.  Vtmo  enim  mmui  vela  id  m  quo  máximas 
fiml.  Qiiid  porro  ut  honetiiui  quám  docert  quod  optime  sciai'i  Sic  ad 
n  Cotlium  deductum  d  paire  Cicero  profitetur.  Ste  Paniatn ,  Hirciitm 
&  Dotahellam  in  morVMfrjeapurífaureaitt  qiMiiii  dUtét,m- 
dieruqut.  Qmmil,  líb.  13.  cap.  ti. 
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quando  él  por  escrito  nos  dexó  la  censura  y  juicios 
de  todos  los  hombres  eloqüeotes  de  su  tiempo.  En* 
tonces  practicaría  de  viva  voz  lo  que  después  ad- 
mira la  posteridad  en  sus  escritos.  Pero  ni  en  estos, 
ni  en  otro  Autor  antiguo  hemos  hallado  testimonio 
que  convenza  aquel  hecho  histórico.  Por  otra  par- 
te creemos ,  que  no  solo  en  casa  de  Séneca ,  sino  en 
la  de  otros  personages  sabios  y  distinguidos ;  y  prin- 
cipalmente en  las  escuelas  de  los  Retores ,  ó  maes- 
tros de  eloqüencia ,  era  donde  freqüentemente  se  te- 
nían aquellos  ejercicios.  Esto  consta  de  los  mismos 
escritos  de  Séneca.  Asi  no  admitimos  como  honor 
privativo  de  este  insigne  Español ,  el  que  le  dispen- 
san algunos  de  estos  modernos  Franceses ,  por  otra 
parte  muy  poco  liberales  en  hacerle  justicia.  El  mis- 
mo Séneca  concurría  también  á  oir  los  discursos 
oratorios  no  solo  en  casa  de  su  maestro  Marilio ,  si* 
üo  en  las  de  otros  personages.  Nos  asegura  {d)  que 
fUé  algunas  VQces  á  oír  á  Fabiano  y  Musa :  otras 
oyó  á  Ovidio  en  casa  de  Arelio  Fusco.  Ya  vimos 
que  Cicerón ,  Pompeyo,  Antonio  v  Hircio ,  Dolabela, 
Pisón ,  Asinio  Polion ,  Valerio  Mésala  y  otros  insig- 
nes Oradores ;  Agrippa ,  Mecenas  y  el  mismo  Empe- 
rador Augusto ,  no  se  desdeñaban  de  asistir  á  estas 
congregaciones  eruditas,  no  solo  en  casa'de  los  Reto- 
res  ,  sino  de  los  Gramáticos.  ^'  En  vista  del  cuidado  con 
^>que  tanto  núniero  de  personas  se  exercitabán  enton- 
^>ces  en  la  eloqüencia  de  qualquier  edad  y  condición 
99que  fuesen  ;  y  aun  en  qualquier  empleo  en:  que  se 
^> hallasen;  debemos  reflexionar ,  dice.  Mr.  Gibert  {b\ 

»si 

•  ■  •  . 

.  (fl)  Prae£  lih.  9.  CantrmK  =:  lib.  s.  Ccntrnv*  X. 
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»Á  nosotros  hacemos  otro  tanto,  ó  algo  que  se  le 
«parezca  para  perfeccionarnos  en  este  bello  Arte." 
Tan  distantes  como  nos  hallamos  del  exerdcio  y  del 
ensayo  ,  es  regular  lo  estemos  de  la  perfección  de  la 
eloqiiencia.  Lo  mismo  nos  puede  servir  de  regla  pa- 
ra juzgar  el  grado  de  perfección  á  que  llegarla  M. 
Séneca ,  uniendo  tanto  exercicio  con  tan  gran  talen- 
to, como  se  demuestra  en  sus  obras. 

44  Sin  embargo  no  nos  hemos  de  persudir,  cch 
mo  insinúan  algunos  Escritores  modernos ,  á  que  M. 
Séneca  consumió  toda  su  ^da  en  las  escuelas  de  Re* 
tórica  ,  y  en  estos  ezercicios  de  mero  ensayo  y  pre- 
paracloiL  Sabemos  por  el  amtrario  que  M.  Séneca- 
se  retiró  de  las  escuelas ,  y  en  efecto  lo  estaba  quan- 
do  escribió  á  sus  hijos  el  Prefacio  del  libro  primero 
de  las  Controversias.  Allí  les  dice,  que  á  persuasión 
de  ellos,  y  para  dexarles  por  escrito  las  noticias 
históricas  de  los  mas  famosos  Oradores  y  Declama- 
dores, renueva  la  memoria  de  sus  antiguos  estudios ,  y ' 
aunque  viejo  vuelve  otra  vez  á  las  escuelas.  En  lo  que 
galantemente  maniñesta ,  que  ¿1  se  habia  aplicado  á 
tales  estudios  i  como  á  ensayos  y  exercictos  propios 
de  quien  aspira  á  (x>nseguir  la  eloqüeacia;  mas  no  co- 
mo única  y  eterna  ocupación  de  toda  la  vida.  Lo  mis- ' 
mo  -se  convence  de  otros  posages  de  sus  obras.  Et  dis- 
tingue á  los  Oradores  de  los  Declamadores :  las  decla- 
maciones y  las  piezas  oratorias.  No  solo  da  sobre  es-  '■ 
to  excelentes  reglas  en  persona  de  Vocieno  Montano ' 
y  Casio  Severo :  no  solo  escribe .  el  suceso  desgracian- 
do de.  Porcio  Ladrón  ,  que  por  haber  exercitado  to- 
da su  vida  la  eloqiiencia  en  las  escuelas ,  se  halló 
embarazado  en  el  Foro ;  sino  que  en  persona  pro- 
pía  ,  hablando  de  una  sentencia  de  Diocles.Gacistío,.' 
F4  di- 
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» 

fjuna  vez  mi  memoria  j  y  creedme ,  aunque  me  pre- 
9>c¡seis  á  afirmarlo  con  juramento,  que  ya  os  he  In- 
y^ formado  de  todo :1o  que  supe,  lo  que  oí ,  y  lo  que 
^Juzgué  conducente  al  asunto  de  esta  obra.  Ni  de- 
9>beis  preguntarme  de  los  Declamadores ,  que  voso-- 
»tros  mismos  habéis  oido;  ni  de  aquellos,  cuya  fa- 
9^ma  espiró  con  su  vida/'  Por  el  conjunto  de  estos 
pasages  consta ,  que  ni  Séneca  ocupó  toda  su  vida 
en  estos  exercicios  de  la  escuela ,  ni  tuvo  las  decía* 
maciones  por  digno  empleo  de  toda  la  vida. 

45  Ni  M.  Séneca  recomienda  en  su  hijo  Mela 
que  consuma  toda  la  vida  en  declamaciones ,  como 
le  atribuye  Mr.  Gibert  {a) ;  que  sin  duda  leyó  muy 
de  priesa  aquel  pasage  ,  y  con  ánimo  muy  averso  á 
Séneca  y  su  Emilia.  Si  hubiera  profundizado  mas  el 
contexto ,  comprehenderia  el  verdadero  sentido ,  que 
es  muy  diferente  del  que  imagina.  Séneca  no  mira 
allí  {b)  el  estudio  de  la  doqüencia  y  la  declamación, 

co- 

(a)  Pág.  343. 

(¿)  Cum  repettrem  auos  unquam  hené  declamantes  audissem ,  occuT'- 
rii  mihí  haer  dios  Pabianus  Philosopbus  ^  qui  adokseens  aamodum 
taniae  opinionis  in  declamando  ,  guantae  postea  in  disputando  fmt,^ 
Haec  eá  libentius^  Mela  jfili  carissime  ,  refero ,  guia  video  animum 
tuum  d  civilibus  offieits  abborrentem  ^Q  ab  omni  ambitu  aversum^ 
hoc  unum  concupiscentem  nihil  conoupiscere ,  ut  eloquentiae  tantuf^ 
ttudeas'z  facilir  db  haciñ  omnes  artes  decursus  est.Instruit  éiiamj 
quos  non  sibi  exercet,  Nec  est  quod  insidias  putes  tibi  fieri ,  quasi 
id  agam  n^  te  bené  cedentis  studii  labor  teneos.  Ego.  vero, non  sum 
bonae  mentís  impedimentum  •  per  ge  qué  inclinas  animus ,  Q  pater^ 
no  contentar  artUne  ,  subdud  fortunae  magnam  tui  parttm.  Erat  qui- 
dem  tibi  majas  ingenrum  y  qúam  fratribas  turs  ,  ornntum  bonarum  ar- 
tium  capacissimum  r  est  &  hoc  ipíum  meliorif  ingenii  pignus  ,  non 
e&rrumpi  bonitate  ejús  y  at  illo  malé  utaris.  Sed  quoniam  fratrihus 
tmt  ambitiosae  curae  suntyforoúue  se  &  honoribus  parant  y  in  qui- 
bus  ipsa  quae  speranswr  timenda  sunt :  ego  ouoque  aliquandq ,  ejus 
pToeessut  avidus  &  hortator ,  laudatorque  vel  periculosae  ^  dum  ho- 
neitae  modo ,  industriae  ,  duches  fiíiis  mmgantibtís ,  te  in  porta  re- 
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i  como  ocupación  principal  y  perpetua  de  toda  la  vi' 

da  ,  sino  como  un  exercicio  propio  de  la  edad  juve- 
i  oil  1  7  una  preparación  utU  para  el  Foro ,  los  cargos 

I  públicos ,  la  Filosofía  y  demás  buenas  Artes.  Alaba 

I  la  moderación  de  Mela  en  no  pretender  los  empleos 

j  piibltcos ;  su  amor  al  retiro ,  lejos  del  bullicio  de  los 

I  Tribunales  ;  su  afición  á  la  eloqüencia ,  apreciable 

i  por  sí  misma ;  en  una  palabra ,  celebra ,  que  distan- 

te de  toda  ambición ,  prefiriese  un  género  de  vida 
tranquila ,  filosófica  y  literata.  Entonces  se  hallaba 
Mela  en  la  ñor  de  su  juventud ,  y  le  permite  que 
se  entregue  todo  al  exercicio  de  la  eloqüencia ;  de 
donde  es  &dl  después  el  prc^reso  á  las  demás  Ar- 
\  tes  ^y  especialmente  la  Filosofía.  Para  esto  le  pro- 

^  pone  el  exemplo  del  Filósofo  Fabiano ,  que  aunque 

se  exercitaba  con  diligencia  en  la  declamación ,  no 
la  miraba  como  fin  de  sus  estudios ,  sino  como  pre- 
,  paracion  para  otros  mas  serios  ;  pues  al  mismo  tien>- 

I   .  po  se  aplicaba  de  intento  á  la  Filosofía  en  la  escue- 

t  la  de  Sextio.  Ni  se  exercitaba  perpetuamente  en  las 

|-  declamaciones,  sino  algunas  veces  ,  siendo  ya  deser- 

tor de  sus  banderas  á  los  reales  de  la  Filosofía.  Tal 
i  es  la  doctrina  y  exemplos  que  Séneca  propone  á  su 

hijo  Mela.  Ni  prohibe  á  los  otros  dos ,  que  por  me- 
1  dio  de  la  eloqüencia  se  preparen  á  hacer  el  papel 

,  bfi- 

!  tinto.  Std  proderii  tibi  m  illa,  ^usu  tota  mñat  agitas  itdamattdi 

]  exercitaiio  ,  ficut  Fabiano  pro/an  :  gui  ut  aliquando  ,  cum  Stxtium 

audiret ,  nihilominuf  deciamitahat ,  &  lam  diligtnter ,  ut  putares  ü- 
\  íum  iUi  iiifdio  parari  ,  rao  per  illud  alteri  praeparari.  Habuit  etiam 

Blandum  pratcepiortm.-  Apud  Bkmdum  diutius  gaam  apud  Fusatm 
ArtUium  iluduit :  sed  cum  jjm  traiafugiisa  ,  eo  lempore  quo  tlo- 
quentiat  siudtbat ,  non  eloquemiae  cauta,  Scio  futurum  ,  ut  audiiis 
ejus  stnteniiit ,  cupiatis  multar  audire.  Sed  nee  iUe  diu  declamati»- 
tübui  vacabat,  (Se.  Senec.  praef.  líb^  a.  Centrov. 
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brillante,  que  representaron  después  en  los  Tribu- 
pales  y  cargos  públiíros.  El  pensamiento  de  M.  Sé- 
neca ,  digno  de  un  hombre  tan  sabio  ,  era  no  apar- 
tar á  sus  hijos  de  sus  honestas  inclinaciones ,  ni  vio- 
lentarlos  en  la  elección  de  vida  y  carrera ,  sino  moa- 
Crar  que  la  eloqüencia  era  un  preparativo  propio  pa- 
ra qualquíer  carrera  que  eligiesen ,  6  bien  aspirasen 
al  Foro  » la  Toga  ó  la  Milicia ;  ó  bien  prefiriesen  la 
ocupación  de  las  letras  en  una  vida  tranquila  y  re- 
tirada (o).  En  esto  pensaba  como  Cicerón ,  Pompe- 
yo  7  demás  hombres  grandes  de  aquella  edad,  que 
no  tuvieron  por  indigno  é  inútil  el  ejercicio  de  la 
eloqüencia  entre  los  mas  grandes  negodos  de  Guer- 
ra y  Estado.  Cicerón  al  &i  de  sus  años  y  experien* 
das ,  y  en  las  mayores  turbaciones  de .  la  Repúbli- 
ca, se  retiró  coníoá.  seguro  puerto  á  los  exerci- 
cios  de  la  eloqüencp  y  ;de  la  .Filosofía.  Marco  Sé- 
neca alaba  en  su  hyo  Mela  ,  que  prefiriese  porelec- 
don  y  desengaño  lo  mismo ,  que  por  escarmiento  y 
golpes  de  la  adversidad  vino  i,  escoger  al  fin  de  sus 
años  d  Principe  de  la  eloqüencia  Romana.  ¿Qué  halla 
en  esto  reprehensible  Mr.  Gibert?  Sí  es  sabiduría  as- 
pirar al  puerto  después  de  la  tempestad ,  mayor  lo  es 
no  engolfarse  en  mares  tempestuosos, ni  dexar  el  puer- 
to en  tiempo  de  borrasca.  Gibert ,  que  no  reprehen- 
de )f36  exercicios  de  eloqüencia  en  los  primeros  hom- 
bres de  Estado, que  gastdtoda.su  vida  eü  tnseíiar 
la  Retórica  en.  un  Colegio ;  emplea  todos  los  rigo- 
res de  su  crítica  quando  se  trata  de  la  afidon.de  los 

Sé- 

{¿i  FaciUs  A  hac  (eloquentta)  m  omtutarttt  itairiut  tst.  Int- 
trmt  ttiam  quet  non  tibi  tfurctt^.  Ego  vtré  non  nw»  honm  mentir 
imftdimtmum :  pergt  quo  inctinat  antmut.  M.  Senec.  ibid. 
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Sénecas  á  la  eloqüencia.  Desgracia  es  de  los  Espa* 
ñoles ,  que  nunca  puedan  agradar  á  ciertos  Críticos 
extrangeros.  Pues  ni  M.  Séneca  y  su  hijo  Mela  con 
su  vida  literata  y  tranquila,  ni  L.  Séneca  con  su 
aplicación  á  los  negocios  de  Estado ,  pudieron  evi- 
tar las  mas  rígidas  censuras.  £1  desafecto  á  las  per*- 
sonas  y  Nación,  halla  siempre  mal  que  decir  en 
los  sugetos  mas  dignos ,  inocentes  y  beneméritos. 
Pero  de  esto  hablaremos  mas  oportunamente  en  otra 
ocasión. 

46  Volviendo  á  nuestro  asunto ,  aunque  M»  Sé-r 
ñeca  se  apliego  singularmente  á  la  eloqüencia ,  no 
dexó  de  versarse  én  los  demás  ramos  de  literatura; 
como  se  ntanifíesta  en  todo  el  discurso  de  sus  obras. 
Así  adquirió  un  gratl  fondo  de  erudición  y  doctri- 
na ,  que  justamente  celebran  muchos  sabios  Crítí^ 
COS.  Ya  vimos  que  Marcial  da  á  M.  Séneca  el  epi^ 
teto  de  hombre  docto  (a)  ,  ademas  de  llamar  á  Cór^ 
doba  eloqüente ,  con  respeto  á  ser  patria  de  los  Sé-* 
ñecas  {b).  No  eran  entonces  tan  vanos  estos  elogios, 
ni  dispensados  tan  pródigamente  como  en  otros  si-^ 
glos  posteriores.  La  •  sabía  posteridad  confirmó  el 
juicio  del  Poeta.  Rafael  Volaterrano  le  llama  (r) 
varón  eruditísimo.  Fabricio  dice  (á)  que  M.  Séneca, 
noble  por  sus  ilustres  ascendientes  ,  lo  filé  mucho 
mas  por  su  sabiduría  y  la  de  sus  hijos.  No  ahorre^ 
ció  la  Filosofía ,  como  algunos  erradamente  le  átri-^ 
buyen.  La  recomendó  á  sus  hijos,  como  veremos 
después.  Sus  obras  están  llenas  de  buenas  máximas 

Fi- 

(a)  Lib.  4.  Epigram.  40. 
{b)  Líbw  I.  Efigram.6^, 

(c)  Comment,  Urb.  si  vé  Anfhrop.  lib.  i9« 

(d)  Biblita.  ¡au  lib.  a.  cap.  9. 
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íios  á  las  Tragedias  de  Séneca.  Mr.  Gtbert  (a)^  que 
para  hablar  con  conocimiento  de  los  Autores  Espa- 
ñoles ,  debía  leer  la  Biblioteca  Española ;  ^endo  ca- 
ta noticia  solamente  en  Andrés  Schoto^  y  copián- 
dola ,  ignoró  que  el  Autor  de  ella  ñi¿  Delría  Asi 
salen  poco  exactas  las  noticias  literarias ,  copiando* 
se  los  modernos  unos  á  otros ,  y  recurriendo  rara 
vez  á  las  fuentes.  Esto  es  tanto  menos  de  disimu- 
lar á  Gibert ,  quanto  afecta  citar  mucho ,  y  que  no 
es  rara  la  obra,  de  Delrio  sobre  las  Traadlas  de 
Séneca.  Mas  no  acostumbran  algunos  Críticos  ex- 
trangeros  usar  esta  diligencia  para  censurar  á  los 
Españoles.  Para  esto  basta  que  se  halle  la  noticia  en 
alguna  parte ,  sea  donde  fuere :  ella  es  de  grao  pe- 
so ,  como  sea  poco  favorable  á  la  literatura  Espa-* 
ñola.  Así  Gibert  opone  el  dictamen  de  este  Autor 
inominado  á  la  común  opinión  de  todos  los. Erudi- 
tos antiguos  y  modernos ,  para  dexar  en  balanza  la 
crítica  sobre  M,  Séneca.  Si  el  voto  de  aquet  Autor 
inominado  favoreciera  á  Séneca,  se  despreciaria^co* 
mo  opuesto  á  los  demás  Críticos,  é  incapaz  dé  ha- 
cer inclinar ,  ó  suspender  la  balanza  del  juicio.  Mas 
siendo  contrario ,  esta  sola  qualidad  le  da  un  peso 
tan  formidable.  Pudiera  y  aun  debia  Gibert  haber 
examinado  el  fundamento  de  estas  diversas  opinio- 
nes para  no  aventurar  el  acierto  de  su  crítica;  y 
mas  habiendo  de  estar  por  un  testigo  inominado  en 
contra  de  muchos  y  muy  graves.  Pero  no  se  detie- 
ne en  estos  escrúpulos.  Como  si  hubiera  igualdad  de 
sufragios ;  como  si  el  de  uno  contra  muchos,  fuera 
decisivo ;  dice  que  solamente  le  queda  una  rosa  que 

exá- 

(a)  Pág.  344. 
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examinar  sobre  esta  diferencia  de  dictámenes.  Asi 
pasa  á  examinar  los  defectos  imaginarios  de  la  elo- 
qüencia  de  nuestro  Español.  Para  esto  cita  á  Bai- 
Uet  y  Vosio ,  y  después  forma  varias  conjeturas  crí« 
ticas ,  que  no  son  del  presente  asunto.  Porque  ahora 
no  se  trata  de  los  defectos,  ó  perfecciones  de  su 
eloqüencia ,  sino  del  fondo  de  su  doctrina  y  erudi- 
ción. Si  Gibert  hubiera  leido  á  Martin  Delrio ,  no 
hubiera  cometido  el  sofisma  de  confundir  unas  co- 
sas tan  diferentes ,  como  son  la  ciencia  del  hombre 
eloquente  con  los  vicios  de  su  elocución :  la  mate- 
ria y  causa  de  la  eloqüencia  con  los  efectos  y  la 
forma«  Nadie  sin  ser  estúpido  negará  á  L.  Séneca 
el  hijo  un  gran  fondo  de  erudición  y  doctrina.  Pe* 
ro  BaUlet  y  otros  hallan  en  su  estÚo  y  elocución 
los  mismos  defectos  que  nota  aquí  Gibert  á  su  pa- 
dre ,  y  pretende  fueron  comunes  á  toda  la  fómiüa 
de  los  Sénecas.  Por  lo  que  toca  al  padre ,  después 
examinaremos  {a)  el  poco  fundamento  de  esta  cen- 
sura r  y  en  orden  al  hijo  y  al  nieto,  los  tomos  si- 
guientes nos  proveerán  ocasión  oportuna  de  averi- 
guar la  justicia  de  estas  críticas  sobre  la  eloqüencia 
de  Séneca  el  Filósofo ,  Floro  y  Lucano.  Ahora  so- 
lo tratamos  si  M.  Séneca  el  padre  fué  algún  sciolo 
proletaria  ,  ó  adquirió  un  buen  fondo  de  erudi- 
ción (i). 

Es 

{£)  Tom.  Vn.  Bisert.  apohg.  P.  II. 

(i)  No  ha  faltado  un  NIoderno,  que  ha^a  á  Séneca  enemigo  de 
Us  bellas  Artes.  D.  Felipe  de  Castro  y  primer  Escultor  de  Cámara 
de  S.  M.  y  Director  que  fué  de  la  Academia  de  S.  Fernando,  de* 
dicando  al  Señor  D.  Joseph  de  Carvajal  su  traducción  de  un  discur- 
so de  Varchi  sobre  la  primacia  de  lis  Artes ,  dice :  ^*  Séneca  ( con 
f>  todo  que  no  era  amigo  de  nuestras  Artes )  exclama  en  alaban- 
»  za  de  Phidias  y  de  la  Estatuaria ,  admirado  de  la  perfección  dej 
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esté  Autor  de  las  costumbres ,  memoria ,  poca  1h 
teratura  y  otras  particularidades  de  Séneca  el  pa«< 
dre ,  dice ,  que  todas  estas  cosas  se  comprueban 
con  el  testimonio  de  él  y  de  su  hijo.  Rara  cosa  se^ 
ña  ^le  M.  Séneca  fuera  tan  humilde,  que  se  tu^ 
viera  á  sí  mismo  por  poco  docto.  Aun  siéndolo  se^ 
ria  mas  rara  esta  moderación  ;  pues  los  sciolos ,  ó 
doctos  de  tintura  en  todos  tiempos  han  tenido  mucha 
satís&cdon  de  sí  mismos  y  de  su  gran  sabiduría. 
También  seria  cosa  notable  y  poco  decorosa  en  Sé^ 
ñeca  el  hgo,  que  nos  hubiera  dexado  un  testimo-^ 
nio  de  la  corta  erudición  de  su  padre.  Sin  embar-- 
go  el  mismo  Delrio  asegura  después  que  la  poca 
Hteratura  de  M*  Séneca  consta  por  testimonio  de 
su  h^o  el  Filosofo.  No  cita ,  ni  alega  el  lugar ;  ni 
podría  hacerlo ,  porque  no  se  halla  tal  cosa  en  to-* 
das  sus  obras.  Tres  veces  habla  Séneca  (a)  el  Fi-* 
lásofb  de  su  padre ,  y  en  todas  con  mucho  eloeio, 
y  con  la  debida  veneración.  Lo  que  ocasiono  la 
equivocación  de  Delrio  fué  lo  que  dice  Séneca  el  hija 
consolando  á  su  madre  Helvia.  Alaba  su  ingenio  y 
afición  á  las  letras ,  y  añade  {b)  ,  ^*  que  en  quanto 
Tom.  yL  G  »>  se 

(«)  De  Consolat.  ad  Helviam  cap.  x6.  =  Epist.  78.  y  108. 

(k)  Itaque  tilo  te  duco  y  qué  ómnibus  »  qui  foriunam  fugiunt  y  confu-^ 
¿endum  erí  ;  ai  libtralia  studia.  Illa  tanabuni  vulnus  tuum  :  Ma  tmñ- 
nem  tristitiam  tibi  evellent,  Hts  etti  numquam  assutssts  ^  mine  uten- 
dum  erat.  Std  quantum  tibi  pairis  mei  antiquus  rigor  pernasit ,  omnes 
hmat  artes  non  quidem  comprehendisti ,  astigisti  tamen.  Vtinam  qui^ 
iem  virarum  optimus  %pater  meus  ^  nimis  majorum  consuesudini  ir«, 
iitus ,  voluisset  te  saprentum  praeceptis  eruiiri  potius ,  quam  imbuil 
Non  parandum  tibi  nunc  contra  fortunam  esset  auxilium  ,  sed  profe- 
rendum.  Propter  istas ,  quae  litteris  non  ad  sapientiam  uiuntur ,  sed^ 
ai  luxuriam  instruuntur »  minus  est  indulgere  studiispassus:  beneficio, 
tamen  rapacis  ingenri  plus ,  quam  pro  tempore  bausisti  i  jacta  sunt  dis^ 
cipiinarum  ornniumfiíndamenta.  8enec.de  Consolas,  ad  Heh*  cap.  1 5. 
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»  se  lo  permició  la  severidad  de  su  marido  M.  Séne- 
M  ca ,  tomó  una  buena  tintura  de  todas  las  deadas, 
ff  aunque  no  llegó  á  .conoprehenderlas  tpdas.  Coa 
M  el  escarmiento  dcalgunajt  presumidas^quc  afausaa 
»  de  la  ciencia ,  no  permitió  Séneca  á  su .  muger  qué 

V  se  aplicase  de  propósito  al  estudio  » temiendo  que 
>^  no  tanto  saliese  sabía ,  como  bacliiUera.  Así  aunque 
n  imbuida  en  los  preceptos  de  la  sabiduría  ,  no  tu- 

V  vo  una  comple^  instrucdoii ,  y  solamente  ad- 
»  quiríó  los  principios  fundamentales  de  todas  las 
»  ciencias."  Hasta  aquí  Séneca  el  hyo.  De  suerte  que 
concede  á  su  madre  mas  instrucción  que  la  que 
Deliio  quiere  dar  al  padre :  pues  el  hijo  reconoce 
en  su  madre  una  instrucción  regulary  algomas  que 
de  tintura.  Delrio  quiere  que  por  testimonÍD  del  hi- 
jo sepa  el  marido  aun  menos  que  la  muger ;  y  so- 
lamente sea  un  erudito  de  leve  tintura  de  violeta, 
ó  un  sdolo  como  los  que  en  Italia  se  llaman  hífa- 
rinoíos.  Leyendo  este  Autor  con  pasión ,  ó  de  pnesa 
el  pasage  de  L.  Séneca ,  entendió  mal  del  marido, 
io  que  se  dice  de  la  muger.  Aun  sería  agravio  de 
su  madre  Helvia  la  corta  instrucción  que  Ddrio 
quiere  diese  el  hijo  á  su  padre.  Es  adorno  reco- 
mendable en  las  mugeres  una  tintura  moderada  de 
las  letras.  Disminuyéndola .  este  Autor  ,  y  trasla- 
dándola importunamente  al  marido,  convirtió  en 
censura  del  padre  el  elogio  de  la  madre;  y  tuvo  á 
aquel  por  muy  poco  docto.  Como  si  los  hombres, 
doctos  no  pudieran  sabiamente  poner  justos  límites 
á  la  curiosidad  femenina  ,  deseando  mas  bien  en  sus 
mugeres  la  sabiduría  de  una  buena  madre  de  &mi- 
lias  ,  que  la  pedantería  y  resabios  de  sdolas,  ó  ca- 
tedráticas. Parece  dominaba  este  abuso  en  algunas 

Se- 
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Señoras  de  aqudla  edad  ^  como  en  Francia  hubo 
tíempo  en  que  fueron  de  la  moda  las  sabias  impor? 
tunas ;  que  convirtíendo  los  estrados  en  Liceo ,  tra- 
taban de  los  sistemas  Filosóficos  en  las  conversacior 
nes  ^miliares.  Séneca  conservaba. mucho  de  la.gra-? 
vedad  Española  ^  y  de.  la  justa  idea ,  de  una  buena 
madre  de  íamiliais.  Pero  un  hombre  tan  sabio  no 
podía  aborrecer  las  letraaí  y  el  que  procuró  tanta 
instrucción .  á  sus  hijos  ^  no.  desdeñaba  en  su  mugei 
una  literatura  correspondiente  á  su  sexo*  j 

49  No  es  meno^  eqiavocado  lo  que  dice  Delrio 
de  Séneca  el  padre  ^  queriendo  comprobarlo  tam^ 
bien  con  otro  testimonio  del  hijo.  ^' No  permitió, 
i>  dice  (<0)i  i  su  muger  saciar  el  ánimo  deseoso  del 
ff  estudio  dé  las'buenaa  letras :  tambieti  escaseó  e&* 
9>  ta  aplicación  á  :sus,  hijos.  Quería  el  padre  que  es« 
V  tos  entrasen  en  los  cargos  de  la  República  ^  y  no 
9f  consumieran  toda  su  vida , en. estudios  ociosos,  daa** 
n  do  tan  odioso  nombre  á  las  buenas  letras  ,  como  se 
»  usaba  en  los  tiempos  antiguos ,  incultos  y  barba- 
'»>  ros.  EÍ  Filósofo*  Séneca  ik  Vste  testimonió  í  sus 
99  padreis ,  siendo  mas  liberal  en  los  elogios  de  la  ma^ 
f»  dre/^  Pero  nada  de  esto  hay  en  el  pasage  que  ci^ 
ta  de  L.  Séneca  i  y  de  otros  muchos  consta  todo  lo 
contrarío,  como  se  irá  viendo  en  la  serie  de  esta 
Historia*  Ahora  bftste  reflexionar  un  célebre  pasage 
de  M.  Séneca,  donde  sin  condenar  en  sus  dos  hijos 

G2  ma- 

(«)  Bfakhat  {Séneca )tufi9hrumñlhi ai Remput^aeceáirefmu^ 
ituJtiis  osiasis  (ut  hórrida  judicabae  aiiii<|ciit3s)  tamqifam  m  fOKum 
adbaerercere*  Sani  mqut  uxori  Hthhe  permiíii  atridum  Uiíerarutn 
animum  exsatmrareé  Hoc  mtique  for^nti  filnu  Us$imamum  perbibet^ 
m  matris  laudes  liber altor.  PjQlegoni«.in  Tragad»  Sttuc.lA.  s.  ViU 
L.  Senecae  cap.  2, 


^  «     •!•«'; 


too 'EstáSe  déla  literáturheiklta^a^ 
maybrés ,  que  aspirasen  hónradaoiente  i'ios  cargos 
de  la  República  ^  recomienda  en  el  menor  ,  qae  sé- 
parado  de  los  ne{|¡ocios  civiles ,  se  aplícase  entera^ 
mente  á  la  eloqüencia  y  buenas  ktras.  (a).  Delria, 
que  tuvo  á  la  vista  este  insigne  testimonio ,  do  sa- 
bemos como  pudo  escribir  tan  rara  ^aradou.  Ni  es 
de  omitir  la  ¿oatradtccion  visible  entre  Delrio  y  Gi- 
b«»t -sobre  este  mismo  punto.  Este  dice  {b)  que  M. 
Séoóca  alaba  en  su  hijo  menpr,.que  consumiese  to* 
da  su  vida  en  los  ensayos  del^  eloqüencia,  que  son 
uh  gáiero  de  entretenimiento  í  y  solo:  pueden  ser 
titiles  como  preparativo  para  los  negocíoa  pébUcosi 
Delrio  por' él  contrario  escribe,  que  M.  Séneca  que- 
ria  mas  bien  que  sus  h^  entrasen  desde  luego  en 
los  cargos- de  la  República ;  y  no  Hiciesen  ocup^on 
eterna  de  los  estudios  ociosos ,  «sta  es,  la  eloqüen* 
cia  y  las  buenas  letras.  Según  Gibert ,  M.  Séneca 
sprobaba  que  sus  hijos  permaneciesen  en  las  escue- 
:  -  •  las 

;  (j)  Haec  tá  lihtmiui ,  Mtla  fili  cafiumi ,  nftn  ,  ^áamdto  ani-r 
mum  á  civilibus  officiit  ahhorrenitm  ,  &  Á¿  omni  ambilu  avtrtwm^ 
toe  umim  coftcapiícmitm,  nihil  ctmcupiíctrt ,  ut  tloqatMtiat  tamum 
fludeaj  i  faciih  ai  hac  in  otmei  aritt  dtcurius  tit.  InttruU  ttian^ 
qmt  non  tihi  exerctt.  Nee  eit ,  quoi  mtidiajputtt  tibi  fieri  qu0ñ  ií 
«gam,  ui  le  btné  cedentis  siudii  labor  itneai.Égo  vero  non  lum  bonae 
liúotír  impedimtntwn  >  ptrge,  qui  intíinat  anrmuíi  &.  fattrtÉo  con- 
ttnhu  ordine ,  tahduc  foriunai  attignam  tt/i  pttrhrm.  Erat  gaidem  ttiñ 
majuí  ingenium  ,  qudm  fratribut  tuit ,  emnium  bonarúm  arlium  ca- 
ptuisiimum :  tit  (g  hoc  iprum  mdiorís  ingenii  pignul ,  non  corruni- 
pi  boaitate  ejuí ,  ut  illo  tnalé  utarit.  Sed  quoniam  fratribus  tuit  am- 
vitiosat  cura*  sunt  ,  foroque  je  ,&  bmoribut  petrunt ,  in  qmbut  ipia 
fuae  tperiHilur  títníódB'  iUM';  tgo  quoqae  *ÍÍqua»ia,  ejat  pncesni 
avidut  (S  bortaior  ,  taaJaíúrqai  vti  periaihtat ,  dum  honesta*  modv^ 
mduttriae  ,  itiohtu  filiir  nañgaittihus ,  tt  m  ptrtu  relimo  i  ttá  pro- 
derii  tibi  in  ilh  ,  quai  tota  msme  agitar ,  dtdamaadi  «xcntMfw ,  ñe-. 
ut  Fabiano  prcfuit.  Pntt  tíb.  3.  Coeurmert. 
ib)  Jfuido  de  lot  Rttvet  Setuca  j  pág.  343. 
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las  tan  fíxos  como  los  Pulpos  en  las  rocas  del  Mar  (a)i 
Delrio  dice  (¿),  que  reprobaba  esto  mismo  en  sus 
hijos.  Según  este  ,  no  quería  M.  Séneca  que  los  hijos 
gastasen  en  preparativos  todo  el  tiempo ,  sino  qué 
desde  su  juventud  sirviesen  á  la  República.  Según 
aquel ,  deseaba  que  hiciesen  ocupación  eterna  de  los 
preparativos,  y  nunca  llegase  el  caso  de  aplicarse 
a  los  negocios  civiles.  Aquí  tenemos  á  Gibert  con^ 
tradictorio  con  su  héroe  inomihado.  ¿A  quien  he- 
mos de  creer?  Ambos  convienen  en  hablar  contra 
M.  Séneca ;  en  citar  erradamente  testimonios  ex^ 
presos ,  uno  del  hijo ,  y  otro  del  padre.  Pero  halla- 
mos á  estos  jueces  en  la  discordia  de  atribuir  á  uno 
mismo  vicios  opuestos.  Según  el  modo  de  pensar  de 
algunos  modernos  ,  que  tienen  por  verdadero  Id 
que  se  hiUa  escrito  contra  los  literatos  Españoles, 
y  especialmente  contra  los  Sénecas ;  por  estas  re- 
glas de  critica ,  deberíamos  adoptar  uno  y  otro ,  por 
repugnante  y  chimérico  que  fuese.  Marco  Séneca 
entonces  querría,  y  no  querría ;  alabarla ,  y  conde- 
naría en  sus  hijos  una  misma  dosa.  Pero  siendo. esta 
Imposible ,  y  destituido  del  mas  leve  fundamento;  no-<' 
sotros  diremos  solamente,  que  ambos  Autores  sé 
exceden  en  su  cfítíca,  »ran4o .  por  fiílta  de  noti- 
cias literarias  sobre  los  Autores  Españoles ,  y  por 
haber  leído  sin  reflexión ,  y  entendido  mal  las  obras 
Tom.yL  .       ^3  ^« 

(a)  Dum  vei  exilia  nimis  declamifando  connctareniur^vel  in  teho^ 
lis  j  vetu$  ad  sinnaeoT  scopulw  cansemscertní.  Estas  son  palabras 
de  Schoto  de  aueí..eí  didam^nx»  pag.  c«qiie  habla  en  general  de 
los  vicios  de  las  declamacioaes  ;  peio  Gibect  las  aplica  mal  y  fid-« 
sámente  á  M.  Séneca  y  su  hija 

{h)  Malebat  nimirwnfilioi  ad  R$mpffibUcam  accederé  quam  in  sttdiit 
eniotu  ta^nquam  ad  saxum  adbaereecere.  Pcolegom»  in  Trag.  Ub.  9« 
vita  L*  Semc.  cap.  s. 
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de  los  dos  Sénecas.  Ahora  no  podemos  detenernos 
á  este  convencimiento,  por  no  embarazar  maS  la 
narración.  Mas  adelante  (a)  en  su  propio  lugar  con^ 
venceremos  la  falsedad  de  estas  calumnias ,  y  la  ne- 
cesidad que  hay  de  una  Historia  literaria  ,  para  es- 
tablecer los  verdaderos  hechos  de  nuestros  Españo- 
les ,  y  defender  la  Nación  de  los  errores ,  é  injurias 
de  algunos  modernos. 

50:  Pero  no  podemos  dexar.  de  insinuar  de  paso 
otra  equivocación  del  mismo  Délrlo  (b) ,  que  atri- 
buye á  M.  Séneca  cierto  aborrecimiento  á  la  Filo- 
sofía ,  y  por  esta  causa  le  hace  menos  afecto  á  L. 
Séneca  jet^ilósofo  ,  que  á  los  otros  sus  dos  h^os. 
Esta  acusación  se  itinda  únicamente  en  la  errada  {c) 
lecóion  át  un  pasage  de  L.  Séneca.  De  los  escritos 
4^  ambos  consta  que  el  padre  no  aborrecía  en  sus 
mos  la  Filosofía ;  antes  les  dio  por  preceptores  los 
roas  insignes  Filósofos  de  aquella  edad.  Alabó,  y  no 
knpidió  en  su.  hijo  Mela  su  áfícion  al  Filósofo  Fa-f 
biaoó  V  su  apUcacion  á  los  estudios  amenos ;  propor-i 
don¿  á  su  hermano  L.  Séneca  los  Filosóficos ;  á  es^ 
te  y  al  otro  hermano  mayor ,  permitió  y  aun  reco^ 

men- 

t«)  tíist.  iiter.  •  de  España  tom'.  Vil;  Dísert.  ^  apolog*  •■ 
-ity-fimot  Hoque  Sefieca ,  Pbilotephiae ,  iuam  oderaf  ,*  eai$fa i  PMo-^ 
sopbo'Sénecae\m¡nfiS  4fuam  fra$r¡j^s ^aequui.  Prolegom,  in  Tragoed. 
Ifb.  2.  w>.  ¿.  Senec.  cap.  a.  =  Y  én  el  cap.  J.  en  una  nota  margi- 
ital:  Taché  PbHosophiae  studium  m  aliis  filiis  (  fuera  de  Mela  )  re- 
prehenüt.  Pero  entonces  no  recomendarla  en  Mela  su  afición  al  Fi« 
lásofo  Fabiano  ;  ni  seria,  menos  afecto  á  Séneca  que  á  Novato, 
9ie  sc^ia  los  mtsbios  pasos  que.suiíennano  Lucio.  Asi  todo  esto 
es  arbitrario  y  lleno  de  equivoca^ipnes. 

(r)  Paire  itaque  meo  rogante^  qui  non  calummam  timeblH^  sed  Phi'^. 
losapbham  odmn^\  íBc  Seneó  Eptst:  108...  Después  .veremos  ^  que 
se  na.de  leer  .este  pasage:  oon  oreen  inverso  :  Qui  non  Pbihso* 
pbiam  oderatf  sed  calumniam  timebat. 
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meado  se  dedicasen  á  los  negocios  (a)  püblicos ;  sin 
duda  atemperándose  como  buen  padre  á  la  lionesca^ 
inclinación  de  cada  uno.  Si  por  FUosofia  se  entien-i 
de  con  algunos  la  libertad  de  costumbres  ,  ó  la  va-- 
na  ostentación  de  singularidades  ;  á  sem^ante  Filo- 
sofía fué  opuesto  sin  duda  Séneca  el  padre.  En  to-' 
dos  sus  escritos  declama  fuertemente  contra  la  cor- 
rupdon  de  las  costumbres ,  la  disolución  de  las  mo-^ 
das ,  la  afeminación  de  la  juventud  Romana.  Su 
mismo  hijo  asegura  que  fué  tenaz  conservador  de 
las  severas  costumbres  de  su  patria  {b) ,  y  opuesto 
á  las  licenciosas  que  iba  introduciendo  en '  Roma  et 
lux6  y  la  vanidad.  Es  verdad  que  alguna  vez  mo-, 
deró  en  su  hyo  los  excesos  de  su  abstinencia ,  que 
juzgaba  peligrosos  en  lo  político ;  quando  Séneca  el 
Filosofo  imitaba  la  abstinencia  de  los  Judíos ,  en  ts& 
misma  ocasión,  que  por  decreto  del  Emperador 
fueron  estos  arrojados  de  Roma.  Pero  esto  lo  hizo, 
como  adñerte  su  hyo  (c)  ,  no  por  odio  de  la  FUo-^ 
sofía ,  sino  por  respetos  políticos;  temiendo  que  al- 
gún vil  adulador ,  o  maligno  palaciego  le  calumnJa- 
G4  se 

(d)  Senec.  ptaef.  lib.  i.Contrm. 

Ib)  Sed  iptaotum  tibi  (habla  con  su  madre)  patrit  ma  antiquut 
rigor  permitit ,  omnei  bonat  artes  tv¡a  qaidem  comprehmdisli  ,  at- 
tigiiíi  tamtn.  Utirkim  qui4em  virorum  optimut ,  pater  mtutftümt- 
majorum  cotutuludiiti  dediiuj  ,  voiaititt  It  tspientum  prtuctptit 
erúdiri  patiut ,  iftam  imbuí!  non  parandum  tibi  nunc  centra  fórtur 
t¿am  esstt  aaxilium ,  sed  proftrendum.  Propter  istas  ,  quae  litttril 
non  *d  sapimtiam  utuníur ,  sed  ai  laxuriam  instruuntur  ,  minas  est 
mdulgere  siudiis  passus.  L.  Senec.  de  Consdat.  ad  Helv.  cap.  16. 

(fi)  In  Tiberii  Caesaris  principatum  juventae  tempus  incideraí :  aiie- 
nigenarum  sacra  movebantur :  sed  inter  argumenta  superstiiionis 
p<mtbatur  '^uoruniam  atiimaíittm  abttinentia.  Paire  ita^ue  mea  rO' 
gante  ,  qai  non  Philosofhiam  údtritt  y  sed  caíumniam  timtbat ,  ai 
pristinain  conjattudinem  redii :  nec  di_fíia4lter  iBÍbi  j  tit  incipertm 
mttiut  coenart  periuasit,  L.  Séoec.  epist.  108.  , 
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se  como  afecto ,  venerador ,  ó  d  iscípUlo  de  los  pros* 
criptos.  Por  esto  rogó  á  su  hgo  dexase  aquella  abs- 
tinencia. No  se  valió  de  la  auto  ridad ,  sino  de  la 
dulzura  de  padre,  empleando  en  lugar  de  imperio 
los  ruegos.  En  esta  prudente  conducta  no  se  advier-* 
te  un  enemigo  de  la  Filosofía ,  ni  un  desafecto  á  las 
buenas  letras ,  sino  un  buen  padre ,  que  suavemen^ 
te  aparta  de  sus  hijos  lo  que  puede  serles  pe^udi-- 
cial. 

.  5  X  Yerran  y  pues ,  los  que  han  pretendido  hallar 
en  este  mandato  y  en  la  relación  que  hace  L.  Sene* 
¿a ,  cierto  odio  de  su  padre  á  la  Filosofía ,  y  algún 
desafecto  á  su  hijo  por  haberse  aplicado  á  quella 
profesión.  Verdad  es ,  que  en  la  lección  vulgar  (a) 
$e  dice  que  M.  Séneca  no  temia  la  calumnia  y  sino 
aborrecía  la  Filosofía.  Pero  no  han  reflexionado  por 
el  contexto ,  que  aquella  lección  está  inversa  y  er^ 
rada ;  carece  de  sentido  legítimo  :  se  opone  á  otros 
hechos  ciertos  que  constan  por  la  Historia ;  y  es  to^ 
talmente  indecorosa,  é  inverosimil  aquella  sátira 
coútra  su.  padre  en  pluma  de  su  hijo  Séneca.  Por; 
el  contrarío ,  el  sentido  y  conteiilto  de  sus  palabras 
es  muy  corriente  y  natural ,  y  muy  conforme  con 
la  Historia ,  leyendo  el  pasage ,  como  le  enmien- 
dan algunos  sabios  Críticos  (b) ;  conviene  á  saber, 

que 

X   (^)  Q^i  non  calumnram  limebaf ,  ted  Phtlofophiam  oierat.  Senec. 
ib!d.  ^      ^ 

{b)  Hunciprum  tatris  aversum  oí  ea  í  Phílosophia )  arumum  op" 
teniit  Q  tangrt ,  oe  Consol,  ai  Helviam  cap.  i6.  Tatnen  aliter  ipre 
pater  ,  in  praefat.  lib.  a.  Controv.  ubi  hortatur  Melam  filium  adTwc 
studium  &  quietem.  Et  sané  aperta  &  iniecora  sit  patris  haee  in-- 
sectdtio.  Itaque  amhigo  cumjacobo  Lectio  j  an  non  verius  :  qui  non 
Philósophiam  oderat ,  sed  calumniam  tímebat.  Just.  Lips.  not,  in 
ffund  he*  Senec.  =í=:  Por  tanto  es  dé  extrañar  ,  que  este  autor  en 
la  vida  d^  Séneca ,  cap.  3  ,  atribu3ra  sin  el  menor  escrúpulo  á  M. 

Sé-- 


ví3a  de  Mora 

^ne  M*  Séneca  m  abwrec. 
Calumnia.  ¿Qué  quiere  dei 


ñeca  d  odio  á  la  FUosofia ,  y 
xiatos  de  su  muger ,  é  hijo :  Pk 
<L.  Séneca)  eiii  patre  renitente,  i 
^um  d  Pbihs9phia  fvásse  ,  üxarem 
jfialam  aüH  scribit^  iste  (filü)  ai 
^7i€n  fregit  y  &  foto  ac  causis  inten 
á  La  Epístola  49 ,  pero  de  allí  no 
.^e  de  la  FUosofia ,  ni  quebrantase  si 
tfÍ9  apud,  Sotiariem  phih^pb^m  Puer  j 
^nódo  desii  vetle  agerje  ^  modo  desii  p 
l>uy.e  á  su  padre ,  que  por  fuerza  ié 
-voluntad ,  ó  jpor  los  negocios  ocnr 
apartó  de  estos  exercicios.  Por  el  c< 
«ad  á  este  y  los  otros  hijos  para  que 
aun,  como  reconoce  el   mismo  Lf 
estrechar  á  sus  hijos  para  ()áe  sigí 
yo  esta  ocupación  por  pe^gr^sa, 
únicamente  dado  á  la  Filosofía  v 
dio  á  repetir  'algunas  palabra^  de 
su  hijo  Mela  :  Ego  verá  non  sum 
ge  quo  inclinat  aaimus :  &  paten 
tunae  magnam  fui  partem^  Sed  q 
curae  sunt ,  foroque  se  &  hoúorti 
spfretpeur  i  timetfda ^  sirtí^^'c  ego  f 
avidusy  íB*borí^or.y  Igudatorqu^ 
ffíoáo;'indt¿ftrr¿fe,  dUóhas  fiiiis  1 
Praef.  lib.  a.  Controt,  Nó  forzó 
la  elecdpn  de  carrera :  los  dps 
el  Foro  y  la  pretensión  de  los 
pieó  io$  ruegos  ,  los  avisos ,  ] 
gos  ,  alabó  ía'indústria  y  y>soÍ 
por  medios  torpes.  ¿Es  esto  a* 
obligarlos  por  fuerza  al  exer 
públicos?  Asi  su  doctrina ,  c 
tes  de  esta  violencia.  No  prc 
Filosofía  ,  sino  el  exceso ,  im 
es  lo  que  consta  del  libro  d 
demás  Lipsio  confiesa  ,  que 
nes  Filósofos  de  su  tiempo , 
no ,  y  podía'  también  añadr 
do  empeño  en  contrario  ^  n 
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sino  abiirreciá.  la  Filost^'i  Tan.  agcno 
i)  atorreeer  la  saiñétría\  como  no  te" 
la.  ¿  Acaso  no  es  formidable  este  mons- 
Jten  ama ,  como  debe ,  el  honor ,  la 
lena  reputación?  ¿No  es  de  tenler  eñ 
imo  el  de  Tiberio ,  en  que  se  adopta- 
:e  las  calumnias  y  servían  de  pretexto 
tal  vez  se  buscaban  para  quitar  la  vi^ 
nda ,  el  poder  á  los  personages  mas 
Eas  víctimas  de  la  calumnia  ,  tantos 
ipláres  como  cada  dia  presentaba  á  la 
or  la  crueldad  de  Tiberio ,  ¿  no  habian 
:o  á  M.  Séneca  y  temeroso  de  las  ca- 
rdad es ,  que  Tiberio  no  soltó  las  ríen- 
idad  i  los  principios ,  como  á  los  roe- 
de  sü  imperio.  Pero  el  fondo  de  su 
pre  fué  el  mismo ,  aunque  al  principio, 
\s  disimulado  y  astuto  perseguidor,  Po> 
lio ,  que  no  podian  ocultarse  á  un  hom- 
caz  .y  reñezlvo  como  M.  Séneca.  ¿Es-, 
conocimiento  no  habia  de  mover  el 
buen  padre  para  temer  la  desgracia' 
ue  imitando  incautamente  la  abstinen- 
lagóricos,  de  los  Egipdos  y  de  los  Ju- 
dio^ 

hijo  hubiera  «do  iácil  oir  i  estos  Filósofos  tan 
ñas  siendo  un  hijo,  tan  obediente ,  como  mani- 

padre  i  pues  cedia  proniatnenle  á  sus  ruegos  y 
siauacion.  Cr<^inos  haber  disipado  enteramente 
sion  de]  odio  de  M.  Séneca  á  U  Filosofa  ;  pa- 

indigna  de'  su  caraci;er.  Los  hechos  <;iertos ,  que 
lo  f  convencen  qat  es  falsa  esta  persuasión  ;  y 
10  precisa  la  coriecúion  del. testo  de  la  Epijtala 
ca ,  advenida  por  jacobo  Leccio  y  adoptada 
lisoio  Lipsio  ,  que  ahora  se  olvida,  de  sus  jui- 
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dios,  qué  por  aquel  tiempo  hablan  sido  expelidos  de 
Roma  y  desterrados  á  Cerdeña;  podía  incurrir  en 
las  sospechas ,  é  iras  del  Principe?  Aborreciera  en 
buen  hora  Séneca  los  sueños  de  la  Filosoña  Pita^ 
górica  ,  y  el  ridículo  motivo  de  la  Metempsícosi  ^  ó 
transmigración  de  las  almas ,  que  alegaban  los  de 
esta  secta  para  abstenerse  de  los  animales  (i),  Pe^ 
ro  lo  que  induxo  á  M.  Séneca  fíié  el  temor  ^  de  ¡a 
calumnia^  no  el  odio. de  la  Filosqfia  &eí  general.  Re* 
primiera  los  excesos ,  6  los  que  consideraba  como 
tales  en  su  hijo  y  en  su  muger.  Mas  como  no  abor- 
recía las  letras ,  aunque  contuviese  á  esta  en  su  de- 
masiada afición;  igualmente  no.  aborrecía  la  Filo- 
sofía ,  axfiíque  prohibiese  á*  ai^uel  algunas  prácticas 
supersticiosas  ó  peliglro^s..  Fori  otra  *  parte  ^  como 
reflexiona  bien  Justo  Lipsio  (a) ,  ¿qué  indecorosa 
Sería  en  nn  hijo  tan  declarada  oposición  á  su  padre, 
y  tal  padre?  Y  no  solo  seria  indecorosa  su  expresión^ 
sino  Édsa;.  pues  como  notó  el;  tnismo  Lipsio  (^)f  Ms  Sé^ 
aeca  redomendó  el  >isó  de  la  Filosoña  y  buena;  letras 
en  su  hijo.  Mela.  Én  sus  ^  ob^as  se  hallan  mnehod 
pasages  de  esta  misma  natiiraleüra.  Pero  baste  insi- 
nuar ,  que  Marco  Séneca  alaba  mucho  al  Filósofo 
Attala!)  preceptor  :de. su  :hija?L'.  Séneca  (r),  y  al  Fi- 
Fabianp^á:qyíen  oía  •con^gusto  declamad.  Di*^ 

r.  .vt..  .    <.         .  ce 


W  .'  lií» 


te    •'^. 


(i)  En  efecto  L.  Séneca  habla  allí  de  estas  supersticiones  y  que 
jostamente  podían  desagradar  á  su  i^re ,  sin  ser  opuesto  á  la 
verdadera  Filosofía.  ,.  ¿  .-         '. 

(a),NÍ9t.iñ  Epist;  cti;5Viil|^«;/  '>'     •         ^  - 

[h)  9tüJtL  X\\y.  2¿ComraoQ^  v    ■- 

<c)  Attalus  Stoicus  y^qui  ndufn  vertit  i  \*Sejano  cireunicriptuf^ 
nugnae  ,vir  tloquemiae ,  ex  Pbiláf&pbis ,  quos  imttra  aetas  vidit^ 
kngé  &  subtilissimus  &  facundifsimus*  Senec.  Suasor,  a. 
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de  aspirar  á  <k)s  empleos  y  fadnores  de  la  Repiiblií' 
ca.  £1  mismo  nos  informa  {a)  expresamente  de  est 
to.  Contemplaba  lo  ventajoso  de  una  industria  ino* 
cente  y  honrada.  Aunque  esta  carrera  siempre  le  pa^ 
ttíáib  peligrosa  ,  veía^  que  Jera  un  medio  decoroso  de 
adelantar  sü<  casa  y  st|s  intereses»  No  no^  consta  que 
en  esta  parte  lograse  Isus  deseos  obteniendo  algún  em^ 
pleo  de  la  República.  La  dificultad  de  los  tiempos; 
su  retiro  y  moderación ,  algún  desengaño  en  qiedio 
de  suB  protenaiones  ^  ^  mas.  bien  la  preferencia  que 
daba-  á  la  dulzura  de  los  estudios  ,  hubieron  de 
frustrar  el  fin  de  sus  esperanzas.  Permaneció  en  su 
Orden  Eqüestre ,  y  miró  la  ocupación  (b)  de  hombre 
de  letras  como  puerto  seguro ,  y  los  empleos  públir» 
eos ,  como  navegación  peligrosa  en  un  mar  lleno  de 
borrascas.  Conservó  en  Kpma  las  buenas  y  antiguas 
costumbres  de  su  patria  (r) :  vivió  retirado  de  los 
empleos  ruidosos  de  la  República ,  únicamente  ocu- 
pado en  sus  estudios  ,  en  el  cuidado  de  su  familia  y 
en  el  trabo  de  las  personas  sabias.  Aunque  á  los  prin- 
cipios, como  hemos  dicho  y  era  natural,  deseó  los 
ascensos  y  honores ;  ó  bien  desengañado  dé  que  se  di4> 

la- 

'{di  ligo  quoque  aliauanda^  ejur  procesmi  aviduf  &  hortator ^lau-- 
datcrque  vei  periculasae ,  dum  bmeitae  modo  ^  industriae.  rrae& 
lib-  2.  Controv* 

(b)  Pergequó  inclrhat  animas:  &  paterno  cónténius  ordine  ^  suh^ 
duc  fortunae  magnam  tm  patiem^  Sed  quftráam  fiwrihus  tuis  am-^ 
bitiofoe  curae  sunt  ;  foroque  se  í3  bonóribuf  parant ,  m  quibus  ip^. 
sa  quae  sperantur ,  timenda  sunt:  ego  quoque  aliquando  ,  ejus  pro- 
ce f sus  avidus^.  duobus  filüt  navigantibus ,  te  in  portu  retineo* 
Pfoef.  lib*  2.  Controv. 

.  {c)  Non  te  be^  in^Ontíqua  &  severa  insthuiam  domo  ,  pertculosa 
0Í0fn  proles 9. p^rufH.detorjitimita$io^  $efL  de  Consol,  ad  Help^ 
cap.  i6.  zzi:  Morís  antiqtú  &  severi  <,  ut  in  Cokmis  ,  (S  Municipiis^ 
Lips.  iMi.  in  bun^  Iqc. 
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latasen  y  frustrasen  sus  esperanzas;  6  «scrupuloso 
en  los  medios ,  y  careciendo  de  aquellas  artes  y  que 
en  las  Cortes  suelen  prevalecer  al  mérito ;  ó  prefi- 
riendo la  dulzura  de  las  letras  al  bullido  de  los  ne< 
gocios ;  al  fín  se  redoso  á  pasar  una  vida  tranqui- 
la y  retirada  de  los  honores  piiMicos.  No  por  esto 
ésta  de '  alabar  la  industria  loídile  de  los  que  aspi- 
raban por  medios  lícitos  á  una  fortuna  bril^te  (a). 
53  Este  retiro  y  desengaño'  de  M.  Séneca  nos 
da  una  idea  ventajosa  de  sus  costumbres  y  buena 
moraL  No  luchó  Violento  contra  las  olas  de  una 
fortuna,  poco  &vorable.  Ni  se  dexó  llevar  de  los  ím- 
petus de  una  ambición  desmesurada.  Sus  costumbres 
eran  severas ,  su  disciplina  rigorosa ,  y  que  podía 
parecer-  de  los  tiempos  antiguos ,  según  nos  iaSbr-^ 
ma  su  hijo  L.  Séneca  (t).  El  mismo,  nos  asegura, 
que  fué  tenaz  conservador  de  las  severas  costum- 
bres de  su  patria ,  y  opuesto  á  las  licenciosas  que 
iba  introduciendo  en  Roma  el  luxó  y  la  vanidad. 
En  todos  sus  escritos ,  como  diximos  arriba  ,  decía* 
ma  fuertemente  contra  la  corrupción  de  las-  costura* 
bres  j  la  disolución  de  las  modas ,  la  afeminación  de 
la  juventud  Romana.  Habia  nacido  en  los  tiempos 
de  la  República  ,  y  antes  que  el  torrente  de  la  cor- 
rupción pervirtiera  las  costumbres  de  los  Roma- 
nos hasta  el  extremo.  La  disolución ,  como  era  na- 
tural f  se  tntroduxo  mas  tarde  en  las  Provincias  del 
imperio,  que  en  la  Metrópoli.  Las  costumbres  an- 
tiguas y  severidad  Romana  ,  se  conservaron  mas 

tiem- 
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tiempo  en  las  Colonias  y  Municipios.  La  antig;ua  se- 
veridad y  cultura  Romana  transplantada  á  España, 
había  producido  abundantes  frutos ,  como  un  buea 
inxerto  en  árbol  y  tierra  proporcionada.  Las  cos-^ 
lumbres  de  Los  Españoles ,  aun  de  las  Provincias  y 
Ciudades  mas  cultas ,  como  la  Botica  y  Córdoba, 
eran  graves  ,  sencillas  y  naturales  sin  ninguna  afee- 
tadon  {a).  No  porque  las  modales  fuesen  agrestres, 
pues  entonces  no  se  notaría  esto  como  cosa  sin- 
gular en  Porcio  Ladrón.  Séneca  y  demás  Españo- 
les que  lo  notaban ,  sin  duda  eran  de  modales  mas 
suaves  ,  y  perfectamente  á  la  Romana  ,  como  dice 
Strabon  (¿)  hablando  de  las  Ciudades  de  la  Bétíca. 
Adoptando  los  Españoles  las  modales  Romanas  del 
tiempo  de  la  ReptUica  ,  y  conservando  la  gravedad 
Española  en  quanto  podía  aliarse  con  la  nueva  cul- 
tura en  tiempo  de  los  Emperadores ,  por  algún  es- 
pacio se  preservaron  de  la  nueva  corrupción.  Si  re- 
flexionamos lo  que  Lucio.  Séneca  nos  informa  {c) 
de  la  severidad  de  su  padre ,  las  costumbres  de  su 
su  madre  y  tía  materna ,  formaremos  algún  concep- 
to 

(a)  Ibidem. 

{*>  Catterum  Tarjetanir  ai  felicitanm  reghnis  vitae  eiiam  civi' 
liíaj  &  manneiudo  acctdit :  quod  ÍS  Cthicis  db  vicinitatem  ,  í2  cog- 
natiorum  contingtre  Polybias  scribil  minuí  tamen  hit  ,  cum  ftrt 
vicatim  hahitent.  Turdeíant  aulem  ,  máxime  qtú  ad  B^etim  íunt, 
plañe  Romanoi  moret  aisurnterunf  ,  ne  strmomí  quidtm  vernaculi 
mtmorej  ,  ac  pUriqíie  facfi  stmt  Laiini ,  í?  colonos  acceprrunt  Ro- 
manos ,  pOTumque  ahesi ,  qurn  omnino  Romaiii  sint  facii ,  &  quae 
nunc  condiíae  sunt  urhts  Pux  augusta  in  Ctllica ,  Augusta  Emérita 
m  Turdulis ,  (3  Catsaraugusla  apiid  Celtiberos  ,  aüaeque  nonnuUae 
coloniae  demonsiranS  mutationtm  dictarum  rtip,  formarum  {  &  qui 
hane  formam  tfquunlur  ,  Hispani  stolati  stu  logati  ap^Uantur:  in 
miJbus  sunt  Ciltíheri ,  quondum  omnium  máxime  feri  ¡nhumanique 
haiiiti.  lib.  i.Geogr, 

{()  De  Consotai.  ad  Hth.  cap.  i6. 
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^  mal  en  peor.  Nada  es  mas  peijudicial  á  los  iog&« 
n  oíos  que  el  luxd.  £1  premio  y  emulación  de  la  vir^ 
»>  tud  se  ha  transferido  i  las .  acciones  torpes.  Esto 
M  priva,  esto^  vale,  estx>  tiene  estimación. . Se  entor'* 
»^  pecen  los  ingenios  de  la  juventud  desidiosa:  no  se 
»  vela ,  ni  se  trabaja  en  alguna  honesta  ocupación; 
fy  £1  sueño  y  la  pereza ;  y  lo  que  es  peor  que  uno 
^i  y  otro ,  la  industria  de  malas  artes ,  se  l¿ui  apo« 
^9  derado  de  los  ánimos.  Afeminados  estos  ,  solo  se 
n  ocupan  en  aprender  las  artes  obscenas  de  cantar 
9*  y  danzar.  Todo  el  empeño  de  nuestros  jóvenes  es« 
ff  tá  reducido  á  peinarse  y  rizar  el  cabello ,  extenuar 
f>  la  voz  y  suavizarla  con  acentos  femeninos :  con>^ 
»9  petir*  con  las  mugres  en  el  oiidado  del  cuerpoj 
^$  en  el  gesto  y  delicadeza ,  en^rñimarse  con  el  in« 
fr mundo  aseo  de  ungüentos  y  olores.  ¿Quien  de 
99  vuestros  iguales  (  habla  con  sus  tres  hijos  y  que  e^ 
»»i  taban  en  la  flor  de  su  juventud) ,  deio^  de.vue^ 
»^  tra  ínisma  edad,  se  puede  Uamaf ,  no  digo  ya  in^ 
9>  genioso ,  ni  estudioso ,  sino  hombre ,  ó  súgieto  vz^ 
99  ronil?  Nacen  sin  robustez  ,  se  educan:  Sin  vigor^ 
99  aun  sin  voluntad  suya  conservan  la  afeminación 
t>\que  heredaron  t  combaten  la  castrad  agena,  y 


Usi  Mam  vocem  noHjIÍ.  Catará f ,  sed  cracidi  ereikh^  f^i  en/ni 
0st  w^cuhm^'Ntmpe  voluntas  divimf ,  baminit  are  €mmtia¡ta^  ¿ 
quem  tándem  (mtistitem  sancttofem  invemre  sibi  divinhas  potiát^ 
quam  Catonem ,  per  quem  humano  generi  non  praeciperet ,  sed  can- 
tíeium  facerett  lUe  ergo  vir ,  qmd  aitl  Orator  est ,  Maree  fili ,  vit 
bpn^  jT «dicettdi  peritü&  ife  nunc(3l  «i  isth  vulslssy  atqtte  (expol^ 
tu ,  fif  nusquam'  nisi  in  libídine  y  vtrls  \  quaerite  orátorém.  Meri^ 
H^alia  habent  exempta,  qualia  ingenia.  Quís  est  qui  nunc  memo^ 
riae  stu^eatl 'Qais ,  fd  non  dice  magnis  virikus^jedsuis  Úaceati 
Sententias  á  disertisstmis  viris  /actas  ^facilein  tanta  hommum  de^ 
sidia  pro  suis  dicunt :  &  sacerrimam  eloquentiam ,  quia  praesiara 
tfon  possiM ,  viúlare  non  iesintmt.  Vraef.  lib.  i.  Cpoir^fb 


- .  /< 


orna, 

oqüeccía 
ella  abó- 
los de  su 
10  tenéis 
Jlonoes 
tada  por 
ato  mas 
inerohvh 
nuestros 
unhom- 
iblar.  Id 
tiombres 
[ue  solo 
son  ta- 
llen hay 
l¿Qoien 
uos  pla- 
ta, desi^ 
HJoage. 
r  digna* 
:  su  sa- 
decla- 
)C¡on  de 
a  núes- 
¡ntencüa 
'buenas 
la  ilus- 
ntosde 

ti-; 

tn  hünc 


io  ik  let 


y  vida  de  Marco  Anneo  Séneca,  115 

ticos ,  y  mucho  mas  quando  se  faabU  de  los  orador 
res  Chriscianos.  £1  Aiitor  del  Diál(^  {a)  de  los 
Oradores  pone  también  la  corrupción  de  las  cos^ 
tumbres  entre  las  causas  de  haber  descaecido  la  elo- 
qiiencía.  £1  mismo  Séneca  escribe  en  otra  parte  (b) 
contra  la  afeminación  de  los  jóvenes  Romanos.  Re^ 
presenta  alli  á'  uno  de  estos,  en&rmo  el  ánimo  y 
el  cuerpo  de  las  resultas  de  su  liviandad ;  lleno  éa 
olores ,  compasando  sus  movimientos  á  modo  de 
las  mugeres ,  y  mas  afeminado  que  ellas  mismas. 
En  otra  parte  {c)  hablando  de  la  indecencia  de  los. 
tragas  y  vestidos  transparentes  (i). 

55    £s  notable  el  pásage  en  que  M.  Séneca  sAxa 

mina  (¿Q  toda  i^scenidad  de  pensamientos  y  expre- 

Hs  sio- 

Tutores  tom.  8.  P.  D.  voL  17.' pa^  i8<í. ,  hablando  dé  Vósio  di- 
ce ,  que  se  contradice  en  esu  critica  que  hace  de  QDiatilianoj 
SeiD  de  esto  hablaremos  á  su  tiempo. 

(a)  Cap.  a6. 

(í)  SlaJtntem  ungatmit  heittmts ,  conmdneratam  UMÜmiut ,  m- 
etitatem  ia  fminit  placeta  ,  fcmina  moUiut ;  (3  caeiera  quae 
nmÜ  t.  Qoa  jadieii  ttmt,  Ub.  9.  Contrav.  9.  .  . 

(c)  Lib.  4.  Epit.  Cotaroo.  7.  ^  Y  en  el  lib.  3.  Epit.  Cofünv.  7 :  /»- 
ftlicet  ancUiarum  greget  láboraM ,  ut  aduiíera  ttrua  vette  peri^~ 

(i)  Sc^re  tos  vestidos  tnnspaientes ,  que  dice  Séneca  desnudan 
noi  bien  que  adornan ,  6  abrigan  ,  es  ae  advertir  que  &  Geróni- 
mo imitó  en  varias  partes  esta  sentencia  :  Ad  Laetam  de  ituttiu- 
tíone  fiiiae  dice  !  Spemat  hembycum  telar  ,  .eerum  vellera  ,  &  aw 
rum  in  fila  lentttcent :  tidia  vestimenta  paret  ,quihus  ptllatur  fri* 
gus  j  non  quibus  vtstita  cerpora  nuimSur,  En  el  Epitafio  de 
Marcela  ad  Príaeipiam :  Nostra  vidua  talibiu  ata  eit   vestibus, 

Sibus  arceret  frigus ,  non  tnembra  nudaret.  Y  en  el  libro  contra 
tímdio :  Ingredtuntur  expolitae  Ubidinum  mnimae  ,  &  tenuitate 
vestium  nudae  impudicis  oculit  mgerunttir.  También  Clemente 
Alexandtino  Faedag.  lib.  3.  cap.  X.  =  Plin.  lib.  1 1-  cap.  33.  ^  L. 
Séneca  de  Consol,  ad  Heluiam  cap.  i6.  y  de  Beñefk.  lib.  6. 
cap.  9-  =  Tambien  la  usó  Horacio  lib.  t.  satyr.  s. 
(i)  Dicmdum  tst  in  putUam  vtbememerfUon  tordide,ne9ueBÍi' 


ito  ré- 
imitó 
Murr- 
trodu- 
e  con 
le  los 
regla 


•ras  y 

stidad 

tterio, 

itorio, 

^isa- 

n  imi- 

atería 

sRo- 

a. 

)  dice 

s  pa- 

ió  de 

as,  se 

¿tte- 


trttfit- 
09  ta~ 


y  vida  de  Marco  Añnéo  Séneca,  í  i  f 

atreve  á  botar  obscenidad  en  sus  escritos  (i).  Por 
lo  que  toca  al  Filósofo ,  la  critica  de  Erasmo  no  me- 
re-' 

(i)  También  Andrés  Schoto  PraeF.  dt  auct.  (3  e^ectam.  rat.  pag.  3;, 
da  á  entender  haber  hallado  algunos  de  estos  pasages  en  la  obra 
de  Séneca ,  que  pueden  perjudicar  á  las  costumbres  :  Lubrica 
auttnt  Q  jttcemúna  ,  ti  qua  ut  tn  profthanit  auctoribut  accidií:^ 
sccarrant ,  ea  dais  opera  tiUntio  praeteni ,  ut  le^i  noiim  ,  necdam 
ñtttligiffu  w  Mtatit fiexu  juvtrautit  mora  (cujus  naximam  h^- 
bendam  esse  rationem  exístimavi )  peimm  tant.  Peco  como  se 
vé ,  tiene  la  moderación  de  hablar  condicionaliiiente  y  reconocer 
que  no  es  propio  de  M.  Séneca ,  sino  común  en  lus  Autores  pro- 
unos  ,  usar  tal  vez  algunas  expresiones  poco  decentes  \  como  qu^ 
era  muy  imperfecta  su  moral  y  su  falsa  religión,  los  adulterios 
y  torpezas  de  sus  dioses ,  en  ¿gun  modo  servían  de  capa  á  esr 
tas  licencias.  En  realidad  hay  algunos  de ,  estos  pasages  en  la 
olna  de  Séneca;  pbió  no  propios ,  sino  agerios  ,  referidos  y  refu- 
tados por  él  mismo.  Sin  embat^  nosotros  imitando  el  buen  con- 
sejo de  Seboro ,  los  faemos  suprimido  en  nuestra  narración  ,  cl- 
pi«sándolos  solamente  en  general ,  y  poniendo  la  censura  que 
les  da  el  mismo  Séneca.  La  pureza  de  nuestra  Religión  y  estado 
exigen  esta  modestia.  Por  lo  demás  nadie  se  persuada  ^  que  en 
esu  parte  Séneca  -es  como  Catulo ,  Ovidio ,  Peironio  y  Marciat 
Para  conocer  la  licencia ,  que  en  e^o  se  permttia  á  los  Autora 
profanos,  basta  refl&icíonar  lo  que  esirribe  Plinio<el  menor  (lib.7. 
e^'it.  4.)  sdjre  los  versos  amatorios  ,  que  Cicerón  compuso  i  sil 
liberto  ;  la  Égloga  de  Virgilio  intitulada  Alexit  y  algunas  Odes  de 
Horacio ;  sin  embargo  que  estos  Autores  y  especialmente  Cice;- 
ron  ,  Virgilio  y  Plinio  no  están  reputados  por  obscenos ,  sino  pot 
bombres  de  costumbres  y  expresiones  decorosas.  Catiilo  para  ex- 
cusar la  licencia  de  sus  Epigramas  pone  la  falsa  máxima,  que  el 
Poeta  debe  ser  casto,  pero  no  sus  versos.  Gil  Menage  ,  que  ^Kfi- 
curó  disculpar  los  suyos  con  esta  doctrina  y  exemplo ,  mereció 
la  justa  censura  de  Baillet  y  otros  Críticos.  =:=  No  podemos  dexar 
de  advertir  la  mala  fé  de  Gibert  \Jwcio  de  ht  Retorer  tom.  11 
pag,  330  y  ji.],  que  para  probar  hay  inmundicias  y  torpezas 
en  la  obra  de  Séneca,  pone  truncada  la  autoridad  de  Schoto*, 
como  si  lo  afirmara  absolutamente  y  sin  aisun  letniivo  ;  lubriea 
6  fercmniaa.  Pero  como  hemos  visto ,  ScnoEO  no  lo  dice  asi 
bronca  y  absolutamente ,  sino  condicionalmente  y  como  práctica 
común  de  los  Autores  profanos :  tuhrica  &  feícetmha  ,  ti  qaa 
ut  in  prophanis  Aaetoribui  occurnmt.  ComO  sea  en  contra  de  los 
Sénecas ,  para  Gibert  las  proposiciones  condicionales  y  restrictas^ 
se  coniñerten  en  abs^utaS.  No  es  menos  infiel  la  cita  que  hace 
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rece  respuesta ,  sino  desprecia  Y  en  los  tomos  A* 
gtiientes  se  hará  patente  el  decoro  y  honestidad  de 
sus  expresiones,  y  que  fíié  vehemente  contrarío  de 
la  obscenidad.  Ni  tiene  mas  fundamento  la  crítica 
de  estos  Autores ,  hablando  de  Séneca  el .  padre. 
Qui^ramos  para  coaveocer  su  injusticia  que  hubier 
ran  citado  los  pasages.  Pero  algunos  Críticos  tienen 
por  mas  Ikcil  censurar  á  bulto  ^  que  fundar  de  alzua 
modo  sus  juicios.  ¿Se  dirá  que  la  obra  de  M.  Séne- 
ca abunda  de  pasages  licenciosos,  porque  él  misnio 
jos  refiere  en  otros  para  contradecirlos  y  ridiculi- 
zarlos. ¿Llenará  de  expresiones  obscenas  sus  obras 
él  que  abomina  tanto  la  obscenidad ,  que  prescribe 
por  regla  la  suma  distancia  de  toda  obscenidad  de 
voces  y  conceptos  (a)?  No  menos  disparatada ,  que 
Injusta,  seria  la  crítica  del  que  notase  en  los  SS.  Pa- 
dres ,  ó  en  los  Oradores  Apostólicos  superstídon  y 
otras  abominaciones  ,  porque  refieren  las  fábulas  de 
los  Gentiles ,  y  los  desórdenes  de  los  vicios,  para 
combatirlos  con  toda  su  fuerza.  ¿  Se  hallarán  pasa- 

ñes  licenciosos  en  la  Bula  de  Inocencio  XI,  que  re- 
ere  y  condena  las  torpezas  de  Molinos?  O  en  las 

obras 
alli  de  Gronovio.  Este  Autot  viendo  tan  depravadas  las  obras  d¿ 
Séneca  por  la  injuria  de  ios  tiempos  y  negligencia  de  los  co- 
piantes f  las  comparó  al  establo  de  Augias  ,  que  limpió  Hércu- 
les. Gibert  confunde  esta  inmundicia ,  que  no  es  propia  de  Sé- 
peca  ,  con  la  torpeza  y  obscenidad  que  imagina  bollarse  en  sus 
obras.  íAsi  se  engaña  con  citas  falsas  la  sinceridad  de  los  Lec- 
tores y  la  buena  fé  del  público?  iSerán  obscenos  los  libros  de 
Séneca  porque  en  ellos  se  hallen  pasajes  viciados  y  corrompidos 
de  mano  de  los  copiantes?  Pero  de  esta  comparación  de  Grono- 
vio ,  y  mala  inteligencia  de  Gibert  hablaremos  en  otra  pane. 
.  (a)  Longé  ricedcnjum  ab  omni  obicoenilatt ,  Q  veriierum  ,  fS 
femuum.  Quaedam  tatiut  tít  causa*  deirimmío  taetn  p  quam  vr- 
fieundiat  dictrt,  Senec  'lib.  i.  Conírov.  2.  in  fincw  ' 
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thns  de  Cóncina ,  acérrimo  defensor  de  la  sana  mo- 
ral, ¿se  dirá  que  hay  proposiciones  lazas  por  los 
catálogos  que  forma  de  las  de  otros  Autores  para 
contradecirlas  y  ridiculizarlas?  Pues  no  tiene  mas 
üudamento  la  obscenidad  y  pasages  licendosos  que 
Erasmo  y  Got^  atribuyen  á  M.  Séneca. 

57  Su  sana  moral  se  descubre  en  otra  inñnídad 
de  pasages ,  que  sería  prolizo  referir  :  pues  á  cada 
paso ,  ya  en  persona  propia ,  ya  en  la  de  los  Decla- 
madores reprehende  los  vidos  y  ensalza  las  virtu^ 
des.  En  una  parte  (a)  con  Fabiano  el  Filósofo  ala« 
ba  la  pobreza  y  declama  contra  el  amor  de  las  ri- 
quezas ,  el  luxd  en  la  altura  y  decoración  de  loa 
etüfídos ,  las  sangrientas ,  é  injustas  guerras  y  otro» 
excesos.  Allí  {b)  escribió  aquella  sentencia  :  ¡ó  po- 
breza y  como  eres  un  gran  bien  conocido  de  pocos! 
Verdad  es  que  Fabiano  se  excede  en  reprehender 
obras,  que  pueden  ser  útiles,  como  la  magnificen- 
cia de  los  edificios ,  la  ^rica  de  puertos  y  muelles; 
abertura  de  canales ,  &c.  Son  loables  estas  obras, 
que  promueven  la  utilidad  piSblica :  y  solo  será  re- 
prehensible el  exceso,  la  mera  ostentación  y  vani- 
dad. Algunos  Emperadores  pusieron  limites  á  la  ele^ 
vadon  de  los  edificios.  En  otra  Controversia  (c) 
H4  re- 

(«)  Líb.  s.  Conirm.  9. 

(i)  O  paupertaf,  quan  ¡gtwtum  bonum  til  SeneC'  ibíd. 

(f)  VirgoKtJtaliJ  díxit  hine  vtrtum :  Pclice»nuptae!  moríar,  ni- 
si  nubere  dulce  est.  Contra  Vestalem.  Aut  entuna  jurar ,  aut  in^ 
txperta  ftjtrat.  Neutrum  Sacerdolit  tit.  Tthi  Magirtraiiu  juol 
fatets  tabmitiunt ,  tibí  ConruUt ,  Prattoretque  vía  eedunt,  Num- 
911/(2  tatigfia  wfrctát  virgo  eii  Sactrdaí  rari  jurel ,  nec  tmquam 
airí  per  mam  Veitam.  Dum  quaero  qualt  carmen  rit  ,  fu  carmen 
tcribas  ,  tu  verba  peiibat  suii  emolliat ,  £?  severitatem  templo  dt- 
biiam  modalatitme  frangas%  Quoi  ti  utique  laudare  vit  nuptias^ 
aarrm  Lucrttiam,  De  iUiíu  mmt  tcribe ,  ante  qaam  jurtr  de  iva. 
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Gontrcxv^eráía  (^)^:auí]iqoe, alega  á  fiívor  de  la  sepul- 
tura de  un  Suicida,  na  niegaid. detito;  pero  le  dis- 
minuye, con  los  exemplps  de  Catón ,  Qirdo ,  Co-^ 
dro  y  Lucrecia.  £ste  crimen  horrendo  para  los  Chris-* 
tianos,  no  lo  era  tanto  entre  los^  Grentiles  ,  y  mu-^ 
cbQ  menos  entre  los  que  hacían  profesión  de  la  Fi-^ 
losbfía  Estoica.  Se  tenia  por  gloriosa  la  muerte^  dé 
aquellos  héroes.  La  Adigion  Christiana  en  la  for- 
taleza de  los  Mártires  estableció  las  reglas  del  ver- 
dadero heroísmo.  Puede  también  servir  de  correcti- 
vo otra  célebre  sentenda  de  Séneca  {b)  ,  que  no  es 
licito:  matar  V  aunque  la4:nuerte  sea  término  de  los 
males.  En  otra  parte  da  reglas  para  ^í^ti^guír  las 
juntas  sediciosas ,  de  las  concurrencias  inocentes ,  y 
dice  aquella  célebre  sentencia  ^  que  la  multitud  una 
vez  conmovida ,  no  sé  modera ,  ni  contiene  {c). 
.  58  En  tina  Controversia  ;(¿)  xeprehende  y  ri- 
diculiza la  gula  ,  embriaguez  y  liviandad  de  un 
mancebo ,  qué  ^endo  muy  disoluto  ,  se  atrevía  á 
censurar  á  su  padre  y  dar  preceptos  morales  á  los 
demás.  En  otra  Controversia  (e)  trae  excelentes  sen-* 

ten- 


•  r  I 


(a)  Ib.  ControVé  4« 

4fi)  Eiiam  ubi  renudium  ert  niwt  ^  scettut  ett   occidere.- Senecm 

lib.  3.  epit.  Qmtrcv.  9.  =:PU]i.  líb.  28.  cap.  i.  tíene  por  remedió 

óptimo  el  suicidio :  no  asi  Séneca. 

4¿i,M9ta  semel  multituáo  modum  non  servato  Senec.  líb.  3.  epit. 

Contfov»  8.  ■<■,'■ 

(4)  Vidi.  ébriorwn  siíim  j  &  vomentium  famem.  Qids  tst  iste^ 
qtd  lupra  flentem  patrtm  censuram  lugendi  poftulat'i  Projectus  in 
orntáa  gulae  y  iiUainhqüe  flagitia ,  ómnibus  •  denotandus  censoribus 
saeculo  praicéptacompomt.  Lib.  4.  epit.  Conirov»  i. 

(e)  Omnia  honesta:  opera  vokmtas  inchoat ,  occasio  perfiert*  Saepe 
honorata  vitfus  tst  ^ttiam  ubi  eam  frfeUit  exitus.  Scelera  queque^ 
qaomvis  citraiexHum^suecederuni  y^uniu^tur.  Ñeque  infelix  virtus 
omMt  ghríae  sihdum  ^  nec  gípiriam  virtutis  tnsercipit  fortuita  fe^ 
lidtatm.  P.  R»vftiéito .wnci  6ostém,iudiiitrpr,odmone  w4iáK Stnec 

-  '  ■  lib. 
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tencias  para  persuadir ,  qne  la  Virtud  desgradada 
es  loable ;  y  el  vicio  reprehensible  ,  aunque  tenga 
feliz  suceso.  En  otra  parte  (a)  abomina  la  vengaa- 
za ,  la  perfidia  y  los  torpes  intereses.  S^eca  (b)  co- 
mo Cicerón  (c)  y  otros  gentiles,  miró  la  muerte  so^ 
Ip  como  condición  de  la  nataraleza ,  no  como  pe-- 
na  del  pecado. 

>  59  Sería  muy  proUzo  referir  todas  las  sabias  má- 
ximas morales ,  que  se  hallan  en  los  escritos  de  Mar^ 
co  Séneca  censurando  los  vicios  y  recomendando  las 
virtudes.  En  vista  de  las  máximas  de  buena  moral, 
que  se  hallan  en  esta  obra ,  no  es  de  extrañar  que 
el  Saristieriense  encargue  su  lectura  no  menos  que 
la  de  los  escritos  de  su  hijo  el  FUÓsofb ,  como  vea- 
tajosa  para  la  reformación  de  las  costumbres.  Ha- 
blando indiferentemente  de  los  escritos  de  ambos 
Sénecas  (á  quienes  él  tiene  por  uno  sedo  (i)  dice  (d)^ 

que 
lib.  4.  epÍL  Contm.  7.  Estas  centcocúu  lat  ex^cs  bien  Cujado. 
Observ.  Iib.  ic.  cap.  i%, 

(d)  /n  iUa  aíth  fuil ,  m  Iki  perfidia^.  Non  ttua  ,  itiqmt ,  tei  alta- 
na vit  fwt.  Mqaé  dignut  til  poeiu  ,  qai  ipt*  vim  átUbtt ,  ut  qui 
ai  alio  admtía ,  ad  lucrum  tuum  utitur^  aifñl  tit  vtnali  miieri- 
eordia  turpiur.  lib.  4.  epit.  Conlrov.  8. 

(b)  Mari  tnim  naturat  finií  tst ,  non  poma,  Suijor.  7. 

ifi)  Miíon.  «u.  Phiíip.  1 3.  &  CatÜinar.  4.  üi  ont.  C«esar.^Sal- 
lust.  de  conjur.  Catitm.  z:z.  Auctor  epigram.  de  Cortica  autdOf 
epigT.  7.  =  Luc.  Senec.  de  Contol.  ai  Htlv.  cap.  i. 

(i)  El  Saiisberíeiue  alli  no  solo  confunde  á  ios  dos  Sénecas,  si- 
no á  los  dos  Quindlianos ,  el  antiguo  j  el  nueva 

(Jj  ÍMxariam  ftrtttfm  mdtor  ai  taudtm  frugaiitaiú„  Potsunt 
ai  commendatiotum  ijut  tvfjictre  quae  Ztno ,  fua*  Soerattt ,  qaa» 
Plato ,  quat  Arittoulet ,  i¡uat  omnium  Pi^sopborvm  ehortu  dt 
frugalhate  tervanda  tradiderwit.  Sed  qtúa  bate  pervetiuta  trntana 
tura  ,  am  lorum  non  tunt  praecepta  cilebria  i  vtt  Séneca  notttr 
audiatur  :  qai  eam  tamit  laudit  ^rrt ,  tu  qmtquit  aliquid  mmat» 
adjictre  ttntavtrit  otiari  quam  aliquid  agere  recliiu  viéeatttr-,  Miv- 
raf;j  eTBo  tjut  pr0ecepa  admitarour  ,  &  planum  trit  mrUitam  ri- 
vulet  ai  puñitimo  fóntt  frugfdaatii  triri,  Legantur  Epittolae 

tjiu, 
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que  son  puras  ñientes  de  preceptos  morales,  y  qM 
su  Autor  fué.fíel  defensor  de  la  virtud  y  enemigo 
de  los  vicios.  Especialmente  los  alega  contra  el' lu- 
3LÓ  y  en  lecomendacioa .  de  la  &dgalidad.  Ne  es  pe- 
queño elogio  de  la  moral  de  Séneca  el  padre-,  que 
sus  libros  en  esta  linea  entren  en  paralelo  y  hagan 
clase  con  los  de  su  bjjo.  Concluyamos  este  punto  dt 
su  buena  moral  con  el  testimonio,  que  le  da  su  hi^ 
¡(o.{a).  JLe  llama:i)aron.c^fABo,  ó  el  mgor  de  todos 
los  varones.  En  Ludo  Séneca  sobresale  á  la  pasión 
de  hijo  la  severidad  de  Filósofo ,  y  hallando  tan  apo- 
yado en  los  escritos  de  Marco  Séneca  el  juicio  de 
su  buena  moral ,  creemos  que  el  amor  á  la  verdad^ 
y  Ao  k  pasioo  de^hi^o,  dio  aquel  testimonio  hono- 
Tífico  ¿  la  bondad  de  su  padre.  Conduio  muciio  pa- 
ra conservar  la  integridad  de  sus  costumbres  su  vi- 
da tranquila  y  retirada. 

.  60  £n  esta  a[^cadon  á  las  buenas  letras  y  re- 
tiro de  negocios:^  vivió  Marco  Séneca  muchos  años 
en  Roma ,  hasta  que  trató  de  volver  á  su  patria  y 
tomar  estado.  No  sabemos  puntualmente  el  año  de 
estos  sucesos.  Pero  según  varias  notas  cronológicas, 
no  se  pueden  retardar  del  74B  de.  Roma^  seis  años 
antes  de  la  Era  christiaoa.  los  tres  hijos  de  Marco 
Séneca  naderon  én  Córdoba  en  los  años  inmediatos 

á 

tjtu  y  lihri  Í$  Bénefictis ,  aut  Clementia :  iUi  qmqtit  quot  decen 
gratOEiio)  renimtin  tuh  imagiiít  dtetamuioBum  jcMarhim  il{ut~ 
trapit.-z  vhique  fiddis  cutios,  virtutii  ,  ubigue  vitionim  hortii  oe- 
currit  i  tantas  ütiqúe ,  id  ¿um  Fronto  ;  secufídum  quosdam  ,  tupes 
PJtttarchi,  cujas  meminit  in  primo  Jimtnalis  ,  sic  asserat  utáver- 
tos  eMiermrnare  errores  ,  ut  auréa  videatur  raecuJa  reformare ,  Q 
Déos  ah  humano  genere  exulantes  tjiu  ^P^^  revocatot ,  homiiubus 
contracta  tocielate  miicere.  Policcac.lib.  8.  cap.  13. 
(a)  D«  Consol,  ad  Helv.  cap.  16, 
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á  esta  época.  Por  esta  causa  los  mas  de  los  moder- 
nos coavienen  enqoé  Marco  Séoeca  estaba  en  Es- 
paña hacia  los  fines  del  imperio  de  Augutto.  Sola-  - 
mente  el  AK  Tirabóschi,  como  hemos dicbo,  ensa 
■Historia  de  la  literatura  Italiana  (a)  escribe  ^'  que 
»  habiendo  ido  Marco  Séneca  á  Roma  á  los  princí- 
»/  pios  del  imperio  de  Augusto ,  permaneció  allí  has- 
'>  ta  el  fin  de  su  rida."i  Pefoya  disimos  arriba, 'que 
esto  carece  de  todo  fiíndamento.  £1  nacimiento  de 
los  tres  hijos  de  Marco  Séneca  en  los  años  inmedik- 
tos  al  748  de  Roma,  se  deduce  de  principios  cier- 
tos. Aofes.de  la  muerte  de  Augusto  observó  Lucio 
Séneca'  ud  cometa ,  según  él  mismo  nos  informa  ea 
sos -Qüestionet  naturales  (h).  Asi  era  preciso  tuviese 
ya  á  lo  menos  de  12  á  14  años.  £1  mismo  nús  di- 
ce (c)  que  era  joven  en  el  año  V.  de  Tiberio ,  quan- 
do  fueron  expelidos  los  Judíos  de  Roma.  Casi  de  la 
misma  edad  eran  suá  dos  hermanos ,  poes  Marco 
Séneca  escribiendo  hacia  estos  tiempos  ei  libro  L  dé 
sus  Controversias ,  en  el  Pre&cio  llama  jóvenes  á  to- 
dos sus  tres  hijos.  £raa ,  pues ,  todos  de  uña  misma 
edad  con  poca  di&rencia  de  años.  Nació,  pues,  Lu- 
ció  Séñtta  poco  mías  de  ao  años  antes  rfél  V,  de  Ti- 
berio, uoo,  Ó  dos  antdsde  la  £ra  christiaoa  y  ea 
fí  752  de  RomSi  Poco  antes  nació  su  hermano  ma- 
yor Novato  cerca  del  751  de  Roma.  Así  en  el  an- 
tecedente de  750 ,  ó  en  los  inmediatos  antes ,  esta- 
ba ya  casado  Marco  Séneca.  Y  como  tuvp  sus  tres 
hgos  en  España  ,  le  suponemos  en  Córdoba  por  el 

re- 
ta) Tom.  3.  líb.  t.  cap.  3.  n.  8. 
Ih)  Lib.  t.  cap.  r. 
(c)  Epist.  108. 
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léferido  año  de  748,  seis  antes  de  la  Era  chi;istiana; 
con  poca  diferencia.  Por  los  misnx>s  principios  no 
se  puede  retardar  este  casamiento  de  los  expresados 
años.  Se  añade ,  que  Marco  Séneca  era  ya  de  bas^ 
tante  edad  en  el  dicho  año  de  748 ;  pues  contaba  53 
años ,  según  la  época  que  fíxamos  de  su  nacimiento. 
Edad  madura  y  aun  sobrada  para  tomar  estado; 
pero  no  agena  de  un  hombre  desengañado  y  apli- 
cado con  pasión  á  sus  estudios  ,  que  verosimilmen- 
te  se  resolvió  á  casarse  con  el  fin  de  perpetuar  su 
descendencia^  y  que  nú  acabase  su  casa  con  éJ. 

61     Ni  se  puede  bntícipar  mucho  al  expresado 
año  de  748  el  casamientOide  Marco  Séneca.  Esto  se 
deduce  de  la  edad  de  su  muger  y  su  suegro.   Pues 
aunque  á  Marco  Séneca  sobraba  edad  para  tomar 
estado  muchos  años  antes ,  le  faltaba  á  sú  muger j 
como  vamos  á  probar  iguahi^eqte  con  hechos  in^ 
contestables.  Los  Autores ,  tanto  naciojnales  ,  como 
extrangeros ,  han  cuidado  muy  poqo  de  señalar  es- 
tas épocas.  Siendo  la  cronología  luz  de  la  historiay 
y.  üa  suceso  muy  considerable  en  la  de  J^spaña  y  eq 
la  repúUica  de  Jas  letras  ^  él  casamiento  de  un  hom^ 
bre  tan  ilustre ,  de  donde  •  procedieron  tantos  fábios 
hijos ,  qualquier  lector  Juicioso  y  especialmente  Es- 
pañol ,  nos  dispersará  la  prolixidad  de  estas  averi- 
guaciones ,y  qué  procuremos  fixar  con  poca  dif^ 
renda  eí  año  dé  un  sücésQ  'tan  notable.'  Hallamos, 
hechos  incontestabks  yi  principios  fixos  para,  esta-^ 
blecer  poco  mas ,  ó  menos  el  tiempo  en  que  nació 
y  casó  la  muger  de  Marco  Séneca.  Primeramente  esta 
ilustre  matrona  vivia ,  comooaos  informa  su  hijo  {a\ 

(a)  Lib.  de  Consot.  ai  Helv. 
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á  los  principios  del  imperio  de  Claudio ,  ea  que 
iél  fué  desterrado  á  la  Isla  de  Córcega.  Este  des- 
tierro sucedió  en  el  año  L  de  Claudio  (a).  Lucio  Sé- 
neca escribió  desde  Córcega  á  su  madre  para  coor 
solarla  en  el  dolor  de  esta  desgracia.  Pero  no  com- 
puso esta  carta  al  principio  de  su  destierro ,  pues 
deliberó  algún  tiempo  sobre  escribirla ;  y  excusa  la 
tardanza  del  consuelo ,  porque  al  principio  no  esta- 
ba aun  la  ll£^  en  estado  de  curación  (^).  Esta  ez- 
I  presión  pide  que  la  carta  consolatoria  se  escribiese 

en  el  siguiente  año,  IL  de  Claudia  £1  año  IL  de 
^  Claudio  coincide  con  el  43  de  Jesu-Christo ,  796 

!de  Roma.  Vivia ,  pues ,  la  madre  de  Ludo  S<éneca 
este  año  ^  y  no  era  tan  anciana ,  que  aun  en  esta 
edad  ,  no  conservase  su  hermosura ,  como  dice  sa 
fnismo  hijo  (c).  Retrocediendo  desde  el  año  796  de 
Roma ,  hasta  d  736,  y  poniendo  en  ¿1  su  nadnúea-* 
i  to,  resulta  que  en  796  tenia  60  años.  Qualquiera 

\  que  se  le  añada ,  hace  inverosimil  el  elogio,  que  ea 

i  este  año  conservaba  aun  su  belleza.  A  qualquiera 

I  poi-ecerá  repugnante  una  hermosura  de  mayor  edad. 

i  £1  año  y  pues ,  del  nacimiento  de  Hclvia ,  no  se  pue- 

1  de  anticipar  al  736  de  Roma.  Añádanse  is  años  á 

f  lo  menos  que  tendría  quando  se  casó  ,  y  hallanaos 

que 

;  la)  Dio  Cas.  lib.  6i>t=:Xiph¡lin,  in  CtmJüe. 

!  (¿)  Satpt  }»m  ,  maitr  óptima  :  imptium  ctpi  Cúiutlandi  te ,  taepe, 

eotumui...  Hoc  propotHutfi  meum ,  trant  rurjat  quat  retariarent, 
!  Delori  tuo  dum   rtcttu  taenret ,  xciebttm  aeeurTtnium  non  mttt^ 

Íne  iílum  ipra  lolaíia  irrittrtnt ,  Q   aecendtrmt ,  mis  m  morlkt 
queque  nihil  ett  ptmicioríur ,  quam  immatura  medicina,  Exjpecta- 
ham  ¡taque  dum  ipie  virer  mar  frangtrtt ,  Q  ai  rujtintnda  ri~ 
i  media  mora  miiiffiuu  ttngi.it.  ac  traciari  pattrtsur.  De  ConjoL 

1  ad  Heiv.  cap.  i . 

(c)  Unicum  tibi  omamtntum  pulcberríma ,  &  nuUi  tbnoxia  aatati 
firma.  ídem  cap.  16. 

I 
I 
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^ue  i»  época  de  sa  casamiento ,  oo  puede  anteceder 
aú  expresado  de  748  de  Roma.  Por  otro  rumbo  se 
forma  igual  cuenta  y  cómputjo  cronológico.  En  el 
«[presado  año  U.  de  Claudio^  796  de  Roma,  vivia 
tambioi  el  padre  de  la  m^er  de  Marco  Sáieca  (a), 
según  dice  el  hijo  en  la  citada  obra  de  consolación  á 
su  madre.  No  se  pondera  su  ancianidad ,  ni  hay  ves- 
t^o  de  que  se  hallase  en  edad  decrépita.  Así  lo  mas 
que  se  le  puede  conceder  es  una  vejez  regular ,  ó  lo 
sumo  en  esta  linea.  La  vida  regular  del  hombre 
son  70  años ,  ó  quando  mas  80  {b).  Lo  demás  es 
irregular  y  extraordinario.  No  pasaba,  pues,  el  sue- 
gro de  Marco  Séneca  de  80  años  en  el  796  de 
Roma ;  y  'restados  de  esta  ultima  suma ,  corres- 
ponde su  nacimiento  al  año  716.  Tampoco  es.  re- 
gular, aunque  posibk,  que  se  casase  antes  de  tener 
30  años  de  edad.  Casó ,  pues ,  el  suegro  de  Marco 
Séneca  hada  el  año  736  de  Roma.  Y  aunque  en 
este  mismo  año  tuviese  á  su  hija,  y  íuese  la  primo- 
génita, no. pudo  estacasa^  antes  del  748 ;  porque 
00  se  pudo  casar  siendo  menor  de  doce  años.  Aña-r 
diendo  estos  doce  á  los  736  ,  venimos  á  coincidir 
en  el. expresado  de  748.  Esta  es  la  época  misma, 
que-^^alamos.  al  casamiento  de  Marco  Sénecas  Por 
tanto  no.se jpuede.  anticipar  este  suceso  al  año  ezpre- 


(d)'  Kumerártm  hÉtr  mwna  tolalra  patrtm  ftoqat  hiam  ,  niñ 
¿tsnt  i  mmc  tumth  ex  t^ctu  ttio  ,  quid  iliiut  ttuertit ,  cogita :  m- 
tilliges ,  ^aaata  juilius  íit  te  Uli  lervari,  quam  rnihi  impendil 
qiKtitt  U  ¡mmodica  vií  dt^rís  invaHrií ,  ©  leqai  tt  juhemt ,  pO' 
trem  cogita ,  eui  tu  quidem  tot  nepotts  pronepoletqut  dando  ,  ^f 
titti ,  «t  única  tsits  :  consummatio  tamen  aetatit  actae  feliciier ,  in 
U  vtrtitur :  ¡Uo  vivo ,  ntfat  ttt  te  ,  <¡/wd'vixeris ,  ^i«TÍ.  Id.  de 
Coiunl,  ad  Helv.  cap.  iiS, 

(¿)  Psalm.  89.1^.  to. 
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sado ,  sino  suponiendo  que  el  suegro  de  Marco  Sé- 
neca casó  algunos  años  antes  de  tener  so  ,  lo  que 
no  es  verosímil ,  ni  pueden  ser  muchos.  Y  aunque  el 
su^ro  de  Marco  Séneca  se  iúbiese  casculo  de  me- 
nor edad  que  20  años,  se  necesita  retardar  algunos 
el  nacimiento  de  su  h'^ ,  para  que  no  pase  de  los  60 
años  en  796  de  Roma.  De  todos  modos  siempre 
viene  á  coincidir  el  nacimiento  de  la  muger  de  Mar- 
O)  ^neca  cerca  del  año  de  Roma  736 ,  y  el  de  su 
casamiento  el  de  748 ,  que  es  la  época  que  busca- 
mos. 

62  Fixado  así  este  punto  cronológico ,  continue- 
mos sin  embarazo  las  acciones  de  la  vida  de  Marco 
Séneca.  Su  casamiento  verosímilmente  fue  en  Espa- 
ña y  en  Córdoba ;  pues  le  hallamos  allí  con  sus  tres 
l^jos  nacidos  poco  después  en  la  misma  Ciudad.  Ca- 
só con  HelWa ,  de  Emilia  ilustre  y  verosímilmente 
Española,  y  Cordobesa.  Los  Autores  (d)  suponen 
mas  que  prueban  esta  particularidad  de  la  patria  de 
Helvia ,  y  nosotros  no  queremos  afii-marla  sin  legi- 
timo fundamento.  Algo  lo  persuade  la  reñei(ion  de 
que  Marco  Séneca  habiendo  estado  lo  mas  de  su  vi- 
da en  Roma,  ñié  á  Córdoba  por  el  mismo  tíempo 
en  que  le  hallamos  casado  y  con  hijos  :  y  i.  muy 
poco  de  haber  nacido  estos ,  le  vemos  ¡pura  vok  en 
Roma  con  ellos  y  su  muger.  De  suerte  que  parece 
no  haber  ido  á  Córdoba  por  «stos  tiunpos,  sino  p^ 
ra  tomar  estado  y  poner  en  orden  las  cosas  de  su 
casa  y  hacienda ,  con  el  ánimo  de  volver  á  Roma 

y 

(o)  Delrio  PnUg,  m  Trai^  lib.  3.  vUa  Senecat  cap.  3.=  Lipi. 
tata  Smtcae  cap.  i.  ^  NicoL  Antoa.  Sihtíot.  mi.  Hifp.  lab.  i. 
cap.  4. 
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estos  ftié  generosa  dándoles  mucho  ,  en  lugar  de 
desfrutar  su  hacienda.  Ni  se  aprovechó  del  crédito 
y  habilidad  de  sus  hijos  para  que  le  redundase  al-^ 
guna  utilidad.  Aun  siendo  ellos  ricos ,  su  madre  ht* 
zo  por  sí  misma  los  gastos  para  su  brillante  coloca*^ 
don.  Después  de  la  muerte  de  su  marido ,  adminis-* 
tro  el  patrimonio  de  ^us  hijos  con  mucho  zelo  y  des-* 
interés.  Miró  la  hacienda  de  estos  como  cosa  pro*^ 
pia  para  cuidarla,  y  como  agena ,  para  no  aprove^ 
charse ,  ni  usurparla.  En  fío  dispensó  á  fiívor  de  sus 
hijos  sx>s  propios  fondos  con  largueza ;  los  de  sus 
'  hyos  los  conservó  con  economía. 

66  Si  la  avaricia  es  vicio  propio  de  las  muge* 
res  9  Helvia  careció  de  este  defecto  ^  como  de  todíDs; 
los  otros ,  que  son  en  ellas  muy  freqüentes.  Dotada 
de  un  ánimo  varonil ,  y  arreglando  sus  costumbres 
desde  los  primeros  años ,  vivió  exenta  de  las  ñáque^ 
zas  propias  de  sú  sexo.  Lucio  Séneca  alaba  su  mo^ 
destia,  su  honestidad,  su  añcion  a!  estudio  de. ](a^ 
letras ,  su  constancia^  en  las  adversidades ,  su  opos>? 
cion  á  los  vanos  adomoá,  su  modo  de  pensar  dis- 
tinto del  común  de  las  mugeres.  £á  ñn  todas  sus 
modales ,  correspondientes  á  la  educación  ,  que  ha^ 
bia  recibido  eiji  qri^íi;  casa  antigua  y  reverá.  Es  dig- 
no de  ponerse- enteró  el  pasage  (a).  t']^fo  ^egui^te  el 

la  y>  exem- 

if  moium  y  cum  luae  nbn  imponereí  :  tu  filia  famltüs  ,  lócupléHhuf 
fiiiif  uHró  conitilisti :  tu  pjtrimonra  hortra  tic  administrasti ,  u$ 
tanqttam  in  tuif  laborares ,  tamquam  alienis  abstineresz  tu  gratraé 
no f trae  ,  fanquam  aVtenh  rebus  utererif  pepercistf  ^(S  éx  h^r^f^f 
nostris  nibíl  ad  te  ninvolupf,it  (í  rmpensa  perthtáit :  niifñt¡iU(fhi  iff* 
dulgentia  ad  utÜitatem  respexit,  Noú  potes  itaque  erepto  filió  desf^ 
aerare ,  quae  incolumi  nunquam  ad  te  fertinere  duxisti.  Dt  Cónsoii 
ad  Helv.C2Lp.  14. 
{a)  Non  est  quod  utaris  excusatione  nominis  tnulhbrif  i  etti  pem 

con^ 
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u  ta.  rostro  con  afeytte  y  mmtidos  colores*  Jamas 
-#?  te:^radó  drestidd  Críiii8par6nte  ^  oi  el  adorno  de 
fp  una  vergonzosa  ^^HiuideL.  La  nativa  hermosura 
^  íl  prueba  de  los  años  ^  te  pai'eció  el  mejor  adorno; 
91  en  la  honestidad  Gonftemf^te  la  ínayot  ]reQoalea^ 
1»  dación*  de  t»  persoot^'^  Cootio^a  Séoeca  énsabaí^ 
:fÍO:SU9  virtudes  y  comparándolas  con  las:  de  Riftilia 
•madre  de.  Cota  y  Cornelia  hija  de  Scipion  y  ma7 
dre  de  los  Gracos.  Helvia  en  su  porte  de  vida  ba- 
hía siempre  inutado  á  estas  iusignes  Romanas.  i 
67  Las  X  continuas  adversidades , .  que  ^icjierimen^ 
tó  desde  el  principio  de  su  edad  hasta  la  muerte  de 
su  marido  y.  destierro  de  su  hyo ,  la  pusieron  en  oca^* 
sion  de  dar  pruebas  visibles  de  su  constancia  (a). 
Así  filé  muger  de  grande  ánimo  {b) ,  pero  no  de  me^ 
oor  ingemo.  Tuvo  grande  afición  á  las  letras ,  é  hi** 
%o  muichos  progtesos  á  pesar  de  los  impeíjUmentos 
de  su  estado,  y  de  los  limites  que  en  esta  parte  le 
puso  la  severidad  de  Marco  Séneca.  Lucio  Sébeca 
dke  {c)  que .  su  padre  era  el  mgor  de  los  maridos: 
era  natúml  qiie  estimase  las  virtudeís  de  ^  niugeri 
de  quien  era  muy.  amadQ  {d).  Con  todo  tuvo  que 
•    T(m.VL    .     .  1 3  nao- 

(tf)  VUcm  itaque  ihahit  &  gemant  ^  quorum  deUcaiaf  mentii 
énervaoit  hmga  féieitas ,  &  ad  tevistimarum  injuriarum  maus 
^plabaníur  :  at  quorum  amnes  ami  per '  calamiwes  transitrunt^ 
eravissima  quaeaue  forti  &  immobili  conttanfia  perferant.  Unum 
iuAit  arsiduá  nfiUcitas  hnu »  quoi  qw^s  laepe  vexi^ ,  nopisiimé  i«t< 
dtarat.  NiMam.  tibí  foruma  vaca$ic$9em  dedit  á  grawiimi/  tucíihun 
ne  natakm  quidetñ  tuum  enapit.  ídem  ibíd.  cap.  s. 

iff)  Uxúrem  bahmt  HelvÍ0m  »  item  Hispanam  f  aui  Hispamer^ 
sem  9  magai  animi  aíque  mgmi  fatminam»  Lips.  pita  Senec^ 
cap..  !•      •'*.-.. 

(c)  Virorum  optímm ,  paitr  meut*  De  Consol»  ai  Helxju  cap.^  i(f. .  \ 

(Á  Carhsimum  virum,$uum  f  ox  quo  njMtf  $rium  Uhrprum  oras^ 
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»  mayores,  le  ihübient<  pu'iiiiti^o  entregarse  del  Co* 
»  do  ¿  la  Filosofía  y  demás  Ciflocias.  Puso  algún 
•*!<ÍTeno:á  str.oiifioñdaóá  jcoa'Cl  «scarmientó  de  las 

**  que-seiaplitanjá  Iaí:letxa6j  qo  ^ara 'Sor  qias.  aa-i 
;*:-bias'f  sino  :>cáma'insCrutDBñto.4<'  ,atí  .Vanidad  :/ 
M  otros  vicios/'  Helvia  con^  la  prontitud  de  su  ing<H 
nio  vendó  tanto^  estorbos  ^.y  en  ratos . desocupa'? 
dos ,  que  se  dedicó  al  estudio ,  adquirió  un  buen  fon^ 
do  dcerudiápn. .  ■  ,  .-,...  ,  •  .-,  ,  ,.,,.,-,.* 
68  >  Sabemos,  por  «1  mismo  Luck)  Séneca  las  ei-r 
celéntes  dij^d&des  de  algunos  peifsónages  de  la  mís-_ 
ma'  fómiUa  Vdigna^  de  saBefrse  y.  nada  agenas  de 
ana  hisdffl^ia  de  sa  ^adre.  La  madre  de  Helvia  y 
^^a  ' de 'Maícjj  S^éca %iiír(Ó  desparto  {a),  !be¿- 
suertera  que  ^Helvia  quedó  liúérfana.fLy.no/cpno^ló  £ 
sa  ú^df^  Su^padre  casó  scgonda  vez,  y  Helvia  se 
crió  con  madrastra.  Pero'  la  Convirtió  en  madre,' 
usando  pafaoon  eikii:  lo»  respetos*  y  ^  obseqiúos  de 
verdadera  h^ja.  Tanjbíen  hacfc  mención  Lucio  Sé-= 
peca  de^^  tija,  méíerpi'i,  ó  ,herDÍiaña;  de  sü  njadre, 
aunque  no  la>  númbra.  ^tfca  insigne  muger  era  muy 
fJár^da  á'  su  hermana.  "  Su  modestia  ,  dice  Lucio 
»  Séneca  (¿),>  poclia  parecer  rús^ ,  sí  se  compara  . 
V.. ..      ■■  ■■    ■.-,..>.  >>.  ■.    I4  »con 

lí^Ataititti  mgtriti^  statiift  jiftifi  f  ftm  dum  ms^erisi  f^adví- 
^lt»-^4iiidanniiedfi»/cpMÍtai:,eT.,CrevÍsti  suh  nowrea:  quam  tu  qui- 
dtm  amni  Anqtá»-  Í3  pifiíU'  >  fuattia  ■oil  >n  filia  eorúfici  pottJt, 
«wflwat  fitricMgirti  X  mdÜ  lamen  tim  magno  eo^titit ,  (íbaim 
tnvtrca^  \á.  ca;p.  i.  ■  ■,  i„ 

\{l')  B^iUmttm-tiibue  tialalium  liium,  Uuufram  ,  j^ror^m  tuam :  i¡- 
¡ttd  fid^liftimiín  pectut  pbi,  ^inquod  omnetcurae  t»a«  ,pn  iniim-r 

tac.tu  (Mtjmoj  tuas  mtHwtii  ,m  huptí  pri»»*/»,  rttpiratti  ,ti»i. 
Sla  ^dmt  affecluj  Htot  íemptr  ítquitufi  in  >pia  tamen  pert^Ot 
non  jantum  pro  tg.  iottt.  lUiur  mwibfts^ia  urbtm  pnlatut  tum  i  Hr 
Huí  pió  maíermim.'HérMh^.pvJiínguptttfíSftfjffieff  ií9nv^jti.i.iU0 

pn 
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rutüráenRama^ 

rdalidad  que  reyíud» 
reüro  y  moderadoa 
d  con  los  iviDoíeros  per- 
1  &Tor  de  mis  ascen- 
1  iél  ofidor.de  ^ádt«, 
ede  España  á  Rama^ 
mdo  gnin:parte  en  su 
■  .!.■.'■■.    .  a>* 

atndit :  tt  qitat  ne'^ttrmohií 
^ait-.an^admH,  pn.  mi  tñeit 

tuia  ruiticá ,  ñim  quiet ,  ni- 
■  obitherufU' ,  ^  iñinút  pri 

xhiimafi.fpfimmif- nvá..^  rifiít 
cottiuiñi  ,   íi    eiemplam  tÜñ 

rn  mfistrmí  >  m  if/a  "*W8«* 
uetum  (3  nutttm  :  evictijqiu 
<txh.  O  quam  Htuitamm  egrt^ 
itlit  jimfívKf  aiwranÜs  tér-^ 

)  obliia  eliám  ftrmtiiimit  me- 
ti"' tepúhuñ  ob¡«Ht',  f3  ditm 

maritus  ejut  Mgyflum  a^tin 
't ,  némintm  provinciiitm  ao^ 

iat  prarfectorum  pnwneim,  in 
I  tftxemni  infamiam  ,  velut 


ñt  nun^uam  jpertl,  tnnptr 
nnos  HktfH  provincia  pniat- 
m  tito  riftro ,  ut  tjus  laadet 
ifarci  1ratucimvre:'Ted  ut 
m,  qtían  non  eunhiiio ,  noii 
pfrtti,  victfm»i' ntm  métat 
vt  fvtm  fpestanmh ,  itiitr-t 
' ,  quatrtnt ,  tun  fMnwiim»- 
ftrret.  Huic  fwitm  virtiatm 
ink'td  IMpt 


^\y vSSa-de Mareó' j^fféoSétiiBCÁ.  -i^f 

colocación.  £1  mismo  afecto  mostró,  con  su  herma- 
na t&Ivia,  con  los  oCros  serrinos  y  toda  la  £uní*- 
lia.  £stal3a:casádaiCOiliundlu^treperaonage,  quefuá 
muchos  añosPre&c£6.déia;.proiriaoñrde  Egipto.  Lu*- 
cío  Séneca  ..do  jios  ificeiel  iiombrede  OsC&,  -¿i  qoiea 
por  estar  casado  con  surtía  materna  y  llama  repeti- 
das veces  nuestro  tío,  Pero  Justo  Lipsio(d)  conje- 
tmú  ftliziDentje,-.(X>mtáoand9  ia  xronologla  de' los 
Pce^ctbs:^  £gi^^>ar¡este6.tiei9poS,  ^ue  c^tíade 
Lucio-SénscB  se'  llama  T..  VjeAi-asio'~Sqlioli,-El  mis*- 
mo  Séneúa':le  Uai|ui  (ii)!óptimo'!y:'ibrCisimo  viron^ 
y  de  gran  suavidad  de  ooiturabixs.  A  la  vuelta  de 
su.  gobierno  mnrjfS'en  d  mar,  y>celebra  justamen'- 
te  Sáneca  lia:  coostaácia  y  deÁas!vÍFtiiiAss.ide  stttn 
fZOQ  el  Bio(üvt>.dp:esc«  idñghickiuAEUu <twbix;:accftii<- 
pañádo  i  su'iiiafido' üuimnte>«l  :lai^  tíempO'4fe 
so  prefóctura ,-  y  dado  grandes  pnietus  de  su  vir- 
tud. Mager  de  up  Prefe(^  de  Egipto ,  que  gobernó 
•quella  Provincia  por  i&  años , .  jjimas  se  cunó  ver 
en  púUica-  No  admitió'  visitas  j  qi  eippéños ;  no  pi- 
dió, DÍ  'permitió  le.  pideran  cosa  alguna,  ni  fué  ins- 
trumento de  la  ambición  y  otras;  ii^asticias.  No  so^ 
boroó  con  importunos  empeños  la  in^gridad  de  su 
inaridot  Retirada,  det  ptibUco  ^1^1^  veneraron  como 
onmotjelp  de  santidad  en  Uiía. Provincia  acoBtuzn~ 
bráda  á  iniamar  con  dicterios  á  los  mas  InDegros 
Gobernadores.  Lo  mas  es:,  que  al  ím  de  i6  años  de 
Prefectura  quedaron  siempre,  deseosos  de  su  goUer- 
fio.  Karb  e&  que-TmajpersonaJ.en  empleo  piit¿ico  y 

ad- 

(a)  NoL  in  hunc  loe.  L.  Smec. 

{b)  AmmctAim  i$idul^tnthrímum;  optmmm,  ác  /artirrimuñ  vi- 
ntm ,  emm  aáonttvm  tjus  txptetant ,  amititti.  D*  Coasút.  ad  Hth. 
cap.  a. 


^adniinlstmido  j^ohi  agca!^  érrtódoá  ^.xsabccúon 
4juena :  xeputactoiK^  Esté  nos  és)  Ísl,  mas  >  a^ta  idea  de 
aquel  iluspie.pecsonage.  También  úiabiAycoáí.ttíiamt^ 

£cai)}las  ,CQatiiañ)CQsJ^deiaifd3xulíaFAile  daucQOi  Séncóa 
•por  la  limeái  i^jt»cda¿  J>Iiieifinnizí¡eréQl»r>  las^  tie  si^ 
padre  Marcó  jSáneca  JcomoT  heinoscre&ridfi;'  Lucio 
2XQ  nos  dice  xOtrar cosa  pártáoülaríxie}  ^admidát  Hel^ 
iVia :  solaioeote  i^ie  :\dvia.  ai'  -pidotip i6  jdelrimpeiiié 
de  CláudiQ^tíomD  tamVieri^  su.mádi^e  3r.a£iLtia;.Be¿ 

FQ  el  ti€^iíiBárido^4e)jC8^vH2ii^í^^7^  ^^ '^ 

::    69    Treá  hyos  tuVo  Marco  Séneca  d^sumatrmio^ 

«lio  oonHeLvia,  y  noiconsta  tt:  algunas  fhüa&;  £st06 

itualicacéQ.  lAmliÁrmas.:^  ^nitUftjeQoia^ilneUQzár.  dt 

«lajfigeoiú^sng^iaoí^iafóf^^  gr  em^eoelkttiolifí 

^ue>^  doa}t)btb\&ron  iea(lRoit}kii;r¥aíbemor 

que  la.  época  dd  paciDodcptooda  estos/ tres. hyos  oe 

|>ued6  ^tíd[p?icae¡ ;  alíafio  qi^» ;  ítii  r  puede-;  jr£|tai'da?ae 

tnas  jlláj  ád  añofi^^<át.Siian^^\  4^  Mí  iú^iptilojdñ 

Augus(a^)t^rporqu^aie:ótrá):Sí2e9fíte  to¿tns  fa^  de 

MaxcúiSéqecaí^QLti;  podkinnseiíijóvdneáVcQznp  los^^ 

ma  suj  padt^e,  enilos*  primecdaiaños  d&Llioperio  de 

Tiberio.  Ya,  porqite^Miarco  Séocca.áj^oco  de  haber 

oacido '  sus  tres  ii^s^  {volvíiár  á  Roiíiaiy'píürniánttdó 

allí. hasta  8ü> muerte.  £1  imstnb>Jio8^.dk:e  /^^royá 

m  Roma  á  AsioiohPolion ^no^sdio  en  la  £(»- átsú 

edad ,  sino  qtiandd  ya  era  vigo^Asibio  muñó  de  iSo 

años,  segun  el  Cronicón  de  Ensebio ,  como  hemos 

dicho ,  nueve,  años  antics  >de.la.imiertc  de  Augusto; 

que 


'>: 


-[a)  Numerar em  mter  magna  toknia  patrepi  quoque  tauni ,  ñisi 
tAetittm.  Connmmáüo  tanun.aetasis\aetae  'falicher  yin  te vertüur* 
Id.  de  Consol,  ad  Helv.  cap.  16. 


^dSOiiieMarc^akeé^ 


o»  QAr^jn|M)idei)iü;facpcesaÜai7§tt>(fe  Rüi^ 
J^énéck  íáaním:mis  tfe&Hbfípos.énf.fi^ftjmjLi»  ly  no 
coasta,  queivoivnse  ntia  vét  ¿^iCdrd6ba  ^  st.  hace 
•]^¿£ciso  (bkxAf voLnadirneuta)^^^  antes dd 

^pcesoflá  afi(r»)pa{yaLq^fil^^^^PttjflB  éstos  v  l;iroie^e,tíeiiir 
fn;(iq:^Gten  i;Rona4  :fjbii>bib/kú]kí[PoliioQ»Jafa4 
tesodqrañ  mociito :  ^sü  np  hBi^deltiefeapQjaBte^kffiá 
sar(va^a:á^>Es]ián^,,eQ.'qQiá  tiunbieis  pudo  oírle  yá 
jei^^jc^OíioldMmosi'acri^^  Di  ^^IkQlaajÁittonia(a) 

A(ifaia(»jD:  CDOipafiáDfAe?.sn  soannecs,  é:  ialífos>  ^  '«^  pocb 
aÉtCDÍqMb  aristosrifisBsbiJi^eaé^Mipaíii^taíifiria^ 
seleqbiYÓcó  IX*  'IN]t:olasriA¿tonloccn';décir  que  resta 
§ü4.  lac  primfmida/'deiiyiaiGúcSéiieca'á  '&oma.'Bues 
enDoncás;  iioohBbiéra:.poflídiOd61r  Jallí  áuáokúa  fioUoa 
en  flá  doB  «densur  edádqiia3rcdiid|riBÍcÉI;i;(^i^  idft 
ái:loáaprineípk)b;ddQqip¿db¡44síiAii^sf¿^ 
daiéstafaldeidtí  ^fittt^'j  y:  eosdíiesa  «L^mmoo  DpNíoo^ 

las '.Antonio  .(&)•-''  ;;•  -  r.'  f ' '  •••'.  ¿  t-  :\  •' ':'¡  i  > 

-l\'So:^  íMftcimc)8éiiecafciós(coii«i;vá;lm  rnombie»  ds 


sos  tesfc  h^í:>2Ilabi»nDiiéé  Ifobafea^cSésiKá'y.^Moi 
kou^o  consta  expresamente  qual  fué  el  primogéni- 
to ^  pero  atendido  el  orden  con  que  los  nombra  su 
pádW,  tó  Verosímil  qub  lo  fUés¿\^óyat6 :  qpe  el  se- 
g^}ntío«áje8ei;&énAcai.el  i£!^qsQft>^  y\  elitcicero^.  Me- 
la  ,  padre  de  Lucano.  Séneca  el  padre  pone  .  sjelP 

I^6r^l»=£r¡p^Juga*rA^^       .^.s^yj^dg;^^^ 

neca.'9\»^€st  tisrcttocá  iMda.'.JE«t4£€QnjtandaidndJea¿ 

»..      i   .     .         :  •     .    1  ,  ••  1    ií''.  í  .o  ;  iir    <'  •  .^    .  .    ''rj:'-'»    .     •? 
Mf A'  OSfut  .1  &;  ft«"sci  ItttoiifilibBr  ^>Tüéihént:)  ladsnkiU:;  ><  ;  -  * 

3*  4*  &  $•  aUas  X.  CMiMaK^)  -¿¿^q  •*  •*'»*  ^i  •  kj  'i  /^  «i  i  -nM}  .-<>,>» 


a  40  EstaáiMláli^ratwÁenMümhi 

«que  dsfie  era  di:  tíf^^  densos >edáde8J>Fin^  esto 
<en  d  Efñgiaiíiaifi.  sclxre  d  destierro  :de  Córcega^ 
len  persopa  de  Lucio  Séneca  se  afirioa  que  tíeoe  dos 
hermanos,  uno^^mayor. y  otrcLméDor:(jK).  Lucio  Sé- 
neca, pura  r^^^  ^^&ffíoá^  y 
Mela.  Auíiqoét  áe  diida  dd;  AnMur^  dé  eatnl  £p^n-- 
masii  es  Bscrkór  .'afati^^da;  ojfilosrcddioes  impresos 
los  atribuyen,  áj  Lucio  Séneca ,  y  lo  násmo  los  ma^ 
suscritos  de  üiteo  (fr).  EL  mismo.Lucio  Séneca  éa 
una^epístidá  ilto»  á  JN^ato  ^eXar«n(i*)  Estai  ex^uresion 
de  respeto  álúde  jk  qwetasulMciüa:^  mayor,  ilé- 
«lulta  también  vJ  que;  Meki^  ibofdo&ios 
hennanos.  Algunos  modernos'  (d)  liátflándo  de  los 
tses  hijos  de  Marco  Sáieca ,  ponen  en  prim^  lugar 
á :Ludo\Sénéca  d. Filósofo  ,  cfando  á  entender  que 
fiié  d  prioipgéiiito  V  siiio  íes  qp¿  .le  nombran:  d.  pri-^ 
Biero' jen  oixibm  djer  dig^i^^  por.  haber  sido  d  nkas 
fiunoso  y  sobresaliente  de  $u$  ^gos.  Otros  nbmbrafa 
en  primer  lugar  á  Mela ,  én  segundp  i  Ludo  y  en 
tercero  á  Novátoycson  orden  ámrerso.al3Sólütan^- 
te  (i).. ModKAo.no  duda  Hamar  á.  Novato  íiqo  se^ 


5» 


I  »'i 


I'  I 


(fl)  Sic  mihi  sit  fraJter  fnajorque  mtnórque  supersf$s^  ínter  oper* 
£.  Senec,  praefix.  lib.  de  Consol,  ad  Hefv. 
i^)  Hoec'  in  icMit '  PffttemU  fálam  Simcae  aiseñhwihgr.  lipSi 

(c)  £#pt3t»  I04«.  ^ 

Xié  Voss, '  dé  R^e/flrl  futíur:  &  cmrtífia.  cap;  i  f .  =r=  f*abr¡c»  Bf-^ 
Uráí.¿illiK  tMf4iiaiit»«6apJ9..£=.Moteri  Di^totoa^ffí  Amr^vr.  .  ... 

(i)  ^'M.  Séneca  vino  á  establecerse  i  Roma  baxo  eT  leyno 
ff  de  Augusto.  Llevó  allá  con  su  muger  llamada  Helvia  tres 
y^liijos,. que' tenia*  £i  uno.^  q^e  ae)  llamaba  Mda ,  fiié. pádfe  d6l 
99  poeta  XucañO';  el  Fflókjfo  ae  flacáabari  Zdicio ;  el^iooiDre  dA 
$9  tercero  era  Novato.'^  Gibert  J^ei/ao  de  hf  sainos  R^ons  ^tom»  8. 
valoró. pai^a  »ft;;3sz Lo  misri^.a clanifitnP. dicc;  &QUiarifiifi^ 
tig.  tom.  1 1.  P«  a.  cap.  3.  art.  a»  pag.  tfjtt^tx*. ; :  ..:   i  .^  .^  .:> . 
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gundo  de  Marco  Séneca  {a).  Pero  esto  lo  dice  sin 
autoridad  y  contra  los  testimonios  expresados ,  que. 
dan  á  Novato  la  primogenitura. 

71  Todos  tres  hijos  de  Marco  Séneca  se  hicie-^ 
ron  ñunosos  en  Roma  y  en  la  posteridad.,  Los  dos 
mayores  aspiraron  desde  luego  (b)  á  los  cargos  y 
honores  de  la  República ,  en  la  que  hicieron  un  pa- 
pel considerable ,  como  irá  declarando  en  sus  luga** 
it&  oportunos  la  Historia.  Anneo  Mela  vivió  reti- 
rado de  pretensiones ,  y  aplicado  singularmente  al 
estudio  de  las  buenas  Letras.  No  hablaremos  aquí 
de  propósito  de  los  tres  hijos  de  Marco  Séneca ;  su 
ingenio ,  sabiduría  y  acciones  ilustres.  Estos  grandes 
objetos  piden  no  ser  tratados  por  incidencia  ,  sino 
muy  de  intento  en  la  Historia  de  la  literatura  E^ 
pañola.  Lucio  Séneca  el  Filósofo  será  digno  em-« 
pleo  de  nuestra  atención  en  los  tomos  siguientes:  su 
hermano  mayor  Novato ,  que  también  se  llamó  Ju-- 
nio  Galion ,  á  causa  de  haberle  adoptado  otro  del 
mismo  nombre  y  patria  ^  nos  dará  también  abun- 
dante materia  en  las  vidas  que  tenemos  escritas  de 
estos  dos  célebres  personages  {c).  Las  noticias  clvi-^ 
les  y  literarias  de  Mela ,  que  se  hizo  también  muy 
célebre  por  haber  sido  padre  de  Lucano  ,  tendráii 
su  lugar ,  quando  hablemos  de  su  h^a  Ahora  bas*^ 
te  insinuar  ^  que  en  el  juicio  de  su  padre  Marco  Sé-» 
ca ,  tenia  Mela  mas  ingenio  que  sus  dos  hermanois^ 
Quien  considerare  la  portentosa  capacidad  de  Lucio 
Séneca,  y  la  grande  idea  que  este  nos  da  del  inge- 
nio 

(d)  Junium  Gallionem  M.  Senecae  filium  secundo  genitum*  Voly^ 
hist.  iiter.  tom.  i.  lib.  6.  cap.  2.  n.  23. 
(b)  Senec^  pr^f'  lib.  2.  Corarov, 
{c)  Hisu  líter.  de  Españ,  tom.  IX. 
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nio  de  su  hermano  Novato ,  hará  el  justo  com^pto 
del  sublime  ingenio  de  Mela ,  que  excedia  á  los  dos, 
según  el  testimonio  de  su  padre  (a).  Honra  singular 
de  España  y  fecundidad  estimable  de  Córdoba  ha> 
ber  producUlo  una  sola  ñimllía  á  un  tiempo  mismo 
tantos  Y  tan  excelentes  ingenios. 

73  Marco  Séneca,  como  buen  padre  de  familias, 
cuidó  mucho  de  la  educación  natural ,  civil  y  lite- 
raria de  sus  tres  hijos.  Procuró  se  aplicasen  á  la 
eloqiiencia  y  todo  género  de  erudición  :  les  dió  bue- 
nos preceptores;  no  siendo  la  menor  enseñanza  la 
que  hallaban  en  su  sabiduría  y  ezemplo.  No  les  im- 
pidió su  vocación  y  carrera  ,  según  la  inclinación 
respectiva  de  cada  uno.  Solicitó  que  aspirasen  á  bue- 
nos fines  por  medios  honestos.  No  embarazó  á  su 
h|)0  Lucio  Séneca  el  estudio  de  la  Filosofía  ;  antes 
consintió ,  que  cultivase  la  amistad  y  trato  de  los 
mas  sabios  Filósofos  de  aquella  edad.  El  mismo  no 
aborrecía  la  Filosofía  ,  aunque  verosimilmente  no 
gustaba  de  las  paradoxas,  extravagancias,  singula- 
ridades y  vana  ostentación  de  los  Filósofos.  Que- 
ría á  sus  hijos  hombres  civiles ,  humanos  ,  adorna- 
dos de  costumbres  propias  de  la  sociedad  ,  sin  la 
ferocidad  y  dureza  de  trato,  que  afectaban  los  Fi- 
lósofos gentiles ,  hinchados  vanamente  con  las  preo- 
cupaciones de  su  secta  y  las  magníficas  promesas 
de  los  profesores.  En  virtud  de  esta  máxima  ,  re- 
primió algunos  excesos  de  su  hijo  Lucio  Séneca  (h) 
en  la  abstinencia  y  otras  exterioridades ,  que  ali- 
mentando muchas  veces  mas  la  vanidad  que  la  vir- 
tud, 

(tf)  Praef.  lib.  3.  Conirov, 
Ib)  Senec.  Epbt.  108. 
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tud  ,  le  exponían  á  calumnias  y  riesgos  políticos, 
como  hemos  insinuado.  También  miró  mucho  por 
la  salud  de  su  hijo  Lucio  Séneca ,  quebrantada  en  su 
adolescencia  y  juventud  por  delicadeza  de  com- 
plexión ,  y  la  dureza  con  que  trataba  su  cuerpo,  ya 
con  inmoderado  estudio ,  ya  con  la  cortedad  de  ali- 
mentos ,  y  otros  excesos  de  rigor.  £1  mismo  Lucio 
Séneca  nos  informa  de  los  cuidados  paternales  de 
Marco  Séneca ,  á  quien  llama  padre  indulgentísimOj 
y  confiesa  deberle  la  conservación  de  su  vida  (a). 
Tan  lejos  estaba  tan  buen  padre  de  violentar  las 
inclinaciones  de  sus  hijos  y  muger  por  un  extraño 
odio  á  la  Filosofía  y  buenos  estudios.  Este  barba* 
ro  rigor  distaba  mucho  de  su  carácter  benigno  y 
suavidad  de  sus  modales.  Juntó  la  autoridad  y  se- 
veridad de  un  zelador  de  la  disciplina  y  censor  de 
las  malas  costumbres ,  con  la  ternura  de  un  padre 
y  la  condescendencia  de  un  ciudadano  culto.  Mo- 
deró sabiamente ,  pero  no  tiranizó  los  afectos  de  los 
que  estaban  á  su  cargo.  Los  ruegos  (b)  y  la  persua* 
sion ,  fueron  todos  los  rigores ,  que  empleó  para  con-' 
tener  los  ímpetus  y  fervores  de  su  hijo.  A  propor- 
ción usaría  ^al  condescendencia  con  su  muger.  Fru- 
tos de  este  cuidado  paternal  y  de  tan  buena  edu- 
cación, fueron  la  sabiduría  y  costumbres  arregla- 
das de  sus  hijos,  que  después  brillaron  en  un  siglo 

de 

la)  Ai  summam  maciem  ieductus ,  saípe  impefum  api  dbrum^ 
pendae  vitae ;  patris  me  iniulgentissimi  semctus  retimit.  Cogita^ 
vi  tmm  non  quam  fórtiter  ego  mori  possem ,  sed  quam  Ule  fortiter 
deriderare  non  potset.  baque  impetavi  tnibi ,  ut  viverem.  Senec. 
Epist.  78. 

(b)  Patre  itaque  meo  rogante ,  ad  prístinam  consuetadinem  redii 
nec  di/fictélter  mbi  persuasit*  Id.  EpisL  io8. 
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de  la  mayor  corrupción ,  como  restos  de  la  anti- 
gua disciplina  Romana  y  Española.  En  efecto  el 
idioma  y  conducta  de  Galion ,  Séneca  y  Mela  pare- 
cía mas  propio  de  los  tiempos  de  la  República ,  que  de 
los  Tiberios ,  Caligulas ,  Claudios  y  Nerones.  Permí- 
tasepos  anticipar  algunos  breves  rasgos  de  la  pintu^ 
ra  que  hace  de  Lucio  Séneca,  no  algún  Español  apa- 
sionado ,  é  ignorante ,  no  silgun  Italiano  lleno  de 
preocupaciones  contra  España  y  la  familia  de  los 
Sénecas ;  sino  otro  docto  Extrangero ,  juez  compe-> 
tente  por  su  erudición ,  sinceridad  y  crítica.  Pintu- 
ra ,  que  no  solo  representa  al  hijo ,  sino  también  al 
padre,  á  quien  son  debidas  aquellas  ventajas,  como 
frutos  de  una  buena  educación.  Le  llama  "  grave 
n  reprehensor  de  la  malicia ,  doctor  fiel  de  la  vir- 
»  tud ,  zeloso  panegirista  y  promotor  de  las  buenas 
»  costumbres ,  sutil  y  ameno  disputador  de  la  natu- 
n  raleza ,  ilustre  exemplo  de  eloqüencla  ,  de  erudi- 
M  cion  y  buena  moral  í  aunque  no  pudo  reformar 
n  su  siglo  con  su  exemplo  y  doctrina ,  porque  para 
»  tanta  corrupción  era  menester  el  remedio  de  un 
f>  diluvio,  un  incendio  universal,  ú  otro  semgante 
»  castigo  de  la  ira  de  Dios.  Pero  en  medio  de  tan 
»  gran  contagio  y  de  una  Corte  tan  corrompida ,  se 
»  conservó  sano  á  pesar  de  la  envidia  y  la  cruel- 
»  dad  ,  que  no  pudieron  quebrantar  su  ánimo ,  tú 
»  borrar  la  fama  de  su  ingenio  y  virtud  en  los  sí- 
»»  glos  posteriores."  No  sabemos ,  que  se  haya  he- 
cho ,  ni  pueda  hacer  elogio  tan  verdadero  y  mag- 
nífico de  ningún  Autor  gentil,  como  el  que  hace 
Gronovio  {a)  de  Séneca.  Todo  redunda  en  honor 

sin- 

(tf)  Gpist.  dedicat.  opa.  Senec. 
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singular  de  ía  familia  Anneá  y  de  la  naciaii'  ^s^^ 
ñola ,  que  produxo  unos-  hombres  tan  raros;-  - 

73  Marco  Séneca  después  de  su  vuelta  de  Esh 
paña  vivió  mucho  tiempo  en  Roma  con  gran  &mi 
y  aceptación.  Aunque  su  principal  ocupación  fué^ 
ron  las  Letras ,  no  abandonó  el  cuidado  4e  su  ha« 
cienda*  Por  Lucio  Séneca  (a)  sabemos  que  así  él  co- 
mo sus  hermanos  antes  de  entrar  en  los  cargos  de 
la  República,  eran  ricos  y  gozaban  un  buen  patria 
ijionio.  Justo  Lipsio  dice  (b)  que  Marco  Séneca  ád« 
quirió  en  Roma  caudal  considerable.  Pero  no  cónsr^ 
ta  que  enriqueciese  en  Roma ;  y  es  mas  verosimil, 
que  esta  riqueza  fiíese  hereditaria ,  y  que  sus  aseen* 
dientes ,  como  personas  distinguidas  de  una  de  las 
mas  ricas  provincias  y  colonias  del.Imperio ,  pose^ 
yesen  en  Córdoba  grandes  heredades.  No  consta  que 
Marco  Séneca  en  Roma  tuviese  empleos  públicos, 
negociaciones ,  ú  otros  arbitrios ,  que  suelen  ser  ma^ 
nantial  fecundo  de  grandes  riquezas.  Según  la  relá-» 
cion  de^  Lucio  Séneca  (c)  ,  su  mad^e  Hélvia  hubo 
de  traer  al  matrimonio  no  s(Aq  priendas  personales 
y  virtudes ;  sino  bastante  hacienda.  Esto  junto  con 
el  desengaño  de  Marco  Séneca ;  su  afición  á  la  quie-^ 
tud  y  retiro  ;  flié  causa  que  .contento  con  el  caudal 
^ue  poseía, ^no  áspiraís6:i  aum^tirle  aun  con  los 

CabaHefos^  Romanos  ek^rcitarban*  la  Judicatura ;.  y 
solicitaban  ir'  á  lais  proviádas  con  el  cargó  de  Pro* 
curadores  del  Cesary  qtfeeqoivalia  aL  de  lotendea** 

'  U)  De  Cons.  ai  Helv.  cap.  14. 

{b)  Diu  ibi  in  gratia  &  fama  vmt ,  um  fecit  @c.  Yit.  L.  Sene* 
cae  cap.  i.  .?:  j\:,j  .^  .    .  .*      ^*- 

ic)  De  C<Miol*  ai  Heh.  cap.  14.  i    .     .   . 
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tes  y  Recaudadores  de  sus  rentas.  No  hallamos  ves- 
tigio ,  que  Marco  Séneca  se  aplicase  á  alguna  de  es- 
'tas  dos  carreras.  En  sus  escritos  y  en  los  de  su  hi- 
jo ,  no  hay  noticia ,  que  se  ausentase  de  Roma  ,  ó 
fuese  empleado  en  alguna  de  las  provincias  del  Im- 
perio. Entregado  á  las  letras ,  al  cuidado  de  su  fa- 
milia ,  y  á  la  buena  educación  y  colocación  de  sus 
hyoSf  supo  conservarse  sin  riesgo  en  unos  tiempos 
tan  difíciles.  Su  prudencia  y  política  le  preservaroa 
del  naufragio  ,  que  no  pudieron  evitar  sus  hyos, 
aplicados  a  conseguir  honores  y  aumentar  haden:- 
da.  Quanta  fuese  la  cautela  política  de  Marco  Sé- 
neca, se  descubre  en  el  efecto  de  no  haber  naufra- 
gado en  los  tiempos  turbulentos  de  Tiberio ,  como 
tantos  personages  ilustres ,  y  entre  ellos  el  Español 
Sexto  Mario «  que  fué  víctima  de  sus  riquex^  (a). 
También  se  conoce  en  la  precaución  ,  que  observó 
con  su  hijo  Lucio  Séneca ,  prohibiéndole  (¿)  su  abs- 
tinencia extraordinaria  en  circunstancias ,  que  los 
calumniadores  podían  representarla  al  Emperador, 
como  un  delito  de  estado. 

74  Las  tareas  literarias  llenaron  dígtmmeate  los 
¿Itimos  años  de  la  vida  de  Marco  Séneca.  En  una 
edad  tan  avanzada ,  que  pasaba  de  70  años ,  no  re- 
husó dedicarse  á  la  noble;y  laboriosa  fatiga  de£s> 
cricot.  Escribió  en>  d.  imperio  de  Tiberio  los  libros, 
que  nos  han  quedado ,  de  Controvensias  y  Suaso- 
jías;  Í3ebemos.esta  obra  inmortal  á  las  instancias 
de  sus  hyos..  Se  hallaban  en^lp  mas  florido  de  su 
edad ,  dotados  de  sublimes  ingenios  ,  y.  de  ^taade 
apfi- 

(«)  Tacit.  Amai.  lib.  tf.  cap.  19. 
{b)  Senec.  Epitt.  i«8. 
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aplicación  á  las  letras.  La  eloqüencía ,  la  crfeica ,  la.^ 

Historia  literaria  para  el  conocimiento  y  juicio  de 

los  mcgores  Autores  ^  excitaban  principalmente  la 

curiosidad  de  estos  sabios  Cordobeses^  Quando  ellos 

ftieron  á  Roma  á  los  ñnes  del  imperio  de  Augusto, . 

babian  muerto  muchos ,  ó  los  mas  de  los  sabios^r 

que  ilustraron  aquel  si^o  de  letras*  £1  tiempo  mas 

floreciente  de  la  literatura  Romana  fué  el  de  los  fi*' 

nes  de  la  República  y  principios  del  imperio  de  Au-'^ 

gusto.  Cerca  del  tiempo  de  Cicerón  habían  florecí-^ 

do  todos  los  grandes  ingenios  ,  que  Roma  pudo 

oponer  á  Grecia  ^  como  observan  Séneca ,  Veleyo 

Patérculo  y  Quintiliano  {a).  Marco  Séneca  los  habia 

conocido  casi  á  todos.  Conoció  á  Virgilio ,  Hora-*^ 

cío  ,  Ovidio ,  Tito  Livio ,  Asínió  Polion  ^  y  á  todos 

los  célebres  Oradores  y  Declamadores  del  imperio 

de  Augusto.  Muchos  de  estos  habian  muerto ,  quan* 

do  los  hijos  de  Marco  Séneca  comenzaban  á  ver* 

sarse  en  la  eloqüencia  y  en  todo  género  de  buena 

literatura.  Pero  aunque  babian  muerto  ,  estaba  re-^ 

cíente  su  memoria  ;  y  habian  dexado  mucha  tama 

entre  los  Romanos.  Deseaban  los  hijos  de  Séneca 

tener  exactas  noticias  de  todos.  Ninguno  podia  dár-> 

selas  mas  copiosas  y  seguras  que  su  padre.  Su  por^ 

tentosa  memoria ,  su  continua  observación  ^  su  gran 

juicio  y  fino  discernimiento ,  le  batían  xiueño  y  de^ 

positario  de  tanto  caudal  de  noticias.  Le  instaron, 

pues ,  sus  tres  hijos  {tí)  que  se  dignase  comunicar- 

K2  les 

(a)  Senec.  praif.  Jíb.  r.  Cmtrov^  Vcleí.  Paterc.  lib.  f.  in  fine.rr: 
QuintU.  l¡b«  12.  cap.  lo. 

(^)  Exfgttis  rem  magtf  jucundam  mihi ,  quam  faciiem.  Juhetis 
emm  quid  de  hts  declamatüribuf  sentiam  ,  qui  m  aetatem  mtam 
mciderwd  indicare  ^(3  si  qua  memorias  meae  mndum  ehpsa  sunP. 

ak 
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les  lo  mas  digno  de  observación  werca  de  los  De- 
clamadores ,  que  había  conocido  en  Roma  ;  les  ex- 
plicase su  dictamen  sobre  el  mérito  de  cada  uno; 
,  recogiese  sus  dichos  y  sentencias  para  poder  ellos, 
juzgar  también  en  vista  de  documentos  ,  y  no  es- 
tar atenidos  únicamente  á  los  rumores  de  la  fama, 
que  no  siempre  es  regla  segura  de  los  juicios.  Con- 
descendió Marco  Séneca  con  los  deseos  de  su  noble 
curiosidad.  Escribió  su  obra  ,  que  puede  mirarse 
como  una  historia. literaria  y  cri^cade.la  eloqüea- 
eia  de. aquellos  tiempos,  y  de  todos  los  ingemos  que 
la  exercilaron ,  Griegos  y  Latinos ,  Españoles  y  Ga- 
los, En  esta  obra  instruyó  Séneca  no  solo  á  sus  hi- 
jos, sino  i  toda  la.  posteridad,  ¿Pues  qué  noticia  ten-? 
dríamos  de.  la  eloqüencia  de  aquello^  tiempos ,  y  do 
las  personas,  que  la  exercitaron,  y  entre  eUi^  del 
mismo  Marco  Sétieca ,  si  no  fuera  poc  esta  obr^  de 

Sua-r 

ab  illij  dicta colligere:  ul  quamviinotltiae  vestrae  suiductí  iimt,ra- 
men  non  ertáath  tantvm  de  itlh ,  tea  eiiam  judicetit.  Krt  fattor^ 
jueundum  mihi  rtdirt  in  antiqua  rtudia  ^  mttioresque  ad  atmot  rttr 
ficere ,  (i  vahii  quaermtihuí ,  quoi  tintae  opimotüs  viras  audire 
non  potueriiis  ,  detrabere  iptam  ttmporum  injuriam...  Facilit  autem, 
juvtnes  mei  ,  rem  necefsariam  ,  SS  utilem  ,  quoi  non  contenti  exem- 
plit  íMCuli  vestri ,  prior it  queque  vultií  cognoscere~.  Deiade  ut  pot- 
íitir  aejtimare  in  quantum  quotidie  ingenia  decrejcanl :  f¿  nticio 
^ua  iniquitate  naturae  eloquentia  tt  retro  tulerii :  qmcquid  Romana 
facandiet  baht ,  ifiiod  iñsaknii  Gratetae  atit  oppmat ,  aui  praefi^ 
rat,,  circa  Cieeronem  efjioruit.  Omnia  ingenia  ,  quat  ¡ucem  tattris 
'sludiii  attulerunt ,  tune  nata  tunt,^  Eo  ¡ibentius  ,  quod  exigitit  fa^ 
ciam.  El  qaaecumque  d  celeberrimae  facwidiáe  virit  dicta  lenn, 
ne  ad  quemquam  privatim  pertineartí  populo  dedicaba.  Iptir  que- 
que miiltum  praetiaiuruí  videor ,  quibut  oblivio  imminet,  nisi  alt- 
^uid  tradatifr  posterij ,  quo  memoria  earum  producatur.  Fefe  enim 
ttut  nuili  commentarii  maximorum  declamatontm  extant :  aut ,  quod 
■fejus  est ,  falti.  ¡laque  ne  aut  ignoti  ñnJ  ,  aut  aliler  quam  debeant 
■ttoti ,  samma  cum  fide  tuum  cuique  reddam.  Omites  autem  magia 
m  eíequentia  namims  videer  auditít.  SeneC'  pra^.  Ub.  i.  Ceatrov, 


los  ruegos  de  sus  ties:>hQos?  Bero  de  esto  habíate^; 
mos  deiápües  ^  manifestando  lá;  ecooQfnia  ^^wéúto^i 
é  iraportanciaijde  dicha  obra.  .  ;  .  .  /.  J.  ^:  :/^j.í 
-  7^  Eltíeáipo  ien.qae:Séneca  0scri^ó  susi<^^ 
Icoveiuaas ,  ítié  ea  el*  koqp^rio  dé  Tibbrio.  Nú  se  esr^ 
cribieron  en  el  de  Augusto,  porque  como  observa' 
Fabricío  {a)  y  Séneca  Bama.(¿7  Divo  á  esta  £mi>cfra-'i 
dor:  lOique  sopoiKfSa. ;müert¿  y  ajNDteosi^  por  Iji 
qdül^^:le  cooóediéroii  honores*  diViof^ ,  y  fué.)  sa4 
crüegamente  eleyadp  ¿la  esfera  de  divinidad^  Fue-^; 
rá  de  esto ,  mi  tres  hijos  en  el  imperio  de  Augus-^ 
to  eran  mas  bien  niños  que  j6y^ies :  y  Séneca  des^ 
de  el  pre&cio  del  primer  libro  suppne,  que  ihabian 
ysL  pasado  los  años  de  la  adolescencia  ,  y  á  cada 
paso  los  llama  jóvenes.  £1  principio  de  su  juventud 
coincide  con  los  primeros  años  del  imperio  de  TJh 
berio,  según  lo. que  diximos  arriba  ,  y  consta  ex^ 
resamente:  da  uá  testimonip  ¡.de:  Lucio.  Siéaisca/((;); 
escribieron, .  pues  ^  lal  Controversias  :Qn  et iu&pe{ 
cia  4?  Tiberio ,  y  bieniiios  pcindpios^  pues-su^Jiüos 
eran  aun  jfá^enes  vy  se  éxercitabáníen  la^éloc^oetcia^ 
y  dos  de  ellos  se  preparaban' ;  |^ra  dt  foro  y  emr- 
|)kQs;.|siíbl]a»vJ9uqobtuyíárq^  d»i> 

|)«es;^  Las  Sljasodri^Sj  w  ¿sdriiM  Jai 

Cóniiovérsiás  ^>x!oma  edns^a^dii^ilau^Séxíeca  M(d^ 
JLa,  Suasoria  2.  ffuóiescnt^  despCfes  ifel  destierro  dd 

.  TtJfm^'Vh.  ,-./.:  •  i.-  .^  -  '^c.-It^-.!  u..\   ....  :  ..i.  Fir 
(a)  Ltb.  9.  BMioi.  vei.  cap.  9«  n.  x. 

(c)  E^/>r.  io8.  '  ,  .^.,   ,o 

0fxffr/í ,  ifio  Zoco  reddamf  cmn  ai  Suas9rifS,vfner$^:S^ifí^  nU  ^. 
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VUósb^  AtaJo:,  méiK:ionaáoaUipor'elJm6raoSéa&- 
ca  (n).  No  se  sabe  el  afio  fiío  de  este  destierH).:  Sé- 
neca dice  y  que  este-sacily  eloqüenteFUc^sf^  fué  de»<. 
terrado  de  Roma  por  fraude  Lde  Secano.  >  Pero  esta. 
BOta^CI%)nológica  no  osa  pueá^  da;  el  añoüiid  d^  iiu- 
-  ceso.  Ningun'HísCóci&dor,  óotiio  Aator:antiguo  ha-^ 
bla  del  destierra  de  Átalo,  ni  feñak  el  año^e  su 
dei^rada^  Aunque  Seyano  fué  Cónsul  el  año  784  de 
KoiioA'{á)y  3r  de  JesuvChsista'.,'.imi^:«acca  eata» 
ha  éa  la'^rada  de  Tiherioi,  ^atbüsaha  deÁi  .pddei^^ 
Dss¿e  el  áfió  7^6'  de  JÍfainaaí;  «3  deijean-ebris-» 
to,  y  '9  de  Tiberio:, Ííeipao'£ué^(i^  kntcumento  de 
las  croádades  del  Emperador:  diO'lamaerte,.ó  des* 
ferró  a  tniichos  p!u%aiiagies;il[istreiv-y  nó  sabemos 
sV  entre  dioS'  toc^á  la-  suerte  ¿  'Ataló..  Desde  :ia 
(nuerte  de  Livia'y  áño-de  ¡Ríoma  78ÍZ  (i¿), '29.de  Je-» 
su  Christb ,  Tiberio  y  su  privado'  Seyano>  soltaron 
el  freno  á'  suSrOrualdades;  Fero^  pn.  los  años,  ante- 
riores: habían'  'máeito9r::dstí£i!CaÍQ!  á.'muDfaosi ,  es^ 
pecteLlihedCe<iilosvsaiÍgDs>  de[Gennánioo,  que  como 
tan  ietydito  ;>  eá  hEttoraí'jCOÚtasejentr^  £us  amij|oa  .¿ 
un  Filf^fo  tan  'intígné:  Asi>  es  verosiinU ,  que  des'- 
-pues  ■de'-lá  Áiuerte^de  Brusp>,;  de  Silio  y  Satúno 
ttn^;&¡}'!de'6ei}máAiao:j-Séyaiió  ptqtcMraseec^ar  d^ 
Római  á'At^oí'yriotKi££iwsofb9,'-fificalés  áé  sb  ti^- 
iapia.  ,£ñ  ésCíí  hyptkesi ;  el  destierro  dé  Átalo  &é 
¿1  año  777  >{le-  Roma  ^-124.  jde-Jesu-fCbristo  ,  X. 
■de  Tiberio.  Asi  la; Suasoria  2.  de  Séneca-,  en  que  se 

■  ^- 

Suator.  9-,  .       ' .  ■'  "'^ " 

'  W  Taéiíí  yfwiá/.  lib.  4.        v  ■  .  ...         ..--.. 

(1^  Brotiei  suppttm.  jín.  Tacit,  lib.  ;.  ,  - :    .         > 
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íaUtAB.  de  éul  dcétiorro ,  fué  .compuesta  después  del 
npies&do  aña  Después :.e9orHñó,iSfoe€ft  Jias  otras 
Suasorias  ^  qué  pdrmaóeceki'^  y  algunas  mas  ^  que  ye«. 
f06kniiaQente.se  han  perdido^  CQOío.  diremos  después* 
-'  "fñ  ;  Algunos  años  mas  podfli2k;r«tardfirs)9,laip0mk 
^sícron^  de  dicha  Suasoria  2«  sü  fu^ra.  cierta  la^ob^ 
Servatíoii  ét  Justp  Lipi^.  Djce.  ^te.  ^UtQr  (^i).  que[ 
Mareé  Séneca  en  sus  libros  hacfe  mención  ide  la  conr 
juracian  de  Seyano ,  y  de  ,otras  cosas ,  que,  aluden, 
á  este  suceso*  Si  asi  éiera.,  algunos  libóos  ;de  S<í(ie-* 
ea  se  compondrían  después  dd  año  784  dt  ;Romay 
31  de  Jesu^Christo ,  XVILdevTibttio.y.con  el|quál 
coincide  la  conjuración  Aé  Seyana  Peroi  teo  hemos 
hallado  en  los  libros  de  Séneca  mención  alguna  de 
esta  conjaradon.^  ni  de  cosa/que.la  pertenezca.  Así 
sospechamos,  que  se  equivocó  Justo  Lipak)  Coníun-* 
¿toldo  la  nssncion  de  Seyano  v  que  segun  hemos.dl-* 
eho  se  halla  en  Iks  Suasorias  dé  Séneca  ^  con  la  de 
su  conjuración,  que  no  se, encuentra*^  ni  Justo  Lip4 
810  cita  el  lugar  (i).  Tampoco  se  hallan  las  otras 


.} i.  i       ^  ^i 


(o)  Sejanianae  eonjuratiams  mentio  est  m  €jus  (M.  Senccae)  tí^ 
hrif ,  &  £ia  qua€  (bud  t^atWf^Opiifa  ,ri&  ^0uin  tfimf$9f  hví^ 
Vit»  Stnec •  csíp»: í  f  ^  -/  ,•  ••   i  *  •.    • 

(i)  Despaesfaeaos  visto ,  4ue  itabkfido.coiwiiltÁdQ  Andrés  Sch^ 
to  á  limo  Lipsio  :aobre:  mk  táiéiMxii0  tíinecA.  '^'tstfi^Mn^wvió 
«inis  bd&ves  nataa  de.  1q  tee  ' había,  itfatsdjf^do  f^nllo^  Ubt^  Jtk 
CoiUfQveroasir  Bnne  éisLS*  hatj  ,Un^/iíi^^ 
dice  la  '28:)^  dopde.en  higari  de ^Mmitfii^^.  Justo  Upsípi.S^ 
jam^xnós  ^  «ntehdiétidolo'  deío^^ttoos  Ibo^^ubres  i^nóifiües  r^n^di^ 
ires  de  Seyano ,.  >que'  estabvi  ea  la  oírceL  como'  reos  de  la  coqs^ 
piracfon  contra  /ñfaeffio^.Loqfíial  ^poiie  que  el  libro. 4  (alias  9I 
de  las  Controversias  fué  .escrito  despueis.  de  la  conjufacion  .de 
Seyana  Pero  en  el  texto*  en  .ningiioa'^ejfictQa,  (dice  Schoto  voih 
fiar,  \ecthm»  in  *cúu$rdvé  SemcM)  se  halla  la  Hf3fiS0J0matior\  que 
substituye.  Iji^siá ,  .shio.  SfiaoUt,  ^  ó  JSepiatU^^j  Pqr  ot la  parte .  ios 
Códices  M.  SS«  variaa  mucho.  £ii  unos  se  lee  S€ammMi  ertotró 


ií5"2f  Estaña drC  laliteratumenJloméf,^ 

oosas,  que  dieé  alüdien  *á  lo  miMXK)J  D.  Nicolás* An-í 
Udnió' (^)  reflrkSV  y  no  coaitradíjiola  noticia  de  Lip^ 
sio :  solo  eíLtrañó  que  no  hubiera  atado  el  logar  de 
Séneca.  Y  verdaderamente  una  noticia  de  tanta  con-^ 
sideración,  merecía  no  haberse  tratado  tan.petf^- 
toi-femerite.  D/ Nicolás  Antonio  parece  no  vio  di 
kgar  de  la  Sua^ria;  2;  de  ^hecayen  que  habla  4el 
destierro  5dé  Átalo.  A  Fabricio  {¿^)  se  debe  el  des- 
cubrimiento de  esta  apreciable  nota  cronoló^a. 
-  ^77-  No-  vivió  Séneca  cmncho  tiempo  después  que 
^cribik  los liib^os  de  sus  Controversias;  pues  en'va-* 
^ia^r  partea  >  se^  queja  de  su  aván^da  edad  y  nota*>. 
He  decadencia  de  potencias  y  sentidos.  Le.  habia 
flaqueado  el  oido  y  la  vista;  y  lo  que  es  mas  su 
memoria ,  que  habia :  sido  tan  firme  y  aspmbrosay 
eomo  diximQs.  Y  eiejrtamente  su  edad  esrai  muy  eren 
cida  el  año<<xpresadQ  778.dE  Roma  ,11  cfe.Tibe^ 
rio ;  pues^  según  la  ^oca  establecida  de  su  náctmien*^ 
to,  pasaba  de  83  años  (i);.  No.  admira  que  en  esta 
edad  tuviese  ya  atguna  decadencia  de  memoria  y 
sentidos ;  antes  es  41gQO  de  admiración,  que  enton-- 

.  .  ees 


Prueba  de  aue  el  texto  está  muy  corrompido ,  y  por  causa  de 
tamas -variaciones  M  pueáe -servir  de.  firme  apoyo  á  la  conje» 
tura  ^e  Lipdo.  Bien  que  kállindose  esu  fondada  en  un  Códice 
ML  &  no  es'despreckll>le.Bn  ésia  hypAtesi^sé  escribiria  el  libio  9 
dé'ifaVGdntroversias  después  del  afio  tf  de  <nberio^784  de 
Aoma.  Advertifáo^y  'que  mnque'  díee^Scooto  qoé  eti  todos  ids 
jtíipres^  sehiüla  StjmUt  6  Stnimurj  nosaotos  hemos  encon- 
trado la  lección  de  Lipslo  Sefanicmoi  en  la  edicion.de  Roma  15861 
bechá  por  Códices  de  Mareto ,  avqqve  dcspves  de  en  muectei 
V  fe)  BiUioi.  twf.  Hitp*  lib.  I*  cap.  4.  n.  ^5# : 
'#)  Bií^o^. /it«Mi./f^r«lf6.  a^cap»  p^mr.     2  ^ 
'jU)  y  sí. liubíera' escrito  algo  detraes  de  Ja  conjuración  de  8e« 
grano  ,en  et  784  de&oma  1  sefon  la  cmjemrade  lipsio  ,teadiia 
7a  8^  afioei 


«.i  '•         .         ..,<  «         ■         ..'  ..  *      í.  .  .4  •U.w* 
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ce£  se  iiallase  don  el  vigor  de  cuerpo  y  ánimo,  que- 
se  necesita  para  escribir  uoá  obra  semganCe.  Y  se 
verifica  en  Séneca  la  senteocia  de  S.  Gerónimo  (e), 
que  descaeciendo  en  los  vi^os  todas  las  ocultadas, 
90I0  tiene. alomento  la  sabiduría. .  u 

,  78  Andces  ScÍKtto(¿):  DO  hace  á  Séneca  de  tan-! 
ta  edad  al  tiempo  que  escribió  sus  libros;  pues  dice' 
que  en  el  año  YL  deTU}crío,de  Roma  772,  te-< 
QÍa  63  años.  Pero  en:  esta  cuenta  faáy  error  crono-. 
]<Jg|ico  (i)  ,  porque  el  núsmo  Schoto  dice  ,  'V^  en; 
di  año  ^10  de  Roma  cenia;Séneca.lo  menos  dÍK> 
años ,  pues  pudo  iiaber  mdo  á  Cicerón.  Siendo '  es- 
to así  ,  necesariamente  había  nacido  en.  el  año  70a 
ée  Roma.  Por  consiguiente  en  el  VL  c^e  Tiberio, 
que  es  según  Schoto  el  773 ;  y  ^segoo  cómputo  masi 
¿sáccó  el  773  tenia.  Séneca ,  no  .62  como  escribe 
aquel  Autor ,  3ino  73  ,  ^  quando  méil06-73  añosj 
Época ,  que  le  acomodaba  ma$  para  convencer  sii 
intento,  que  era  manifestar  que  siendo  joven  Séae~. 
ca  el  Filósofo,  era  ya  Vi^  ¿1  Retor  ,  y  por  om- 
tígniente  no  pueden  ser  una  núsina  persona.  Mucho 
m^  se  convence  esta;  verdad  en  iluestra  sentencia^ 
^e  da  á  Séneca  78  años  de' edad  en  el  menciona- 
do iiño  VI.  de  Tiberio,  77;;  de,  Roma:'  ¿Pues  quién 
llamaría  joven  á  un  viejo  de  tantos  años?  ^ 

-  -.  79  .  No  se  sáfae  por.doeximcnto  expreso  y  posi* 
tivo  el  año  cierto  de  la  muerte  de  Marco  Séneca, 
m  basta  quantos  prolongó  su  lai^  vida.   Algunos 

■    -  -L  .   •!  ■'■'    ■■ .-    .  ■  ^-^   '  /  .-■      Att- 

-  (4  Ad  Ntpetiatt.tora.  1.  '*pht,  fl< 

\ff^  Praef.  dcatitUlgJtckvii.  r0iijpag..$^    ..         .  .>'■    l~ 

(1)  Puede  libiaise  de  error  á  Schoto,  suponiendo  que  no  faac* 
la  cuenta  desde  el  2^0700  ,  sino:  desde  el  7r'o;.^co  po(Ua  ex- 
plicare-mas  .QanudiáML  j  cqq.bbciios  embum^  ... 


1^4  Estado  de  la  UteraturaénKími^ 

Avto^res.  (a)  escriben  qué.  vivió  ^j  Í4 ;  á  -  U2o!  áñbs.  Be- . 
ro  esta  noticia  carece  de  todÓ&ndamentaVy  solo< 
tuvo  origen  en  la  equivocación  de  haber  contundido' 
4  los  dos  Sénecas  ^  haciendo  del  padre  y  del  hijo- 
una  misma  persona.  Y  domo'Sénieca  el  hijo.:yivi6'. 
hasta  ¿1  año.  II  ^  ú'  12  deripiperio.deJ^eran  ,65, 
ú  66  de  Je8u-Christo^»  817,  ú  818  de Honxa ,  éx-r 
tendieron  hasta  este  año  la  vida,  del  padre  ;  y  no. 
pudiendo  retardar  su  nacimiento  del  700-  de  Romá^ 
según  lo  que  consta  de  ^  sos  obras  ^  vii)ieron  á  ha^^ 
cerle  de  120  años;,  y  por  pocor  nó  le  dan  ia  edad 
de  ios  Patriarcas  antediluvianos.  Pero  en  este  ca- 
so, Plinio  {b)  y  otros  Autores  ^  que  numeran  los  Ma^- 
cróbios^  ó  personas  de  larga  yida,  no  hubieran  ornin 
tido  un  exempio  tan  notable  como  el  de  Séneca.  Lo 
mas  e&que  sabemos  pgr  el  testimonia  de  suhgo  {c)^ 
que  Marco  Séneca  Imbia  ya,  muerto  á  principio  del 
imperio  de  Claudio  ,  14  años  antes  que, imperase 
Nerón.  Verdad  es  que  Marco  Séneca  (¿í)  en  sus  C!^^ 
troversias  h^ce  mención  de  Lépida  preceptor  de 
Nerón.  Lo  que  podia  infundir  sospecha ,  quelaabia 
alcanzada  hasta  los  tiempos  de  este  Emperador.  Pe« 
ro  ni  es  preciso  que  el  preceptor  viviese  hasta  el 
imperio  de  su  discípulo ,  ni  aquel  Nerón  es  el  £má» 
perador  de  este  nombre ,  sino  Tiberio  ^xS  su  padce, 
que  también  se  llamaban  Nerón ;  ó  mas  bien  Ne- 
..  *  .'*     ».   -ron 

»(a)  Matam.  de  Mstr.  Hitpan.  truüt.  pag.  13.  =  Vasseus  Cbro^ 
nic.  Hisp.  pag.  237. 

(b)  Lib.  7.  cap.  48.  =  Lucían  Áú:Macr4A.^=n  Phle^/  ie  te* 
gaeo.  =  Valer.  Max.  lib. ^;  c^  i$*<z=:Cttisot.'dcdie-'f¡ 
cap.  1-5.  &c.   '     '  J     '. 

-  (c)  De  Conud»  ai  Helv.  cap»  9.  ! .. 

{fi  Praef.Ub.  4«  alias  9.  C0fiiraprS=ltemiíb»r3^O9itfrw«xzi 


ISó  Estado  de la^terMura knrRmn^ 

que  su. tío 9  mkrMoldfi  su  tk^imtbrtm.'^^^  ccrfacide: 
en  un  mismo  año  la  muerte  de  estos  dos  ilustres 
personages.  Este  tio ,  ó  avüoculo  de  Lucio  Séneca* 
fQurió  volviendo  de  la  Prefectura  de  Egipto^  en  que 
había  estado. i6  años  {a).  Esta  muerte  sucedió  an- 
tes dei  primer  año  del  imperio  de  Claudio  ^  en  que 
Lucio  Séneca  fiaé  desterrado  á  Córcega.  Su  tio,  pues, 
fué  hecho  Prefecto  de  Egipto  en  el  imperio  de  Ti* 
berio.  Resta  ezámtqar  quienes  fiíeton  los  Prefecto» 
de  Egipto  jen  tiempo  de  aquel  Emperaddr.  £1  año  767: 
de  Roma  sieisdo  Cónsules  Sexto  Apuley  o  y  Sessxo  Pom^ 
peyó  y  según  Dion .  Casio  (¿) ,  era  Prefecto  de  esta 
provincia  Ejnilio  Recto.  Y  parece,  fué  depuesto  en-^ 
tonces ,  ó  á  lo  menos  nó  continuado  en  la  Prefiscr^ 
tura ;  porque ,  oomó  escribe  Dion ,  habia  enviado  é 
Tiberio  mayor  suma  de  dinero  qUe.la  que  acosftum^ 
braba'  contribuir  Egipto.  Desagradó  al  Emperadoií 
con  lo  que  pensaba  obsequiarle;  y  le  dio  por.jres* 
puesta ,  que  gustaba  se  esquilasen  ^  mas  no  se  deso^ 
liasen  sus  ovgas.  Pespues  de  este  Emilio.  Recto  nó 
•hallamos  otro;  Prefecto  en  Egiptao  .has^'  Vetrasio 
Polion ,  que  murió  según  Dion  Casio  {c)  el  año  785 

,  ^  Q^ 

fortuna  knimtm  JÜdacenio  facer0t  9  infra  trícesimfmt  di^m  9  ^^ 
rhfimMm  virum  tuum9  ^*  €^^  m^er  trium  liberorum  eras  9  ^xtur 
iisiL  Senec.  dé  Coníol^af  Melv. ^aj).  2.  ±r: Úarirsimum  virum  ami* 
séroí  (Hdviae  sóror)  ama^Mdum  núíánm'9  Mtifgo  nuproratf  ih 

(a)  Post  hoc  nema  ffiráiur  \  quoa  per  sexdecim'armoSy  iquibuf  ma* 
ritus  ejus  Xgyptum  abtinwt  9  nunquam  in  publico  conspecta  est% 
Senec.  ibid.  *  . 

ibySEmilio  ceffe.RiecfO9.cuh  ir  pecumae  mt^orem.  constituía  fum^^ 
mam  ex  JEgypto  •  cui  fraeerat ,  misisset ,  rescripsit :  :se  tondeti 
oves  suas  ,  non  degublí  velle.  Hist.  Romi»  JLib^  (7%  ti-  ^o* 

{c)  Vetrasio  PMione  Mgypti  prat^eeto^  ,!Vitafunct09€x  cáesarkh 
nis  lAertis  cuidam  Ibero  ai  certum  temput  prommiam  aumdauit» 
Lib>  $8«  til  i$«  ,.,.,. 


de'Rbnia*  Contanfio;  dcssdé  61-/^69  v  ano  siguiente  á 
la  Prefectura  de  Emilio  Recto  hasta  el  785,  van  pun- 
tualmente 16  año&^y  son  los  mismos  que  dice  Sé- 
neca tuvo  su  itkiJa  Pce&ctura  de  EgiptCK  De  doíi-* 
de  iofíáre  Jipato  Lip^  (a)^  con  demoBt<;^acioa  fágtó^ 
tica  la/identidad  de  'e9taa:dos  -personas  (•T^,'*coávie^ 
ne  á  saber ,  el  Prefecto  dé  Egipto  avúnculo  de  Lil^ 
cío  Séneca,  marido  de  su  tia  ;  y  Vetrasío  Poiionj' 
y  que  ptíí^  eo  realidad. era  su  nombre»;  A ^ Vetrasío 


iét  *  ^  '  •  ii' 


'  J :    •    ..         ■  .    ''  u.   ' :  ^y    \J  '-Fo*^ 
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^(tf)  Ñor,  In  X^Semc^deCmxti.'ai  Hcfo.cáp¿  17.'  ■    \ 

(i)  Ruano  Historia  general  de  Córdoba ,  cap.  14»  n.  .^a.  da  poi[ 
noticia  positiva  la  conjetura  de  Lrpsio  sobre  la  identidad  dee^tos 
dos. ptrsóaagesv pero  sifti  etpifesar  sus  fondacQéntoi',  ni  auñ  cí^ 
Ur  el^^Ma^r  díjn^^  lo  4iq«  /conjo  sj,  la  hubjéiampsc dft-  ^rfí^jr^sot 
ore- su  j::alapra  eii  las  noticiaf  antiguas..  Tampocp  profundiza  es? 
ieL'iliA'  saca  ''el  ^Vu'tu  'de'íai^  verdafdef  hfetAricas  ¿(jUe  nosotros^de^ 
ducímos  de  aquel  ^riiicipb.  Poniüe  c¿i)starí3o  ocÉnd'XOttstK  pot 
L.  Séneca  (de  Consol,  ai  Helv.  cap.  2.),que'laraiUette  de  JVI; 
Séneca  fbé  el  mismo  año  que  la  de  aquel  Prefecto  de  Egipto ,  ^ 
pot  Dion  Casio  (lib.  $9. )  que  la  de  Yetrasié  Potibn  fué  d  año  78$ 
de»  R5>ma ,  sejdeduce  clarisimament^  el.añp  fiíao  de  k  mnette  de 
tlL  Séneca.  Y.  no  obstante  el  misma  Jysto  Lipsio,  lejos  d^  ^^ 
¿n  dáro  esta  Verdad  histórica,  que  es  évidepte'ségüii  aquel  P^^in- 
típio  y  titubea  y  .duda  sobife  el  año  de  aquéUa'ftiTiérié ;  -y-  aún  ¿ 
sucedió  en  el  imperio  de  Tiberio,  ó  en  el  d&  Cay9«;No  todas 
las  verdades  se  descubren  de  una  vez.  Deb^mo^  agradecer  á  Lip- 
sio  su  invento :  pero  somos  los  primeros  que  con  nuestras  re^ 
üexiones,  valiéndooos  de  lo  imrentado  por'él,  hemos  hallado  él 
año  fixo  de  aqnel  hecho  histórico^  que  él  ignoró  |  y   has^  e^ 

Íresente  han  ignorado  todos.  Nos  vernos  en  la  necesidad  de 
acer  esta  advertencia ,  para  convencer  de  nuevo  la  utilidad  de 
nuestras  averiguaciones  históricas,  y  la  sandez,  ó^  mala  fé  de 
quien  ha  dicho ,  que  nada  añadimos  de  nuevo  ,  y  que  es  copiado 
de  D.  Nicolás  Antonio,  todo  loque  decimos' en  nuestra  Historia 
literaria.  Lo  ^ísmo  se  ooiiTence  ahora  y, en  ios  tornos  siguientes 
con  las  correcciones  que  vamos  haciendo  á  la  Biblioteca  antigua 
de  aquel  gran  Critico,  que  por  ser  obrá^  póstftwna  no  la  pudo 
pefffecdonar.  Pero  sieoipre  admiramos  la  profundidad  de  su  in- 
genio, y  erudición. 
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Polioa  sucedió  Severo  (i)  en  la  Prefectura  de  Egíp^ 
to ,  y  la  obtuvo  pocos  meses,  A  Severo  sucedió  Fla^ 
co  segua  Philon  (n).,  cinco  años  antes  de  la  muerte 
de  Tiberio^  que  viene  á  ser  el  1 8  de  tstc  Empera-- 
dor,  32  de  Jesu^^hristo ,  el  año  siguiente  al  Con-- 
sulado  y  muerte  de  Seyano  785  de  Roma;  y  es  el 
mismo  en  que  Dion  Casio  pone  la  muerte  de  Ví-^ 
trasio  Polion  ^  Prefecto  de  Egipto*  No  habiendo  es-' 
tado  Severo  un  año  entera  ^n  la.  prefectura^  se  de«^ 
duce  que  el  año  de  la  muerte  de  Polion  es  el  mis- 
mo en  que  se  dio  aquel  empleo  á  Flaco,  Así  se  cor* 
robora  la  cronología  dé  Dion  Casio  con  la' de  Phik 
lon  Judío.  De  todo  consta  que  Vetrasio  Polion  avún- 
culo de  Séneca ,  marido  de  su  tia  y  Prdecto  dé  Egip^ 
to,  entró  á  exercer  este  enipleo  en  el  año  768  ,  lí 
769^  de  Roma ,  3 ,  ú  3  de  Tiberio,  y  le  obtuvo  por 
espacio  de  i6  años,  hasta  el  785 ,  18  de  Tiberio;  y 
que  murió  en  el  mar  volviendo  de  su  prefectura.  Trein- 
ta dias  después  de  esta  muerte  perdió  Helvia  á  su 
marido  Marco  Séneca ,  según  dice  expresamente  sii 
hijo  el  Filósofo  (b).  Según  este  cálculo  ,  mas  exacto 
y  puntual  que  el  de  algunos  Críticos ,  tenemos  ya 
el  año  fíxo  de  la  muerte  de  Marco  Séneca ;  y  fué  et 
785  de  Roma,  33  de  Jesu-Christo ,  y  18  del  impe- 
rio de  Tiberio.  Este  año  coincide  con  el  de  la  muer^ 
te  de  Jesu-Christo,  y  el  destierro  de  Junio  Galíon, 

de 

(O  En  el  texto  de  Díon  Casio  se  le  llama  liero  por  yerro.de 
pluma  I  6  de  imprenta;  pero  consta  de  Philon  Judio  (lib.  ia 
Flaccum  pag.  647.)  que  se  llamaba  Severo.  Fué  fácil  la  equivoi> 
cacion  y  suprimiéndose ,  ó  borrándose  una  sola  letra » y  alterándo- 
se levemente  otras. 

{d)  In  Flaccum  pag.  754. 

{b)  Intra  tricesimum  diem  carístimum  virum  tuum  ,  ex  guo  ma^ 
ter  trium  liberorum  eras ,  extulisti.  De  Consol,  ad  Helv.  csip.  s. 


y  vida  de  Mokco  Anheb  Sé 

de  qué  )hablaréau>s  después  (^).  Esta 
guacion  del  año  de  la  muerte  de  Mai 
rence  la  temeridad  de  Tiraboschí, 
^^  Ha:sta  qué  año  :llegase;Marco.S^ 
«>.  mos  siquiera  G0iq^iirarlpJ^)¿P£ro 
gfx  el  año  de  esta  muecte.  ccm  f 
copiando  á  los  Bibliotecarios  y  . 
cedieron?  Las  averiguaciones  f 

hacerse  con  profundo  examen  y 

hechos.  La  époóá  fléllií  int^ñ 
que  acabaoios  de  fí^ar  .<;on  n; 
dita  4ue  es  posible  conjetural 

lo  y  aunque  no  lo  sea  'para  T 

gan  su  método  superficial  c 

xana*     ».  .„.'..  ^  «,.....<...  '^  ^  < 
82     Popeblount  (c)  por 

Anneo  Séneca  tomado  d' 

SOTO  de  epitafios.  Si  en  ef 

tro  Marco  Séneca ,  no  c 

ro  el  mismo  epitafio  sf 

ñeca  en  su  vida,  que 

cuyo  autor  se  cree  hr 

se  dice,  que  el  misn 

morir  en  el  baño,  d 

aquel  epitafio,  que 

en  una  lápida ,  ó  m' 

viene  mas  á  Séne< 

supone ,  que  habí 

cargos  en  la  Re 


(4  Wst.lit€r.ie 
(t)  Tom.  9.  lib.  I 
{di  Cmsur.  ctM 


f6Q  Estada  deMlitvratyrahfKom^jf 

pprqi»  D}6s  le  llama'  a  otra  vUa  m^  éa  tX  Cie^ 
le<  Sin  embargo  le  pondremos  abaxo  (a)  ,  porque. 
^  las ,  ediciones  de  Schoco  y  Gronovio  se  hidla 
también,  aplicado  á  Marco  :Séiieca.  Peromayor  elo- 
^  es  f^  padre  haber  -4^preci^b  en  vida  estos  ho- 
pqrea  temóos,  que  perderlos  contra. sa  voluntad  en 
la  muerte. 


EPITAPttlOM.     L 

(0)    Cura ,  tahor ,  méritum ,  iuttípil '  pro  manert  hoturtt^ ' 
lu  aUoi  pOTthat  mtíkitatt  anímai.   ■" 

Mt  pread  4    ooMf  Deaf   tvocat.  Itióet  actit 
Rtbut  lerretíis  ,  horpita  iirra  vate. 

CorpuT  avara  tamen  lolkmnibui  aceipe  taxit, 
Nanqut  rniimam  cotia  rtdditmu ,  otta  títí. 
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traci^nes  y  tfaducchñes  de  iás  O^as  dé  M¡0c<^She-- 
ca.  XXVIII.  Fragmentos ,  Ol?ras  dudosas ,  ó  supues- 
tas. XXIX.  Si  escribid  declamaciones  propias.  XXX.  Si 
es  el  autor  de  las  Tragedias.  ^SXXL  Del  libro  de  No^ 
tas  y  ó  cifras ,  atribuido  á  Séfíiec0.\     ^  ' . 

L.       »  *    '  - 
as  obras  ciertas  de  Marco  Séneca ,  que  han  lle- 
gado á  nuestra  xioticia  ^  son  los  libros  de  Suasorias 
y  Controversias  ,  que  escribió  á  instancias  da^  sus 
tres  hyos  en  los  últimos  años  de  su  vida.  JUámanse 
Suasorias  las  piezas  de  eloqüenda  en  el  género  de^ 
liberativo ;  y  Controversias  en  el  judicial.  A  unas  y 
o¿^as  se  da  el  nombre  general  de  Declamaciones. 
Unas  y  otras  se  componian  á  imitación  de  las  oran 
dones  verdaderas  del  Foro  y  los  Tribunales.  Las 
Declamaciones  se  pronunciaban  eii  las  escuelas  de 
Retórica,  ó  en  las  casas  de  algunos  personages  dis-* 
tinguidós.  Servían  para  exercicio  y  ensayo  de  los  jó- 
venes y  de  los  mismos  profesores  de  eloqüencia«  Mu-, 
chas  veces  se  ocupaban  en  ellas  los  Oradores  isoosu** 
mados,  por  no  perder  con  la  falta  de  uso  la  destreza 
y  fiícilidad  de  orar.  Solamente  se  distinguían  las  De^ 
damaciones  de  las  Oraciones  verdaderas  en  la  dife- 
rencia de  teatros,  y  que  en  las  Declamadones  se  per- 
mitía usar  de  estilo  mas  florido  y  adornado.  Como  el 
fin  propio  de  las  Declamaciones  no  era  persuaiiir ,  si« 
no  adiestrarse  en  d  uso  y  arte  de  persuadir ;  no  se 
empleaba  en  ellas  tanto  ímpetu  y  ardor ,  como  en  las 
oraciones  de  los  Tribunales;  pidiéndolo  asi  la  mis- 
ma naturaleza  de  las  cosas  :  pues  seria  importuni- 
dad en  un  Soldado,  manifestar  d  mismo  ardor  un 
de  exerdcio,  que  un  dia  de  batalla.  Por  lo  de- 
•  mas, 


t 
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diximos  antes ,  fueron  á  Roma  cerca  de  los  fines  del 
imperio  de  Augusto.  No  tenian  menor  ingenio ,  ni 
menos  afición  a  la  eloqüencia  que  su  padre.  Ademas 
aspiraban  por  este  medio  á  los  primeros  empleos  y 
honores  del  Estado.  No  se  contentaban  con  apren* 
der  la  iacultad  de  la  eloqüencia ,  y  deseaban  saber 
la  historia  de  sus  profesores ;  comprehendiendo  con 
su  mucha  penetración  quanto  importa  á  los  facul- 
tativos saber  la  historia  literaria  de.  sus  fecultades, 
sus  prc^resos  y  estado  en  diferentes  .  tíonpos.  Así 
para  conocer  a  fondo  el  mérito  y  diverso  carácter 
de  tantos  hombres  eloqüentes ,  como  hablan  flore- 
cido en  el  imperio  de  Augusto ,  y  dilatada  vida  de 
su  padre ,  le  suplicaron ,  como  hemos  dicho ,  forma* 
se  una  colección  de  todos  sus  alegatos  y  sentencias. 
Esta  fué  la  ocasión  que  tuvo  Marco  Séneca  para 
componer  sus  libros  de  Controversias  y  Suasorias. 
En  ellas  con  mano  maestra  delineó  el  carácter  de 
tantos  hombres  eloqüentes ,  y  se  pintó  también  á  sí 
mismo ,  dexando  á  los  siglos  posteriores  un  sober^ 
bio  monumento  de  la  eloqüencia  Romana ,  y  de  su 
propia  capacidad. 

2  No  sabemos  que  Marco  Séneca  escribiese  de- 
clamaciones propias ,  ó  compusiese  por  si  mismo 
algunas  Suasorias ,  ó  Controversias.  Lo  que  escri- 
bió fué  una  colección  y  extracto  de  las  piezas  de 
eloqüencia  de  los  mas  célebres  Declamadores.  £x«- 
puso  quales  hablan  sido  sus  alegatos  en  las  diferen- 
tes causas  y  asuntos  ,  asi  del  género  deliberativo, 
como  del  judicial.  Señaló  las  divisiones ,  las  pruebas, 
las  sentencias  y  figuras  retóricas ,  de  que  cada  uno 
había  usado.  Añadió  juicios  críticos ,  asi  suyos  ,  co- 
mo de  otras  personas  eloqüentes ,  ya  manifestando 

los 
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,lo8  aciertóSi  yáU  práctica  Viciosa  de  álgidos  De- 
clamadores. Introduxo  otras  tratidas  y  anécdotas  li^ 
terarías,  que  hacen  iu  obra  no  menos  divertida  que 
provechcm.  A  estos  libros  dio  el  título  de  Suaso* 
rías  Y  Controversias.:  '  ..  '.  i  ,     > 

3  ■  Es  cosa  demostrada  entre  Jos  Eruditos ,  que 
■los  libros  de  Suasorias  y  Controversias  no  son  obra 
de  Séneca  el  hijo ,  sino  el  padre.  En  vano  nos  de- 
tendríamos á  convencerlo,  siendo  boyütera  de  to- 
'da  duda ,  como  dice  Marün  Delrio  (a).  Todos  los 
'  M.  SS.  y  ediciones  modernas:  ponen  á  la  frente  de 
estos  libros  el  nombre  de  ilfdrfo  Séneca.  Y  aunque 
en  las  ediciones  antiguas  se  lela  en  el  título  de  es- 
tas obras  el  prenombre  de  Lucio  ^^é  porque  los 
.Editores,  no  conodendp  masque  á  Séneca  el  Filé- 
«oíb ,  k  confondieron  con  el  Retor  ,  y  k  hicieroh 
-  Autor  de  aquellas  obras.  Incurrió  este  error  el  Au- 
tor antiguo  de  la  vida  de  Séneca  :  le  propagaron  des- 
-pues  Rodolfo  Agrícola ,  Erasmo,  Juan  Vaseo,  Ga- 
ribay ,  y  aun  el  Pinciano ,  teniendo  por  obra  de  Sé- 
neca el  Filósofo  las  Declamaciones  y  Controversias. 
-Pero  nos  admiramos  de  hallar  esta  contusión  en 
medio  de  la  luz  de  este  siglo  en  Italia ,  y  en  un  cé- 
'  kbre  profesor  de  Teología  y  de  Historia :  añadien- 
do el  nuevo  error  de  ^ar  á  Séneca  ^ei  Filósofo  él 
prenombre  de  Marca ,  que  nadie  le  dio  hasta  ahora; 
'  aunque  algunos  llamaron  á  su  padre  Lucio  (i).  '^FlO" 
»  recieron ,  dice  Berti  {b)  ^  en  el  primer  siglo  de  la 
Tom.VL  L3  "Era 

(d)  Pfoleg.  in  Trag.  lib.  3.  vit,  Senecar  ,  Up.  9. 

(i)  Los  otros  convirtieron  á  Marco  en  Ludo.  Solamente  Betti 
convierte  í  Lúe»  en  Mareo. 

ifri  M.  Annaeut  Séneca  ,  Philosopbtu ,  Dedamator ,  &  Rhoor» 
Bm.  bittor.  P.  L  saeculo  i.  cap.  6,  Appendix. 


;iú6        .:  I>é  .hs)EséñtoS:í 

-t/  Era.ehHstiana  Ondio^  Titq  IfiYicrJiy;^  Ptedcé, 
9i  y  Marca  Anoeo  Séneca'  FHósáfir ,  Bedaobador  y 
9f  Retor."  Mas  de  dos  siglos  ha  que  d  sabio  Ana- 
elisia  de  Aiágon  Geránúna  *  ide  Zurita .  disipii  estáis 
nieblas  en  el  aviso  que  dio  £.  Ambrosio  otfó  'Moia- 
1  les  (A).  DespJ]€&  Ijustx):  Lifisk)^  Martin  Dekit)  \  -An- 
jdres  Schoto  ,  y  D.  Nicolás .  Antomo  acabai^On  de 
>demottrar  esta  verdad  histórica.  Y  en  medio  de  Ita- 
-lia>  y  deLsiglo  XVIIL  ;ios  reproducé  ahora  Berti 
::el  error  ímjttguo  v^umeiatándole  con  otro,  nuevo.  A 
cesto  idió  ocasión  la;  naturaleza  de  su  obra.  Eti  los 
iCompé¿dics  y  Breviarios  Mstóricoá  se  recogen  y 
-no  se  examinan  las  noticias.  Se  contempla  demasía^ 
c  do  la  pereza  de  los  lectores ;  se  atiende  mas.  á  la  bre- 
vedsid^uei.  la  exactitud  y  verdad  de  la  Historia* 
f  Ua  Erudito/  de  investidura  y  de  la  moda ,  mas  amaa* 
't€f  de  sus  comodidades  ,  que  del  estudio  de  las. le- 
.  tras ,  armado  con  una  de  estas  noticias ,  tomada  al 
-paso  en  un  Compendio  ^  tiene  por  ocioso  recurrir 
-á  las.  fuentes  ^  y  por  cosa  superflua.  las  obras  ex- 
. tensas  y  profundas,  donde  se  busca  la  veidad  y 
I  solidez  de  la  historia ,  sin.  lisonjear  la  desidia  y  c6* 
-4nodidad  de  algunos  Lectores.  No  hay  que  esperar 
-que  semejantes  obras  gusten  á  los  amantes  de  los 
'Compendios^  en  los  qualés.se  adhieren  .muchas 

no- 

'  (i)  Fuera  de  estos  Autores  ,  dice  Bertí  que  florecieron  en  aquel 
$¡gto  Scrabon  ^  colector  diligente  de  Historias  antiguas.  Dudamos 
mucho ,  que  nadie  por  estas  señas  conozca  á  Strabon ,  célebre 
Geógrafo  Griego.  Est6s  defectos  notados  á  Berti ;  no  son  efec- 
to de  ignorancia  ,  sino  de  olvidó  ^  ocupada  su  atención  en  tanto 
cumulo  de  noticias  sueltas ,  como  se  presentan. en  un  compen- 
dio y  y  mas  tan  abundante  y  erudito »  como  «i  Breviario  Ustár 

riso* 
(0)  Lib.  9.  cap.  9. . 
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versias  fueron  escritas  Jmtes  ^oe  fas -Suasorias,  áE>* 
mo  nos  informa  el  mismo  Marco  Séneca  (a) ,  y  di- 
ximos  eo  otra  parte.  Pues  en  una  Controvecaa  fvo- 
mete  hablar  de  cierto  asunto ,  qüaaaÍQ  Uegue.  á  es- 
cribir las  Suasorias.  Fuera  de  ¡esto  los  Ubros^deCoa 
troversias  son  la  -  obra  prínc^aí  de  Marco  Sénoca 
por  su  mayor  extenáon ,  y  por  ser  mas  instructiva 
y  de  mas  notoria  utilidad.  Ya  dixlmos  el  tiempo 
eo  que  Marco  Séneca  escribió  isus  Ubro&de  Contro- 
versias., y.ílié  ¿lias  principios  dd  imperio. de Tib»' 
r^o,  siendo  jóvenes  sus  tres  h^os  ,  y  [»xparáodo9e 
para  el  foro ,  y  los  cargos  públicos.  En  estos  en- 
traban los  Romanos  en. el  imperio  d¿  Alisto  des- 
do su.  mas  florida  edad.  Algunos  años  antes  eterci- 
tahaiLSu  eloqüencia  en  el  :&rQ  y.  jdemas  Tribunales; 
pues  leemos  que  algunos  Oradores  sigDÍeron  causas . 
célebres  desde  la  ^ad  de  19 ,  ü  ,^ó  añcs  (¿).  Así  se 
hallaban  los  hijos  de  Séneca  al  principio  de  su  ju- 
yentud,  quando  su  .padre-comenzó.á  eaoñbir  loslí-, 
bros  de  jás  Controversias.  Nada  mas  .conrániente 
para  ellos  en  aquella  oportunidad.  Fabricio  dioe  (c% 
que  Marco  Séneca  escribió  los  libros  de  las  Contro- 
versias para,  uso  de  sus  tres  hüos  ,  y  valiéndose  de 
la$^:apunCacioQes,.quejélxáÍ3it)Q:hábia  heebo  quando 
oyó  pronunciar .  aquelkS'  pieza»  dé  eloqüencia.  £n 
uso  y.  otro  se  engaña.  iPües^  ni  Marco  Séneca  es- 
cribió los  libros  de  .Controversias  solamente  para 
el  uso  de  sus  h^os ;  ni  se  valió  para  su  composición 
de  algunas  apuntaciones ,  que  hubiera  hecho  por  es- 
,    .   ,         .  ■  cri- 

(»)  Lib.  3.  CimtTov.  13. 

(A)  Dialog,  dt  caus.  comipt.  t¡oq.  cap.  34.  „'  ._.  _. 

je)  Biblití.  latin.  vfl.  líb.  3.  cap.  9. 


qfkp  al  tíeiBpo.  de  oir  á.  los  Dedainadoro^  Todo  lo; 
contrario  consta,  ^presamenite  del  mismo  Marco : 
Spijeca  (a).  Para  escribir  -sus  C^qntrwersias.  ^  .$ola-> 
flj^Ate  reoíjprk^  al  fiíí  y:  rico  depósito  de  wmtmo-* 
Vf^  Nq  tuyo .  presí^qte  otrp  coipentario  >  ni  docur; 
Jisento  {h\\  ni  los.  ¡neqesitaba.  Tanta  era  la  abundan*, 
cia  de  sus  noticias  ^  y  1^  fidelidad  de  su  memoria, 
/kunque  escribió  aquéUqs  libros^  á  inst^iacía  i  de  .^%. 
i^9  y  Pdf^  YU  instruccipn;  tPYO!Í£\mbieola  mira 
con  esta  ocasión  de  utilizar  al  publica  hÁ  dice  (i?), 
que  dedica  esjta^  obra  al  pueblo  ,  sin  contenerla  en 
los  estrechos  limites  de  una.  instrucción  privadji  y 
doméstica.  ... 

.^5  .La  obra  dfi'Cp;il7.oyersias  de  Marco,, Séne- 
ca estaba  divisdid^ieii  diezr  libros*  El  Autor,  había 
puesto  a  cada  pno  de  ellos  unPre&cio  muy'  eru^ 
dito  f  que  contenia  mucjias  particularidades  lite- 
rarias ^  históricas,  y  criticas.  De.  estos  diez  .libros^ 
nosha^  fmed^do:  splanaen^Q.  cio^ov  conviene  á  sa-*. 
j  *  ber' 

(tf)  Jvibtiis  €nim  ,qwd(  dé'  hit.  H^ctatiíatwAuf  sentfam ,  qui  in 
oitattm  meam  inciderunt  j  indicare  ^  S  siqua  memoriae  meaenm^ 
dfátn  d^psa  smt  >  ab  iUis. dicta  coUigert^.  baque  ex  memoria  *  qmmf  ^ 
tum  vobii  s0is  sií.ipferuté*.  Et  qttaecumque  d  céeberrimae  fií^  • 
cpndifle,  viris  dicta^  Unep ,  ne  ad  quemquam  prívatim  pertingattff 
popido  dedicaba*  Ipsit  quoqt§e  fiiukum  prautaturut  viáeer ,  quikUs 
mimo  immine$ ,  nisi  diqwd  tradafur.posterii  ^  quo  memoria  e&rum 
producaíur»  Fere^etiim  aia  muUi  coihfnenfarii  masámorum  deda^ 
maiorum  extantx  aut  {,auod  pejus  est)falsf,  hoque  ne  ata  igncti 
sint  y  aut  aliter  quam  aebeant ,  noli ,  summa  cum  fide  suum  uni-- 
cyique  reddam»  Omnei  ati$em  magni  hi  eloquentia  nominis^  excep^ 
to  Cicerone  »  videor  audisse,  PraefT  líU  i.  Comrov^ 

ib)  Praefatum  Controverjiarum.opus  eorum^quás  auHerat^  Rhe^ , 
íUTum  dictis  coagmentaium  y  non  ex  eomnuín$ario  aut  scrifte  n/i*, 
quo  y  sed  exiride  ( é  sua  memoria )  tañquam  ex  ditissima  penu  de^ 
promeret.  NicoL  Antón.  Billiot.  vet.  Hispan,  lib.  i.  cap.  4.n«  50. 

Wlbid. 


r 


lya  De  hs  Esirttoi'  > 

ber(i)el  r,a,7,9y  io;y ésto6 no det lodo ebteros,^ 
sino  con  lagunas  en  varias  partes»  Los  Otros  cinco; 
conviene^á  saber ,  el  3 , 4,  5 , 6  y  8  se  han  perdido^  7 
9tíÍQ  lía  qviedado  el  Epitome  dé  ellos ,  de  que  habiáré^ 
mos  después ;  y  los  Pxefaclos  (a)  de  los  libros  3  y  4.' 
Andrés  Schotoen  su  edición  puso  los  cinco  libros  de 
Controversias,  que  existen ,  seguidos  y  no  interpo- 
lados;  llamándolos  iv  2i  3,  4  y  5  en  lugar  de  i, 
^9  ?9  9  y  ^^9  ^^  en  realidad  son.  Y  asi  Se  lia  se- 
guido en  las  posteriores  ediciones ,  solaviente  con  la 
precaución  de  citar  libro  3  alias  7,  y  así  de  los  de-' 
mas.  También  numeró  las  Controversias  sin  respe- 
to á  la  división  de  libros.  De  esto  ha  nacido  no  po-' 
ca  confusión  y  variedad,  cómo  se  queja  justamente 
Gronovio  (4).  Y  verdadei*ametite  es  mucha  impro- 
piedad;  como  si  alguno ,  porque  se  han  perdido  los 
libros  de  la   2.  Década  de  Tito   Livio  ,   llama-- 
ra  XI.  al  libro   XXL  que  existe.  Debiera  ,  pues, 
dárseles  el  mismo  orden  con  que  los  escribió  Sénen 

ca, 

(i)  D.  Nicolás  Antonio  {BíUwt^  vet.  Hisp.  lib.  i.cap.  4^n/$i.) 
dice  que  el  libro  4  que  ahora  se  nu.nera  de  las  Controversias, 
era  el  octavo  en  la  numeración  original ;  y  que  asi  consta  del 
orden  que  tienen  en  el  Epitome.  Pero  se  equivocan  ^rqueelli- 
bm  4  no  corresponde  al  8 ,  sino  al  9  ,  como  se  puede  ver  en 
todas  las  ediciones ,  cotejando  los  libros  enteros  de  Controver«> 
sias  con  los  del  Epitome.  Dei  libro  8  no  nos  (idn  quedado  Con* 
troversias  enteras.  Véase  el  Prefacio  sobre  el  Epitome  en  las 
ediciones  de  Schoto  y  Gronovio.  Schoto  dice:  Comroveriiarum 
Itber  4  9  vulgo  rumut. 

(3)  También  se  han  perdido  absolutamente  los  Prefiícios  de  los 
libros  ^  ,  6  y  8  ,  que  no  se  hallan  en  los  Códices  de  las  Con- 
troversias ,  rit  en  los  del  Epítome.  Debe  ser  muy  sensible  ^sta 
pérdida;  pues  ademas  de  la  belleza  de  estos  Prefacios  «  eon-- 
tendrían  muchas  particularidades  literarias ,  que  no  es  fiícil  suplir 
por  otra  parte* 

(a)  Praef,  ad  L.  &  M.  Senec.  not.  in  fin. 


dñ  Muño. Séneca.        ítth 

tÁ^y  Q^ts/t  esí  €i$ta  verdadera  nudaeiracion.. Noso- 
tros (a)  en  i  el  toino.  antecedente  los  citamoa  ágidep- 
do  la  edición  de  Fabro  y  Schoto  ,  que  temámosla 
4a  vista*  Aun  el  mismo  Grono vio ,  que  notó  la  díso- 
-i^nciav  no  se  atrevió  á.  mudables  aquel  orde^i  ia- 
^  verso;  pero. aconsííja i,  qud  16  exeCüteix  en  las. siguieoi- 
tes  édiciofiíes^  Como  no  sabemos  que  éste  yeíro^se 
haya  enmendado,  basta  ahora  en  las  nuevas,  edi- 
ciones de  las  Controversias,  nos  {)re¡ciáa  continuar 
-Citando  del  mismo  modo  que  antes.      -  v  ; 

-  6  Algunos  Autores  de  la  media  edad  cit)Biron  es- 
tos libros  de  Controversias  de  Séneca  con  el  títu- 
lo de  Libros  de  Causas.  El  Escritor  anónimo  de  los 
'  sucesos  de  la .  Bretaña  dice  :  ^'  Séneca  en  los  libros  de 
>f  Causas  refiere ,  que  según  Catón ,  el  Orador  no^s 
f>  okrz  C0S9  que  ua  hombre  de  bien^  perito  en  el  at- 
ff  Vt.  de  bablar/^  Esta:setítenda:detCaton,86iháiia  ¿n 
.el. Prefacio  del  libro  i.  de  las  Controversias.  De 
donde  inferimos ,  que  aquel  Autor  antiguo  habló  de 
Séneca  el  padre,  y  que  el  libro  de  Causis  no  es  ptro 
que  el  de  las  Controversias ,  de  que  ahora  tratamdp. 
Por  lo  demás ,  es  qüestion  de  nombre  ;  pues  como 
advierte  Séneca  {b) ,  Cicerón  daba  el  nombre  de  Caid- 
sas  á  las  que  nosotros  llamamos  Controversias  (i). 
Otros  {c)  daban  á  los  libros  de  Controversias  el  ti- 

tu- 

(a)  Hist.  liier.  de  Españ.  tom.  V.  iib.  lo. 

(b)  Controversias  nos  dicimusí  Cicero  cMtsas  voeahauVxzzVVíh.  i. 
Controv. 

(i)  Algunas  antiguas  ediciones  uniendo  las  Suasorias  cotí '  las 
Controversias  les  pusieron  este  titulo :  L.  Annaei  Scnecae  OratO" 
ris  &  Rhetoris  sententide ,  divisiones ,  colores,  Pero  no  es  origi- 
nal» sino  conforme  al  capricho  de  los  copiantes. 

(e)  Ves.  M.  S.  Petr.  PithaeL 


-17^        •  t>e  ios  Escritos 

-tolo  de  £ibri  decm  Ríetotuñí.  Advierta  FábHdo  (A) 
^ué  el  numeral  dehem  no  se  ha  de  referir  al  RbePth 
res^  sino  al  Librí{i).  Así  no  quiere  decir  los  librtís 
de  ios  diez  Retares ;  sino  los  diez  libros  de  los  Reto- 
res;  poíKjúe^en  sus  diezr libM)s  de  Controversias  ti6^ 
ne  Séneca  por  objeto  á  lo$  Retores  y  sus  Obras, 

'.siendo  esta  la  materia  de  que  trata.  Añade  Fabrl- 
tío ,  que  en  un  Códice  antiguo  de  Piteo,  y  en  el  P^ 

Jicrhico  del  Sarisberiense  se  halla  la  inscripéiDn  de 
aquella  obra  conod)ida  en  estos  términos :  Ubri  de-- 
vem  Rbétorum  ^najoram^y  qixe  eji'  ambos  se  debtí  re- 

-ferir  el  numeral  no  á  los  Retores,  sino  á  los  libros. 

.No  hemos  visto  él  Códice  de  la  edición  de  Kteo. 
Mas  por  lo  que  toca  al  Sarisberiense ,  ni  en  &  se  ha- 
Ua  la  expresión  Rbétorum  mujorum;  sino  da  de  Ora^ 
torum;  ni  el  decem  sé  aplica  á  los  libros  ,  sino  á  los 

'  Orádoires ,  como  es  visible  en  el  contexto  (^).  Ad&« 

mks, 

(a)  BiUi&í.  latín.  veU  lib.  s.cap.  9.  ' 

.    (i)  Aunque  Fabricio  advierta  que  tn  el  Códtoe  de  Piteo  seda 
á  las  Controversias  de  Séneca  el  título  decem  BJyeiorum  majorum^ 
-Fabro  en  el  Prefacio  dice,  que  la  inscripción  del  Códice  de  Pi« 
'  yteo  es  S$niea€  decem  Rktfotúm»  Asi  Fabro ,  como  Fabricio  dicen 
que  el  Sarisberiense  llamó  á  estos  libros  decem  Rbétorum.  Pero 
en'  el  texto  del  Sarisberiense  está  decem  Oratorum.  Todos  estos 
Autores  y  Vosio  citan  solo  el  libro  8  del  Sarisberiense  sin  seña- 
lar ^pitulo.  Pero  siendo  aquel  libio  muy  largo ,  pues  coostade 
2  s  capítulos ,  debieron  para  excusar  trabajo  á  los  lectores  citar 
'  el '  capítulo  1 3  y  que  es  donde  se  halla  la  recomendación  de  la 
obra  de  Séneca.  Es  indecible  quanto  tiempo  se  pierde  y  quanta 
molestia  produce  esta  inconsideración  y  ó  negligencia  en  el  mo- 
.  do  de  citan  Una  de  estas  cicas  vagas  obliga  á  leer  la  mitad  de 
un  libro ,  y  gastar  muchas  horas  para  lo  que  bastaría  un  minuto 
.  de  tiempo  y  y  el  registro  de  pocas  lineas ,  si  la  cita  ibera  pun- 
tual 

(M  Legantur  itli  quoque  (libri)  qtAos  decem  Oratoram  setaeneüs 
sub  imagine  declamatíanum  scbolarium  Uiüttravrf,  Poticrat,seu  de 
nugis  curial,  lib.  8.  cap.  13. 
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gia8.f  que  d  nüioerQ  de  d^  apUt^do  i  Jos  B.eco-r 
res,  parece  haber  tenido  origen ,  po  en  yerro  de  plu- 
ma, ó  de  syataxí ,  sino  en  ignorancia  y  falta  de  exa- 
men de  la  .obra  de  Sénecaí  ó  como  advierte  Fa- 
bio  {a) ,  en  el  caprichfl  -de  los  primeros  que  le  pu-i    \ 
ñeron  aquel  &kuik>,queiy}es,el  legítimo  y  primitivo 
de  la  obra  de  Séneca,  ^giúó  esta  equivocación  el 
Sarisberiense  quando  recomienda  estos  libros  de  Sé* 
neca*,  y  exboruá  que.  se  lean,  como  útiles  ala  bue- 
na moral  rloSquales  libros,  dice  aqu^v  Autor,  ilus- 
tró Séneca  con  las  sesife«^ia9  dp  dié^  Oradoces^  ha¿ 
xo  la  imagen  de  Declamaciones  «sce^ttc^s.  £1  Sa-* 
ñ^Kriense  verosimilment^  no  man<;)ó  exemplar  algu- 
no de  Sáieca  con  su  legítima  inscripción;  y  sin  re- 
flextonar  el  contenido  de  la  obri^í^se  de»ó  llevar  de 
Ja  fingida  apariencia  del  título  supue^sto ;.  como  si  Sé- 
neca en  $us  libros  de  Controversias  traXera  sola- 
mente los  dichos  y  alegatos  de  diez  Declamadores; 
Por  el  contrario  haciendo  mención  de  muchos  mas 
en  su  Obra  (i),  es  visto  que  fué  equivocacioa  del 
Sariberiense ,  originada  de  lo  equivoco  del  título,  <ó 
de  la  extravagancia  del  primero  que  le  inventó.  £n 
realidad  Séneca  escribió  diez  libros  de  Goncrover» 
úas ,  y  en  ellos  habló ,  no  solo  de  diez ,  sioo  de  mu- 
chos noas  Retores  y  Oradores ;  ó  por  fisejor  decir. 
Jos  adornó  con  las  sentencias  y  alcgfttos  de  nodos 
los  hombres  eloqüentes  de  su  tiempo  ,  asiGdegos; 

co- 

(a)  Atitr  ilte  tiitilut  decem  Rhetoram  íi  -Crtucorum  potUtt  fw' 
mam  ,  qid  iecetn  pratcipuoí  Rhetoret  cttebrant  ^quam  ai  veritattm 
operit  jKtat  tst.  Praef.  in  Hbb.  M.  Senecae. 

(t)  Mas  de  dentó,  dicen  Fabco  y  Fabiic'm:  nosotras  na  nos 
bemoü  qneiido  detener  á  contarlos,  y  pudiin  verwsa  el  Na- 
wuneiator  de  Schoto ,  ó  de  Fabiick). 


eoúdo  LaU¿os ',' <^e  jáecláaiaifoií  en' la»  éscu^as^de 
eloqüenci&4'  Por  lo  que  táfca  altJtuk)  d^ran  /^¿efa^ 
rum  majarum  ;  no  sabemos  que  se  halle  en  algua 
Códice  de  ks  Controversias  de  ISéneca.  Solamente 
kis^üa  Vo^o(a)  que  I^itéo  f!¿ptí<fiió^lasDetelama^ 
cionés  de  Calpürniá  ;^lacd  üdtí  ;él  tfeuló  de  Exúerpia 
decemRhetorummhkífum^)^^^  de  las 

Controversias  de  Séneca  el  padre  ,  que  son  de  los 
Retore^- mayores.  También  se  puiiKera  darr  el  titulo 
de  libraste  hs  Reférh  fHCfíaires  al  Epítome  de  las^ 
Controversia^  áú  mismo  Séneca  ;^  nodé^  otra  suerte^ 
que  ahom  Uaésamos  Profetas  m^¿r^^^  ^G^grafbs 
menores ,  para  <l¡scernirlos  de  los  mayores  ,  que  e^ 
crtbieroíi  con'  mas  extensión.  De  este  Epítome  de 
las  Controversias  hablaremos  abaxó/      ■>  *  .       _ 
7    DespueS'  de  los  diez  libros  de  Controversias^ 
escribió  Marca- Séi^eCa  un  libro  de  Suasorias.  Álgu^ 
nos  dan  á  esta  obra  el  título  de  Laudabilia  {b) ,  pe- 
ro con  notoria  temeridad;  pues  el  mismo  Séneca 
dio  á  SU' obra  el  titulo  de  Suasorias ;  y  )í  ninguno  es 
lícito  mudarle  contra  la  mente  y  voluntad  e'xpresa 
de  su  Autor.  Las  Suasorias  son  piezas  de  eloqüen- 
cía  del  género  deliberativo.  Séneca  en  este  libro  si- 
guió el  mismo  rumbo  y  método  que  en  el  de  las 
Controverfil&s;< Sobre  cada  punto ,  ó  t^na  de  delibe- 
ración nos- dio  extractos  y  juicios  de  las  alegacio- 
nes de  los^  mas  cétebres   profesores  de  eloqüencia* 
No  puso  Proemio  á  este  libro ,  como  al  de  las  Con- 
troversias ;  ó  si  le  escribió ,  no  se  conserva ,  faltan- 

(a)  De  Rhetor.  naU  Q  canft,  cap.  i$.  =  Instit.  eraíor.  IR»,  i. 
cap.  I  r.  2r 'Piteo  halló  estas  inscripciones.en  un  OSdice  M.  S.  de 
buena  noca  ,  como  advierte  Fabro  Praef*  ia  lib.  il/.  Semcae, 

{b)  Fahtkio  BfUiot.  litím^vetAib.  a»  Cap.  9«  . 


Marco  Séneéa,         if$ 

0  de  ia  primeA  Suásor-io.  Así  no 
liso  dedr  Fabrído  (a)  quando  nos 

1  de  las  Soasorías  de  Séneca.  Ve- 
dccatvel .Pre&cio  del  libro  I.  de 

Alli  inismo '  para  lá  distinción  de 

orias  cita  á  Juan.  LeclerC  en  elli-i 

rft'ua ,  donde  no  hemds  hallado 

propósito. 

un:libro  de  'Soasbrias  ;  y  este' 

)F0  {b).  Se  ignora  si  -Séneca  es- 

>4kSua80TÍa8,  uleros  muchos, 

la  I.O  cierto  es  que  falta  una 

adron  sobte  el  tema  de  Tbeo^ 

--  Séneca  (r)  en  los  libios  de  las 

la  qu&'  promete  habhu*  en  ,lle-' 

,  O  no  escribió  i  pues,  lo  que 

dido  algim  otro  libro  de  Sua- 

')  el  que  se  conserva.  La  de- 

,  que  se  le  dá  á  este  libro  en 

[i ),  podia  inclinarnos  á  creer, 

is  de  Suasorias ,  ó  que  á  lo 

le  escribirlos ,  y  la  muerte ,  ú 

embarazaron  la  continua- 

ectas  ediciones  de  Schoto  y 

primero  áeste  libro  ,  sino 

lütiguas,  como  la  del  Gri- 

pho, 

«niarum.  Bíblíot.  latin.  vet.  lib.  3. 


1  de  Veoecia  s^  le  llama  expresa*^ 
Schuitingío :  Cené  hhrum  primuth 
fuiíjima  Vtntta  tettatur  Joann. 
P.  n.  i- 
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pho ,  verosia^aieiite  le  Uamftii  primero ,  no  pofqw 
3SÍ  lo  hallasen  en  los  M.  SS.  ni  con  respecto  á  otros 
libros  de  Suasorias ;  sino  porque  unen  el  libro  de 
Suasorias  con  los  cinco  exkteotes  de  Cootrorerslas, 
dandoá  aquel  lá  denomiiiacáDnide  prinun»,  y  al  pri- 
mero de  Controversias  la  de.  segundo  ,  y  jtsí  de  los 
restantes  hasta  completar  el  numero  dé  seis.  Eo  e»* 
ta  numeración  arbitraria  se  perturba  el  orden  de 
los  libros  de  Controrersias;  pues  al  pñinero  de  los 
existentes  le  Uazoan  2.  al  segundo  3.. al  tercero  4.  al 
quarto  5.  al  quinto  6.  y  últioKX  No  podecuos  apnh 
bar  esta  viciosa  y  confusa  numeración  de  los  libres 
de  Séneca  ,  pues  ni  conserva  el  verdadero  ordea 
prinútivo  y  original ,  ni  el  que  le  corresponde  O- 
ner  ,  contando  solo  los  existentes  de  Controversias, 
como  hacen  Schofco  y  Gronováo  en  las  últimas  edi> 
clones.  Este  duplicado  error ,  convence  no  ser  del 
todo  exacta  la  critica  de  Scboto  y  Gronovio ,  que 
dicen  (a)  ser  mejores  y  mas  correctas  las  antiguas 
ediciones  deFrobenio  y  elGrif^,  que  las  nueras, 
é  interpoladas.  (Parece  hablan  de  las  de  Erasmo  y 
Curíon).  No  dudamos  sea  así  en  orden  á  la  deno- 
minación de  los  libros  7.  y  demás  de  las  Contro- 
versias de  Séneca  ,  que  después  se  han  llamado  3, 
4i  y  5)  y  P'^''  respecto  también á  las  mterpolaci(^- 
nes  de  Erasmo  y  Curion.  Pero  en  lo  demás  se  d^ 
be  preferir  la  diligencia  y  nueva  luz  de  M.  SS.  que 
tuvo  presentes  Andrés  Schoto ,  como  diremos  des- 
pues. 

9    Sea  lo  que  fuere  de  esto ,  no  se  puede  dudar 
que  Séneca  escribió  los  libros  de  Controversias  ao- 

tes 

(«)  Pratf.  in  litó.  epit.  CotUrov. 
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tes  de  las  Suasorias  (a).  Lo  primero  porque  en  aque^ 
Ha  obra  promete  esta  ^  como  que  estaba  en  ánimo 
de  escribirla  después  (i).  Lo  segundo ,  porque  i^ 
-Controversias^  como  hemos  dicho  ,  se  escribieron 
>^ksde  los  principios  del  imperio  de  Tiberio ;  y  el  Ijh 
bro  de  Suasorias  fué  compuesto  hacia  el  fin  del  mis* 
mo  imperio :  pues  como  hemos  notado ,  Séneca  (¿) 
hace  allí  mención  de  la  tiranía  de  Seyano ,  por  cth 
ya  causa  filé  desterrado  de  Roma  el  Filósoro  Ata-* 
lo.  La  mayor  potencia  de  Seyano  ^  y  el  desenfreno 
de  su  crueldad,  fué  hacia  el  año  15  de  Tiberio,  780 
.  de  Roma.  Así  después  de  este  tiempo  es  verosimil 
.  fuese  compuesta  la  Suasoria  2 ,  y  posteriormente  I4S 
siguientes.  Séneca  estaba  ya  muy  vitgo :  pues  seguA 
nuestra  cronología  pasaba  de  87  años.  Según  la  miy- 
ma  murió  pocos  años  después.  Por  tanto  es  verosi^ 
mil ,  que  por  razón  de  su  muerte  dexase  imperfecta 
la  obra  délas  Suasorias  ,  si  acaso  pensaba  escribir 
mas  libros  que  el  que  se  ha  conservado.  Verdad  es 
que  la  materia  de  las  Suasorias  no  era  tan  abundante 
como  la  de  las  Controversias ;,  porque  la  juventud 
T(m.yh  M  Ro- 

to) Senec.  ib. 

(O  Ni  obsta  que  en  la  Controversia  33.  al  fin  parece  que  Sé* 
ñeca  hace  mención  de  la'  Suasoria  I.  en  la  qual  delibera  Ale« 
zaodro^  si  cominuará  por  el.  Océano  sus  expediciones :  porque 
aquí  solo  menciona  el  thema  usual  entre  los  Declamadores  .  de 
Suasorias ,  y  cita  un  pasage  de  la  de  Cestio.  Pero  no  expresa 
que  el  mismo  Séneca  nubiera  formado  ya  algún  libro  de  Suasq* 
fias.  Asi  solo  se  prueba ,  que  ai>te^  que  Scne(;a  hubiera  compues- 
to aquella  Controversia ,  Cestió  y.  otros  Retores  habían  declá"* 
mado  una  Suaforía-  solm  la  liavégácion  -  de  ^lexandro'  por  el 
Océano.  Pero  no  convence  ,  que  Séneca  hubiese  hecho  ya  el  ex- 
tracto y  crítica  de  los  alegatos  de  estos  Declamadores  en  siu 
libros  ae  Suasorias. 

(p)  Eo  la  Suamia.Sf  -    .    .      . 


Romatíase  exercitabá  mas  én^'eLéiisayo  cki  bausas 
judiciales  ^  como  que^  era  mas  conducente  para  la 
práctica  del  foro.  Tambieü  los  Oradores  se  versa^- 
ban  mas  en  el  género  judádal  que'ei:^.  ¿1  deliberati- 
vo. Por-  ló  qual  nos  persuadimos,  qoe  aunque 'Séne- 
ca hubiera  continuado  la  obra  de  las  ^  Suasorias  v  y 
se  hubiera  conservado  entera ,  no  contendría  diez 
libros ,  como,  la  dé  las  Controversias.^         .    , 

10  A  pesar  de  festa:  cronología ,  entre  las  obras 
de  Séneca  se  cofocaii  comunmente  las  Suasorias  an* 
tes  que  iaá  ControveírsSas,  no  solb.én  las  ediciones 
antiguas  y  modernas ,  sino  en  muchos  Códices  M.  SS. 
como  dice  Schoto  (4).  Solamente  hemos  visto  una 
edición  en  que  ^estftñ  las;  Suasorias  coma  deben  es- 
tar ,  después  <le  laSfCdhtrbverñas,  y  es  la  de  Roma 
de  1586  jüñtameiite  <!on:  las  obras  de  Ludo  Séneca 
y  las  notas  de  Mureto. 

1 1  Desde  que  se  publicaron  las  obras  de  Mar- 
có Séneca;  dice  D.  Nkolas  Antonio  {b) ,  fiíeron  re- 
cibidas de  todos  con  grande  adoUradónf  han  mere- 
cido la  .atendon  dé  los  primeros  hombres  de  la  re- 
pública de  las  Letras ,  y  se  han  dedicado  á  ilustrar- 
las los  mayores  Críticos.  Rodolfo  Agrícola  ,  £ras- 
mo,  Hernán  NuñeZjPinciano,  Juaa Pérez,  conoci- 
do por  el  áombre  de  Petrey  o ,  Dakcampio  ,  Nico- 
lás Fabro ,  Andrés  Sdioto ,  Juan  Federico  Grono- 
vio  y  otros  de  esta  clase  han  creido  bien  empleadas 
sus  vigilias  y  su  erudición  en  hacer  accesibles  á  los 
estudiosos  unas  obras  tan  recomendables.  Todos  ^ 
quejan  que  estas  obras  hayan  líega4o  á  nosotros  im- 

. ' ' '  •  » •  (  peip* 

(a)  Praef.  in  Suafor. 

#)  BiUioí.  vep.  HixpMitlib.  i«cap.4«ii«  f0..      ....      . 
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pecftcfai  ,  maulas,  y  depravadas  por  vicio. de  lo$ 
copiantes  ^  ó  poi;  faltar  ea  parte  en  los  Cót^iges,  M.  3S, 
-Tanta  depravación  de  las  obras  de  Séneca ,  ocasio- 
na glande  obscuridad  y  mucha  dificultad  para  en-; 
henderlas..  Pues ,  como  dice  Schoto  (a) ,  aun  los  es* 
tudiosos  y  aficionados  ,á  Ui  Filología  ,  $e,.retirabai;i 
de  la  lectura  de  estas,  o^ra^  por  la  di6<;üjtad.de  st( 
iateli^;encia.  ¿Quinto  mas  dificiles  de  entender  seráq 
Tespecto  de  los  que  no  son  estudiosos ,  porque  creen 
jSaberlo  todoí  ó  de  los  que  solo  estudian  en  deslu- 
4Úr  el  mérito  ageno.?  Apari;an  á  los  Magnates  d^ 
^ro^erlos-letrasvá  Jos  jóiípnesidí  estudiarlas  ¡.^bo* 
^inan  en  otros- el  uabajo  ,  que  dios  no  pQnen;^  y 
solo  recomiendan  la  ociosa  loquacidad ,  con  la  qof 
.piensan  dar  el  tono  ¿nía  República  literaria,  ;Co- 
-ino  en  las  tertulia  dclos, ociosos,,  ó, en, lQScorrlUo$ 
4e  los  ignorantes.  A w.h^^dosiK  en  :tal  Optado  dt 
depravación  la  obfa  de  Séneca,  dice  Rodolfo  Agrir 
-cola  (b) ,  es  digna  de  que  se  lea  y  e^lique  á  lof 
jóvenes  con  todo  cuidada  Este  ^rjadít^.,cqmo  t^mr 
j>íeií,.el.  Piflciano  y  Grppoyio.,jiQ  ¡¿d'Wí'^í*-.^*^  ,ipep- 
la.  conseqüepcla  de-Gibert  y  otrfls  JPp^dt^í/ticpse 
.qu«  ^pues  estos  Ubrosi estaban  ctepravacjosipcii  i^s^.cor 
j>iantes,  y  por.  la  in^ri?.  délos  tiempos  ,  eran  desr 
-pre^iabieí,!  6  inútiles ;  olínrgHyeron  de,?stips  apgir 
.-denteSi  que^baJí  ^pí^décldp,  ios;  mejores  .Escritoref^ 
iCOíitr»  el, mérito  -kitEÍriseeo.de.la;  pbra.  Estaba  f^ 
.servado  para. la'jiWtaid ypfjreza; d^n^iestros  tiemr 
■pos  un  paralogisino  y  soñsrai^  tan  indigno  de  hom- 
bres de  letras.  X^  conseqüencia ,  que  deduxeroa  fué, 
Ma  que 

(«)  Petf«¿/9f>í?.ií(í/ji(d,i'ítfj  pí^.jh-, ,  . 

(¿)  Píolüfr  iá  Dtctamat. Senectiti .  ...    •         '..  /,  .     ■.. 
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que  siendo  Séneca  un  Autor  Un  recoffiendable ,  y 
sus  obras  de  tanto  mérito  y  uso ,  no  sobraba  nin- 
guna diligencia  f  ni  aplicación  en  ilustrarlas.  Quan- 
do  así  se  explican  y  conducen  los  mas  sabios  Crí- 
ticos extrangeros ,  ¿qué  deberemos  decir  y  hacer  los 
Españoles  y  4os  Cordobeses?  Militan  otms  podero- 
sos motivos  en  obsequio  de  'la  patria  y  defensa  de 
su  literatura  injustamente  agraviada  por  extrange- 
ros desafectos  y  nacionales  espurios ,  de  que  habla- 
remos después.  Ahora  recíbase  ben^^mente  esta 
salva  en  disculpa  de  la  prolixidad,  que  no  pensá- 
bamos tener;  por  las  nuevas  y  urgentes  circunstan- 
cias ,  que  la  hacen  conveniente  ^  y  aun  necesaria 
tn  la  presente  constitución. 

12  Algunos  modernos  {a)  desconocen  la  utili- 
dad, mérito,  é  importancia  de  la  obra  de  Séneca; 
la  tienen  por  una  mera  compilación  de  mal  gu&^ 
to ,  y  se  ponen  á  adivinar  sutilmente  el  objeto  y 
blanco  que  se  propuso  para  componerla.  Pero  de  es- 
to haUerémos  en  la  Apología  (i).  Ahora  solo  nota- 
mos, que  hay  ttíes  Críticos,  que  hacen  juielo  de 
las  obras  sin  leerlas;  porqtie  «fü  nos  hemosde  per- 
suadir de  la  perspicacia  y  sinceridad  que  a%:taQ, 
míe  sus  siniestros  juicios  proceden  de  ignorancia,  ó 
de  malicia ,  porque  no  las  entíendeU',  ó  no  las  quie- 
ren entender.  Las  obras  de  Séneca  están  manifiestas 
á  todo  el  mundo ;  su  cc^ntenido  y  estructura  no  soa 
Un  misterio  ininteligible.  El  mismo  Autor  exj^ca  dis- 
tintamente ,  y  con  Coda  claridad  los  fines  y  moti- 
vos 

(a)  Gíbert  ^inno  dt  lot  Rttor*t  tom.  8.  toL  i6.  .pag.  34$.  =: Tí- 
nboschi  Hin.  dt  la  iittrat.  A«/wi.  tete.  fl.  )Sb.'i,  cap.  3.  Q<  9. 
^}  Hut.li$tr.4$Sttaíí.V3a.yií, 
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vos  que  tavo  .para  cdmpoiierla ,  el  objeto  y  blanco 
que  se  propuso  (a).  La  utilidad ,  é  importancia  es  vi- 
able, y  ademas  la  han  hecho  patente  los  Erudito» 
d&  primer  oiden.  Aputar  la  vista  de  unos  hechos 
tan  constantes  y  una  luz  tan  clara  ^  coaTlrtiéadoSe 
á  imafflnaciones  y  sombras ;  ¿qué  puede'  ser  sino  ^- 
ta  de  lectura ,  ó  precipitadon  de  juicio ,  por  no  de- 
cir ignoranoia  y  mala  fé?  Después  de  exponer  no- 
sotros como  Histoiiadores  el  juicio  qt»  formamos 
de  esta  obra ,  r^rirémos  «1  concepto,  que  han  her" 
cho  de  eila  los  prindpales  Críticos  de  las  naciones 
cultas,  para  que  cedan  á  esta  nube  de  testigos  los 
que  obstinadamente  no  quieran  rendirse  i  tanta  liKl 

1 3  Apenas  desdes  del;  medio  dd  siglo  XV .  comenr 
zarotí  ¿  disiparse  las  tinieblas  de  la  barbaridad ,  y  á 
introducirse  en  Europa  el  gusto  délas  buenas  letras, 
quando  se  aplicaron  á  porfía  muchos  grandes  ingot 
nios  á  publicar  y  é. ilustrar  las  obras  de  los  buenos 
Autores  antiguos ,  tahto  Griegos  i,  como  Romaoosi, 
Entre  todos  mecocieron  particular  dtencton  las  obras 
de  los  dos  Sénecas.,  que,  poc  el  fondo  de  su  docdi* 
na  ,  quando  no  por  lo  brillante  de  su  dicción  ,  no 
faaHan  estadp  envidadas  auo  en  les  siglos  bárba- 
ros. Ro(k>Ub  Agfíc^a  (>)  yiór muchos. coméntanos 
escolásticos,  seguO  el.gasb>  de  aquellos  tiempos  so^ 
itt-e  ]a$.X>ecÍieimGioi^  de  Muíco  Séneca  (i).  Ya  vi- 

Tm.Vt  M3  .  mos 

(ai  T»raef.  lib;  i;'.Cili»«w.  •'•..- 

ib)  Prilog.  lADechm^ Sm^cí  y .  -  .  i:J  .  ,r.,,...^  1 
■  (i^  Marquardo  Gudio  poseía  un  M.  S.  en  que  esttbaa  las  De- 
clamaciones de  M.  Séneca  con  una  exposición  de  Nicolás  Triveth 
Ingles ,  finalizada  en  ijfS.  Fabricio  lib.  a.  cap.  (>.  n.  4.  Según 
Tonasine ,  en  la  Biblioteca  de  8.  Antonio  de  Venecia  se  tulla 
un  M.  S.  de  la  misma  obra  con  e^a  inscripción  :  Decíitmatíúiitt 
SoHcae  Nicoiai  Trtvtl.  NicoL  Antón.  ^Uitt.  vtt.  lib.  i.  cap.  4. 
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mos  quaoto  las  recomendó  al  Sarisberieiise  (a)  Au- 
tor del  siglo  Xn.  digno  án  duda  de  haber  ñorecido 
en  otro  mejor.  Desde  que  en  esta'  hueva,  época  de 
la  literatura-  se  publicaron  los  libros-de  nuestro  sa- 
bio £spañ(rf^  se  concillaron  el  aplauso  detodos  los 
hombres  de  letras,  á  excepción  de  algunas  aves  noc- 
turnas, ó  espíritus  envidiosos ,  que  aborreooi  la  Iuk 
y  ciegan  ^  nVediodel  d¡a.  E^a  aceptación  univer- 
sal  era  debida'  al  mérito  y  la'natüralezecnisma'  de 
la  obra,  ^la -es  ana  historia  literaria  de  laeloqüen^ 
cia  de  aquellos  tiempos ^  esorita  coa  juicio,  verdad, 
amenidad  y  gusto.  Es  una  crítica  fina  y  delicada  de 
los  Oradores  y  Declamadope»  Romanos.  Es  un  con- 
junto de  observaciones  y  líeglas  prícticas-  sobre  los 
ápices  de  la  eloqüehcía  y  los  primores  del  -arte  de 
bien  hablar.  Es  una  Biblioteca  por  el  orden  de  las 
materias ,  con  extractos  fíeles  y  juicio  crítico  de  los 
Autores ,  según  el  rumbo  de  la  de>Pbodo.  Tres  par- 
tes principales  componen  la  obra  de  las  Controver- 
sias de  Séneca.  La  primera  son-  les  extractos  ,  que 
forma  de  los  alegatos  ,  divisiones,  sentencias  y  fi- 
guras de  los  hombres  doqüentes  de  su  tiempo.  Se- 
gunda, los  juicios  y  censuras  críticas  ,'^que  hace  de  los 
acira'tos  jó  faltas  de  cada  uno. 'Tercera, unos  amenos 
Prefitcios ,  ó  proemios^  ^  en  los  qaaies  ademas  de  otras 
particularidades  literarias ,  pinta  con  mas'extensloil 
el  carácter  de  algunos  célebres  Declamadores ,  for-^ 
mando  su  retrato  con  diestro  pincel  .y,  los  mas  be- 


at  {$.:=  Philip.  Tmiu&  BiHitt.  pu.  14.  Acá»  este  Gódkt  es 
el  raUmo  de  que  habla  Maiquaislo  Godio. 
ío)  Po¡iarat.ltb,Q.xap.iy..  .--..-'^ 
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Tca  e(BSodk>9i  .dfr.  algxnos  ct«stcs  y  aa^otas  lite-; 
ranas. 

14  £1  fin  que  Séneca  se  prc^u^  en  esta  Qbra, 
lo  expuso  á  sus  hijos  en  el  Prefacio  del  libro  I.  do 
las  Coocroversias.  Piioieramente  f^  hacer  una  co- 
lecdoa  de  I06  alegatos  de  los  hombres  ^k>qüentes  d^ 
^¡lo  de  Augusto  ^  para  conservar  su  memoria  á  la 
posteridad ,  á  causa  que  ya  les  amenazaba  e}  sepul- 
cro del  olvido  :  ó  porque  reynando  el  luxó  y  una 
general,  desidia ,  los  RpmA^os  iban  perdiendo  $u  añ- 
cien Íl las  letras;N¿  porque,  degenevundo  de  día  en 
día  la  eloqüencia,  oo  se  hacia  el  aprecio  correspon- 
diente de  los  que  la  habían  cultiví^o.  Lo  segundo, 
ae  prepuso  Séneca  en  esta  colecdon ,  qu^  sus  hijp^ 
tuvieran  noticias  ciertas  pp;  donde,  formar;  ji|icio  c«t 
bal  fie  áqneUos  hombres  eloqüent^  *  y .  no  estuvi^ 
ran  aüeflados  i-  los  t'ua¿)res  inciertos  de  la  &oia.  iJo 
I  tercero^  porque  dice  es  muy  necesario  y  utíl  no 
'  oootencarse  con  los.exemplos  de  nu^tro  siglo,  sino 
tener  á  la  vista  los  anteriores.  Iji:  multitud,  $e,ese^l• 
pLofi  conduce  :t9UiQho  ipaca,  hacer  progresos  ^en  la  eliO- 
qiieocia.  Porque. á  nii^no  en  particular ,. por  e^ice^ 
¿üte  que  sea ,  se  debe  proponer  ppr  modelo.  Él  que 
inútaá  uo  Autor,  nunca  le  iguala.  Así  se  deben  conr 
templarlas  perfectúooes  de  muchqs ,  como  hizo  Aper 
les  en  la  pio^ura  de  VeQ«s ,  para  qu^  salga  peííec>- 
ta  la  CQ(ña «  contribuyúido:  á  sif:  beílez^  la  multitud 
de  modelos  con  sus  gracias  respectivas.  Finalmen- 
te, porque  descaecleülo  de  día  en  día.  la  eloqüen- 
cia,  se  hicieran  patentes  los  grados  de  esta  decadeor 
cía ,  y  el  jnianpo  progreso  de  la  coi^^upcioo.  !ppr  ^ 
ta  causa  hace  presentes,  no  solo  los  buenos  mode- 
los f  sino  los  malos :  unos  para  la  fuga ,  y  otros  pa- 
M4  '    ra 
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ra  la  ifiáitácioh  {a).  ^Muchas  vec^S'  nota  los  défbctos^ 
aun  de  los  buenos  Autores ,  y  con  esta  mixtura  de 
luces^  y  de  sombras  ,  da  di  mas  bello  realce  á  los 
coloridos.    •  ' 

'15  Mirada  á  esta  luz  >  la  obra  <le  SéMca ,  qife  ei 
su  verdadero  {íuntó  de  Vista,  se  Hace  pateme  sú 
mérito  y  manifiesta  utilidad.  No  es  una  caerá  com- 
pilación de  lo  que  han  dicho  otros.  No  son  al^nosf 
centones ,  ni  retazos  copiados  sin  deccion  ,  erudi- 
ción y  método;  ÍNo  es  Séneca  un  panegirista  y  ad- 
mirador ciego  de  los  héroes  de  su;  Historia.  No  es 
uíñ  viejo  importuno  y  fa&tídióso ,  que  representa  to- 
do loable  y  lleno  de  perfecciones  á  su  siglo ,  y  na- 
da halla  apreciabie  en  los  tiempos  modernos.  Por 
él  contrario'  él  es  el  priitieto  én  baotfr  ver  los  de&e^ 
tos  dé  sus  contemporáneos  y  sus  antepasados ,  ao 
menos  que  s|üs  virtudes.  Es  un  Juez  imparcial  y  se^ 
vero  con  quien  nada  pueden  los  respetos;  humanos 
para  corromper  la  integridad  de  lasentenda.  No 
alteran  la  rectitud  ée  sus  juicidís  tos  ittieresea  de  la 
patria;  déla  ánnistad,  délótílo;  lá^hvid£a;<la  ttá- 
la  fé^i  la  precipitación  y  otras  pa¿oneS' ,  iquc  per- 
vierten el  ánimo  de  los  literatos.  Los  eolaices  de 
&mllia ,  los  nias  estrechos  vínculos  del '  parentescOy 
DO  embarazan  la  libertad  y  severidad  dé  su  crítica. 
Con  todo  é^o  és  línicklérada ,  respetuosa  y  benigna. 
Aprecia  y  venera  á  los  liómbres  grandes.  Trata  con 
humanidad  á  los  medianos ;  celebra  lo  bueno  que 
tienen  aquellos  mismos  que  ha  criticado  con  mas 
rigor.  En  fin ,  sabe  unir  la  benignidad  con  la  justi- 
cia ,  la  libertad  con  el  respeto.  Aunque  está  indul-- 

ge&- 

(a)  Lib.  s.  Carurov.  i^  =  l¡b.  4.  alias  9.  Contrav*  2;. 
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gente  con  las  feltas  ordinañas  propias  de  la  limita- 
ción de  los  ingenios  humanos ,  no  lleva  en  paciett- 
da  la  afectación  monstruosa  ,  é  los  errores  grose- 
ros, cometidos  de  industria  y  vendidos  por  ápices 
de  períeccion.  Esto  le  írrita,  le  hace  mudar  de  to- 
no, le  provee  fuertes  expresiones,  palabras  ásperas, 
burlas  ingeniosas ,  que  ridiculizan  y  confunden  á  es- 
tos corruptores  de  las  letras.  Con  estos  está  inexo- 
rable. Merecen ,  dice  (a) ,  perdón  las  &ltas  comu- 
nes de  los  Literatos ;  pero  no  los  portentos  y  las 
monstruosidades. 

16  Una  obra  de  esta  naturaleza  no  puede  de^ 
xar  de  ser  muy  útil  y  amena  para  los  jóvenes  estu- 
diosos. En  la  parte  histórica  les  propone  modelos 
de  un  buen  siglo.  En  la  parte  crítica ,  descubre  las 
bellezas,  las  imperfecciones,  y  aun  los  mas  peque- 
ños lunares  y  átomos  dei  estos  mismos  modelos.  Da 
á  conocer  la  fiereza  de  algunos  monstruos  para  la 
cautela  y  la  íi^a.  Propone  reglas  y  reflexiones,  que 
fortifiquen  los  buenos  exemplos ,  y  preserven  dé  los 
taalos.  Es  una  prudente  y  segura  guia ,  que  sefiala 
al  caminante  inexperto  la  verdadera  senda  entre  in- 
numerables veredas ,  que  conducen  al  precipicio.  Es 
uo  hilo  de  oro  para  que  los  jóvenes  estudiosos  ha- 
llen fácil  salida ,  y  no  se  extravien  ,  ó  coníundaa 
entre  espesos  bosques  y  enredados  laberiittos.  Es  un 
ploto  diestro  y  experimentado  ,  que  con  la  aguja 
crítica,  señala  los  rumbos  á  los  jóvenes,  y  los  pre- 
serva de  los  escollos ,  y  d^  naufragio. 

17  Sin  la  obra  de  Marco  Séneca  ignoraríamos 
la  Historia  de  la  eloqüencia  Romana  después  de  Cí- 

ce- 

(fl)  Prsef.  lib.  $.  alias  lo.  Coiarov, 
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cerón ,  pues  fiíera  de  unas  cortas  notícias  ^  que  se 
hallan  esparcidas  en  el  Cronicón  de  Eusebio ,  Quin« 
tiliano  y  el  Fragmento  de  Claris  Rbetoribus  de  Sue« 
tonio  9  apenas  sabemos  algo  de  tantos  grandes  Ora* 
dores,  é  insignes  maestros  de  eloqüencia  ,  que  ño* 
recieron  en  los  imperios  de  Augusto  y  Tiberio.  Así 
Vosio  {a)  para  texer  la  historia  de  los  Oradores  y 
Retores  latinos  desde  la  muerte  de  Cicerón ,  se  va-* 
le  principalmente  de  esta  obra  de  Séneca.  En  ella  se 
nos  dan  copiosas  y  exactas  noticias  délos  célebres 
Oradores  Munacio  Pknco ,  Valerio  Mésala  Corvi* 
no^  Asinio  Polion,  Pasieno  Crispo ,  Casio  Severo, 
Tito  Labienó ,  Asinio  Galo  y  Porcio  Ladrón  (  á  quien 
Vosio  cuenta  entre  los  Oradores  )•  L^  mas  es ,  que 
Séneca  no  solo  refiere ,  sino  hace  exacta  y  juiciosa 
crítica  de  sus  &ltas  y  sus  aciertos.  Igualmente  nos 
manifiesta  el  progreso  con  que  filé  descaeciendo  la 
«loqüencia  entre  los  Romanos  de  su  tiempo.  Por 
tanto  su  obra  es  historia  critica  de  una  de  las  prin- 
cipales épocas  de  la  literatura  Romana.  Es  únkra  en 
su  género ,  pues  de  aquellos  tiempos ,  y  sobre  aqud 
asunto ,  no  tenemos  otra  equivalente.  Merece  mon- 
cho crédito  por  ser  de  Autor  coetáneo ,  impardal, 
exacto ,  de  la  misma  profesión ,  que  presenció,  y  es- 
tuvo muy  instruido  de  los  sucesos. . 

1 8    No  es  maravilla  que.  una  obra  tan  útil ,  in- 
geniosa, y  bien  desempeñada,  haya  merecido  la  apro- 
bación de  todos  los  siglos ,  y  que  los  hombres  mas 
eruditos ,  como  á  porfía ,  la  hayan  colmado  de  elo- 
gios. 

(a5  Aliof  etiam  Oratores  y  qui  Augurtt ,  ac  Tiberii  aevo  vixerunt^ 
saggeret  raepiui  jam  memoratuf  eorumdem  temparum  TCfiptor  M. 
Jimaeus  Senec.  Vos.  de  Rhet.  nalur.  Q  consiitn  cap,  t  $. 
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gío&  Recogeremos  algunos  de  los  mas  notables ,  es«* 
pecialmente  Extrangeros ,  que  deñendan  el  juicio  has» 
ta  aquí  formado ,  de  la  nota  de  parcialidad  ^  ó  de 
amor  nacional  fuera  de  sus  justos  límites.  Los  Au«« 
tores  antiguos  ,  como  dkimos,  hablaron  poco  de 
Marco  Séneca  ,  ó  se  ha  perdido  la  parte  de  sus 
obras  ,  donde  verosimilmente  hablaban  de  él  con 
la  estimación  debida.  Solamente  Quintiliano  {a)  mues^ 
tra  el  aprecio ,  que  hacia  de  la  obra  de  Séneca ,  ci^ 
tando  con  elogio  algunas  de  sus  sentencias  para  exem- 
pío  de  las  reglas  de  Oratoria.  Los  Autores  del  ba- 
xo  Imperio  y  de  la  media  edad  no  hicieron  con  ex** 
presión  el  debido  elogio  de  Marco  S^eca  ,  porque 
le  confundieron  con  su  hijo ,  y  á  este  atribuyeron 
todas  sus  obras.  Así  lo  vimos  en  el  Sarisberiense, 
en  el  Autor  antiguo  de  la  vida  de  Lucio  Séneca,  y 
aun  en  Rodolfo  Agrícola ,  Erasmo ,  y  otros  de  los 
mejores  tiempos.  Pero  aun  los  que  no  distinguieron 
á  Marco  Séneca  dé  su  hijo  el  Filósofo,  no  dexaron 
de  apreciar  su  obra ,  aunque  atribuyéndola  á  este.  * 
19.  £1  citado  Rodolfo  Agrícola ,  que  según  Scho* 
to  {hyíxxé  el  primero  que  introduxo  en  Alemania  el 
gusto  de  las  buenas  letras ,  y  el  mismo  elogio  le  da 
Hermolao  Bárbaro ,  hablando  de  la  obra  de  Marco 
Séneca^  dice  (r)  que  "^  entre  todas  las  obras  de  Sé- 

.  wne- 

(a)  Lib.  9.  cap.  2. 

(ft)  De  aucí.  &  ieclam*  rat.  pag.  3. 

ie)  ínter,  omneí  Smecae  luátbratiúnes  mJlum  opus  extare  inte^ 
grum  &  inniclatum  magis  referebat  fubliciu  studUhrum  utílitathy 
quam  hos  declamaiionum  libros»^  Hujus  igitwr  operts  y  si  quod 
9xempluin  haegrum  ,  &  emendatum  invematur ,  nescio  quid  am^ 
pU$ts  deríderari  posset  sapientis  ehqueniia*  candidatif^.  Atque  uti- 
nam  felix  aíiquis  casus  hos  Senecae  Otros  nobis  Íntegros  restituat. 
Ex  bis  tameu  qudibuscumque  fragmemis  non  parum  emolumenti 
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ff  neca^  ninguna  mas  que  esta  de  las  Declamado^ 
ff  nes  importaba  se  hubiera  conservado  íntegra  ,  é 
f9  inviolada  para  la  utilidad  de  los  estudios  públicos. 
f>  Por  tanto  >  añade  ^  si  se  hallara  un  exen^)lar  en-^ 
79  tero  y  enmendado ,  no  tenian  mas  que  desear  los 
tf  candidatos  de  la  eloqüencia/'  Explica  su  grande 
utilidad  ,  no  solo  ^^  en  quanto  representa  como  un 
f>  espejo  fiel  los  varios  modos  y  rumbos  de  tratar 
f»  las  causas,  que  emfdearon  tantos  hombres  doctf-^ 
f>  simos ,  sino  también  en  quanto  expone  y  censura 
f9  las  cosas  ineptas  de  otros.  Estas  censuras  ,  dice, 
97  que  hace  Séneca  de  los  hombres  excelentes  en  to- 
ff  do  género  de  doctrina ,  conducen  mucho ,  no  solo 
n  para  orar  bien ,  sino  para  juzgar  en  las  causas  fo* 
»>  renses ,  en  los  razonamientos  populares  y  milita- 
n  res,  en  las  deliberaciones  de  los  Tribunales  y  Con- 
fy  sejos,  y  en  las  demás  acciones  de  la  vida  civiL 
n  No  solo  para  el  juicio  ,  sino  también  para  la  in« 
99  vención  hallarían  mucha  utilidad  los  jóvenes ,  si 
9»  esta  obra  se  les  enseñara  en  las  escuelas ; .  y  aún 
99  mas  que  en  la  Dialéctica  que  ahora  estudian;  aun- 
f >  que  no  la  tiene  por  inútil ,  si  se  purga  de  los  de^ 
f>  íectos  ordinarios  de  ostentación  pueril  y  vana  su- 
99  tileza.  Oxalá  que  alguna  feliz  casualidad  nos  resi^ 
99  tituyera  enteros,  estos  libros  de  Séneca/^  Condu- 
ye  ,  ^'  que  así  como  están,  no  ^erá  de  poca  utilidad 
»>  si  se  aplican  á  su  estudio  los  ingenios  sagaces.  De 
>>  qualquier  modo  son  dignos  que  se  lean  y  expli- 
99  quen  con  todo  cuidado/'  Ya  diximos  en  otra  par- 
te {a)  el  juicio  ventajoso ,  que  habian  formado  de  es- 
ta 

capient ,  qiu  sagaci  praedui  ineerúo  non  gravabuniur  huc  animum 
inundere.  Rocioiph.  Agrie,  prolog.  in  Daclamat.  Senec. 
(a)  Apologf  del  tom.  V»  de  la  ñisf,  littr.  de  España  $•  5. 
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ta  obra  de  Séneca  Andrés  Alciato,  y  Juan  Pérez, 
6  Petreyó ,  que  están  reputados  por  hombres  del 
mejor  gusto  en  la  república  de  las  letras.  £1  prime- 
ro ,  después  de  haber  explicado  ,  quan  necesario  es 
;para  los  estudios  de  la  Jurisprudencia  el  exercicio 
y  eosayo  de  las  Declamaciones  ^  á  imitación  de  los 
antiguos^  hablando  de  las  dje  Séneca,  dice  (a)^  que 
un  joven  bien  versado  en  ellas  ,.exercitaria  la  pro* 
fesion  de  Jurisprudencia  con  mas  dignidad  y  apro- 
vechamiento. Juan  Petreyo  dice  (¿*)  lo  mismo  que 
Rodolfo  AgrkoJa ,  y  añade  que  estos  libros  de  Sé* 
ñeca  son  un  tesoro  de  no  vulgar  utilidad  para  el 
que  sabe  descubrir  la  mina ,  y  ademas  de  útiles ,  soa 
floridos  y  amenos ,  y  los  prefacios ,  ó  proemios  de 
las  Controversias  hermosísimos.  Juan  Luis  Vives 

r  doe* 

(  •  ■■   ' 

.(a)  HtdamanSi  rgih  qualit  &  quam.hodie  necestaria  sit  iyronir 
tus  Jari  civ:ii  operam  navare  votentihui ,  saepe  á  me  praedtca^ 
tum  estm*  Id  &  aeprehendi  in  hit  potest ,  auas  Atmaei  Serncae  pa^ 
tris  %ss9  Mupfrhrt  espite  etnsui  i  me  dumum  €st ,  fuin  rectt  in 
eis  instftutus  ado(es,cens  mí^jore  profictu ,  me  illotís  manibus  Jus 
cmle  pertractaret,  Andr.  Alcíat.  lib.  4.  Parir g,  cap.  i^.::=zjurit 
^gifur  cansuM^ ,  v$^  Alctato  testante  ,  perúiUis  haec  tractatio  ,  ih 
fua  diserté  multa »  &  actaé  de  legibus  ,  causisque  ,  &  mgotiorum 
eventis  disputaniur :  m  rerum  gerendarum  ómnisque  Antiquitatis 
ntdes  ,  Leguieii  ,  rabulae  forenses  ,  &  vuitures  togati  potius^ 
qtum  juris  Sacerdotes  appeUentur.  Scbot.  de  0W$»  &  declam,  ra^ 
Hom. 

{h)  Haec  omnia  ndlem  meo  tantum  judicio  probari ,  nisi  ei  mag^ 
norum  virorum  testimonia  accederent :  ac  vet  itnius  Semcae  pote^ 
rom  este  contentus  ,  ei  qui  prefecto  ñánqúam  jtm  semx  iemoribus 
bisce  &  juvenilibus  studiis  se  implicuisset ,  nisi  &  filiorum  insti'^ 
tutioni ,  &  ejusdem  rei  studiosorum  magnum  fructum  aUatura  //- 
bi  persuasisset.  Sed  &  Rodolphtis  Agrícola ,  vir  nostro  saeculo  & 
itf  diakcticis  &  rbetoricis  doctissimus  satis  declaravit  quid  de  bis 
iibris  sentires.^  St  Erasmus^  Etattt  bi  testes  digni ,  quibus  in  eio^ 
qttentia.  fides  adUberetur.  Sed.ego  meam*  causam ,  arfumentis  etiam 
futo  satis  confirmatam.  Progynmasm*  art*  Rbetor.  epist.  mincupat. . 
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.doctísimo  Valenciano,  y  otro  rdbrmadot  dell)uen 
gusto  de  las  Ciencias  y  Artes  ,  censor  inexorable 
de  sus  corruptelas ,  recomienda  mucho  la  obra  de 
Séneca  el  Retor  {a) ,  la  qual ,  dice ,  ^*  por  el  nervio, 
9f  abundancia  y  variedad  de  sus  expresiones,  tanto 
w  propias ,  coma  figuradas ,  es  de  gran  socorro  para 
^>  explicar  una  misoía  cosa  muchas  veces ,  sin  el  fas^ 
-f»  tldio  de  la  repetición.  *  Puede  suministrar  copioso 
ff  alimento  á  la  doqüencia  latina ;  especialmente  por 
'9>  su  destreza  en  las  metáforas ,  en  cuyo  feliz  uso 
^f  excede  á  todos  los  demás  Escritores.  Jjos  jóvenes 
iyy  estudiosos  ,  añade  ,  leerán  4as  Declamadones  y 
m  Suasorias ,  que  recogió  Séneca  de  los  Oradores  de 
'^>  su  tiempo.  Aunque  mendosas  y  truncadas  en  mu- 
•91  chOs  lugares ,  servirán  algunas  veces  de  auxilio  á 
t>  los  profesores  de  doqüencia.  En  ellas  hay  muchas 
9>  cosas  inventadas  con  sutileza ,  y  expresadas  con 
ff  ajgudeza ,  gracia  y  adorno ;  mucha  luz  y  brilliuxtez 
»;  de  palabras  y  sentencias/'  ...      i 

,30  Erasmo ,  aunque  poco  favorable  á  los  Séne^ 
Cas,  y  que  hace  una  njezcia  confusa  de  siis^  |)ér^6^ 
dnas ,  carácter  y  escritos  ^  hablando  de  la  obra  de  ks 
Declamaciones ,  copia  el  elogio  de  Agrícola  ,  que 
ninguna  obra  importaba  mas  para  los  estudios  se 
hubiera  conservado  entera ;  porque  conducia  nota* 

ble- 

'  (a)  Semcam  Rheiorem  li^dni  ftw/orrc. :  muttumqae  olere  p9iesi 
faeundiam  htinam^  metaphoris  poHitimum  prae  ceteris  ScriptorUnu 
dextré  accommoia$is*  De  tradend.  disrip.  lio.  3.  =  Legent.juvefus 
Deciamaiioftes  &  Suasorias  ^  quas  ex  Oratoribus  sui  temparis  Se-- 
neca^coHegit.^  Erufa  adjumento  dtscentibusí  Nam  plurima  inillis 
4unt ,  &  inventa  subtiliter  j  acuUque  &  itpidé  ^^ac  venusté  exprés^ 
ta^  nudioetnie  verbarum  ae  sen$eniiarum  cifnfimmuiimés  3  qtuM 
lumifM.  IbicU  líl).  4« 
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biemente  á  la  invención  y  al  juicio  (a).  ^  Esta  obra, 
9>  dice  Nicolás  Fabro  (jb)  manifiesta  quanta  fué  k 
»  agudeza  y  la  acrimonia  de  juicio  de  Marco  Sene- 
n  ca.  En  ella  recogió  las  pruebas  ingeniosas ,  y  sen* 
^f  tencias  agudas  de  mas  de  cien  Autores  ,  tanto 
»  Griegos ,  como  Latinos ,  que  ilustraron  el  siglo 
9>  tle  Augusto.  Y  no  solo  hizo  colección  de  sus  di- 
99  chos ,  sino  que  confiriéndolos  entre  sí ,  y  juzgan- 
te do  de  cada  uno  severisimamente  ^  pintó  como  en 
»  un  Iknzo  aquellos  divinos  ingenios ,  y  los  conser^ 
»  vó  así  á  la  posteridad.  De  tantos  excelentes  va- 
9>  roñes  apenas  nos  han  quedado  otros  monumen- 
99  tos  que  las  obras  de  Ovidio.  Las  Musas  mirando 
.  99  con  exquisita  providencia  por  la  ñima  y  gloria  de 
V  tan  grandes  ingenios ,  parece  hablan  dado  comi- 
té sion  á  Marco  Séneca  para  que  los  preservase  del 
»>  olvido.  La  desgracia  es  que  su- obra  no  ha  llega- 
re do  entera  hasta  nues^ós  tiempos  ,  habiendo  casi 
9>  él  incurrido  en  la  üusma  fortuna.  Ni  v^  conio 
9>  pueda  resarcirse  tan  gran  pérdida  ,  si  algún  erü-< 
w  dito  dichoso ,  por  especial  providencia  de  Dios,. 
9>  no  encuentra  un  exénqplar  mas  completo."  En  es- 
te elogio  de  Fabro  hay  muchas  cosas  notables ,  que 
aunque,  sea  de  paso  ,  no  deben  omitirse  sin  re- 
ñexion,  porque  nos  dan  á  conocer  el  mérito  de  la 
obra  de  Séneca ,  y  la  dignidad  de  su  asunto.  Pri- 
meramente Fabro ,  aunque  hombre  de  tanto  gusto 
y  erudición ,  no  tiene  tan  baxo  concepto  de  la  obra 
de  Séneca ,  y  de  los  Declamadores  de  que  habla, 
como  algunos  Críticos  fastidiosos  que  los  tienen  por 

me* 

U)  Erasm.  yudic.  ie  Scripi*  Senec.  in  fine* 

(b)  Praef.  in  lib.  Senec*  Rbet.  . 
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meros  corruptores  de  la  eloqüencia ,  y  por  despre* 
ciable  quanto  se  escriba  de  ellos.  Antes  los  había 
llamado  Fabro  elegantes  ingenios  y  lumbreras  del 
fecundísimo  siglo  de  Augusto.  Ahora  añade,  que  ilus- 
traron aquel  siglo  tan  recomendable  por  su  erudi* 
cion  :  que  son  agudos ,  é  ingeniosos  los  alegatos  de 
estos  Declamadores.  Los  llama  grandes  y  divinos 
ingenios,  dignos  de  que  las  Musas  proveyesen  la 
conservación  de  su  memoria  :  dice  que  la  obra  de 
Séneca  suple  el  defecto  de  las  de  estos  varones  in- 
signes ,  que  se  han  perdido ;  y  de  algún  modo  los 
conserva  á  la  posteridad  con  mucho  interés  de  las 
Musas  :  que  esta  obra  de  Séneca  es  una  fiel  pintura 
de  aquellos  divinos  y  elegantes  ingenios  :  que  la 
misma  obra  es  índice  de  la  singular  agudeza  y  gran 
juicio  de  su  Autor ,  como  de  la  exactitud  y  severi- 
dad de  su  crítica.  Finalmente ,  que  esta  obra  de  Sé- 
neca es  casi  el  línico  monumento  que  nos  ha  queda- 
do de  la  Historia  literaria  de  la  eloqüencia  en  los 
imperios  de  Augusto  y  Tiberio :  y  por  tanto  es  muy 
.  sensible  no  haya  llegado  á  nosotros  entera  ,  siendo 
esta  una  pérdida  grande ,  é  irreparable  &  dignus 
vindice  nodus ,  según  la  expresión  de  Horacio  (íi) :  y 
-que  así  fuera  un  feÜcisima  invento  y  don  de  Dios^ 
que  se  apareciera  un  exemplar  de  Séneca  entero  y 
no  viciado.  De  todo  inferimos  el  grjin  concepto  y 
digna  estimación  que  debe  hacerse  de  su  obra  aun 
en  el  estado  presente.  Pues  aunque  Séneca  no  nos 
conservó  las  Oraciones  enteras  de  aquellos  hombres 
eloqüentes ,  sino  solo  algunos  fragmentos  y  extrac- 
tos ,  estos  mismos  merecen  la  mayor  consideración 

de 

(a)  De  orí.  Poílic.  f.  i^u 
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db  los  justos  estimadores  de  éstas  cosas  (i);  jQuanfib 
se  apreciaria  el  invento  de  las  partes  de  historias  y 
fragmentos  perdidos  de  Polibio  ,  Tito  Livio  <»  Dio- 
ni^o  Halicarnaso  ,  Tácita,  Diodoro  Siculo  y,  Dioü 
Casio?  Si  S.  Gerónimo ,  como  puso  en  su  obra  de 
Sscdtores  Edesiástícos  algunos  fragmentos  de  las 

Epí^ 

•  « 

(i)  Véase  lo  que  diximos  en  nuestra  Afpl^ía  del  tomo  V«  $•  4. 
7  se  ixallará  despreciable  lo  que  dice  Gibert  {Jwcio  de  los  Rr- 
tcreí  tom.  i.  pag.  330.)  para  disminuir  el  aprecio  de  la  obra  de 
M.  Séneca  :  ^*  Todas  las  obras ,  dice ,  de  aquellos  Autores,  se 
V  han  penUdo ,  y  hay  mucha  diferencia  entre  pensamientos  des- 
»>  tacados  y  una  obra  seguida ,  en  la  que  se  presenta  cada  cosa 
'>  en  stt  lugar.  ¿  Por  bellos  que  se  supongan  estos  pensamientos, 
9>  al  fin  no  es  preciso  decir  que  ellos  son  unos  ojos  hermosos  a&- 
99  raneados  de  una  bella  cara?...  Esta  reflexión  parece  disminuye 
9>  un  poco  el  aprecio  que  podíamos  hacer  de  las  Declamaciones 
^y  de  Séneca/^  Pero  esta  critica  es  defectuosa :  porque  los  ojoa 
solo  pueden  tener  uso  y  hermosura  unidos  á  la  cabeza.  Pero 
los  pensamientos  ,  sentencias  y  pasages  eloqüentes    tienen    s\i 
valor  y  belleza  intrínseca ,  absoluta ,  y  no  solo  respectiva  al  todo; 
como  sucede  á  los  pedazos  de  ero:  y  plata .  y  á  las  partes  dé 
m  espejo,  segiin  la\observáeion  ingenióla  d^  D«  Nicolás  Antop 
AÍo.  Estos  fragmentos  9  dice,  respiran  todavía  mucho  de  su  an^ 
tigua  belleza.  De  otra  suerte  haremos  muy  poco  apredo '  de  los 
fmgmentos  conservados  por  Phocio  y  EUsebio, los  de  Potibio^ 
Cicerón  ^  &c«   Poique  al  fin  estos ,  como  los  otros ,  no  serán 
mas  que  unos  bellos  ojos  arrancados  de  una  bella  cabeza.  Demás 
de  esto  ¿quien  ha  dicho  á  Gibert  que  lar  obra  de  Séneca  solo  se 
compone  de   pasages  ágenos  dislooados?  ¿No.  tienen  oideo  jr 
relación  á  las  causas  y  oraciones  de  que  son  pactes?  Unos  soq 
sentencias  ,  otros  son  pruebas ,  colores  ,  figuras  ,,&c.  ordenados 
á  la  perfección  de  un  asunto.  Así  no  son  tan  sildtosf ,  y  des* 
tacados  como  se  figura  Gibert.  Forman  un  compendio  y  ana-r 
lysis  de  las  oraciones  difusas»  Pero  á^  estos  se.  añaden  las  refle? 
iiones  criticas  de  M.  Sinéca  ,  qíie  soh  la'  parte  principal  y  ma¿ 
apreciaUe  de  su  obra,  y  como  una  hueVa' alma ^  que  anima  y 
^  movimiento ,  adorno  y  vigor  á  los  huesos  áridos  de  los  anti- 
guos Oradores.  Si  Gibert  hubiera  reflexionado  el  espíritu  y  nue* 
va  forma  que  Séneca  les  comunica ,  no  Io$.  tuviera  por  unes  ojo$ 
cadavéricos  j  destituidos  de  toda  vida « acción  y  moviinientOt    ; 
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Episrolas  áe  S.  Igoario  Martk  ,  hubiera  insertado 
iguales )  ó  mayores  fragmentos  de  los  demás  ,  cu-? 
yas  obraa  se  han  perdido ,  y  en  todos  formado  el 
Juicio  y  crítica  correspondiente;  ¿de  quanto  gusto  y 
utilidad  jsería  para  los  amantes  de  la  lüstoria  literas 
yia  y  Eclesiástica?  ¿Pues  qué^ieneL>librp:deC/^ 
ris  Oratorihus  hubiera  Cicerón  hecho  extractos  ,  y 
conservado  fragmentos  de  todos  los  Oradores  Ro- 
manos/de  que  habla?  Del  mismo  modo  que  aliora 
nos  complacemos  con  los  fragnientos  y  extractos 
ját  Autores  antiguos  conservados  en  lai  obtZB  de 
Josepho  y  Eusebto ,  en  la  Biblioteca  de  Phocio  ,  y 
en  el  Emperador  Constantino  Porphirpgéneta.  En 
defecto  de  las  estatuas  de  cuerpo  entero  ^  nos  con- 
solamos con  las  cabezasy  ú  otros  miembros  y  esta^ 
ituas  de  medio  busto.      ,.  ■,  .     , 

2 1  Pero  continuónos  los  juicios  y  elogios  de 
otros  eruditos  sobre  la  obra  de  Séneca.  Andrés  Scho^ 
t]o(a)  la  llama 7^^(v^  y. monumento  de  1^  antigua 
«loqüencia ,  "^  repite  el  elogio  de  Agrícola  y  Eras- 
ino,  que  ninguna  otra  obra  era  mas  importante  que 
2a  de  Séneca  para  conservarnos  la  noticia  dela.elo- 
qüencia  de  aquellos  tiempos.  No  rezelamos  se  veri- 
fique ^1  proverbio ,  que  los  tesoros  se  convierten  eú 
carbón  en  mano  de  los  duendes.  Marco  Séneca,  aña^ 
tíe  el. mismo  Schoto-,  en  tiempo  y  eloqüenda  es 
próximo  á Cicerón,  aunque  con  larga distaácia.  Lla- 
ma (^)  agudos ,  discretos  y  llenos  de  erudición  á  es* 
tos  libros  de  Séneca,  y  dice  los  llama  así ,  porque 
después  de  Cicerón,  no  iiay  cos^  mas  erudita  y  ele- 

t  (tt)  De  aatfor,  &  déttam.  tMtitm. 
Ik)  B)NSt  ad  lápsium  pratíix.  hh.'JIÍ.  Simó, 
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^nte.  Le  da  d  título  de  Orador;  y  alirba  síi  ing»^ 
nio,  estilo,  urbanidad ,  juicio  y  valentía  de  su  cri- 
tica en  la  censura  de  los  escritos  y  seaceocias  de 
otros.  Tiene  (a)  su  obra  por  muy  necesaria  para  los 
jóvenes  Oradores',  ó  bien  se  atienda  á  la  gracia  7 
agudeza'  del  estilo  ,  á  la  abandancía  de  U  Inven-» 
don,  ó  al  modo  discreto,  é  ingemoso  de  tratar  ds 
las  leyes ,  causas  y  negocios  civiles.  Le  llama  inág^ 
oe  caudillo  de  los  Declamadores  ,■  y  á  estos  da  el 
epíteto  de  óptínxs  nmestróí  del  atte  de  bien  hablar^ 
Concluye  su  elogio  diciendo,  que  en  quanto al  eátr« 
lo  no  duda  afirmar  que  después  d&  Cicerón  y  Quin-t 
tiliano,  ninguna  obra  hay  escrita  en  lengua  latina 
mas  pura  y  elegante  que  la  de  Séneca  (i)  Y  en  quam 
to  al  discernimiento  ci^itico  (prenda  de  muy  pocos 
.aunque  todos  creen  tenerle  muy  exquisito)  es  sumo 
d  juicio  de  Séneca,  propio  suyo,  singular,  é'inimi< 
table.  Por  tanto  se  irrita  contra  cierto  Crítico  que 
tenia  á  Marco  Séneca  por  escritor  poco  docto  y- 
proletario.  D.  Nicolás  Antonio(^) cop^a  á  la  letra  ,'y 
adopta  este  juicio  de  Andrés  Schóto. 
'  82  Verdad  es  que  el  mismo  D.  Nicolás  Anto-* 
QÍo  á  primera  vista  no  parece  hablar  con  mocho 
aptedo  de  esta  obra  de  Marco  Séneca,  pues  en  unj» 
|a»e(^)  hi  llama  Centón 'jlaHeaiut  t  expresión  <pMO 
N2  ho- 

.    (a)  Oratvri  quoqm  fioan  neeetrarií  mtmmi  H  lihri :  tivt  ttif»- 

tttt  venaitatem  ,  tive  acumen  ,  ttu  rerum  mv/nt^TUm-copimín  tptt^. 

Uí.  De  ttvct.  &d*elam<úta  rat,  pog.  4.  .      .     ■    ,      -        ,.     " 
(i)  Este  misma  juicio  hace  delaubn  JtUD  Pttweyo  Toledano» 
ib)  Quiit  'MUítm  jaJieium ,  f¿  nyluf  horum-  cotlirovtrtiarum   oti- 

ihoñí  ñt ,  Anirmm  Scbottia  prudtnttr  moauit,  Sibiiot,  vit,  Hit- 

pat.  tib.  I.  cip.  4.  n.  ];4i 
le)  Lib.  1.  cap.3.  n.  35, 


I 


/ 
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honorífica ,  y  no  muy  véntiyosa :  en  otra  (a)  .  pare-* 
ce  insinúa  que  Séneca  no  ftié  autor  ,  sino  compila- 
dor.  Pero  la  otea  de  Séneca  está  muy  distante  dé 
metecer  una  calificación  tan  odiosa.  No  es  mera 
compilación ,  ni  centones ,  como  los  que  Proba  Fal* 
conia  hizo  de  Virgilio.  Ni  solamente  es  obra  de 
memoria,  sino  también  de  ingenio  ,  por  las  censu- 
ras ,  reglas  de  Oratoria  y  nuevas  observaciones  qué 
contiene.  Fuera  de  los  extractos,  por  lo  demás  se 
parece  al  libro  .de  Cicerón  de  Claris  Oratoribus  ,  y 
é  los!  de  Suetonio  átCiaris  Rbet^ibus^  y  de  ///i«x- 
tribus  Grammaticis :  y  es  mucho  mas  utU  y  consi- 
derable que  la  de  este  ultimo  ,  porque  es  obra  dé 
fisas  juicio,  erudición  y  cr&ica,.  Un  Erudito  moder- 
no {b)  le  compara  oportunamente  con  la  industriosa 
abeja,  que  no  solo  recoge  con  elección  el  precioso 
jugo  de  varias  flores ,  sino  que  le  dispone  y  prepa- 
ra con  exquisita  composición.  Todos  admiran  la  su<* 
ma  industria  y  destre:&a  de  este  diligentísimo  insec* 
kp.  £1  suave  panal;,  no  es  obra  agena  ,  sino  muy 
propia  de  las  abejas.  Aunque  las  flores ,  su  jugo  y 
el  rocío  del  Cielo  están  expuestos  á  la  vista  y  uso 
de  hombres  y  demás  animales ,  ninguno  es  capas 
de  imitar  composición  tan  exquisita.  No  es  dado  á 
t«ios,  sino  á  losi  maestros  del  arte  ^  hacer  buenos 
-  ex- 

(a)  Harum  Dec¡amgtí<mum  ,  causarum  ,  scilicet  ,forensíum  m  iche^ 
kf  ViUtatíonum  ^  n&n  ipn  mict^r  eit'Sen€Ca\  sed  arnt^iaiár.  Id. 

hb.  I  •  cdp*  4*  i^*  f  1  •    '       ' 

(h)  M.  Armaeus  Semca  y  qui  nobis  ex  tui  aeví  iedamaiertbut  ex* 
ierpta  ,  oiqué'  m  Groeci  h^carmt  ;^p«r0Aftá$«aF  k¡  v«pf»6«A¿^  deJif: 
M^  rtyh  puro  &"tUganü  jiitsc  mhiari  aeumifte  fudieüi '^  egre- 

£>  fíxfi/  tst  in  ingeniis  ,  iicHtque  eqrum  censendii  :  ex  qtábus  imt^ 
Mia  ista  udulae  instar  apis  deíibavit*  Y  06S.  de  Rheter ,  nat*  & 
eonst*  csp.  ij« 
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extractos  tk  las  piézáá  Oratorias*  Y  esto  es  lo  me- 
nos consideral^e  en  la  obra»  de.$^aeca«  Es  p(ienesteir 
distiogult  dt  gajoal  qaeidBbinna^  dcd.  ¿ogp  iq^  or^oge^ 
VtrdÉul^eS  vjquc  tós  hechos  UtjerwiQs,,. /jíbcj  r^íiSetj^; 
íio  los  saca  d6>sa  cabeui  y  ic^s^nirso,  sino  de  su  me? 
ax>ria ,  ayudada  de  su  ingenio  y  juicio  para  la  bue* 
na  decaen.  Pero  ademas  de  los  hephos  ^  añade  los 

joidbs'y  cc»isurasv;i^^  parte  oías  iapi*eci4l?l9 

de  su  obiía..  Así  resta  jx)  es .  un  ceqt^tiiiQatecial ,  ^ 
ifldigeáto  j  vi  itaeroií  jeitraetos  de  lo  ;qi}e  dix^ron  otros^ 
sino  una  historia  fiel  y  crítica  de  Iqs  hombres  oías 
eioqüentes.  £1  historiador  no  inventa  los  hechos ,  si* 
no  los  halla  y  escoge.  Añade  el  orden ,  la  disposi- 
tíony  d  "j^do'í  ^;)p6st^^^  jAi 

mero  compilador.  De  btrá  suerte  sería  niepeister  que 
las  Historias  para  no'  ser  compilaciones ,  fíieran  no- 
Velas,  ó  cuentos  inventados  á  placer ,  como  el  Quí- 
sote, d^Artamenes.  y  el  Telémaco  :  y  solo  serian 
autores  loa  Novelistas  y  Poetas*  D.  Nicolás  Antt>* 
nío  tuvo  el  justo,  concepto  de  la  obra  dé  Marco  Sé- 
neca («i);  pues  celebra ,  como  todos,  su  ingenio,  juir 
ció ,  elegancia  y  crítica  :  ni  diría  que  logró  con  ella 
mucha  estimación,  si  la  tuviera  en  el  baxo  concep- 
to que  se  le  atribuye.  Un  centón  de  retazos  y  una  me* 
ra  compilación  no  se  distingue  con  tan  bellas  qualida'^ 
des.  Usurpó  la  palabra  cetiton  en  sentido  lato  y  me* 
nos  riguroso  ,  en  quanto  denota  una  colección  de 
pensamientos  ágenos  :  y  esto  en  la  parte  de  los  ex- 

Tam.  VL  N  3  trac- 

• 

.  (tf)  M.  Séneca  ex  eorum  sententns  (Rhetorura)  in  i  si  o  opere  construc- 
tumfamae  luae  monumentum  fausté  acfelkitcr  posteris  ieiicavit^. 
Cillas  quidem  rhetoricum  opus  ,  ex  quo  é  tenebrh  in  lucem  homtnum 
venit  y  baud  parum  fuit  existimatioms  cwsecutum.  Bibliou  vet. 
Hisp.  lib.  i.  cap.  4.  n.  4; ,  &  50^ 
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tractos  de  las  piezas  de  los  Dedámadbres ;  los  qu9h 
les  así  dislocados  ^  caldcó  de  hermosísimos ,  y  dixo 
que  atín  téáf^raba^n  «u  nativa  b^Ubaai  (jfi);:^DÍn) ,  qué 
Séneca  no  ^g3í  autúf  ^  siaa  bompiij^^ 
macioheá^  agehas ^  qi]e>extractáv  Pero  na  negó,  ni 
pTudo  négaV  itóñ  consgqUencia  qoe  Sfuecaful  jpío* 
|>iamente  autor ,  y  autor  excelente.  Así  lo  celebra  á 
cada  paso  4  y  le  dji  los  tnere^4car'«logios;;  Queden 
pues^^  la  obtsí  dé  Marco  SéiMC^'eii  ^dí  detrido  conn 
ceptó  de  obk  oi^gíbál  y^dKgua  de  todo)apredo^ 
23    Fabricio  ( í) después  de  haber  Uanoadoá  Maf<* 

co 

ddhuc  in  centone  bbc  Annaeanb  i'pirqntiá  ^.iriBuimús.  fot  ció  Lotrom 
&r.  Id.  Itb.  t;cap.3.ii.  t;.  '  .  jo<^.:  .'  •  .  . 
(i)  Este  Autor  aplica  a  la  .obm  ^iS^n^ca  la  ceiuura  de  Quin^ 
tUiano  lib.  2.  cap.  i  x  :  Simtleí  commentarus  puerorum ,  in  quos  eo, 
quae  aliis  declamantihus  hudata  sunt ,  regeruñt.  Vetó  injustamen- 
te :  la  elección  ^  el  juicio  y  discemimfento  de  Séneca. exeedenm- 

£ho,  no  solo* .i  b.cap^ci^ad  4^ X^i^^f  ¡^A  4^  ('^'^  ^U3f 
gandes.  Ni  su  obra  e$  una  mera  compilación  de.  lo  que  dixeron 
otros;  sino  una  crítica,  exacta  de  lo  que'debicron  decir.' Y  aun- 
que Séneca  pone  en  su  obra  muchas  veces  AfocUas-  semencia^ 
?r  adornos ,  que  lograron  el  aplauso  del  auditorio ,  no  se  con- 
brma  servilmente  con  este  juicio.  No  pocas  veces  condena  pot 
muy  vicioso  lo  que  fué  miíy  celebrado.  El  nombre  y  fama  de 
los  pdmeros  Declamadores  ^  nxr  «le  imt)i4e  exercii^r  ^sevemmf  nt^ 
su  critica  sobre  los  pasages,  que* le  parecen  de. mal  gu$to.  De 
suerte,  que  no  tanto  expresa  lo  que  fué  alabado^»  qtianto  lo  que 
mereció  serlo.  La  autoridad  de  Quimiliano  se  trkcf  tony  fuera  de 
propósito ,  pues  no  hai>]a  alU  de  Séneca  y  su  obra ;  ni  aun  del 
mérito  de  las  declamaciones ,  6  piezas  ,de  eloqüencia  pronuncia^ 
das  en  las  escuelas.  Habla  ajli  Quinfilkno  contra  los  que  nie-í- 
gan  ser  necesario  el  arte  de  la  Retórica  y  sus  preceptos ,  pen- 
sando que  para  orar  bien ,  basta  solo  la  naturaleza  y  el  exer* 
ciclo.  Estos  y  dice  y  tienen  sobrada  satisfacción  de  si  mismos  :  sus 
obras  no  sacan  la  perfección  que  imaginan ,  y  aunque  sean  hbtn-* 
bres  de  mucho  ingenio ,  hallan  mas  imitadores  de  su  negligencia, 
que  de  su  eloqüencia  natural.  Algunos  escriben  solo  el  principio 
de  su  oración.  Otros  no  llevan   mas  preparativo  que  algunais 

apun« 
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co  Séotca.  ya»s  noble  por  saa  hijos  y  doctrina ,  que 
por  sa  esda^ido  linage ,  dice ,  que  en  su  obra  rer 
co^6  y  conñrió  los  agudos  inventos ,  dichos ,  sen- 
tencias ,  divisiones  y  colores  de  mas  de  den  Auto- 
res Grifos  y  Latinos ,  que  ilustraron  el  siglo  de 
Augusto  (a).  Morhoño  dio  (¿)  á  las  obras  de  los  dos 
Sét^cas  oL  efñteto  de  hermosísimas.  Estos  dos  Auto- 
res colocan  á  Séneca  el  padre  en  la  edad  de  pía- 
N4  ta, 

■pnntaciones ,  ó  lugares  comanes ,  sin  pensar  la  elección  de  las 
voces,  ni  el  oideo  7  colocación  de  la  matería.  De  donde  resul- 
u^que  una  pieza  ibrniada  de  retazos,  sin  orden,  ni  elección, 
es  semejante  á  los  comentarios  de  los  niños,  que  apuntan  tu- 
muitutriamente  en  un  quaderno  los  pasages  que  oyeron  celebrar 
en  algún  Orador.  Estos  se  glorian ,  que  dicen  grandes  senten- 
cias y  cosas  excelentes.  Pero  solamente  lo  creen  ellos  mismos, & 
los  que  ignoran  el  mucho  trabajo,  y  grandes  preparativos  que 
pide  la  oratoTis ,  si  se  ha  de  desempeñar  dignamente.  Tal  es  el 
discurso  y  la  inrectira  de  Quintilíano  contra  estos  Oradores  re- 
t>entiaos ,  que  tienen  sus  vicios  por  grandes  perfecciones.  J  Qué 
tiene  qoe  ver  esto  con  la  obra  de  Séneca!  i  Es  alguna  colección 
servil  y  pueiU  de  los  dichos  de  los  Oradores ,  sin  juicio ,  discer* 
oimiento,  rii  critica?  {Es  Séneca  de  opinión,  que  es  inútil  el 
arte  de  la  oratoria;  para  lo  quál  da  tantas  reglas  y  propone  tan 
escudos  exemplos?  Si  tai  fuera  la  obra  de  Séneca  en  el  juicio 
de  Qointiltano  ,  no  hulñera  tomado  de  ella  p&sages  con  que  auto- 
rizar so  grande  obra.  Este  gran  maestro  de  eloqüencii  para  ilus- 
trarla ,  no  se  hubiera  valido  de  Comentariot  pueriles ,  ni  pusiera 
tus  pasages  al  lado  de  los  de  Porcio  Ladrón  ,  Asinio  Pollón, 
Calvo ,  Celio ,  Cicerón  7  otros  grandes  oradores.  La  apltcacioa 
de  Fabricio  es  como  si  comparásemos  su  Biblioteca ,  li  de  D,  Ni- 
colas  Antonio  ,6  de  Phocio  ,  con  los  catálogos  de  los  Libreros, 
ó  con  las  apuntaciones  de  los  Estudiantes  ,  de  los  libros  que  fes 
pueden  servir  por  ser  los  mas  célebres  entre  los  Eruditos.  Ya  dL- 
ximos  que  la  obra  de  Séneca  es  semejante  al  libro  de  Cicerón  de 
los  iluitrts  Oradoreí  \  salva  siempre  la  justa  distancia  de  -uno  i 
otro;  pnes  ,  como  dice  Andrés  Schoto ,  Séneca  es  próximo  á 
Ctceron  ,  pero  con  grande  intervalo. 

(a)  Bibtiot,  latm^  vtí.  lib^  2.  cap,  9. 

{h)  Vtdehtrrima  tariutqut ,  Rbtioris  ,  ac  Philotoplú  eptra  Uta 
*iM.  Palyhitt.  tom,  i.  lip.  4.  cap.  13.  o.  8. 
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ta,  verosíiitnilmenre  por  nt>  Mdltíe  ÚA  ^i  'Bttfí 
que  el  ültlñao  añade,  no  se  puede  dudar  que  IN/IarcQ 
Séneca  pertenece  á  esta  edad^  Pero  podo  muy  bien 
colocarle  en  la  de  oro ,  no  solo  por  la  pureza  y  ele* 
gancia  de  su  estilo  ,  sino  por  razón  del  tiempo  en 
que  ñoreció :  pues  aunque  alcanzó  casi  líasta  los  ul** 
timos  años  de  Tiberio ,  y  en  este  tiempo  escribió 
sus  obras ,  pudo  oír  á  Cicerón ,  y  pasó  los  mejores 
años  de  su  vida  en  el  imperio  de  Augusto.  Pero  son 
piuy  escrupulosos  algunos  extrangerps  en  orden  á 
conceder  la  edad  de  oró  á  los  Escritores  Españo^ 
les  (a).  Germánico ,  Ovidio  y  otros  no  tienen  mas 
derecho  que  Marco  Séneca  para  esta  distinción.  Pe- 
ro como  no  son  Españoles,  desfrutan  rasgos  de  ma^ 
yor  generosidad. 

.  24  Justo  Lipsio  hablando  de  la  obra  de  nues- 
tro sabio  Español  la  tiene  por  utíl  á  la  eloqüencia, 
y  dice  (b)  **  que  presenta  juntos  como  en  un  solo 
cuerpo  los  miembros  de  tantos  antiguos  Oradores» 
79  En  el  hijo  ,  añade,  me  agrada  principalmente  la 
^f  sabiduría ;  en  el  padre  y  la  urbanidad ,  la  costesia^ 
f>  la  gracia  y  una  eloquencia  sencilla  sin  afectación/' 
Gerardo  Juan  Vosio  dice  (c) :  **  que  Marco  Séneca 
9>  nos  dio  los  extractos  de  los  Declamadores  de  su 
w  tiempo ,  y  esto  con  estilo  puro  y  elegante ,  y  con 
9>  no  menor  agudeza  de  juicio^  Dé  este  noble  discer- 
7>  nimiento  hizo  un  uso  loable  en  la  critica  que  for- 
^9  ma  de  los  ingenios  y  obras  de  aquellos  Autores. 
99  De  todos  formó  un  dulce  panal ,  como  la  indus- 

» trio- 

(«)  V.  Hist.  littr,  de  Españ.  tom.  V.  lib.  9-'  n.  6k 

(*)  Vit.  L.  &«e(r.  cap.  i.=:Et  centur.  i.miVceM4y».epist.  4$. 

{c)  De  BJhetor.  natuu  fi?  co»//i/.  capi.ij»        •        •       . 
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t^  triosá  abeja  del  rocío  y  jugo  de  varias  ñOKs.^ 
'  S5  Juan  Federico  Grónovio  hizo  muciio  caso  y 
aprecio  de  la  obra  de  Marco  Séneca ;  puso  gran  tra- 
bajo y  diligencia  en  explicarla ,  y  que  se  imprimiese, 
en  lo  posible  ,  libre  de  defectos,  y  la  dedicó  á  lá 
Aeyna  Christina  de  Suecia ,  llamándola  ilustre  ac^ 
cesión ,  ó  agregado  á  las  obras  de  Séneca  el  Filoso-* 
fo  (a).  Añade  este  gran  Crfcico ,  que  ^'  habiendo  hui- 
»9  do  la  eloqüencia  Romana  del  Foro ,  ó  las  Escue* 
>>  ias  en  el  siglo  de  Augusto  para  continuar  allí  sus 
9i  exercicios ,  los  Declamadores  le  hicieron  benigna 
ff  acogida.  Séneca  hizo  extractos  de  las  mejores  sen- 
99  tencias  de  cada  uno  baxo  el  nombre  de  su  Autor, 
n  y  formó  en  su  obra  un  bello  ramillete  de  ñores 
99  escogidas  de  tantos  ilustres  ingenios ,  sacando  una 
n  quinta  esencia  ,  ó  medula  de  la  eloqüencia  mas 
»>  acendrada.  Obra ,  dice ,  digna  de  ser  las  delicias 
99  de  los  Eruditos ,  no  solo  por  las  ñores  que  reco- 
99  ge  de  aquellos  ilustres  ingenios ,  sino  por  los  avi^ 
^>  sos  del  mismo  Marco  Séneca ,  útilísimos  para  los 
99  estudiosos  de  la  eloqüencia  ;  por  la  suavidad  y 
9}  adorno  de  su  estilo ,  que  en  la  pureza  y  elegancia 
99  da  manifiestos  indicios  de  los  mejores  tiempos; 

99  con-í 

(a)  Nam  &  pratdaram  mcissionem  dederunt  filio  ,  in  cujur  cor^ 
pire  ftrvata  erat  y  &  sub  cujus  nomine  altquando  latuérpit ,  patris 
lenilem  curam  &  durum  in  memoriarh  imperium.  Etenim  omnia 
hené  aique  arguté  dicta  potisfitnorum  Augusti  aevo  declamatorum^ 
ptot  dicendi  usa  i  rostrit  in  icholam  pulso  ^fúgiens  linguae  decus 
addescens  audierat^,  grandis  naiu  sms  quaeque  sua  auctoribus 
reddita  conscripsit  \  vJumiw  ^  cum  cb  flores  ex  tot  illustribus  in- 
geniis  delrbatos ,  quasi  medullam  quamdam  suaiae  ^  tum  (^b  ipsius 
Af.  Annaei  ,  non  tantum  uíilissima  ad  eloquentiam  ituris  mónita^ 
sed  ipsam  auoque  comptam  3  mitem  orationem.^  ubique  quieté  & 
puré  y  &  elegantér  actae  aetatis  indicia  praeferentem  ,  in  deliciis 
iabendo.  Gconov.  episs,  dedic*  oper.  Senec.  edit.  Elzevir..  1649. 
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^.convieae  á.  saber ,  los  pritúeros  años  idd  imperio 
n  de  Augusto/'  Un  hombre  coíno  Gronovio  tiene 
sus  delicias  en  la  obra  de  Marco  Séneca ,  á  que  otros 
Pseudo-críticos  hacen  tales  ascos ,  y  miran  con  tan* 
to  desden.  La  celebra  de  pura ,  elegante ,  suave,  cul^ 
ta  9  digna  de  los  principios  del  imperio  de  Augusto, 
jutilísima  á  los  profesores  de  eloqüencia ,  á  causa  de 
los  avisos  y  reglas  que  les  da :  en  fin  un  bello  ra- 
millete de  flores  escogidas  de  tantos  ilustres  inge* 
nios ,  y  una  como  medula ,  ó  quinta  esencia  de  la 
mas  exquisita  arte  de  persuadir.  No  sabemos  se  pue* 
da  decir  mas  en  recomendación  de  una  obra.  Si  la 
de  Séneca  fuera  de  mal  gusto ,  ó  capaz  de  perver- 
tir el  bueno ,  sería  un  pecado  irremisible  el  de  tan-* 
tos ,  y  tan  célebres  panegiristas  ,  que  con  tal  en- 
carecimiento la  recomiendan.  Ni  seria  tanto  de  de^ 
sear ,  que  pareciese  un  exemplar  entero  ,  como  él 
que  se  perdiesen  los  que  hay ,  y  se  quitasen  de  las 
manos  de  los  jóvenes  estudiosos ,  como  unos  libros 
pestíferos ,  é  inútiles ,  que  solo  pueden  servir  á  cor- 
romper la  eloqüencia.  Tanta  es  la  diversidad  de  jui- 
cios sobre  esta  obra  entre  los  Censores  hábiles  ,  é 
idóneos  por  una  parte ,  como  los  que  hemos  referi* 
do ;  y  por  otra ,  los  ineptos ,  ó  á  lo  menos  injustos 
y  precipitados ,  como  Baillet  ,  Gibert  y  otros  iii-« 
dignos  de  nombrarse  (i). 


(i)  Es  magnifico  el  elogio  que  da  á  la  obra  de  Séneca  el  doc- 
to Ab.  Serrano.  Pondremos  aquí  sus  palabras  para  que  se  con- 
funda un  Español  espurio  ,  que  tiene  por  indigna  de  especial 
atención  una  obra  tan  excelente.  Diversam  d  Latrone  mm(  di- 
ce epist.  2.  contra  Tiraboschi  pag.  aop.)  ingressus  est  Rhetor  Se* 
ñeca ;  nam  etiamti  Equestrh  ardénri  cum  esset ,  rbetartcet  frat^ 
eepta  tradere ,  &  quam  in  Hhpaniam  dicendi  artem  didicerat ,  Rth 
mae  docere  n^n  erubucrit  $  maius  temen  alrquid  &  tongé  utHiut  ex» 
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36  Peh>  cierre  este  esquadron  y  nube  de  testi- 
gos á  &vor  de  la  utilidad  de  esta  obra  uno  de  mar 
yor  ezcepdon «  y  á  quien  nadie  podrá  tachar  de  in-*- 
úiügente  coa  los  Españoles ,  ó  parcial  de  los  Séne-^ 
cas.  Tal  es  el  erudito  Ab.  Gerónimo  Tiraboscbi.  Es- 
te nuevo  Historiador  de  la  literatura  Italiana  ,  y 
promotor-fiscal  de  la  Española  ,  cuyo  contraste 
nos  ha  producido  la  bella  Apología  de  un  cnodemo 
Catalán  (i);  reconoce,  aunque  á  pesar  suyo » el  mé- 
rito de  la  obra  de  Séneca ,  y  le  da  un  forzado  tes- 
timonio, como  Asinio  PoUon  á  Cicerón ,  según  la 
&ase  del  mismo  Séneca  (a).  Después  de  haberse  va* 
lodo  Tirabosdii  de  la  obra  de  Séneca  p^tA  dar  noti^ 
(ña  de  Jos  mas  céleres  Retores  Romanos  por  aque- 
llos tiempos  ( bien  escasos ,  dice ,  de  ^monumentos  his- 
tóricos y  por  haberse  perdido  la  mayor  parte  del  li-* 
bro  de  Suetomo  sobre  los  ilustres  Retores (6)): des- 
pués de  haber  resarcido  esta  falla  con  la  obra  de 
Séneca;  hablando  de  Porcío  Ladrón  el  primero  y 
mas  ilustre  maestro  de  eloqüéocia  en  Roma  ,  de 
Blando ,  el  primero  de  los  caballeros  Romanos  que 

exer- 

nptavil.  Oratarer ,  &  Dtdamatoret  omnej  ,  qui  d  magno  Cicerff- 
ne  ai  tua  umpora  ftoruerMt  ,  colUgii  ;  dfcta  torum  ,  8  ttn- 
fenliat  amservavit  ;  quid  m  illis  vraíoribut  &  deelamatoribut 
protari  ,  quid  rejici  dtberet ,  diiciuiit  ; /ic  Romanac  ehquentiat  ad 
tnttrilum  labentif  imaginem  ,  quatr  in  tabula ,  dtpinxit ,  &  ad  pos- 
teros tranimisit.  Divinum  sané  opas  ,  si  integrwn  ad  nos  ptTVenis~ 
tet.  Maiía  in  eo  nm  solum  laudt ,  sed  ttiam  admirasione  digaissr- 
ma  ,  d  doctissimis  saeculorum  omnium  viris  cetebranlur  ;  leaprae- 
cipúé  singularis  candor ,  í3  sincerilas ,  &  summa  de  ingeniit  judi- 
eandi  periría. 

(i)  D.  Xavier  LámpHIas. 

(a)  Suasor.  6. 

ib)  Tinboschi  Hiit,  de  h  liier.  Iial.  tom.  s.  lib.  i.  cap,  8.  n.7, 

8  y  ?• 
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exercitó  esta  profesión ;  de  los  dos  ^rdios  Fuscos^ 
padre ,  é  h^o  ;  para  los  demás  que  omite  ,  mucfaos^ 
de  ellos  sin  razoa ,  se  remite  á  Séneca  ■,•  que  trata  el 
punb>  con  mucha  extensión.  "  Especialmente  dice 
w  Tiraboschi  (a)  Séneca  en  los  proemibs  de  los  li- 
»t  hros  de  sus  Controversias  nombra  á  muchos  de 
n.  los  que  habia  conocido ,  forma  sus  caracteres  ,  y 
»  describe  sus  virtudes  ,  no  menos  que  sus  victos. 
M  Allí  y  pue» ,  quien  las  desee  podrá  hallar  copiosas 
n  noticias  de  los  Retores  de  aquel  tiempo.'^  Parece 
nada  lo  que  dice  Tiraboschi ,  que  en  Séneca.  halla> 
remos  un  -Escritor  coetáneo ,  abundante ,  crítico  ,  é 
imparcial  de  la  eloqüencia  Rooiana ,  en  ooa  época 
tan  considerable  como  los  imperios  de  Ai^usto  y 
Tiberio ;  sobre  lo  que  por  otra  parte  tenemos  tan- 
ta &lta  de  monumentos  y  escasez  de  noticias,  por 
haberse  perdido  las  obras  de  los  Oradores  y  De^ 
clamadores  ilustres,  y  en  gran  parte  la  de  Soeto* 
nio.  ¿Qué  mas  se  puede  desear  de  un  «critor  de 
Historia  literaria  antigua ,  que  el  que  sea  coetáneo 
de  los  Eruditos  de  que  habla ,  y  de  la  misma  pro- 
fesión :  que  forme  sus  caracteres ,  y  los  represente 
con  tanta  imparcialidad  ,  que  descubra  tanto  sus 
virtudes  ,  como  sus  vicios?  Si  tuviéramos  obras  co- 
mo la  de  Séneca  sobre  los  profesores  de  todas  las 
Facultades  en  todas  las  naciones  y  siglos ;  sin  duda 
serian  muy  puras  y  abundantes  las  foentes  de  la 
Historia  literaria  universal.  No  ignoraríamos  tantas 
particularidades  sobre  un  asunto  de  esta  importan- 
cia ,  ni  anduviéramos  bebiendo  en  cortos  arroyos, 
y  mendigando  escasamente  las  noticias.  Lo  que  es 
.  nías, 

(j)  Ibid.  n.  10. 
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más  i  lá£  tendriaimp»  eieinas  y' fidedignas  ;  no  ofus- 
cadas codlá  pasión,  (XMvfasáá  con  la  ignorancia,  ni 
obscurecidas  con  la  distanda  de  tantos  siglos. 

27  Verdad  es  que  el  mismo  Tiraboschi  {a)  dice 
lea  ota  parte  que  la  obra  de  Séneca  es  un  exemplo 
de  la  doqBencia  corrompida  que  reyhabá  en  aque^ 
líos  tiempos.  Pero  en  la  Apología  de  los  Españoles 
mostrarénoos  {b)  ,  que  lio  es  pn  exemplar  corrom- 
pido  ,  sino  puro  y  fiel  de  la  eloqüeocia  Roma- 
na, corrompida  porcunos,  y  sostenida  p<»  otrosí 
No  esperábamos  que  d  Ab.  Tiraboschi  cometiesen 
indigno  sofisma  de  confimdir  la  eloqüencia  coxtom,'- 
júda ,  con  la  historia  pura  y  crítica  de  esta  corrup^ 
cion;  ni  que  graduase  por  exemplar  de  eloqüencia 
corron^ida,  la  que  según  él  miseao,  es  uihl  repre? 
seutadon  fiel  de  los  <liTei«os  caracteres,  las  v4rta- 
des  y  Ttdos  de  machos  hombres^  eloqüentes:  Pero  á 
^tbs  extremos  conduce  el  empeño  de  desacreditar 
á  los  escritores  Españoles,  y  la  opinión  anticipada 
contra  el  buen  gusto  y  otras  excdencias  de  la  obra 
de  Séneca. 

28  Nos  atrevemos  ¿  decir ,  que  por  mas  que  se 
haya  hablado  de  la  obra  de  Marco  Séneca  por  va- 
ños  Críticos ,  no  está  bien  conocida  ,  ni  dada  á  co- 
nocer eo  la  R^blJca  de  las  letras.  No  se  han  re^ 
presensado  cabalmeirte  sus  excelencias,  ni  se  ha  co- 
locado en  el  verdadero  punto  de  vista  que  debe  te- 
ner. Su  proiño  lugar ,  y  la  ocasión  oportuna  de  su- 
plir este  defecto  en  orden  á  un  Autor  Español  tan 
digno  y  benemérito ,  es  la  Historia  literaria  de  Es- 

pa- 

(di  Tom.  3.  lib.  I.  cap.  3.  n.  9. 

ih)  Hitt,  liter.  de  Esfañ,  tom.  VH*  I>mrt.  ápUog. 


!^e  hemQ&roifm«clQ,^y4<»8«feigÍD§  r^fidos  do  taxitos 
Críticos  insignes^  manifiescao  U'  utíUdad,  meñto^é  iin^ 
.por;:fnc¡a  de  jísfisi.  obra.  .Pejo.  basta  ;lceda/con  re- 
:d€pLÍpa ;  pUa  $e  ac]tedí(&  á  ^  imisoaa^  ^ffin;<fleoe8ídad 
i^rn^cprdí  já  princeps.  ^jtxm8e(x>s  i,  y :fl^^  xtco« 
iaefldflc^Qi«$;  Rí^iU^K^M^mojiibreyemi^ 
ñas  particularidades  y  excelencias  de  ia  obra  de  es^ 
te  sabio  £spa£^Lv  y  .haUatémos  que  es  muy  dign^ 
de  Atención ,  y  de  sum»  i(tUidad  í»i:ordea  á  rarios  fr 
lies  id9port»nteft4Pd^»meQtej pon  respeto  álaelo^ 
queocia  y  á  la  Historia:  iJteraríA  jde  aquellos  tíern-* 
pos,:  por  otras  anécdotas. y  particularidades  histó* 
ricas  que  cojitieoc ,  por  la  eriKlicioa  de  su  Autor^  la 
purezA  y  el^;s^GÍa^de  su  fl«i^;'jsu>habilkiad  ydes^ 
treza  en  pintar  <»factére$j;.  por  sa  ameaklad  y  uc<* 
banidad  en  los  festivo^  chistes ;  por  los  pásages  ex^ 
celentes  y  sentencias  ingeniosas ;  por  su  impacdal, 
severa  y  moderada  critica ;  por  el  vigor  con. qee  se 
opone,  á  los  lóalos.  Declamadores  y  corruptores  de 
la  eloqüencia  ,  y  á  otros  abusos  literarios;,  cubiles  y 
morales  de  su  tiempo/ Pe  tpdo  producieemós  eiem- 
píos  con  la  brevedad  posible*  £a  orden. á  la  elo^ 
qüencia.  Séneca  (a)  observó  1%  corrupcioa^  que  en 
su  siglo  se  experimentabít  ya. entre ^QSl ámanos, y 
la  n^ayor  decadencia  y  ruina. que Jteamei»teaba.  í^ 
perversión  de  las  costumbres,  habla  transcencMo  á  los 
ingenios.;Dominaba  en  los  jóvenes  Romanos  al  prin- 
cipio del  imperio  de  Tiberio  un  gusto  corrompido 
y  una  desidia  portentosa.  Séneca  opuso  el  antemu-* 
ral  de  su  obra  al  torrente  de  la  corrupción.  Puso  á  la 

.vis- 

(«)  PraeC  lib,  i  •  Cwur^íf. 


vistajCMsoen  119  rspejo  ,  la :  ekjqOeiicía  dd  I08  an^ 
tiguos  :  presenta  multiúul  de  exemplos  ya  perfec- 
tos, yi  viñados  s  de  buenosy-  de  mak»  Oradores, 
pazá  que'sc  sigaksed  tnia»vLy  '  se  ..evitase»  otr«($. 
ifricó  4e  eii[8a!l!agiriia8Xon.CTiBmpai96  ■^acicdn  re^s. 
fisOe:  eseLfiaétodoiite  enséñací  bi  eloqüeocia- ,  qué 
después  recdmeadó  tarmí  QiñocUiano  (a) ,  como  utW 

:        ^■, .!.:■■    -■■   "-■■■         ■■■■:      ,■  ■       ■  U- 

.,(#}'  Ttammiemniam^JÍ^kttípii.iíaS^ueí^tit  ¿MtttUtManfiméit'tifl^ 

magit  orationum  Uctioñe  sutceploi  á  te  disclpufoi  initruxerii ;  quai 
itat  -ht  paacis  lemavimuj.  Caeterum  tentitmibui  jam  lum  óptima 
áuat  ret  impedimento  fiterunt ,  quoi  Sí  tonga  consuetudo  alrier  da- 
tnü  /axtvt  Ugem  tg^.  Nvne.  vero  toio  id  fteri '.  apuá  Graecas.^  At 
itmaínrare  .virttaet ,  velti  quando  ita.  inetdat  vilia ,  id  prufiatim- 
nit  qat.gtque.  prtmitti  ,^^  'te  itidgirIrutK  £l»qmtiiat  potíreetur^ 
■wmu  propiimí»  ttt,i.Niim  -mtlri  cém  fÜciUuffítuiif  etiam  muitp 
magit videtiiP  utUe  ntpoj¡t»^iMnk,.im  quam-Meripta  iegetar  orof 
Iñ i  tahU  ctianok pan y'^iad^m  :ñi  inviütishe^  /qmdtpm  i»  tloa^- 
(iMr  adttatat^m.  trit  t  quat  in-  pnoemio  ■.¿anciüaadi  jadieit  ratin 
^uae  turraadi  lux  ,  brevllM  ,  fiáet  t  qaod  aliqaandi  tmtitíum  >  (3 
nan  úeciJfa  eaUidiiaf.  Namque  ea  tola  in.mc  art  ttt,  quat  imdr- 
figÍMiti  dft.  artifice.mo  fttta.  Quaw»  étáittpt  m.ditíModo  prm- 
éiMi» ,  qaam  tuMii  3  crthrtarg^mmtaímiquibitá  viribut  mt*- 
pira ^qua  focÉndit^e' per tmdctan.qM/tta'fü.ftiíeiiieat  ásperitaf, 
in  jteii  uríraiütát  i  ■)  dáiique.  domioetur  .ia  ^eetibat ',  Jtqifg.  t» 
pictara  irrumpati  uaimunqoe  judieum.  ttmikmiit'  qiiae  didt ,  ef- 
fieial.  Tum  in  ratimt  floqumdi  iu»d  vtrhmm  propHttm ,  nritaum^ 
fí^imé  :  ubi  ampiififvti»  ¡judanda  f¡  qaae  virlits  et  contraria  :  quü 
ifetmii  iraitdatam  ^qaae  figura  tmi^imti  ijmae  ¡mit,  &  i^ustr» 
"   ttd  viriiit  lamen  eompothifti  Ke:íá  q»idein  inuíOe^  ttiam  cüt^ 


nptat  aiiquanda  (3  añtiarar^rjtimeí ,  fuaitaitín  pieriptepidieit 
nm  praviíate  mirantur  ylegi  palam  pikrii  ,  otte»aimt  mhit  qua  . 
multa  impropria,  <i>tcura  ,  túmida  ,iMtmlia,  tvrdida  ,  ¡atciva ,  tfr 


foirimata  tint  i  quat  moa  tandantitr  modd.  ápUrít^tia,.  Jtd  (quod 
pejus  est)  pr»pter  hoe  ipmm  quod  suní  puava  fJaudantar„  Hoe 
düigeraiac  f;enut  aitiim  dtcere'  plat  itoliaturam  ditcentihu ,  ifudm 
4mMt  omniam  iirtei,:Situi-de  rt  mil%tari¡ ^usmtsiam  tmi  tra/ÜM 
quatdam  prvecepta  eommtmia,  itíagit.  tam^  pr^¿erit  lárfqua  dur 
cam  qaíiqua  raiione  ,  ÍH.qaaÜ  loai',tiiHpare<titutat  stpienter  ^  aat 
roura.  Nam  in.omniíuí  feré-.inamt.v^at  pr<llttpla,^aaiñ  ácpt' 
fffflrafD,  QuinL  líb.  s.'cap.  j,  .^^  ..  .. 


«oíd         .  De  Sis  •Escr¡tc^\ 

-Usimo  á  los ' jdrísieA  para  hacer  ipaogpttot  ta  esta 
bella  arte :  conviene  i  saber ,  ponerles  á  la  vista  las 
^mismas  piezas  de  los  hombres  eloqüentes  ^  hacerles 
jiotar  k>s  pasageS'  buenos  y  los  d^ctuosos  ,  índi- 
.carles  fil  modo  qóe  usaron,  en  lo»  di&xljos  ,  en  la 
invepcioa,  en  la  elocución  ,  en  le  narración,  en  la 
división ,  en  la  mocíon  de  afectos ,  en  la  propiedad 
de  las  voces ,  en  el  adorno  de  las  figuras  ;  en  una 
palabra:  f  enseñarles  la  Recárica  por  exemplos  (i). 
Proponerles  no  solamente  moddOs  dignos  de  muta- 
ción 

(O  En  i?;rse  ímprímiA  en  Francés  el  Aru  eraloriM  reducida 
i  eiemplos ,  ó  frumentos  escocidos  de  eloqtencia ,  Meados  de 
jos  roas  cfilebres  Oradoies  del  siglo  de-Lu»  XIV.  y  Luis  XV. 
por  Mr.  de  Qeíaid  de  Benat ,  y  se  ceiopriraió  en  17^0.  *'Esa 
-M  obra ,  dice  el  mtor  en  su  Dijcurro  jmániíur  pa^  34,  oann- 
f*  pone  una  especie  de  Retórica  toda  -  en.  cKen^laB ,  igoalBMiiw 
»  útiles  á  las  gentes  de  letras ,  y  á  todos  los  q;iM  se  ipüeica 
t>  formar  ea  la  eloqOencia  del  pulpito.  Podemos  mirarla  como  un 
«t  tesoro  de  eloqüencia  ,  capaz  de  formar  el  gusto ,  descubrir  las 
n  faentes  de  lo  verdadeib  7.  lo  bello  ,  tdomar  él  emendiniento, 
■f»  acrisolar  los  sentiinientos  y  oonrefpr  las  costumbres.  Lo  que 
»  debe  iuceria  agradable, es,  qoe  no  está. erizada  de  los  {ñe- 
M  captes  y  tropos ,  qat  se  resienten  del  p(dva  de  ta  escuela.  Yo 
»  he  reducido  la  distribución  i  un  cacto  námero  de  fiamas  las 
n  mas  conocidas  y  usadas ,  muy  propias  para  dar  nervio ,  vive- 
»  za  y  agrado  al  discurso."  Los  Diaiistas  hablaron  con  estima- 
cien  de  esu  obra ,  aunque  Joanet  y  Ficron  hicieron  al  Autor 
algunas  advertencias  ^  de  que  «e  a^ovecfaó  para  mejorarla  en  la 
segunda  edición.  Mr.  Giben  «dina  ,  qoe  estos  fragmentos  eran  noos 
bálos  ojos  arrancados  de  bellas  cabezas ,  y  que  aunque  sean  da 
mejor  gusto  que  las  Sentencias  de  Craso  ;  esta  colección  no  pue- 
de producir  otro  efecto ,  que  inficionar  í  los  lectores  con  el  mal 
giisto,  como  dice  de  la  de  Séneca.  Esta ,  ast  por  tu  mayor  ame- 
nidad y  como  por  sus  mas  profundas  Teflexlones  críticas  ,  es  de 
mas  gusto ,  é  inscntocíon  que  ta  de  Benat.  Ademas ,  no  solo 
propone  baenos  exenqdos  púa.  la  imitación,  ano  también  knalos 
para  la  fiíga ,  según  aoonseja  Quintiliano.  Ast  lo  practica  Séneca, 
«egonlo  ptoñstaél  fltiSBio,-liMi(»dkliO|  y  diremos  lib.  Xll.  7 
tota.  \ü.  DisiTt,  afohg. 
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áoRy  sino  también  exemplares  viciosos  ,  que  otros 

admiran  con  su  mal  gusto  ;  y  censura  en  ellos  la 
impropiedad ,  la  obscuridad ,  la  hinchazón ,  la  base- 
xa  ,  la  afeminación  y  el  poco  decoro  de  algunos  pen- 
samientos y  expresiones.  Este  método ,  dice  Quint»- 
liaao,  usado  entre  los  Griegos  ,  y  abandonado  ya 
entre  Los  Romanos ,  es  el  que  yo  empleo  en  muchas 
ocasiones.  Nada  mas  útil  para  los  jóvenes  estudio- 
sos ,  coocluye  el  mismo  Qointilíano.  Esta  diligencia 
es  superior  á  todos  los  preceptos  :  no  de  otra  suer- 
te,  que  en  el  arte  Militar  no  aprovecha  tanto  saber 
algunas  máximas  comunes ,  como  reflexionar  el  mo- 
do  coa  que  se  conduxeron  varios  célebres  Capita- 
nes en  tales,  y  tales  circunstancias  ,  notando,  los 
aciertos ,  ó  desaciertos  de  sus  operaciones.  La  razoa 
poderosa  es  ,  porque  en  todas  las  Artes  instruyen 
mas  los  experimentos  que  las  reglas.  Es  digno  de 
leerse  enteramente  el  pasage  de  Quintiliana  De  es- 
te excelente  método  nos  dio  una  idea  práctica  Mar^ 
co  Séneca  en  sus  libros.  Ya  lo  observaron  esto  los 
dos  grandes  maestros  de  eloqüencia  Rodolfo  Agrí- 
<^ola  í  y  Juan  Petreyo  Toledano.  Cotéjese  lo  que  di- 
cen estos  Autores  sobre  el  método  y  utilidad  de  la 
obra  de  Séneca ;  se  verá  que  es  lo  mismo  ,  que  re- 
comienda QuintiUano ,  y  se  acabará  de  hacer  dig- 
no y  justo  concepto  de  los  trabaos ,  y  mérito  de 
aquel  sabio  E^añol.  Juan  Pérez ,  ó  Petreyo  (a),  ele- 
Tm.yi.     ,  O  gan- 

es) 'Equidtm  eiim  hoe  mt»  aÍi^Í  noooi  pratUctioms  qiuurendum 
tHÍbi  exiítimarepi ,  quat  8  cum  jacm¡£tate  fruetwn  thquftUiae  eon- 
JHñgertt ,  &  exemplit  ñmui  @  praectpiit  juvmtuttm  mstrutrtt^. 
ñuidi  ffl  iot-  tíbrot  (Senecae)  quot  iUe  vir  rwgatu  filñrum  é  sui 
ieiapait  dtetamatoribtu  iiitcüjsima  tptvqat  8  acutítihmt  eonget- 
uratf  Bit  eufitni  torum  mrsmmfamai  eotuultrtf  vtl  filiuwn  tun- 
día 
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.gante  poeta  y  maestro  de  doqüencia  en  la  Univer« 
£idad  de  Alcalá  en  el  si^o  XVI.  después  de  haber 
explicado  i  sus  discípulos  las  obras  retóricas  de  Ci- 
cerón y  Quintiliano  ^  buscaba  otro  Autor  que  les  hi- 
ciese digna  compañía*  Encontró  con  los  libros  de 
Marco  Séneca  ^  y  los  halló  á  propósito  para  ins- 
truir la  juventud  en  la  eloqüen^ia  con  variedad  de 
exemplos ,  según  el  método  de  Quintiliano. 

29  RodoS)  Agricola ,  seguii  diximos,  gran  Tes^ 
tablecedor  de  la  eloqüencia ,  y  buenas  letras  en  A1& 
inania ,  explica  esto  mismo  con  admirable  propie- 
dad ^*  £n  la  obra  de  Séneca ,  dice  (a) ,  como  en  un 

w  es^ 

Ha  froto  fifis  variorum  ingemofum  ,  Qvütis  &  virtutihit  JuvafU' 
ruf^,  Nam  cam  magna  pan  profectus  &  usut  in  hac  arit  exem^ 
flii  atqu€  imiaiione  sita  sit ,  videbam  in  fama  rerum  varietate^ 
C?  imitandorum  ^  &  vitandorum  exempla  abundé  suppeíen.  Tum 
con/erre  licet  quid  alius  alio  apiius ,  accommodatius  ^  expressiuSf 
mrtificiosius  j  affectuosius ,  verisimilius  f  Jtmatius  j  acutius  dixérin 
quid  melius  dici  potuerit  ^qmd  vitandum.  ^-qtad  emendandum»,  quid 
imitandum^  tum  quáe/ueritis  magnorum  virorum  de  bisjudicia^  &Cm 
Joann.  Petrei  Tolet  Progymn,  art.  Rhetor.  epist.  nuncupat. 

(a)  Hic  enim  velus  in  specuh  licet  intueri ,  quomodo  Jtoctisiimi  !»• 
ri  defensioms  cohrem  invenerinS  ^  quomodo  causae  summam  infro* 

Íosftiones  diviserint ;  deinde  singulas  in  alias  subjectas  partirt  so- 
ant ;  qmhus  argumentis  imamquamque  éot^ment^  tum  quas  ser^ 
tentias  adhihferiní ,  quae  sehemata »  q^  qffectus  moverinS  ,  quam 
varié  idem  thema  á  diversis  ingeniis  tractari  potuerit ,  &  in  bis 
quae  perperam  inventa ,  aus  ineftis  schem^ibus ,  sive  vertís  expli- 
tata  f  quae  stulta  8  causae  qfíktentia  qude  AcvréLra,^  secumque  pug^ 
nantia  quae  í'^p^o^í'UfuseL^&  extra  causam  dicta*  Hae  censurae  bar 
minum  in  omni  doctrinae  genere  praicellentium  incredihile  dictu^ 
quantum  utiiitatis  attulissent  non  solum  ad  bené  dicendüiñ ,  verum 
etiam  ad  judicandum ,  sive  inforensibus  causis ,  sive  in  concioni'- 
bus  pofidaribus ,  militaribusvé  f  sive  in  conséssáms  9  sive  in  omm 
vitae  fitnciione  ^  quae  maaáma  ex  parte  linguae  prudentis  officin 
temperasur.  Ea  snveniendi  ^  judicartaique  facmtas  ^  si^  statim  pueril 
traaatwr  ^  mibi  videtur  mtdti  flus  fruetus  aUaSura  ,  quam  quae 
mtne  in  scbólis  Sraditttr  dialéctica  9  quam  tomen  nec  imfrobo,  nee 
sttbmcvendam  eetuea,  ntoii  resectis  nugadkui  emguiSs  ai  usufn  fo^ 

ftUSp 
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i>  espejo  tenemos  á  la  vista  el  método  y  que  usaros 
n  en  sus  piezas  de  elo^ncia  varios  hobibres  doc*- 
»  tísímos ;  como  dividieron  y  subdividieron  los  asun- 
»  tos,  hallaron  colores  para  la  defensa, pruebas  pa- 
n  ra  la  confirmación  ;  qué  sentencias  y  figuras  em- 
M  plearon,  qué  afectos  movieron  :  de  quántos  mo- 
»  dos  tantos  diferentes  ingenios  trataron  y  amplia 
r»  fícaroQ  un  mismo  asunto :  en  algunos  de  ellos  se 
»  verá  la  mala  invención ,  las  figuras  y  expresiones 
^>  ineptas ,  las  voces  impropias ,  lo  aleado  ^  ó  ex* 
»  plicado  con  necedad ,  y  en  peijuicio  de  la  causa, 
»  las  contradicciones  y  otros  vicios  de  igual  iiaturále-- 
M  3^.  Son  increíbles  las  ventajas,  que  resultan  de  estas 
»  censuras  críticas  en  la  obra  de  Marco  Séneca." 
Hasta  aquí  Agrícola.  Verdad  es  que  Marco  Séneca 
en  su  obra  no  propone  á  los  jóvenes  piezas  de  elo- 
cuencia enteras ,  como  prescribe  Quintílíano  ,  sino 
extractos ,  ó  analyses  ;  ni  esto  pudiera  hacerlo  sin 
reproducir  las  obras  origínales.  Pero  suple  aquella 
&lta  con  la  destreza  de  las  copias ,  la  propiedad  de 
los  modelos ,  la  claridad  de  las  observaciones ,  qué 
alguna  vez  presenta  con  mas  viveza  los  rasgos  que 
sin.  esta  prevención  pudieran  hacerlo  los  jóvenes  en 
]as  mismas  piezas  enteras.  De  todos  modos  en  lo 
posible  se  conformó  anticipadamente  con  el  método 
de  enseñar  la  doqüenda,  que  prefería  i,  todos  Quin- 
tiliano.        ■ 

30  No  es  menos  vlsibíe  la  importancia  de  U 
obra  de  Séneca  considerada  como  un  monumento 
histórico  de  la  literatura  de  aquellos  tiempos  (l).  Ya 

..,02  .■  y  /!  .:  /-:  di- 

tiitt,quam  ad  pumíemcttenimiomm-lTtdaiutlViol.  in  Dtclamtí- 
Septcae  táit.  Gryph.  isd- 
(t).D.  Tboauu  Beixano  en  su  «piaala  a.  oootn  Xicaboschi  pagj 
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diximos  que  es  pnspiamente  una  Historia  literaria  y 
crítica  de  la  eloqüenda  Romana  en  el  siglo  de  Au- 
gusto y  Tiberio.  Nos  han  quedado  muy  escasas  do- 


aa.  tiene  á  este  nspecto  por  muy  utU  ,  é  imporUnte  U  obra  de 
M.  Séneca.  Se  buila  de  Ctementíno  Vanedo  ,  que  había  dicho  se 
conservan  las  controversias  de  M.  Séneca ,  y  se  perdietim  ma- 
chas oraciones  de  Cicerón  ,  siendo  estas  muy  buenas  ,  y  aquellas 
|>oco  apieciables.  Vix  risum  tttiere  potui ,  dice  Serrano ,  cum  tm 
tifa  legi.  Ne  tamtn  ruga  in  iilis  M.  Stntcae  cmtrovtrttít  plut  tw- 
rat  utilitatis  iruttt  potse  ,  quam  >n  una  vtl  altera  Cicenmi  araii»' 
ne.  QuM  tttim  nova  in  rem  literariam  utíliíai  ex  imiur  vel  aiierius 
tei ,  eliamsi  tlóqumísuima  ,  accuialione  vtl  defentioru'i  Contra  ve- 
tí  ex  hit  SentcM  coniroversiír ,  guanta  lux  in  hitioriam  Ülerariam 
liujüs ,  de  quo  agimus ,  aeoi  diffundiiur'i  In  eit  verae  cautae  cor- 
ruptimit  Romanae  eloquentiae  referuntur ,  multi  ex  veris  corrup' 
torihuí  graphicé  describuniur,  Éx  ilUí ,  inquam ,  apparet ,  Mam 
tan  taiem  ,  quom  jam  inde  ab  txctiiu  Ciceranii  paita  tst  eU^ 
guenlia ,  Romanorum  vitio ,  tton^  Hiifanorum  importaiam.  Y  en  la 
pag.  198.  Al  eur  perierunt  altquot  Ctctronit  orationei ,  contrimersiat 
verá  Senecae  non  perierunt^  Dixi  egm  causan  mihi  non  atpeman- 
dam  videri ;  queá  ttiam  ti  ttyíi  deíiciae  majares  essent  in  tratio- 
nihut  Ciceronis^  at  longé  ma¡or  trai  uíililas  in  comreversiit  Sene- 
cae  ,  cum  feré  ctnium  oraiores ,  qui  á  tempore  Ciceronis  ad  itlud^ 
in  qm  Hitpanus  rbetor  scribehta  ,  fioruerant ,  in  ilUt  cmtervemur. 
Unde  VavAttor  anum  Semcam  pro  eentwn  oratorihtu  sibi  etti,  non 
ékturdé  dixit.  Ntc  solum  Séneca  tot  oratorum  iUutlrium  memO' 
riam  conservavil ,  sed  qui  iUorum  esstt  gustus  in  etoquentia ,  ad- 
dtíctis  tinguiorum  exemplit ,  demonitravil ,  (3  optimi  de  iUit  pt- 
dicavit  j  ut  ejus  conírovertitu,  vidert  postint  tíleraria  sui  temporit 
bitiar/a  ,  crilicé  tant ,  (3  cum  óptimo  judicio  scripta.  Sed  ióc  ip- 
sum  S  te,  &  tuum  Tirij?eschium  urit ,  quod  fx  illa  pt  meridia- 
na luce  clariui ,  corruptores  guitus  &  ehquititiae  Romanos ,  non 
Hispanos  fuiste.  ^Y  no  ob^nte  se  atrevió  un  nuevo  critico 
Español  i  decir  que  no  merecía  atención  ni  extractos  la  obra 
de  M.  Séneca.  =  Es  cosa  indigna  que  los  &pa5o1es  tengan  poc 
noddos  y  oráculos  á  los  Eztrangeros  mas  contrarios  de  su  li- 
teratura. Esto  es  hacerse  aliados  de  nuestros  propios  enemi- 
gos. =  Notamos  que  así  Vanecio ,  como  Serrano ,  teniendo  poc 
obra  mas  entera  las  controversias  de  Séneca ,  que  las  oraciones 
de  Cicerón  ,  ptocidea  sóbte  un  supuesto  tibo.  Como  diximos, 
falta  mas  de  la  mitad  de  la  obra  de  Séneca.  Acaso  se  habrui 
peidído  mas  oonttoTCfsias  de  c«e ,  que  oraciones  de  aqueL 
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ticáas  de  ki  Historia  de  lá  eloqüencia  Latina  después 
de  la  muerte  de  Cicerón.  Se  han  perdido  las  obras 
de  los  tpas  de  los  Oradores  y  Retores  latinos.  La  obra 
de  Soetonio  de  Claris  Rbetoribus ,  que  por  sí  era  bas- 
tante breve  y  diminuta ,  se  há  perdido  en  la  mayor 
parte ,.  y  ha  quedado  reducida  á  un  corto  fragmen- 
to. ¿Qi¿nto  mas  copiosas  y  mas  claras  luces  nos 
da  sobre  aquel  asunto  la  obra  de  Séneca?  Así  Vó^ 
sio  (a),  como  (asimos ,  recurre  á  ella,  casi  com6  al 
tínico  monumento  histórico  de  la  eloqüencia  Remar 
na  en  esta  época:  Aquellos  Oradores  y  Retores ,  que 
ñorecieroo  poco  después  de  la  muerte  de  Cicerón 
eo  los  imperios  de  Augusto  y  Tiberio  «  muchos  dc 
ellos  educados  y  aun  formados  en  tiempo  de  la  Re- 
pública ,  sin  duda  no  eran  despreciables  ,  ni  indig- 
nos de  memoria.  Sin  la  obra  de  Séneca  ignoraría- 
mos su  género  de  eloqüencia ,  sus  diversos  ¿aracté- 
res ,  en  muchos  hasta  sus  nombres ,  y  si  existieron 
éa  la  República  de  tas  letras.  El  mismo  Tirabos- 
chi  {b)  se  vale  de  la  obra  de  Séneca  para  dar  noti- 
cia de  Porcio  Ladrón ,  Blando ,  Arelio  Fusco ,  La- 
bieno  y  algunos  otros.  Pero  omite  muchos ,  que  cier- 
tamente merecían  expresa  mención  en  la  Historia 
de  la  literatura  y  eloqüencia  Italiana.  Se  contenta 
con  remitirnos  para  las  mas  copiosas  noticias  á  la 
obra  de  Marco  Séneca.  No  podemos  dexar  de  ex- 
trañar en  esta  parte  la  inconsequencia  de  aquel  Hísr 
toriador.  Muestra  grave  sentimiento  de  que  se  haya 
perdido  en  la  mayor  parte  el  libro  de  Sue^nio  de 
los  ilustres  Retoreis ,  y  después  omite  hablar  de  ellos, 
Tom.^L  O  3  auuT 

(>■)  De  Rhetar.  nal.  S  conttit,  cap.  i  f. 
'  (í>)  Tom.  a.  lib.  i.  cap.  8. 
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aunque  los  halla  en  los  libros  de  Controversias  y 
Suasorias  de  Séneca.  ¿Para  qué  echa  menos  los  ar- 
royos ,  si  luego  ha  de  recurrir  con  tanta  escasez  á 
las  copiosas  fuentes?  Sería  liías  abundante ,  mas  ver* 
dadera ,  mas  crítica  la  relación  de  Suetonio?  Ten- 
dría mejor  gusto  y  estilo  que  la  de  Séneca?  ¿  Ha- 
blarla de  algunos  Oradores ,  ó  maestros  de  eloqüen- 
cia  mas  célebres  y  dignos  de  consideración?  ¿Pues 
qué  &lta  le  puede  hacer  Suetonio  para  noticias  de 
los  Retores  ilustres ,  que  halla  y  no  aprecia  en  Sé- 
neca? S.  Gerónimo  en  el  Cronicón  latino  de  Ense- 
bio dio  lugar  á  muchos  de  estos  célebres  Retores  y 
Oradores  de  que  hablaba  Suetonio,  y  escribe  Sene» 
ca  con  mas  crítica  y  extensión.  Y  los  ilustres  pro- 
fesores de  eloqüencia  en  Italia,  que  hallaron  lugar 
digao  en  la  brevedad  de  un  Crónico  de  Historia  uni- 
versal ,  ¿no  merecen  expresa  mención  en  una  His- 
toria particular  de  la  literatura  Italiana?  ¿Perde- 
rían su  mérito  y  dignidad  porque  sus  noticias  se  ha^ 
Han  solamente  en  la  obra  de  Séneca?  ¿La  conser- 
varían si  hubiera  permanecido  entera  la  de  Sueto- 
nio? Este  injusto  desden  de  Tiraboschi  respecto  de  Sé- 
neca ,  hace  diminuta  y  poco  exacta  en  aquella  par- 
te su  Historia  de  la  literatura  Italiana :  manifiesta 
su  pasión  nacional ,  su  antipatía  Española ,  y  que  es 
una  paradoxa  increíble  la  que  se  atreve  á  afirmar  (a), 
que  á  ninguna  nación  Literata  ha  dado  mas  prue- 
bas de  su  particular  aprecio  que  á  la  Española. 
.  31  Muchas  anécdotas  y  particularidades  histó- 
ricas ,  tanto  civiles ,  como  literarias ,  que  no  se  ha- 
llan en  otros  autores ,  ó  apenas  se  encuentran  con 

tan- 
ca) En  su  respuesta  al  Ab.  LampilUs. 
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tanta  luz  y  fuadamento  como  en  la  obra  de  Marco 
Séneca ,  la  hacen  muy  estimable  ^  y  de  grande  in-^ 
teres  para  los  eruditos*  Muy  prolixo  sería  referirlas 
todas :  solo  insinuaremos  algunas  de  las  mas  nota- 
bles ,  ó  que  mas  fácilmente  nos  ocurran  ^  como  ín- 
dice del  tesoro  de  erudición ,  que  allí  se  contiene.  En 
primer  lugar  expone  la  decadencia  de  la  eloqfiencia 
entre  los  Romanos  y  sus  causas  (^) ,  conK>  un  his- 
toriador profundo ,  y  un  maestro  del  arte ;  que  al-? 
canzó  los  malos  y  los  buenos  tiempos ,  pudo  obsier^ 
var  y  observó  con  suma  diligencia  los  grados  y  el 
progreso  del  maL  Explica  (J?)  la  naturaleza  de  las 
Declamaciones  y  Controversias  escolásticas  ,  y  su 
diferencia  de  las  oraciones  verdaderas  del  Foro,  con 
las  propiedades^  que  corresponden  á  cada  una  :  la 
diferencia  de  las  Declamaciones  de  su  tiempo  á  las 
de  Cicerón  y  los  Retores  Griegos.  Distingue  muy 
bien  las  Oraciones  de  las  Declamaciones ,  lo^  Orar 
dores  de  los  Retores.  Hablando  de  Eschines , .  adn 
vierte ,  que  es  el  Declamador  ^  y  no  el  Orador ;  por-- 
que  en  tiempo  de  Eschines ,  rival  de  DetnÓ3thenes, 
no  florecía  el  estudio  de  declamar.  Dice  que  Eschi- 
nes era;  de  los  buenos  Declamadores  (^).  Aquí  y  en 
muchas  partes  distingue  Séneca  los  buenos  Decla- 
madores de  los  malos :  cosa  de  suma  importancia, 
como  en  todas  las  fecultades :  v.  g.  en  la  Medicina 
y  arte  Militar ,  de  quanta  importancia  es  para  el  Es- 
tado, y  para  la  salud  publica  discernir  los  Celsos 

•  '  'O4    .  '        át 

'{a)  Praef.Hb.T.  cúntrcfw.  Q  pass. 

(h)  Lib,  I.  Contf&v,  8.  zr=  Lib.  4.  alias  9;  Qmtrm)*,  aft^r^  Praef. 
Itb.  4.  alias  9.  Contrcu,  =  Praef.  lib*  3.  «pít.  Controv^,  szz  Praef. 
lib.  $.  alias  lo.  Ctmírov.  ==  Lib.  f,  alias  la  Ctntrcv.  34,  &c. 

(c)  Lib.  I.  Cimtrov.  8. 
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de  los  Témisones  y  los  Turenas  -de  los  ViUerois ,  y 
en  la  poesía  los  Cornelios  de  los  Chapelaines?  como 
que  unos  son  apoyo  y  esplendor ;  otros  desdoro  y 
ruina  de  la  eloqüencia,  y  respectivas  facultades.  No^ 
ta  en  cierto  Declamador  la  impropiedad  de  orar  con 
tanto  ardor ,  é  ímpetu ,  como  si  estuviera  en  el  fo- 
ro (a).  También  Galion  notaba  esto  mismo  en  el  Grie** 
go  Nicetes ,  y  Séneca  dice  (h)  que  á  estos  Declama-^ 
dores  furiosos  y  entusiastas  se  daba  por  burla  el 
epíteto  de  caldos ,  ó  cálidos.  £n  la  Controversia  XXXIV. 
del  libro  5.  da  reglas  sobre  el  diverso  método  dé" 
división  en  las  Controversias  del  toro  y  de  la  es- 
cuela. Trae  (c)  una  bella  regla  oratoria  de  Porcio 
Ladrón ,  y  otra  de  Asinio  Polion.  En  la  Controver- 
sia XIX.  del  libro  3.  distingue  las  Controversias  de 
oficio  de  las  de  derecho.  Alaba  la  división  de  Por«* 
CIO  Ladrón ,  que  observó  este  y  otros  ápices  orato^ 
ríos  ^  qué  pueden  muy  bien  servir  de  reglas  para  la 
oratoria,  y  convencen  nuevamente  que  este  Espa-* 
fíol  acomodaba  sus  oraciones  á  las  circunstancias 
prácticas  del  tiempo ,  lugar  y  personas ,  lo  que  las 
hacia  muy  semejantes  á  las  del  foro.  Horacio  da  (d) 
ea  esta  parte  iguales  reglas  que  Ladrón  y  Séneca, 

so- 

(«}  IV^.  lib.  5;.alias  zo«  C0fi/r0t^. 

(b\  Suasor.  3« 

[c)  Latro  ajel^af  semper  invisum  eise ,  qui  reum  álium  prú  se  svb* 
ficeret.^  Qui  defendit ,  inqtdt ,  crimen  ^  audifur  tawqmip  reus  :  ^ 
transfert ,  tanquam  accusaior.  Malo  autem  taco  eít ,  qui  hübet  reí 
fortunam ,  accusatoris  invidiam,  Asinius  Polio  dicebat  >  colarem  in 
narrafione  Oftendendum  ,  in  argumentis  tü^feqtíenium*  Non.  ptuden^ 
íir.  eos  fingere ,  qui  in  nárratione  omsúa  instrumenta  cotoris  c&nsu^ 
merent.  Nam  (í  plus  eos.  poneré ,  quam  narratio  desiderofset ;  & 
fninus ,  quam  probatio,  Lib.  4.  eptt.  Controv*  3. 

{i)  De  Art. poética,  tI".  85.  y  sigg. 
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sobre  observar  el  decoro  de  las.  personas.  Las  mis-*' 
Oías"  reglas  prescribe  Quintiliano  (a)  y  Séneca  (6)  lasí 
repite  con  otras  observaciones  oportunas  en  perscH 
BE  de  Cestio.  A  cada  paso  trae  excelentes  reglas  dé 
oratoria  y  avisos  saludables  para  preservar  á  los  jó-' 
venes  de  los  abusos ,  y  el  mal  gusto.  Nos  informa 
en  particular  de  los  vicios, que  se  iban  introducien-' 
do ,  así  en  la  escuela ,  como  en  el  foro ;  y  nos  pro- 
vee de  remedios  oportunos.  Especialmente  los  prer- 
ÉiCíOS  de  los  libros  de  las  Controversias  son  un  se- 
minario fecundo  de  anécdotas  y  noticias  particula- 
res. Hablando  de  una  sentencia  de  M.  Catón  da  una 
bella  definición  del  oráculo  (c).  Advierte  que  los  in^ 
genios  estaban  pervertidos ,  porque  predominabaii 
los  malos  exemplos.  Y  hablando  de  su  prodigiosa 
memoria,  y  de  la  de  Porcio  Ladrón  (de  quienes 
mnguna  noticia  tendríamos  si  él  no  la  hubiera  de- 
zado)  dice,  que  era  feliz  por  naturaleza,  pero  con* 
muchos  auxilios  del  arte.  Y  después  de  haber  pon-*' 
derado  los  efectos  maravillosos  de  esta  memoria  de 
Ladrón ,  dice ,  que  aunque  parece  maravillosa  ,  se. 
puede  conseguir  fácilmente  por  el  arte.  Sería  de  de- 
sear nos  hubiera  .dexado  este  arte ,  que  por  ventura 
no  sería  tan  vana  y  difícil ,  como  otras  que  se  hanf 
pretendido  dar  en  los  siglos  posteriores  (ct).  Despuést 
del  exemplo  de  Cyneas  Embaxador  de  Pirro ,  trae 
el  de  otro ,  que  no  nombra  (tampoco  le  nombra 

Quin- 

{a)  Líb.  lo.  cap.  2.  =  Lib.  1 1.  cap.  3.  81c. 

(p)  Suasw.  I. 

(c)  Quid  enim  est  Oraculum'i  Nempé  voluntas  divina  ^  bominis  wrt 
tmnciata.  Praef.  lib.  i,Cantrov. 

(i)  Véase  Quint.  lib.  ii.  cap.  si.=  y  Brancacio  Ari  memoriae 
«fiMfictffd.  pag.  179* 
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QuintUiano  ,  como  advierte  Agrícola  (a) ) ;  d  qoal 
habiendo  oido  á  un  poeta  recitar  ua  poema  nu^o^ 
dixo,  que  era  suyo,  y  ai  punto  le  repitiá  á  la  le- 
tra ;  lo  que  no  podria  liaoer  el  mismo  que  le  hat»& 
compuesto.  También  nos  consta  por  el  prefacio  del 
Ubro  I.  y  otras  partes,  que  dominaba  ya  oi  los  jó- 
venes Oradores  un  excesivo  amor  á  las  sentencias. 
S¿a«:a  nota  en  sus  i^os  este  prurito ,  de  que  ya  es- 
taban algo  infíciooados ;  y  según  Quintiliano  (¿),  fíjé 
una  de  las  grandes  corruptelas  y  abusos  de  la  elo- 
qüencia. 

32  Séneca  nos  informa  de  la  madre  de  Catoo. 
Alaba  su  erudición ,  é  ingenio  ,  comparándola  coa 
Cornelia  madre  de  los  Gracos  (c).  Noticia ,  que  no 
se  halla  en  otros  Escritores  ;  y  Schoto  dice(J),  que 
nada  ha  averiguado  sobre  esta  madre  de  Catón.  Se 
puede  dudar ,  si  habla  Séneca  de  Catón  el  Censor, 
ó  el  Uticense.  En  otra  Controversia  (e)  hay  un  li- 
tis semejante  al  del  juicio  de  Salomón.  Séna::a  dice, 
que  Porcio  ladrón  y  Aúnío  Polion  discrepaban  en 
d  rumbo  de  la  defensa.  El  tema  de  una  de  estas  Con- 
troversias (/)  se  fundaba  en  una  ley  sobre  la  divi*- 
sion  del  patrimonio  entre  los  hermanos.  Esta  ley, 
dice  Schoto  (g) ,  fué  adoptada  en  el  sínodo  Carta- 
ginense ,  y  en  las  Decretales  (¿) ;  y  S.  Agustín  ha- 
bla 

(ai  C»mment.  in  prolog.  lib.  i.Comrov. 

C¿)  Lib.  8.  cap.  I. 

(r)  Lib.  6.  epit.  Controv.  8. 

(á)  Not.  in  hunc  loe. 

(e)  Lib.  4.  epií.  Controv.  6. 

(/)  Lib.  6.  epit.  CoMrov.  3. 

¿)  In  hunc  loe. 

(¿)  Ub.  3,  titul.  29,  cap.  I. 
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Ua  (a)  de  ella^  con  motívo  dé  la  particion  de  Abra-> 
ham  j  Lot ;  que .  acaso ,  dice  el  Santo ,  filé  el  orígejl 
de  esta  ley.  £1  mismo  Schoto  alega  un  eloqüenté 
pasage  de  Salviano  Obispo  (¿)  de  Marsella  dontra  el 
abuso  introducido  en  su  siglo  de  posponer  y  peiju- 
dicar  en  las  herencias  los  padres  á  los  hijos  consa- 
grados á  la  Religión  y  á  la  Iglesia.  De  esto  mismo 
tratan  con  erudición  Cujacio  {c)  y  Molana  Séneca, 
así  el  padre ,  como  el  h^o  y  parece  tuvieron  alguna 
noticia  del  nuevo  mundo ,  descubierto  después  por 
ios  Españoles ;  ó  que  habia  tierra  mas  allá  del  Océa- 
no ,  cuya  navegación  podía  ser  medio  de  nuevas 
conquistas.  Séneca  el  hijo  {d)  habla  expresamente  en 
una  Tragedia ,  cuyo  notable  pasage  ilustraremos  á 
su  tíempo.  £1  padre  en  una  Suasoria ,  en  que  deli- 
bera Alexandro  si  navegará  por  el  Océano  en  bus- 
ca de  nuevas  conquistas,  trae  varios  alegatos ,  y  en- 
tre ellos  uno  (¿) ,  que  supone  era  &ma  haber  en  el 
Océano  islas  tértiles ;  y  mas  allá  del  Océano  tierra 
firme ,  playas  desconocidas ,  y  otro  nuevo  mundo. 
Contra  esta  persuasión  se  procuraba  disufidir  á  Ale- 
xandro. Pero  solamente  se  alegaba,  que  eran&bulosas 

es- 

(•í  DeCít»/.  2>fílib.  la.cap.  ao. 
{b)  Lib.  3.  ad  £cc/ex.  C<wM. 
.  (f)  Lib.  3.  Obsero.  34.  =  Mülan.  libeL  de  ^it  tittamtnt. 

(i) venient  a&mt 

Saecidtt  jtrii ;  quibus  Oceamts 
Vincula  rerutn  iaxet ,   ÍS  ingtnt 
Falta!  ttílut,  Tiphytque  nowi 
Detegat  orbei ,  ntc  til  ttrrit 
....  uitima  Thaít.  Senec.  in  Med.  aa.  a.  in  fine, 
(e)  FtrtÜet  in  Océano  jacere  itrrat ,  ulíraque  Octamim  rursitt  alia 
tillora  ,  aíiwn  naici  orbtm  ,  ntc  utquam  naiuran   rtrum   dtstntrt, 
itd  jtmptr  inde  ,  ubi  dtritie  vidtatur  ,  ncvjiti  esrurgere  -.faciie  it- 
í0  paguntur  :  guia  Oceaaus  navigari  non  fotut.  Senec.  Suat.  i. 
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estas  nuevas  tierras ,  é  imposible  la  navegación  dd 
Océano. .  En  fin  se  alegaban  otras  razones  igualmen^ 
te  fútiles  contra  una  verdad  ya  demostrada.  ^ 

33  En  otra  Suasoria ,  en  que  delibera  Alexan- 
dro  si  entrará ,  ó  no  en  Babilonia ,  porque  un  ago^ 
rero  le  había  dicho ,  que  habia  peligro  en  aquella  en^ 
trada  :  trae  Marco  Séneca  un  bello  alegato  de  Are* 
lio  Fusco  i  negándola  ciencia  de  lo  futuro  á  los  ago* 
reros ,  y  burlándose  de  la  Astrología  judiciaria.  Su- 
pone que  es  propia  de  Dios  la  ciencia  de  los  futu- 
ros contingentes  9  ó  de  hombres  inspirados  por  lá 
Divinidad.  ''  Nosotros  ,  dice  ,  hacemos  ignorantes: 
f9  este  anunciador  de  lo  futuro  es  hombre  de  clase 
f>  muy  superior.  Tiene  poder  para  infundir  miedo 
ff  en  los  grandes  Reyes  :  un  hombre  de  esta  clase 
»  estará  libre  de  la  &tal  necesidad  de  los  Astros.  Si 
»>  asi  es  j  ¿por  qué  todos  no  se  aplican  ¿  Astrólo* 
99  gos ,  para  lograr  iguales  ventajas?  Ni  la  Orato* 
f9  ria ,  ni  el  arte  Multar  debe  compararse  con  la 
P  imaginaría  nobleza  de  la  Astrología,  Y  hablando 
de  las  influencias,  que  fíqgen  de  Saturno,  Marte,  &c. 
en  el  nacimiento  de  cada  uno ,  se  burla  así  de  la 
vanidad  de  los  Astrólogos  (a).  ^*  ¿Qué  cosa  mas  ri- 
fp  dícula ,  que  ver  á  tantos  Dioses  opuestos  entre  sí 
99  sobre  el  destino  de  un  hombre?  Concluye  con  la 
falsedad  de  estos  vanos  anuncios ,  comprobada  por 

la 

(a)  Quis  est  qui  futurorum  schntiam  sibi  9indiceti  ftovae  opartet 
sortis  sit  y  qui  jul^entt  Dio  canat ;  iion  éoivn  amteniuf  sit  ut€rOf 
quo  imprudentes  nascimur  :  quandam  imaginem  D»  pragferat ,  qm 
jutsa  exhibeat  Dei.„  Si  vera  sunt  itta  quid  ita  non  huic  studio  ser-' 
viat  omnis  aetast..  Egentes  j  inútiles  animae  felices  ñascentibus 
annos  spoponderimt»  At  fortuna  in  omnem  propgravit  mjuriam.  Iñ^ 
certae  enim  sortis  vivimus :  unicuique  ista  pro  ingenio  fingunttsr^ 
non  tís  scientiae  vi*  Senec.  Suasor.  4» 
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la  experiencia :  y  en  fin  pondera ,  que  hombres  tan 
pobres ,  é  infelices  como  los  Astrólogos ,  prometan 
á  otros  suma  felicidad.  Estas  magníficas  promesas, 
dice ,  no  se  fUndan  en  principios  de  ciencia ,  se  fin- 
gen por  ingenios  ociosos.  La  verdad  es  <^ue  todos 
vivimos  inciertos  de  nuestra  suerte.  En  fin  niegaf^, 
que  haya  principios  en  que  se- funde  esta  ciencia. 

34  En  cierta  Controversia  {d)  nos  da  Séneca  una 
apreciable  noticia  de  aquellos  tiempos  ;  conviene  á 
saber  ,  que  así  Cestio ,  como  Argentario  su  discípu- 
lo siendo  Griegos )  declamaban  siempre  en:  latín.  Ai% 
gentario  hablaba  con  admiración ,  de  los  que  se  ver^ 
saban  en  la  doqüencia  de  ambas  lenguas :  pues  ha- 
bla muchos  que  acabando  de  declamar  en  latin ,  so^ 
lian  dexar  la  toga  y  tomar  el  palio ,  como  mudan- 
do de  persona  para  declamar  en  gri^a  Entre  es- 
tos Clodio  Sabino  en  un  mismo  dia  declamó  en 
griego  y  en  latín ,  sobre  lo  qual  se  dixeron  en  Ro« 
ma  mudias  agudezas  y  sales. 

35  Rara  vez  emplea  Séneca  en  sus  escritos  vo- 
ces particulares ,  ó  que  no  tengan  freqüente  uso.  En 
una  Controversia  {b)  usa  la  pdabra  docismus  ,  que 
sigmfica  energía.  A  esta  figura  Quintiliano  {c)  y  Ci- 
cerón (d)  llaman  ilustración  (i)  y  evidencia.  No  sa- 
bemos que  algún  otro  Autor  latino ,  que  Séneca ,  ha* 
ya  empleado  la;  palabra  docismus.  Otras  hay  en  Se- 
ne-. 

« 

(0)  Lib.  4.  Conirov.  36.  =  De  este  Sabino  habla  también  Sueto* 
nío  de  ciar.  Rhetarib.  cap. -^ 

{b)  Lib.  3.  Controv.  1 1.  Hisp9  Romanas  bello  docísmo  usus  tst. 

\c)  Lib.  6.  cap.  2.  ..  ^  •  .  . 

(á)  De  Orator.  lib.  3. 

<i)  Quintiliano  ( en  d  üb.  8.  cap.  3.)  dice  que  la  energía  según 
Qtios  st  Ihmsí  repraescntatio  ^  perspiciUtai» 
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wca  (tf)  como  mwierarius  y  suffiamlaaíidus ,  de  qué 
se  hallan  cxemplos  ea  otros  Autores  {i),  ha.  prime- 
ra significa  el  que  dispone  y  da  los  espectáculos  pú- 
blicos :  la  segunda ,  atar  ,  o  detener  las  ruedas  dd 
carro ,  ó  codie  *  para  que.  no  se  [wecipite  en  la  car* 
rera  por  los  peodientes ,  ó  decUVes. 

36  Sobre  la  palabra  advocatus  en  significación 
de  patrono  de  causas  ,  pudiera  atribuirse  á  Marco 
Séneca  esta  impropiedad  agena  de  los  Autores  de 
aquel  siglo,  si  el  lugar  que  se  cita  (¿)  no  fuera  del 
Epitome :  obra  formada  no  por  el  misino  Séneca, 
sino  por  otro  del  baxo  Imperio,  ó  de  la  medía  edad, 
como  direax>s.  Patrono  de  causas  se  llamaba  al  que 
defendia  al  reo  (2)  en  causa  judicial.  Abogath>  era 
nombre  genérico ,  que  se  daba  á  qualquiera  que  de 
algún  modo  auxiliara  al  litigante,  fuese  reo,  ó  ac- 
tor. Esta  diferencia  la  observó  Séneca,  como  todos 
los  Autores  del  mqor  siglo  de  latinidad.  Mentón, 
dice  Séneca  (c) ,  fué  el  tínico  ea  esta  Controversia, 
que  intfoduxo  ai  padre,  no  como  patrono,  sino  co- 
mo ^HKigado.  Después  se  tomaron  {>romiscuameate 
estas  voces,  y  ya  se  confundían  en  el  imperio  de 

W  Praef.  lib.  4.  ttít.  Conirov. 

(i)  Aagimo  fué  el  ptimcio  que  nsó  U  toz  marraría/ ,  segua 
Quintiltano  lib.  8.  cap.  3. 

(A)  Lib.  £.  epít.  ContTov.^. 

<i)  Aunque  los  Autores  comunmente  dicen  que  solo  se  llamaba 
patrono  al  que  defendía  al  reo ,  no  al  que  oraba  por  el  actor, 
sin  embargo  halkmos  vestigios  en  Séneca ,  que  el  abogado  da 
acusador  se  llamaba  también  patrono  :  Sito  Pompejas  patronuin 
adoffKtnti  Jtáit  1  9Hoi  wn  piaahaf  in  oácutatorit  ptrsona  La$ro 
facinium  ,  ut  aiiquií  ptr  patronum  aceutaret  patrem,  Ltb.  3.  Coa- 
trov.  14,  * 

[c]  Sch  MtntoiuM  utum  nm  patrono  paire ,  sed  adrocato.  Ub.  4. 
alias  9.  CóntTov.  37. 
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Neroiii  De  aquí  infiere  Fabro  (a)  que  las  Declama- 
ciones atribuidas  á  Quintiliano ,  no  son  de  Quinti- 
liano  el  antiguo  y  sino  de  otro  Declamador  de  siglos 
posteriores ;  porque  aquel  Autor  usa  siempre  del  nom- 
bre Abogado  y  en  la  significación  de  Patrono  de  causas. 
37  Séneca  en  toda  su  obra  nos  da  noticia  de 
muchos  Autores  antiguos ,  que  no  conocemos  por 
otra  parte ,  y  sin  ella  serian  absolutamente  desco- 
nocidos en  la  República  de  las  Letras  ( como  se  pue- 
de ver  reflexÍ(nando  el  Nomenclátor ,  ó  índice  de  los 
Escritores  y  personas  eruditas  de  que  habla.  Tales 
son  Sextilio  Hena ,  y  Yictor  Stratorio ,  sabios  Cor- 
dobeses. Ann  de  aquellos  mismos  personages  famo- 
sos y  que  conocemos  por  otros  >  Escritores ,  se  hallan 
en  Séneca  mas  copiosas  y  exactas  noticias ;  con  otras 
particularidades ,  que  callaron  los  demás.  De  Porcio 
Ladrón  solo  sabrianoos  lo  poco  que  dixeron  Plinio 
y  Quintiliano ;  y  ton  razón  dixo  D«  Nkotds  Anto- 
nio (b)  que  Séneca'  nos  conservó  coií^  eíi  depósito 
Ja  noticia  exacta  át  aquel  insigne  Espaííol.  Del  mis-* 
mo  Marco  Séneca  con  grave  daño  de  la  Repüblica 
de  las  letras,  sabríamos  casi  nada  sin  su  obra  ,  é 
ignoraríamos  hasta  su  existencia  y  su.  oQmbrcu  Fi- 
nalmente ^  teiidríamÓ's  Wuy  Icortas  y  confusas  noti- 
cias de  otros  ilustres  Españoles  y  Extrangeros.  Ta^ 
les  son  T.  Labieno ,  Casio  Severo  ,  Asinio  Folión, 
Junio  Galion,Turrino  y  Cestio.  De  Labieno ,  á  quien 
llamaron  Rabkm  por  su  mordacidad ,  reíkre  Séne- 
ca (r)  que  no.  declamaba  delante  del  pueblo ,  porque 

.aun 

-  iái  Not.  in  praef.  lib¿  %.  alias  xo.  Controv. 
ib)  BiUiot*  vei.  Hisf.  lib.  i.  cap.  3.  tu  32. 
j^)  Prac/«  lib.  5.  alias  10.  Conif  09. 
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aun  no  se  había  introducido  esta  costumbre^  De 
donde  consta ,  que  al  principio  solo  se  declamaba 
en  casas  particulares ,  ó  en  las  escuelas  delante  de 
los  profesores  y  discípulos :  diespues.ee  hizo  publico 
.  teatro ,  admitiendo  tanábien  á  otros  oyentes.  Labie* 
no  tenia  pot  indecorosa  y  frivola  ostentación  decla^^ 
mar  delante  del  pueblo.  Y. esto ,  dice  Séneca,  por 
una  afectada  severidad  ,  á  que  no  correspondía  lo 
interior  de  su  ánimo.  Sigue  dando  noticia  de  su  ca-* 
racter ,  su  mordacidad  ,  que  Je  mereció  el  nombre 
de  Rabieno^  su  amistad  con  Casio  Severo ,  y  otras 
particularidades ,  de  que  hablaremos  después. 

38  Tampoco  Asinio  Poiioa  se  dignaba  de  decla- 
mar jen  publico  y  ó  delante  de  la  multitud  £sto  no 
provenia  de  moderación ,  dkie  Séneca  (a)  ,  porque 
fué  ambicioso  de  elog^.  Así  se  lo  dio  en  rostro 
Tito  Labieno  con  su  acostumbrada  amargura  de  in- 
tención y. de  lengua.  Lo  hacia  Folión s  ó  porque  no 
tenia  mucha  confianza  en.  sus  Declamaciones ,  ó  lo 
que  es  mas  creible ,  porque  un  tan  grande  Orador, 
dice  Séneca ,  juzgaba  aquella  apUcacion  por  inferior 

4 

{d)  Pollio  Asifttut  nunquam  aimisfa  multituHni  ieclatnavU  i  me 
tlli  ámbitio  in  studio  áefuH.  Prímuf  enim  omnium  Rrnnanorum  adva* 
catis  hammibus  scripta  sua  recitavh.  S/  <inde  ést^  íptúiLMinut  te* 
fno  mettíis  ,  quavíí  lingual  ^  amariorii  dicit  i  ük  triumphalU  f^^, 
aKpoia-tif  tuas  nunquam  populo  commisiu  Sive  quia  parum  in  ilUs 
bíAuirit  fiducial ,  sive  (quod  magis  cíedidermt)  tdmut  orator  in* 
ferius  ti  aput  ingenio  tuo.  duxerit :  esterceri  ifiádem  Uh  .vdebatf 
gloriar  i  fastidiebaif  Audivi  autem  iUum  &  vindem,  8  p$steajam 
senetn  ^  cum  Marcello  Eserñino  nepote  sud  quasi  praecibertu.  Mar^ 
cellus  f  quamvis  puer ,  jam  ianiae  indolit  erat ,  ut  Pollio  ad  iltum 
pertinere  succesiionem  eloquentiae  luae  crederet  ^  cum  filium  Asi* 
nium  Gallum  relinqueret  magnum  orasotem :  msi  Ulum  (quod  sem< 
•per  evenit)  magnitudo  pfssrismn  producnít^  úd  9bru¿nt.  Scncc» 
praef.  lib«  4.  epiu  Comrov. 
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i  su  ingenio»  Giistaba;.de:eierdtácse  ^P^ro  no  tenia 

este  exercicio  por  asunto  de  gloria.  Le  oí ,  dice^  ea 

su  edad  florida  y  y  despees: siendo  ya  viejo..  Uack 

como  dé  precepto^  con  sü  nieto  Marcelo  Esernina 

fblion  le  oía  dedamar' :  después .  hacia  Deflexiones 

críticas  sobre  su  dedamaciohicoo  arceglo^á  los  pre^ 

ceptos  del  arte:  suplía  las  omisiones,  y  nK>straba 

los  defectos :  fínaloieiste  el  mismo  Poíioct  declamar 

hz  alegando^ por  la  p^vter; oonrbrasia J  Marcelo ,  aun-- 

^ue  niño,  descob^i^  ya  ;taa.Í3el|a> índole,  qae  su.pa^ 

dre  le.  creía  heredero  dé  isu  >éIoqüencia¿  E^o  ^  di6e 

Séneca ,  sin  hacer  cuenta  de  su  hijo  Asinio  Galo, 

que  fué  grande  Orador ,  aunque  oomo^  suele  suceder 

]e  pei^dicó  el  gran  m^fito  y^famá  de  sá  pddre^obs^ 

.  curec^ndole^  en  Jugar  fderhacerle  mas  ilufllte.  y  íar 

mo2»o.  Sigue  ;»ntando  el  carácter  de  Asinio  Pólipo^ 

y  contraponiéndole  al  de  Haterio,  coa  otras  partí-* 

cularidades  sobre  la  dureza  de  su  genio  y, modales^ 

ia  benignidad  y  demencia  del  Enoperadot  Augusto; 

la  mordacidad ,  é  imprudencia  del:  Hisfibri^dor  Tif 

mágénes ;  sobre  todo  lo  jqual  háblarémoa  dbspuíás  en 

lugar  mas  oportuno.  .   ' 

•    39    Xo  que  hemos  dicho  de  autoridad  de  Séne-^ 

ca  que  AsíaId  PpHon ,  na  gustaba;. declamar  en.  pú^ 

bJico,  aun(]Ue  filé  el  prinoéro  entile  los  .Rbmanosíque 

juntó  derto>  numero '^deipersoiiás^par&redtarles  sus 

escritos; 'lo  expone  €irevier  de  im  modo,  que  paré-» 

ce  no  muy  conforme  á  la  mente  de  Sénecia.  ^\  Pb« 

^  lion ,  dice  este  AvtQ^  {a) ,  se  cacjrdtabd  eh  la  elo^ 

V  qüedda  coa  niuschó  cuidado^  ya^ua  fiié^el  pxime-r 

»  ro ,  quéiJhstituyd  el  uso  de  Íás:dedaúiadóaeSiptt4 

-    Tam.  y  I.  '  :    •    <      .  .    -iP'  .  t>bli« 

\(ii  Hin^M  hr  Etnperad*^  toift,  x¿  hhn.  pag.  408.  ^ 
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9>  blicas ,  pronuQciadas  delaote  de  un  auditorio.  No 
n  obstante ,  conservaba  en  estos  exercicios  la  deceñ^ 
trcia  propia  de  su  dase  ^  y  desando  á  ios  Retores 
^>  de  profesión  el  fausto  de  attaher  á  sus  declama^ 
f>  dones  un  numeroso  concursa  i  de  toda  suerte  de 
9í  personas ,  no  convidaba  para  las  .suyas  ^  sino  un 
f>  corto  número  de  amigos."  Dudamos  mucho  que 
<sta  paráfrasi  de  Crevier  sea  la  verdadera  mente 
de  Séneca  eii  el  referido  pasage  ;  y  rezdamos  que 
le  presta  sus  ideas  patticulares  y  pensamientos  pro^ 
pios,  tal  vez  contrarios  al  legkíiaaio  sentido  de  aquel 
Autor.  Quando  Séneca  dice  que  Polion  recitaba  sus 
obras  á  cierto  niSmero  de  gentes  que  convidaba ,  no 
íiabi^  solo^de  dedamaciooes ,  sino  de  todos  suses^ 
aritos.  Bn  efecto  esta  erh  la  .cpstiumbre  de  aquella 
especie  de  recitaciones.  Se  acostumbraba  juntar  cien* 
to  numero  de  amigos  y  personas  inteligentes  ,  á 
quienes  el  Autor  Ida  las  obras  que  habia  compues^ 
to :  no  solamente  las  piez,jas  de  doqüencia ,  sino  los 
poemas  y  las  historias.  Y  esta  costumbre  parece 
fi¡é  la  que  introduxo  Pblion  entre  los  Ron^jios.  Eran 
diversos  los  fines ,  que  se  llevaban  en  aquella  prác^ 
tica.  Los  mas  moderados  aspiraban  en  ella  á  mejo- 
rar sus  obras  antes  de  publkarlas ,  sujetándolas  al 
juicio  de  sabios  y  benévolos  cprrectúres..  Otros  soli-r 
citaban  aplausos  y  dogios  de  Jos  coiicurxentes ,  ha-^ 
dendo  importunamente  ostentación  de  su  denda  y 
habilidad.  Polion,  según  se  explica  Séneca ,  parece 
BO  era  de  los  mas  moderados  >;;y  se  movia  á  reci-^ 
tar  >suf  escritos  por  ambidoo  de  gloria^  Por  lo  que 
toca  á  las  dedamadónes  \,  no.  parece  haber   sida 
Aslnio    Polion  el  primero   que    introduxo    entre 
los  Romanos  pronunciarlas  ddante  de  un  lauditor 

rio 
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tío  (a).  Asi  en  griego  como  en  latín  se  declamaba  ed 
KoaiA  mucho  antes ,  no  solo  en  casas  particulares^ 
sino  públicamente  en  las  escuelas  de  los  Retores.  Ni 
aun  filé  Polion  el  primero  que  introduxo  el  uso  de 
declamar  delante  de  un  cierto  mímero  de  personas 
distinguidas.  Cicerón  practicó  lo  mismo  delante  de 
los  Magistrados  Hircio ,  Pansa  y  Dolabela.  Y  aun 
hay  vestigios  en  el  mismo  Cicerón ,  que  esto  se  usaba 
en  tiempos  mas  antiguos  (^) ;  pues  mendona  piezas 
oratorias  de  ensayo,  pronuocaadas  para  exerdtarse 
en  la  eloqüencia  en  tiempo  de  los  Oradores  Craso 
y  Antonio ,  poco  después  de  la  mitad  del  siglo  VIL 
de  Roma.  Declamaciones  púbUcas  pronunciadas  de* 
lante  de  un  auditorio,  y. aun  mas  público  y  nume- 
roso que  el  de  Folión ;  sin  duda  se  usaban  antes 
que  este  se  hallase  en  estado  de  instituirlas.  A  16 
meóos  es  muy  dudoso ,  que  Séneca  en  la  expresión 
referida  intente  atribuir  á  Asinio  Polion  la  inven-' 
cion  de  tales  ensayos  oratorios. 
-  40  Pero  nos  informa  Séneca  de  otras  muchas 
particularidades  sobre  Asinio  Polion  ,  que  nos  dan 
iz  mas  completa  Idea  de  éu  carácter ,  y  ho  le  halla- 
remos tan  perfectamente  delineado  en  otros  Auto- 
res. Dice  (c)  ,  que  era  perpetuo  rival  de  todos  los 
Áticos,  con  quienes  tenia  guerra  declarada  (i).  No 
P3  ha^ 

(d)  Suetonlo  parece  ktribuit  esta  paitícalaiídad  i  Albucío  Sil<^ 
de  quien  dice  :  propría  aadiloria  imiiiuil.  De  Ciar.  RJxtor, 
cap.  tf. 

(a)  Eqaidem  proío  itia  i  Crattuí  ¡nqiüt ,  quai  vu  faceré  setetitt, 
vt  cauta  aíi^a  poiita  cooMttif/t  cauíarum  eafum  «  ^aae  m  foTQ  de- 
feniuntur ,  aicath  quam  máxime  ad  veriíaiem  accommod<aé,_  De 
Oritt.  lib.  un.  %l, 

(í-]  Lib.  $.  alias  lo.  Coním.  34. 

(i)  Sobie  esto  sefieie  aUi  una  festiva  aaéodota  1  pass  habiéndo- 
le 
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habla  de  los  Oradores  AthenieDSes ,  sino  d6  los  Ho- 
manos ,  muchos  de  los  queles  afectaban  seguir  aquel 
género  de  eloqüenda.  Aánio  PoUon  no  era  ignorao- 
Ce,  ni  desafecto  i  la  literatura  Griega.  No  porque 
escribiese  en  Griego  (i)  sus  Historias  ,  como  dice 
Andrés  Sehoto  (a) ,  refiriéndose  á  Flutarcho  ,  pues 
consta  las  escribió  en  latín  del  fragmento ,  que  dos 
conservó  Marco  Séneca  (b).  Pero  era  opuesto  á  los 
que  en  Roma  se  daban  por  profesores  del  Aticismo, 
y  acaso  distaban  naucho  de  aquel  géciero  de  ¿loqueo- 
<ña  j  como  les  dá  ea  rostro  Cicerón  (c).  El  mismo 
Andrés  Scboto  parece  duda  (d)  si  este  Asinio  ,  de 
quien  habla  Séneca ,  es  d  fómoso  Asinio  Folión.  Pe- 
ro no-  debe  haber  duda  sobre  esto ,  cotejando  el  pa- 
sage  de  Séneca  el  padre ,  con  otro  de.  Séneca  el  hi- 
jo. Asinio ,  de  quien  dice  el  primero  hizo  la  guerra 
á  los  Áticos ,  tuvo  mucha  intdusíon  cpn  Timágenes; 
y  este  rasgo  histórico  conviene  perfectamente  á  Po- 
íion ,  Según  lo  que  escribe  Lucio  Séneca  {e)  .de  sa 

el- 
le iiegaUdo  Aiwu^  stís.mil  deMuríQs,  ft  149  testcfciiMy'qBe 

componen  un  tluento  Ático ,  le  dixo  Pollón :  dame  mas,  ó  me- 
nos ,  para  que  no  parezcas  del  todo  Aiico.  '  ■ 
-  (1 )  Suidas  dke  ,  que '  Asinio  Polion  fué  entre  los  Latinos  el  pri* 
Viero  que  escribió  .hjstoiía  de  los ,  J7ri(;g»s  en  \%i\a,  (Voss.  de 
Hiítor.  tatin.  lib.  i.  cap.^iyr ). 'Acaso  esto  dí6  motivo  £  la  eqtJf- 
íocicion  de  Sehoto.  Tampoco  se  debe  confundir  con  el  famoso 
Magistrado  y  oradpi  Jlomano  Asinio  Polion  ,  otro  historiador 
Griego  que  nombra  Suidas  IbiAádo  Asitlio  PMIdtl  fralliano.  Es- 
te escribió  en  griej^ ;  pero  nuestro  Asinio  Polion  en  latín,  co- 
mo consu  del  testimonia  de  Suidas  y  del  fragmento  de  M.Sé' 
ñeca.  ■  '  -■.•.■■..■..' 

(a)  Not.  in  Setuc'  VA>.  e,  alias  i«.  Ceatrav.  34. 
mSuator.  6.       ■  ■:  '  ■    .■■ 

(c)  De  eptim.  gmtr.  ertt.  =  Quimil,  lib,  la.  oap.  10. 

(d)  Ibid-                                 .                 >  .       ' 
<r)  De /r«  lib.  3,  Cftpd  tj. 
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cktrafia  benevolenda  con  aquel  maldicieote  HistCK 
fiador  (i).' 

'  41  Oixa  particidaridad  refiere  Marco  Séneca  ((7) 
de  Folión ,  que  nos  da  mucha  idea  de  su  desden  al- 
tivo ,  y  su  espíritu  envidioso  para  con  los  hombres 
grandes.  £1  Emperador  Augusto  hizo  una  recomcn- 
dadoQ  á  Pasieno  á  &vor  de  Asinio  Polion  :  y  este 
la  rehusó  ,  en  lugar  de  agradecería.  Instándole  Au- 
gusto ,  ¿por  qué  no  apreciaba  la  gracia  y  benevolen- 
cia de  un  hombre  tan  grande?  Respondió,  que  por 
lo  mismo  ;  pues  rezelaba  que  su  mucha  fama  le  obs- 
curedese.  Ponemos,  esta  anécdota ,  que  omitió  Cre- 
Tíer  én  la  historia  de  los  Emperadores ,  como  tam- 
biet^4a  de  su  oposición  á  los  Áticos;  sin  embargo 
que  promete  formar  el  retrato  de  Polion  con  los 
rasgos ,  dice ,  del  todo  singulares  que  nos  han  con- 
servado los  dos  Sénecas ,  en  los  quales  tenenios  mu- 
cho que  admirar  la  moderación  y  paciencia  de  Au-> 
gusto.  Pero  este  es  bien  notable  y  digno  de  memo- 
ria; en  el  qual ,  y  en  los  referidos  por  Crevier  ad- 
miraaxis  no  menos  la  fiereza  y  libertad  excesiva 
Tom.  VI.  .  P  3  de 

(O  PlaUrco  lib-  Ai  adi^atorls  (3  amici  dircrimine  refiere  um- 
bien  que  Timágenes  perdió  la  siscia  del  Emperador ;  pero  en 
otden  i  la  causa  discrepa  algo  de  Séneca.  Nos  ,  dice  Vosio  de 
Hiríor,  Gratéis  lib..  i.  cap.  34.  Af.  Senteam  poiius  auiimuí ,  qm 
ijar  aetate  vixii  Romae ,  63  ip/e  preculdulio  vrdit.  El  mismo  Vo- 
sio dutinj^e  dos  Timágenes  tino  Milesio  ,  otro  Alexandrino-,  es^ 
te  Retoi,  y  aquel  Historiador.  No  sabemos  si  con  bastante  fun- 
damento. Crevier ,  Hiit.  de  los  Emptr.  tom.  i.  lib.  a.  pag.  404.  ci- 
tando á  los  dos  Sénecas  llama  Retor  di  una  gran  reputación  al  his- 
toriador  Timágenes  :  pero  los  dos  Sénecas  no  le  califican  con  d 
tlmlo  de   Retor. 

(a)  Cum  commenditretur  d  Caesare  Vassieno ,  ntc  cararet ,  interro- 
ganli  quare  tiott  tompígcteretur  tanli  viri  gratiam.,  >V.V  xi:'ui^« 
•i»1a  j  veifirT%í  ^ix'"^X  «^^M-  Lib.  5.  alÍKS  to.  Coitírto.  34- 
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de  PoEon,  qiie  la  humamdalj  áifrinúeiito  de  aqtid 
Soberano.  También  es  singular  la  noticia  de  Sextí- 
lío  Hena  poeta  Cordobés  (de  quien  ya  haUamos  en 
los  tomos  antecedentes);  su  concurrencia  en  casa 
de  Valerio  Mésala ;  los  elogios  íUnebres  que  él  y 
Cornelio  Severo  recitaron  á  Bivor  de  Cicerón ;  la 
impaciencia  con  que  Aslnio  P(^on  llevó  estos  elo- 
gios del  Principe  de  la  doqüencia  Romana ;  el  mis- 
mo que  gustaba  concurrir  y  disputar  con  Timáge- 
nes,  hombre  de  baxa  extracción  y  perversa  lengua. 
Sia  embaí^  Crevier  hace  aquí  la  .apología  de  Asi- 
nío  Polion  contra  SextUio  Hena.  Pero  de  esto  ha^ 
blarémos  mas  oportunamente  en  otro  lugar.  Ahora 
baste  advertir  que  Sextüio  Hena  Cordobés  ,  seria 
enteramente  desconocido ,  si  su  paisano  no  hubiera 
hecho  de  éi  aquella  mención. 

42  £stas  y  otras  anécdotas  literarias  y  civiles 
sobre  Haterto ,  Asinio  Polion ,  su  nieto  Marcelo  £ser- 
niño,  la  demencia  y  bondad  del  Emperador  Au- 
gusto y  son  muy  apreciables ,  y  solamente  las  sabe- 
mos por  la  obra  de  Marco  Séneca.  ¿Qué  diremos 
de  otros  rasgos  de  benignidad  de  aquel  Emperador 
y  de  sus  grandes  privados  Mecenas  y  Agripa  ,  que 
no  se  ofendieron  de  la  imprudente  libertad,  ó  sáti- 
ra de  Pordo  Ladrón ,  como  referimos  en  el  tomo 
antecedente  (a)?  Allí  mismo  (¿)  expresamos  Jas  ob- 
servadones  ingeniosas ,  y  modo  particular  de  sen- 
tir de  Casio  Severo ,  y  Vocieno  Montano ,  sobre  él 
uso  de  las  Declamaciones.  En  fin  todo  lo  mas  que 
escribimos  en  aquel  tomo  sobre  Pordo  ladrón  y 

otros 

<«)  Hitt.  liter.  de  Eipafi,  tom.  Y.  lib.  10.  o.  41. 
W  Num.  44.  y  sigg. 
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otros  Declamadores  Españoles ,  Latinos  y  Griegos, 
es  tomado  de  Marco  Séneca ,  ünico  depositario  de 
aquellas  noticias.  Lo  mismo  se.  debe  decir  de  casi 
todo  el  contenido  de  su  obra  ,  que  en  la  mayor 
parte -es  original  (no  solo  en  la  parte  histórica ,  s^• 
no  miicho  mas  en  la  critica) :  y  seria  menester  tras- 
ladarla aquí  para  exponer  cabalmente  las  noticias 
interesantes  de  su  contexto.  Algunas  expondremos 
en  lo  que  nos  resta  de  este  libro  con  la  economía 
posible ,  y  reduciéndolas  á  ciertas  clases.  Deseamos 
ser  breves  ;  pero  no  con  detrimento  de  la  gloria 
nacional  y  utilidad  publica.  Por  el  iastidio  de  algu- 
nos lectores  no  dei^émos  incompleta  ,  oí  confusa 
la  noticia  de  nuestros  Literatos. 
-  43  En  el  mismo  Prefacio,  (a)  ,  en  que  Séneca 
habla  de  Poüon  y  Materio  ,  nos  daba  á  manos  lle- 
nas singulares  noticias  de  otros  Declamadores.  Pe- 
ro dd}e  de  estar  trunco  ,este  Pre&cio,  porque  solo 
se  hallan  las  de  Hatesio ,  Políon ,  su  hyo  y  nieta 
£a  el  Prefecio  del  libro  lo  -es.  donde  con  maravi- 
llosa brevedad  y  abundancia  nos  da  noticia  de  mu- 
chos Oradores  y  Declamadores,,  Scauro  ,  Labieno, 
Musa,  Oseo  ,  Quintiliano  el  antiguo  Capitán ,  los 
dos  Clodíos  Turrinos ;  y  omite  otros  menos  consir- 
derables ,  que  desearíamos  conocer  ,  como  Fabioi, 
Moderato  y  Paterno;  porque  los  dos  primeros  aca- 
so tendrían  alguna  conexión  con  nuestros  Españo- 
les. De  algunos  de  estos  hablamos  ea  el  tomo  an- 
terior, Pero  no  es  de  omitir  la  noticia  que  nos  da 
■       P4.  Mart 

(a)  IVim  tamtn  txpectationem  vtrtram  mactraba ,  jíagulos  proAu' 
cendo :  liberaiHer  hodie  &  ptma  manu  faciam,  Vnet  líb.  4.  epiL 
Coatrw.        
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Marco  Séneca  de  'Lució  Magio ,  yerno  de  Tito 
vio.  Declamó  este  algún  tíempo  con  aceptación.  £1 
auditorio  le  miraba  coa  indulgencia  en  considera-? 
clon  de  su  suegro ;  y  por  respeto  ¿í  este ,  .mas  bien 
toleraba  sus  faltas «  que  celebraba  sus  aciertos. 
'  44  Fuera  de  estas  anécdotas  literarias  históri- 
cas y  civiles  i  y  otras  muy  importantes  que  omití* 
mos  por  la  brevedad ,  nos  conservó  Séneca  muchos 
fragmentos  de  Autores  graves  que  se  han  perdidos 
«No  hablamos  aquí  de  los  fragmentos  de  los  Decla- 
madores ,  cuyas  piezas  de  eloqüencia  reduxo  á  com- 
pendio ,  y  conservó  en  sus  extractos ,  y  muchas  de 
sus  sentencias  y  pasages  ,  al  parecer  con  sus  pro- 
pias palabras.  Hablamos  de  los  fragmentos  de  otros 
Autores.  Por  exemplo  acerca  de  la  muerte  de  Cicer 
ron ,  y  en  defensa  suya  pone  Séneca  (a)  i  la  letra 
los  pasages  de  los  Historiadores,  Tito  Livio,  Asimo 
Polion,  Cremucio  Codro  ,  AufídiO:Baso  ,.  Bmtidio 
Nigro.  Los  fragmentos  de  éstos  Hisftoriadores  soa 
muy  apreciables ,  pues  las  obras  de  los  mas!  se  haa 
perdido ,  y  tampoco  permanece  el  libro  de  Tito  LÍt 
vio  que  tuvo  presente  Séneca  ,  y  fué  el  120  de  su 
Historia ,  según  se  conoce  por  el  epitome  de  aquel 
Historiador.  En  ningún  Autor  antiguo  fuera  de  Ser 
ñeca  se  conservan  estos>  fragmentos.'  Ya  en  otra  paf^ 
te  diximos  (b)  quan  apreciables  son  los  fragmentos 
de  los  Escritores  célebres ,  contra  el  fastidioso  desr 
den  de  algunos  Críticos  importunos  ,  que  parece 
aprecian  solo  las  obras  enteras.  ¿Pero  con  quánto 
aplauso  han  recibido   los  eruditos  el  nuevo  frag- 

men- 

(4)  Siitasor.  6.  part.  2.  ^ 

(¿)  Apolog.  del  tom.  V.  de  la  Hist.  lit.de  EtpafL  §.  4.  &c.. 
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mentó  (i)  de  Tito  Livío  sobre  la  guerra  de  Serto^ 
rio,  que  se  ha  descubierto  en  nuestra  edad ;  sin  em- 
bargo que  no  contiene  noticia  nueva ,  ni  recóndita? 
No  solo  refiere  Séneca  estos  pasages  (2) ,  sino  ^e 

ha- 

(O  Este  ftagmento  fué  hallado  en  la  Biblioteca  Vaticana  por 
Rudo  Jicobo  Biuns  año  1773  ,  é  impreso  en  Hamburgo  1773.  Le 
toe  Biotier  con  notas  en  la  nueva  edición  de  Tácito ,  París  1771S 
al  fin  del  totn.  4.  y  no  desoanfía  que  se  puedan  hallar  otros ,  7 
un  toda  la  obra  de  aquel  Hülotiador  ,  con  grande  utilidad  de 
li  República  de  las  letras. 

(i)  Hasta  el  mismo  Tiiaboschi  tom.  9.  lib.  i.  cap.  4.n.  9i ,  don- 
de tnta  de  los  historiadores  Latinos ,  y  entre  ellos  de  Ctetnucio 
Codro,se  vale  de  Séneca  para  dar  idea  de  la  literitura  Italiana 
de  aquéllos  tiempos.  Séneca  el  Retor ,  dice  ,  Suat.  7.  nos  conser* 
vó  un  fragmento  de  la  historia  de  Codio ,  y  yo  lo  pondré  aqu! 
pera  que  se  tenga  una  muestra  del  estilo  de  este  Escritor ;  en  el 

3 oai,  aunque  vivia  al  fin  del  reinado  de  Augusto  7  principio  del 
e  Tiberio  ,  se  vé  ya  algo  ofuscada  la  pureza  y  elegancia  de  la 
lengua  latina.  De  Brutidiu  Nigro, añade  Tiraboschí  (n.  33), tatn- 
biea  nos  conservó  un  fragmento  Séneca  en  la  Suatoria  6,  Y  pu- 
diera baber  dicho,  que  igualmente  nos  conservó  otro  de  Au6- 
dío  Baso  historiador ,  de  quieh   habla  allí  Tiraboscht   solamente 

el  á  testimonio  de  Quinttliano.  En  estas  breves  lineas  se  le  ha- 
de pasar  (si  lo  vio)  parte  del  contexto  de  Séneca.  De  su 
obra  se  vale  también  para  darnos  copiosas  noticias  de  Tito  La-* 
bieno  y  sn  historia  ya  perdida.  No  podemos  desar  pasar  sin  al- 
gunas reñeiiones  criticas  estos  pasages  de  Tiraboschi.  Primera- 
meoie  por  el  testimonio  de  un  Autor  tan  poco  favorable  i  la 
Ittcramra-  Española  y  sus  Escritores ,  vemos  que  es  útil  para  la 
Historia  literaria  ingerir,  é  ilustrar  estos  fragmentos  de  Autores 
antiguos ,  aunque  sean  ya  de'  los  tiempos  oe  la  decadente  lati- 
nidad ;  y  merece  especial  atención  la  obra  de  Séneca  ,  que  nos 
conservó  muchos  de  estos  fragmentos  y  noticia  de  sus  Autores. 
Tampoco  es  de  omitir  la  reflexión  ,  que  para  el  fragmento  de 
Cremucío  Codro  nos  cita  Tiraboschi  i  Séneca  en  la  Suasoria  7, 

Lpara  el  de  Brutidio  Nigro  en  la  Saator.  6  \  siendo  asi  que  ha- 
1  de  ambos  en  una  misma  Suasoria ,  7  en  un  mismo  lugar. 
Verdad  es  que  á  la  segunila  parte  de  la  Suatoría  6  de  Séneca, 
en  que  pone  tos  fragmentos  de  aquellos  y  otros  Historiadores, 
algunos  llaman  Suaioría  7,  según  dice  Se  hoto.  Pero  nosotros  en 
todas  las  ediciones  que  hemos  vbtb  ,  que  son  muchas  7  las  me- 
jores,  hallamos  el  ümlode  Sttaspria  6.  Dequalquier  suerte  siem- 
pre 
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hace  también  crítica  sobre  ellos ,  y  siempre  nos  da  de 
su  propio  fondo  alguna  particular  noticia.  También 
nos  conservó  los  fragmentos  de  los  poemas  de  Corne- 
lio  Severo  y  Sextilio  Hena  sobre  la  muerte  de  Cice-^ 

ron 

pie  es  cosa  muy  extraña  »  que  Tiraboschi  en  dos  números  inrne* 
diatos  cite  según  las  diversas  opiniones ,  y  sin  prevenir  al  Lec- 
tor de  esxz  diferencia.  También  reflexionamos ,  que  Séneca  no  trae 
uno ,  sino  dos  fragmentos  de  cada  uno  de  aquellos  Autores ;  con- 
viene á  saber »  uno  en  que  refieren  históricamente  la  muerte  de 
Cicerón  con  todas  sus  circunstancias  \  y  otro »  en  que  fotmaa  so 
breve  arenga ,  ó  elogio  fúnebre.  Por  ^sto  y  por  lo  que  observa- 
mos de  haber  omitido  la  cita  de  Séneca  y  el  fragmento  de  Aufi- 
dio  Basó  9  .sospechamos  ^  é  inferimos  con  grave  fundamento ,  que 
.Tiraboschi  no  leyó  originalmente  la  obra  de  Séneca  ,  sino  que  le 
halló  citado  en  los  Bibliotecarios  y  otros  Autores  modernos  ;  y 
fiándose  de  estos ,  sin  recurrir  á  las  fuentes ,  puso  aquellas  no- 
ticias con  sus  citas ,  según  lo  tiene  de  costumbre.  Pero  quan 
opuesta  sea  esta  práctica  á  lo  que  él  mismo  promete  en  su  Prólo- 
go y  y  quan  expuesta  á  errores  y  equivocaciones  ,  es  visible  al  que 
esté  medianamente  versado  en  estas  materias :  y  bastará  por  aho- 
ra solo  un  exemplo ,  sin  salir  del  caso  presente.  Tiraboschi  en 
el  lugar  citado  (n.  22) ;  después  de  hablar  de  Cremucio  Codro 
y  Tito  Labieno  y  sus  historias  mandadas  quemar  por  decreto  dd 
Senado ,  y  del  dicho  agudo  de  Casio  Severo ,  que  viendo  que- 
mar los  escritos  de  Labieno ,  dixo  ,  que  por  qué  no  lo  quemaban 
¿  él ,  teniendo  impresos  en  su  memoria  aquellos  escritos ;  aña- 
de :  ^'  Después  el  Emperador  Calígula  quiso  que  las  historias  de 
»>  Cremucio  Codro*  de  Casio  Severo  y. de  L^ieno  ,  fuesen  nue* 
99  vamente  publicadas ,  y  se  pudiesen  leer  impunemente  ,  pero 
9»  ninguna  de  ellas  ha  llegado  hasta  nosotros/'  Donde,  como  se 
vé ,  afirma  que  Casio  Severo  escribió  Historias ,  como  Tito^  La- 
bieno y  Cremucio  Codro ,  y  que  fueron  igualmente  mandadas 
quemar  por  orden  superior*  Pero  de  tales  historias  de  Casio  Se- 
vero no  hay  memoria  en  los  Autores  antiguos  y  ni  aun  en  los 
modernos  ,  y  es  un  invento  peregrino  de  Tiraboschi ,  que  si  fue-» 
ra  verdad ,  debiera  estarle  muy  agradecida  la  República  de  las 
letras.  Para  la  referida  naticia  cita  Tiraboschi  á  Suetonio  en  la 
vida  de  Calígula  (cap,  16).  Pero  en  aquel  lugar  de  .Suetonio  no 
hay  mención  alguna  de  tales  historias  de  Casio  Seveto»  ni  de  que 
fuesen  mandadas  entregar  á  las  llamas.  Se  habla  de  sus  Escritos^ 
pero  no  de  sus  Historias.  Si  Tiraboschi  hubiera  visto  el  texto  de 
Suetonio  ,  y  no  se  hubiera  fiado  de  citas  de  modernos ,  no  con- 

vir- 
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roa  (a).  Igualmente  los  elogios  fiinebres  de  esté  gran- 
de hombre ,  que  hacen  varios  Autores  antiguos  en 
sus  historias ,  y  son  muy  recomendables  ,  porque 
están  recogidos  en  un  punto  de  vista  los  diversos 
retratos ,  que  forman  de  su  carácter.  Con  esta  oca- 
sión hace  Marco  Séneca  una  observación  juiciosa 
sobre  las  cortas  arengas  y  elogios  íUnebres  ,  que 
acostumbran  formar  los  grandes  Historiadores  ,  re- 
firiendo la  muerte  de  algun  héroe ,  ó  personage  dis- 
tinguido ;  recopilando  las  principales  acciones  de  su 
vi(& ,  y  formando  diestrainente  su  retrato.  Nota  el 
(Uverso  modo  con  que  en  esta  parte  se  conduxeron 
los  mayores  Historiadores  Griegos  y  latinos.  Son 
dignas  de  ponerse  sus  palabras.  ^'  Siempre  que  los 
»  Historiadores ,  dice  Séneca  ip)  y  refieren  la  muer- 
>}  te  de  un  hombre  grande ,  estilan  formar  una  bre- 
»  ve  arenga  en  que  se  reduzca  á  epüogo  la  serie  de 

»  su 

Tinien  con  estrafía  metamorfosi  á  Casio  Severo  de  Otadoi  en 
Historiador.  Tiraboscht  confundió  las  bistoñas  de  Severo  con 
las  de  Labieno  ,  y  las  llamas ,  que  él  ingen¡osamen!&  extrañaba 
no  se  aplicasen  á  su  persona ,  como  deposiiarió  de  aquellos  es- 
crit<^í  las  hace  Tiraboscfai  efectivas  respeao  de  sus  historias  ima> 
ginarias.  Todo  consistió  en  no  leer  los  Autores  originales  ,  donde 
no  hay  el  menor  vestigio  de  tas  historias  de  Casio  Severo  ,  aun7 
HW  si  de  sus  oraciones  y  libelos  infamaiorios ,  que  le  merecieron 
el  destierro ,  primeramente  á  la  bla  de  Creta  ,  y  después  á  la  de 
Serife.  (Tacit.  ^noJ.  4.  si.  1.  73.  =  Sueton.  in  jfug.  cap.  5iS.=r 
0io  lib.  ;  $ .  ]  =  Sobre  el  error  del  texto  de  Tertuliano  in  Apologc 
lie.  cap.  10,  donde  confunde  á  Casio  Severo  con  d  hisioriaoot 
Caño  Hemma  ,  véase  á  Vosio  de  Historie.  Ioiíb.  lib.  1 .  cap.  ai. 

(a)  Suaior.  6.  P.  U. 

(í)  Quoiiens  magni  alicujut  morí  ab  historicit  ruxrrata  eit ,  totitnr 
frri  contummatio  vitae  ,  &  quasi  fumbrir  íaaáaiio  reddilur.  Hec  te- 
nttl  gtqiu  iterum  á  Thtuñdidt  faclum  ;  ident  in  paiiciirímit  perto- 
mt  uíurpatum  á  Saltattio  ;  Liviut  btnigniut  ómnibus  magnit  virit 
pratttittt.  Siqumtet  hitltnrci  muílD  id  ejftifíus  fecerimt.  •  Cicerotti 
Mí ,  B/  Gratco  vtrbo  mar  i-Kiráfnt  Limiu  rtddit.  Suas.  6 ,  part.  3> 
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n  SU  vida ;,  y  forme  su  elogio  fUnebre.  Así  lo  prac- 
9  tícó  algunas  veces  Tuddides ;  lo  mismo  executó 
ff  Salustio  con  muy  pocas  personas.  Tito  Livio  fiíé 
n  mas  generoso ,  pues  lo  executó  con  todos  los  hom* 
i#  bres  grandes.  Los  Historiadores  que  siguieron ,  lo 
n  hicieron  con  profusión  y  prodigalidad."  Princi- 
palmente es  digno  de  leerse  el  elogio  que  Tito  Li- 
vio hace  de  Cicerón.  Como  este  Historiador ,  dice 
Séneca ,  era  naturalmente  de  sumo  candor ,  y  apre- 
daba  todos  los  grandes  ingenios,  dio  á  Cicerón  un 
testimonio  completo.  Prosigue  los  elogios  de  los  otros 
Historiadores  dados  á  Cicerón  después  de  referir  su 
muerte ,  hadendo  crítica  de  los  de  Brutidio  Nlgro, 
y  Cremucio  Codro.  De  este ,  dice ,  no  era  necesario 
referir  su  dogio  fúnebre ,  pues  no  contiene  cosa  al- 
guna digna  de  Cicerón;  y  no  es  tolerable  aun  su 
mejor  periodo.  Era  y  dice  irreconciliable  con  los  ene- 
migos de  la  patria ,  aunque  alguna  vez  juzgaba  de- 
bian  deponerse  las  enemistades  privadas  y  persona-* 
les  {a).  Parece  que  lo  que  desagradaba  á  Séneca  en 
este  periodo ,  era  suponer  á  Cicerón  las  mas  veces 
irreconciliable  con  sus  enemigos  personales.  Aunque 
Séneca  era  pagano ,  ofendía  esta  dureza  á  su  ddi- 
cada  moral;  y  que  se  atribuyese  á  Cicerón  un  ca- 
rácter tan  odioso.  Si  reflexionamos  la  Historia  ^  no 
halláremos  en  Cicerón  tanta  dificultad  en  acomo- 
darse ai  tiempo ,  y  reconciliarse  con  sus  enemigos 
particulares.  Concluye  Séneca  con  el  elogio  fúnebre 
que  Asinio  Polion  dio  en  su  historia  á  Cicerón^ 
aunque  mal  de  su  grado ,  y  como  por  fuerza.  '*  De 

w  es- 

(0}  Vrtvatat  enhn  sinudtates  dtpmtiendas  interdum  putabaí  t  pw 
Uicas  nunquam*  Scnec.  ib. 
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fi  estt,  dügid  ^  dice  Séneca  9  os  puedo  aisegurar ,  que 
ff  no  hay  en  sus  historias  pasagé .  mas  discreto  ;  y 
n.  me  parece  que  Folión  en  este  lance  no  tanto  qui« 
79  so  alabar  á  Cicerón  ^  como,  competir  con  su  elo«< 
S9  quenciá.Esto  na  lo  digo^  para  que  perdáis  la  afí^ 
99  cion  á  icer  sus  hisiibrias.  LeedlaS';  este.es  castigo 
#^  que  os  da  Cicerón."  Finalmente  dice  Séneca ,  qu^ 
entre  tantos ,. hombres  eloqüentes  ninguno  le  hixx> 
mejor  elogio  íiinebre  que  Cornelio  Severo.  Pone  uik 
fragmenté  dé  isü  Poema,  >^  .alaba  un  verso  suyo, 
que  di<^  filé  mucho  nogor  que  el  de  su  paisano  Sdí^ 
tillo  Hena«  ¡Grande  injpardalidad  de  su  crítica ,  pues 
no  duda  posponer  un  Cordobés  á  un  Romano !  Nos 
parece,  que  no  lo  haria  así . Tirabbschi ,  aun  en  el 
modo  forzado , '.  que  Asinio:  did  testimonio  favofahit 
á  Cicercai..,    '  '   •     .^  r  •  .:>  •  * .  ■•  i 

•  45  £1  pasagCídQ  Conselio  Severo,  que  pone  y 
celebra  Marco  Séneca ,  es  de  estiló  verdadéramen^ 
te  íiiblime^^-prueba  que  filé  en  realidad  poeta  ,  y 
no  meramente  vej^sifícfdor,.cdmadicen  algnnos¿Ñd 
por.  esto  se  le';  c^xa  de.  notar  alguna  hinchaáocí  y 
díifeta ,  que  le:  representa  mas  semc^nüe:  ¿  JLucano 
queá  Virgilioi, íy  prueba  la  diferencia  degusto  y* 
estüo«n  aqmllbs  dos  Poetas»  En  el  de  Asinio  Fo^ 
lidh^ .'  a>  pesar  de  Jos.  elogios^  q^ale^dá^léneca  ^  acal- 
so  con  ironía^  notamos  sequedad ,  dureza  y  afecta- 
ción en  los  mas  de  sus  períodos  ,^nque  i^no  ^üotro 
tíct  desande .si^  elegaote;^^/. 

46  Es  cosa  notable ,  que  hablando  'Mai^co  Sene* 
ca  tantas  veces  de  Ift^  glandes.  Jlistorla^or?*  Herodo- 
to,  Tucídides,  Tito  Livio,  Scdustío^  jamafS  hable  de  Xe- 
ppfonte,  Polibio,!  Dionisio  H.alicárn3s¿o  '^  pjtídorb  Sí- 
cu\6\  t¡^  .Strabon,  JÉ^pegi^lmence.es  .«xt4ai)p.ea  ordcui 

á 
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á  Dionisio  Halicarnaseo^  que  ftté  también  crítíco  de 
profesión^  conpio  el  mismo  Séneca ;  fué  en  todo  n^ 
gor  su  contemporáneo ,  y  escribió  en  Roma  en  d 
imjperio  de  Augusto  ,  no  muchos  años  antes  que 
Marco  Séneca.  Tampoco  cita  á  Horacio ,  Tibulo  y 
Propercio  y  haciendo  tan  freqüente  mención  de  los 
poetas  Virgilio  y  Ovidio ,  y  alguna  ve£  de  Catu^ 
lo  (a).  Pase  por  mera  observación  curiosa  ^  y  no 
hagamos  misterio  de  esta  omisión. 

47  Daremos  fin  á  b. relación  de  las  Anécdotas 
de  Marco  Séneca  observando  que  S.  Gerónimo  no 
se  desdeñó  de  imitar  algunos  pasages  ^  que  se  hallan 
en  su  obra ;  aunque  no  sabemos  que  la  cite  alguna 
vez.  Este  Santo  Doctor  fué  muy  versado  en  la  Li^ 
teratura  pro&na ,  y  en  el  exercido  de  declamar ,  co« 
mo  nos  informa  él  mismo  en  varios  lugares  {b).  En 
el  tomo  V.  (c)  pusimos  un  elegante  pasage  de  Por- 
do  Ladrón  referido  por  Séneca ,  que  celebraba  mu^ 
cho  Munacio  Planeo  sumo  Dedamador  ^  y  le  imitó 
S.  Gerónimo  en  una  desús  Epístolas  (d).  En  otra  no 
solo  imitó  S.  Gerónimo.(e)  ^  sino  que  tomó  mucha? 
cosas  de  una  Controversia  de  Séneca  (/).  Enlos  1¿ 
bros  ¿ontra  Joviniano  hay  (g)  otra  bella  imitadoa 
de  un  pasage  de  Séneca  {b).  Conduimos^.que  no  es 
tan  despreciable  la  obra  de  Marco  Séneca ,  ó  indig* 

•       '.r   '  na 

{a)  LiK  3.  C<mir9v.  i9- 

[b)  Comment  in  Epist.  ad  Galotas  cap.  3.=:  Epist  66^  ad  S^fiab 

(c)  Lib.  I  o.  n.6i. 
(i)  Ad  Heliod.  inít. 

(f)  Epist.  ad  Pammaeh.  sup.  obH.  Paulinoim 
(/)  Líb.  $.  alias  xa  Contrav.  33. 

(g)  Lib.  t.  c^t.  JoviniofL 

(b)  Cantrov-  cit.  =  B.  Hiertmmuf  multa  ex  hac  controvirtia  iifu^ 
Mus  @  fttuhtoius  fst*  Nicd,  Faberubt. jn  hunc  loQnSsmc^  , 
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aa  de  atención  V  clomo  dixo  alguno ;  quando  el  Doc- 
tor Máximo  de  la  Iglesia ,  hombre  de  tanta  erudi- 
ción y  gusto  y  halló  en  su  contexto  cosas  dignas  de 
^u  imitación*  Pero  ya  vemos  que  es  mayor  la  deli«- 
csíáezA ,  ó  &stidio  de  algunos  modernos.  Resta  sa*^ 
ber  si  su  juicio  se  habrá  de  anteponer  al  de  S.  Ge-* 
rónimo ,  y  de  toda  la  antigüedad  erudita.  Si  así  lo 
piensan ,  no  creemos  hallen  muchos  aprobadores  de 
su  philaucia. 

4ÍB  Lo  que  mas  admiramos  en  la  obra  de  Sene*- 
ca  9  es  su  destreza  en  formar  retratos  y  pintar  ca« 
ractéres.  Esto  lo  executa  principalmente  en  los  proe* 
mios  j  ó  prólogos  de  los  libros  de  las  Controversias, 
á  quienes  por  tanto  llamó  con  razón  hermosísimos 
un  Erudito  moderno  (a).  Pero  aun  en  el  mismo  cuer<p 
po  de  la  obra ,  y  á  ciada  paso  no  dexa  de  retratar 
con  vivos  colores  á  todos  los  Eruditos  de  que  habla; 
y  se  puede  decir,  que  toda  ella  es  una  viva  pintu^ 
ra ,  é  iaiagen  de  los  ingenios.  Nosotros  solo  expone 
drémos  á  la  vista  de  los  lectores  algunas  de  estas 
bellas  pinturas ,  que  forman  una  como  galería  muy 
adornada  en  la  República  de  las  letras.  Para  que  en 
la  copia  no  pierda  el  original ,  no  dexarémos  de  po* 
ner  abaxo  aljgunos  de  los  miismos  pasages  de  Séner 
ca*  Los  demás  podran  verse  en  la  nñsma  obra. 
.  49  En  el  proemio  del  libro  L  forma  Séneca  el 
retrato  de  su  grande  amigo  Porcio  Ladren ,  que  ya 
expusimos  eñ  el  tomo  antecedente  (^)•  En  la  Con- 
troversia L  del  mismo  libro  ^  nos  informa  de  Alfío 

'  ,  Fia: 

(s)  Nm  aijunximus  prologo f ,  iametsi  iUi  hngé  sita  pídcberrhni» 
Petreí  Prcgymn.  aru  RbtíOfM  pag.  6. 
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Flavo  y  su  carácter  por  estae^palabras.  ^  Me  acuecu 
fp  do  que  Alfío  Flavo  declamó  esta  Controversia  en 
:fp  la  escuela  de  Cestio.  Me  llevó  á  oírle  la  &ma  de 
^9  su  eloqüencia  (a).  Desde  niño  logró  tanta  reputa^*- 
^»  cion  en  el  púdolo  Romanó,  que  este  era  el  distin^ 
^9  ti vo  por  donde  todos  le  conocian.  Cestio  siempre 
n  alabó  mucho  su  ingenio,  pero  temia  no  se  malo^ 
j»  grase.  Decia ,  que  un  ingenio  tan  grande,  en  edad 
99  tan  corta ,  no  era  vital.  Era  tanto  el.  concurso  dt 
^  los  auditorios ,  que  el  maestro  se  avergonzaba  de 
^9  declamar  después  del  discípulo.  Pero .  Alfio  abusa^ 
^9  ba  de  su  ingenio  en  todas  oca»ones.  Todo  lo  per* 
199  vertía  y  echaba  á  perder.  Sin  embargo  siempre 
99  sobresalía  aquella  nativa  fuerza  de  su  gran  natu^ 
9>  ral.  Conserva  su  vigor  á  pesar  de  la  desidia  de 
>i  muchos  años ,  y  de  sus  Poesías  moles ,  y  poco  ner<^ 
f9  viosas.  Siempre  concurría  á  realzar  su  eloqüencia  al« 
f>  guna  circunstancia  extrínseca  de  la  persona  ,  ó  ^ 
t>  tiempo.  Quando  era  niño  encantaba  ver  tan  prodi- 
99  giosa  eloqüencia  en  tan  tierna  edad.  Quando  era  jo* 
99  ven ,  admiraban  todos  que  pudiera  ser  doqüente  en 
99  medio  de  tanta  desidia.''  En  lo  dicho  se  reconoce 
que  Alfío  Flavo  no  solo  era  declamados: ,  sino  poeta. 
Parece  que  imitaba  principalmente  á  Ovidio  en  el 
exceso  de  las  sentencias ,  pues  como  dice. Séneca  en 
btra  parte  (^),  Cestio  le  notó  una  de  giisto  corrom^ 

-(fl)  Ad  quem  audienium  me  fama  periaxeroí ;  qui  cum  proiUsta* 
tus  esset ,  tantas  opimopiisfuit  ^utP.  Romano  puer  eloquaitia  nú^ 
tus  esset*  Semper  ae  Hlius  ingenio  Cestius  &  *  praedicavit ,'  &  //- 
muif.  Ajebat  tam  immaturé  magnum  ingenium  non  esse  vitalet 
sed  tanto  concursa  hominum  audiebatur  ,  ui  raro  post  illum  auderet 
Cestius  dicere.  Ipse,  omnta  mala  faehhai  ingetpio  suo :  ffotitridista* 
men  illa  vis  eminebat  (ic.  Lib.  uCfintrov^in 
{fi)  Lib. 3. epit.  Controv.  7.  ^^ 
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ptío/(£<áéi»bfléir-'bíen.'8e  «ondee  qiie  lees  con^mut^ 
áa  aficfODiá  los  pochas  ,  porque  esa  seatenscia  £& 
copiada  de  uno,  que: hEU inundado  nuestro  si^n» 
9cAo  de  artes  amatorias  ,,^o  de  sentencias.  I^  sen-^ 
tenda  era  esta :  haÚaiido  de  un  üvipso  que  despea 
dazdia  sus  propios  miembros  dixo-:  <él.«nismo  es  s» 
'  atimento  y  su  daño.  Ovidio  haba  dicho  otro  Cant» 
en  los  libros  de  las  Metamórfoses.  Comeñzi^,  dice^ 
i  despedazar  y  morder  sus  propios  núembros ;  y  el 
in&liz  alimentaba  su  cuerpo «  disminuyéndole. 
:  50  Mucha  foé  la  re^utaóon  de  hombre  eloqueo" 
te^  que  logró  Aielio  Fusc».  Era  Uoo  de  los  del  cé" 
kbre  Quateroario  (a) ,  y  compitió  con  nuestiros  Es-i 
pañoles  Ladrón  y  Galwn  sobre  la  palma  de-la  elo 
^enda.  No  iaé:inenos/&mo80  pOr  sus  discípulos; 
pues  según  Séneca  (¿)'&6n(iaestro.  de  eloqüencia  de 
OtMÍo  y  défabiaxiQ  el.  Filósofo.  Los 'tres,  hjjosdé 
Marco  Séneca  eran  tam^n  ínuy  aíectos  á  AreUo 
Fusco ,  aunque  parece  no  le  alcanurdn ;  y  gustaban 
de  sus  floridas  y  amenas  descripciones  (c).  .Oygase 
como  delinea.  Marco  Séneca  á  carácter  de  este  cé? 
lebre  Declamador.  "  Lá  elocución ,  dice  ((^  i  de  Are* 
«:lio  Fusco  en  realidad  era  brilláis ,  pero  laboriosa^ 
Tom.VL  Q  «y 

-f j]  Senec.  frmf.  tib.  $.  altis  lo.  Controo. 

J^)  Pratf.  tib.  3.  pMft'W.  =;:  Et  Ub.  9.  Coním.  10.  ^„  '  , 
fri  S«nec.'5«iií¿r.  a  ,  3  &  4.'       ' '  ■ 

lA  Erat  txfi'Kotm  Fusci  Aarélir ,  sftettíKia  qiááim ,  tti  bftrót^ 
&  -ivplidía  :  ehkai  rtimii  txqiátitut ,  comporifh  vtrbmm  iRotfw) 
fuan  ttf  illgm  tam  taaetit  fortibutqae  pratc^th  frailar mt^t^ 
«mimur  pati  pairét.  Samma  inaequaliías  orátiañit',  ^uáí  inoSi  ixÜtt 
trtt  f  mod¿  nimia  tíetmia  vaga  &  effiísa  1  principia  ,  argurntraOf 
narrationtt  aridae  díctbaWur,  In  dtscrípiiotúbut  *xtra  legem  ,  om- 
ttibut  vtrbií ,  dummodo  niitrtnt ,  permisfa  libertñr.  Nihd  gert ,  «í- 
bil  itiiium,  mhil  horridum.  Splendida  eratia'^&  magü  íateimt 
Vm»  latta,  fratf.  lib.  %.  Ccnim.  .  .1 


>*l3i'rx^nsiaa'Toaf-H?h3t^a,  yi.poep  •niriitmi.>S¡e  adr^ 
A'Tcttia  dcs)gtuddad>iuma  eaito^  lft.tiradoii',^)qr- 
»  que' ya  «a  árida ,  yavaga,  y  ^iíusa^tn  límites: 
» ips- exdrfiios ,  Im  asim!boeiy:áiniadaBBS.eTan  tor 
««oa.  EiK'l»5tlíqsorificÍDnrfef, .  mngupa  i  modeniirioDa 
«riis&bailibafaiaiite  de;  tddó/^aoro¡ilcpalabfaseús 
V  t^  q¿&fo0sen>brai8nté8.  Nada  'fiíalte',  iüida«Sli-i 
)^vdo,  nada-ipw  noi  fUese  adocáado.  La  oradqa  era 
»  espléridldá'/pero:  tentar  pus  lozanía  qneíaitaeiúdddj 
>»<'£^  eifta-es(ñudajboiitraaa>«3uidiidp«lalFaUUno^w 
«--litios  de!  obsoocidRd^  ydeDiá8ÍádB.ÍK)ii3pa  j  Á^s^^x-t 
w^iio;  lfr4»fft]ú ' mocho  trabaja ^i^eitaiacfkl  9^;un- 
»>  do ,  y  nunca  podo  Verse  ubre  del  primera"  £a 
ptras  do8'partes(d)  nota  Séneca  el. estilo  de  Areli(> 
£^isoo  de.  poco  Varonil,  y  cinilainente:  cuko.  Sus 
hyos  le  instaban'lcs  diese :riiucha8  noticias  de  Ave?- 
bo  Eüsoo ,  y '  «u  brillantes  descripctoojes.  Pero  les 
habla  con  critica,  y  desengaño ,  reprpaentándoles  los 
vicios^que  ahora f  dice,  os  agradan',  y  os  ofenderán 
eh  llegando  á  unajedad  ixHuiura>.r Advierte  qae  Fusr 
eo  se  exercltaba  con  mas  afídóncn  las  Suasorias, 
^e  encías  Coott^OTersiais  ,  y  declamaba  con  mas 
freqüencía  en  Griego  que  en  Latm  (¿).  En  otra  fiar- 
té  (c)  nota  lo  imprq>io  y  poco  natunl  de  una  de»- 
cripcion  de  "Arelio  f'usco,  y  añade  que  ín^tó  á  Vnv 
gUÍo.con  pocíL.&Uddad  ,  autíqúe  a&ctaba  hacerlo 
ood  freqüóida  pof  agradar  á  Mecenas.  "  £n  esta 
.»  descripción  de  Arelio  Fusco ,  dice. Séneca,  muchas 


-4i)  Auver.  B&4< 
t'ifi.Saatcr,  -4,  ió  fine» 


,  -t éoBM'SXfá  titíá»»:át'\aM ,  caiSl>  repugoídidúlo  U 
n  materia ,  á  lo  menos ,  5in..qu$  lo  «i^ ,  ó  sean  sn^ 
V  cesafiaÁ  Penque  ¿lescribitíidb  la^JUtaft  ytii-esp^Bn- 
-•>. deciente;  ya  veteada,  de  nubes ,  usa  dé,  expresíob 
^  iDd]rcai^$ádav>tdent  distante  i;  dice  Séneca,  de  3a 
jv  noble  sim|flicidad  y  £éü£  naturalidad  de  Yirgilio." 
--  g  I  Fabiano  oontraxo  en  la  escuela  de  &u  maes* 
«ro;FiisooJo6  Vicios:  d¿  la  reduüdalKia  y  obacurir 
-dad,  de  ios  qoalesen  lo  aacesivo,aun  sepaxindose 
jde.au  escuela,  no:  pod»  vefise. enteramente  fibie  (<r). 
No  sabemos  ú  Ovidio,  ya  que  no  la  obscuridadi  sar 
<có  de  la  escuela  de  AreÚo  Fusco  el  vicio  de  la  rcr 
dundanda,  de  que. está. noUido  (Jf).  Su  aJ3uni;landa 
y  nativa  fecundidad,  neoesitabjtn  &eno  paramod^ 
•rarse^y  ser  oHiténidas  eñ  sita  justos  limit«i.  Tal  d^ 
.bia  haber  sido  el  ofítía  y  cargo  de  su  preceptor.  P^ 
xo  como  en  este  dominaba  el  mismo  defecto ,  halló 
-espuela  ,  doode  neceútaba :  freno.  AfUdiéodose  ffl 
-ezemplo  del  maestro  á  la  abundancia  y  lozanía,,  de 
su  natural ,  en  vez  de  sujetarle  ,  soltó  demasiada- 
mente las  riendas.  A  pesar  de  estos  defectos,,  Areljo 
Fusco  lograba  en  su  tiempo  gran  reputación  deelo- 
qüencia.  Sobre  todo,  parece  que  tenia  &ma  en  sus 
descripciones.  Preocupados  de  eistá  oplhion' ,  'los  b^^ 
de  Maceo  Séneca'  se.  ktfáan-  óic^adído  en  d^eo,  que 
su  padre  se  las'  hiciera  presentes ,  y  ansiaban  ponqué 
les  diese  Copiosa  noticia  {c).  El  padrg  .conócíéndp 
que  eran  viciosas  ,  en  lugar  de  admirarilas  ,.les  da 
desengaños  y  reglas  paia  que  se  preserven  ^eagu*- 

.  ■  ■■ .  V "..  ■:  .        Qxr -^^^'-.''v.r  -UÉís 

-    (a)  Prrf^. bb. <Ai£Wrov.  .'-    <         i  ;'  . 

{^)  Seiiac.,líb.a.  Cofifres.  laatLib.  4.  itú»  9,  Qfinttttv.a,^*^ 
ÍA-  3.  epit.  Cíntmv  7.  =  ^^lUU.  .lib>  10.  cap.  1. 
((-)  Swuor.  1,3X4. 


^e  de  k -materia' goq  al^o íástídial  i;  , 
-r  59  'J>UimM  Iqué  ^B'alMaJio)tí^Eíl4safh  hafaia^  sido 
disdpglO'dé  Ardi(orf'usco:eii.dl'art)e^  JajckMpien^ 
«Sa.  SénfecW  nos  (ñoex  nas^  eL^ioáractér^jK^e  JPMaaac 
Procurando  acordarme ;  dice  ^ay^deiios  que  había 
«ido  decld&fór  bien,  me  ocaDná) entre  otros  Fa- 
Üiano^  Ciléso^'  Esb'siehdA'  mny  joven  tteoiaL taai- 
<ra ;-0pÍAlúin'eii  la$vc»cuelas  dfe  ido^ieofia^  quán(¿  kh 
^^^spufes  en^'las  de  Filosdfiaq  Set ^oercitiaba  enr.k 
^eft^yblá  de  Ardió  Fiiwp  /yehábieiiáó  imitadbaueft- 
iálo  y  género  do  eloqüenciá  ,  le  costó  después' mas 
trabaja  el  huir  de  su  imitación  ,  que  el  que  antes 
-faábia^  puesto  en  imitarle;  ^Con , facilidad  .se  apartó^ 
-^Aaddb  qtúso  y  de'  aquel''  demasiado  adoiqo  y  losa^ 
nía  de  expresión ,  ^e  habisr.  aprendido  eá  su  escuela. 
<No  le  fué  tan*  fadl  librarse  de  su  obscuridad :  esta 
ie  acompafkS  hasca  lá'Filóso&u  Suidocudoá  ínu- 
las veces  (^  mas^ breve /4^  te^^queinéáesitíaiel at^< 

'''•■'-    r  *•=    -'•*  '.  ''-    '\*/.:  }  /   '    .        di- 

f  •     .      '      ■  '  •    r-     -  't     ,'        

(a)  -..'Soepe  minui  j  quam  audienti  satis  est ,  eloqtdtur :  &  m 
"summa  ejus  ac  simpticissimé  facúltale  dicendi  ,  anti^wrum  tamm 
Mtiomm  nmauent  veftigifL  Quaeiam  tfim  súbito  ¿ksmunt  p  ut  nm 

¿rroia  siift  sfd  vbrupa^.lJi^cghat  auten^  pabianus  fere  dulces  serUifh 

stás :  ^  qáottens '  incidebaf  atiqua.  materia  ',  quáe  Convitium  saectü 
'^^páiét ,  ftispkabat  magiu  '  ftíagisi^ÍMi:  ééfi  ¿dm&.  Ikfas  .«iW 

fratf^itirní  rfiiur  ^  tíí  Hfe^  p9fíl¥^^  W^*^^}  fpUftder  vtr^  vebava- 
Jhtntariüs  non  eljw-at^t  ^pratiomfd^-at^P'ulius  dicentis  tenis  p&  pro 

tranquillitate  mtfruni  reráissus :  'tocts  ñutía  contenih :  iudlta  c&rpirís 
^sevsratio ,  citm  verba»  vHut'injussafiueuHt*  Jam  ,^DÍdeUca  -Mito- 
^sttiéf-,  §3it0c0y^.^sfHmf$s  jcum  veros  campressisset  ajfectus  ^  Q 

tra^  doíoremqui  procid  ^  expuHsset  ,  ^parum  bene  imitari  poterat, 
''qaae  effugerat.  Suasoriif  aptior  erat  ilocorum  babitus  ,  fluntimtm' 

que  decursos  f  &  urbium  situs  j  moresqut  popuhrum  f  fmHo  des^ 
-tripfk  abándanAiS.  Kwkqusm  Imj^a  verbi  subnitítySti  velodS" 

simo  cursu  y  ac  /océHimo  omhes  ros  4egta^cirtttt9ffimbai  oreitio*  PsasL 

lib.  2*Con$rov. 


de  Marco  \Sénéta>         ^45 

dítono; y  en  me(Uo  de  su  grande  y  natural  eloqüen* 
da,  pecmanecen  señales  «ie  sus  antiguos  vidos.,Al-^ 
ganos  de  sus  (periodps  terminan  tan  de  repente,  que 
no  son  tswes,  sino- aivuptos,  ó  coitados;  Pch-Uo 
oomun  Fabiano' usaba  dulces  sentencias :  y  siempre 
que  ocurria  hablar  sobre  alguna  materia ,  que  didw 
oca^on  á  reprehqider  los  vicios  de  su  siglo ,  no  omn 
tía  las  sentoicias  morales  ,  profítiéndt^ts  cen  naa** 
yor  ingenio:  que.  vehemencia.  Le  &ltftkala  iueroa  y 
vigor  oratorio ,  y  aqudla  espada:  de  dos  fflos  ,  que 
penetra  el  ánimo  de  los  oyoitea.  Su  oración  era  brí* 
Uante  y  adornada ,  ña  estucUo  y  con  mucha  natu- 
ralidad. Qoando  oraba  tema  d.MmUaate  set^aoo  y 
soaegadoi>en  lo:  nenüso  dd  gs&tO'  repcesentaba  .íji 
tranquilidad  dé  'sus  costunüires  :  ningún  es&ierzo  -tsk 
la  voz,  ningún  movimiento  én  el  cuerpo  ,^' las  pala- 
bras laiian  por  su  vohmtad ,  y  sin  imperio  del  Ora^ 
dbn  Esto  [Consistía  en  que  aquelinímo  sosegado  y 
tntnqoUd  por^habec  vendido  sus  afaHttcs.ypastDnsí^ 
sehEiUalja  HbredelosjmoTiinieotos'de  ÍEa<y  ddbn 
así  no  imitaba  bien  los.  afectos  ,  ,de  que  se  faabia 
separado.  Su  talento  era  más  á  propósito  para  las 
Suisoñas.  Niogimo.  hizo  ^eteripdoa- mas  abundan* 
t¿.y  competa  d^  la .Xopc^iafia' de  >llos  higatcSycl 
cufso  de  losinos',  la. situados  jdeM  Ciudades;,  las 
costumbres  d¿  los  puieblos.  Janias  expeómentó 
inopia  de  vooes.  Su  feliz.  eaplicacíOQ  lo  expresaba 
todo  oozt  una  -  piíontítud  y.  focilidad;  maravillosa. 
Aquí  interrumpe  Séneca  la  pintura'  cfiel  carácter  dé 
Fabiano  ,  y  convirtíéndose  á  su  hyo  Mela,  da  á.ei¿ 
tender  leí^onjeael  ..gusto  en  £Stos  elogios,  de  un 
Filósofo  eloqüente,  cuyas  pisadas  parece  seguía  el 
mismo  Mela  ,  preñriendo  d  estudio  de  la  Filosofía 
Tom,yL  Q3  y 
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y  la  doqüencia  al  üimulto  de  los  negodos  tíviles. 
^Te  aprovechará^  dice  Séneca ,< para  la  Fiipsofia 
V  el.exerqido  de  la  .'doqooneia^^xxuaip  aprovechó  á 
tf-Fabkna;JÜ  'misn^^L  tíempo  que  e$ta&  oofa^al.  Filóri 
nsofo  SextiO)  se  Versaba  canto  en  las  Declamado-^ 
I»  nes^  que  paredan  estas  d  fiadesuá  dsttidios,  sien^ 
n  do  medio  con  que  se  píreparaba  para  ptros  de  ma« 
Mi  y or  seriedad*  ^iAdeD^a^^déAjrdieiPusoOy  Fabiano 
ti^voi  pdr  '^M¿eptbr)á  Blando  v  ^^  fiíé .id  primer 
cabañero  iRomahovqiiie'eáteñd  en  .Roma  la  doi" 
^éncia. 'Hasta  entonces  esta  bdla  arte  había  sido 
enseñada  por  Libertos  i  extraña  costumbre  , '  desde^ 
í^acse^las  personas  distiognidas  i^de  ehscñajr  laíqiM 
era  ^gjlorio8D:  9pretíd«r.  Sü  primee  maestro  de  Rel:é* 
rica  latina;,  ¡qaeiihuboVek  i  Roma^  fiíéPlodoi^  ásaor^ 
do  i^ño^Cice^n;  Fabiaoa,i.  auiíque  tuvo  estoa  dos 
preíó&ptores^  estudió  mas  con. Blando  quecos  Are^ 
%>cFus!CO  ^  pero  esto ;- fué  hahiendoí^ya.  pasado  :de 
jkttrTínd^S'Cd^rlá.  eloqüenchi::á  los^devk^  Filqsofia; 
mirahdp  :aqudlft'  soto  como  uii><pcéparati^0'pálna'es4 
tár^  noble  facultad.  V  Vosotros  y  coiiduyé  hablando  á 
«Sus  fa^os /deseareis  oir  muchas  sénflendas de f a^*. 
H  biano^peroi 05  referiré  pocas  ;^  pon|ae  ni  él  setjenjRi 
Í2>  citaba  mucho  éndect^mar^,  ni  yo  ie  oí.sinovai* 
n^  gu&as  veces  ftor  I  casualidad.  Np'  esrau^  decoroso  á 
u.mis  años  asistir  dpn >£reqfiencia 'á  las  dedamacio-» 
f>  nes  de  un  joven  ^  por  mas  concepto  y  afición  qué 
%y  yo  tuviese  i  slu  doqüqida.'^  Tal  ^  d  i  retrata  qud 
Séneca  d  padre  nos  de^DÓ  de  Fabiano  d  FilósoR^é. 
Ludo  Séneca  .no\te  opone  al  juicio  de  su  padre,  ca« 
mo  parece  atribuirle  Nicolas.Fábro(a)>;  pues  txs^- 

que 

W  Nottahunc  loe.  '      ,  •-     .      .   ,  «.;       :. 
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mere&jüs  Sj^tatis^)  da:uo  «iDg^fXOfgiiCfícoi  ál 
«iláfiofo  Fab^uss^^tile  déñeiide  y-.dbcBlpasobr&aly 
ganas  acusácioaesveír  sustancia  GOQTien&cbQ  lo  qin 

dice  Marco  Séneca.  '  

L  53.   J>el  retrato  de  'Un  excele&te:FilÓ8ófb :,  ^aiset 

aibs.<i  r^;&trar  el  de  iminúghe Orador. <CttíierSe^ 

vera;  diccj  Séneca  (^),  era  ^mgat  Oradoc  ^m  De^ 

.Q4    "  .da-^ 

M  Epist.  40.  &  too.  .      .        .     '  i 

{(i  iQaÉidmi  iúfMAMéwu  iq^MnJ ;  «Ara  .wp  rttfm^mt.fmm 

^^at  ofm  dedamffre/a.  ¡^in^iarv  ffwmjn^.fmnúgfi  advür^ioae  aúew- 
iéí  ,  itnud  íki  7>¿t  damesiicat' txtraidfípnei  Jeertterahi  '•■'—^^— 


jmi.ifU  Memim  iiaqm  tm^  i  Bvv!¿if>  QvW  ^frfre , -fiid-ttnti 
cftr  ni  Jtdamatioaiiut  illi  na  m/a  mpmiertt  thquiMia.  In  mU9 


Mm  boc  Juhat  .nafahiliut.  Orath  ejut .  erat  vtlenr  ctdtu ,  ingmfihmt 
fJmt  umamüti  tfttmfMUár  fotíifitt  y  ^idi  in  actiom  mi 
ttíofi  fs^,  Pfv^^pfVf  t)jM'ti-ipiM,  tío»  Aim:;mrm9,it^r,ífif>U.i^ 

rjAiatiof  fine  omib^  .  d/w»  figer^t.Ormla  iitíetua  allqua ,  pfUth^ 

«it  food^i  UhdkitGüáo  iMAcriOim  dicarét  i  reiun  potiébanitt 
tdta  otmej  imperita  faetehant.  Cum  iUt  voímrat ,  irateehiaiur.  Ntf 
me  non  iUo  dientít  timttat ,  tu  detmerel.  Verum  elogueniia  tjuí  lon- 
^  najor  traf ,  'quain  'leitü):  Tíoti  hoe  n  raríont  illi  teét'Jii ,  qai 
maÜHf  ftrt^ oi^úr  waim.jeo^rnmAatitmwt'^i^ñ ^ifm.MWBk 
ud  ¡H  iU<^-.íong¿;»^jur  discripitn  tit.,P/i^m  taalum^tm\eraí  if 
iomtñe,  Quantum  iningenio:  corbortí  mágnttUdo  conipic^tt ,  ívaiit- 
tst  vatnaitíimat  veéis.Qtéainvhhaet  Ínter  II  tari  cotant  ,ta  «Mné 
po»fí  dtdci-t  ti* ,  &  níid», .  Ptvttontíaíio ,  quae  biitriiinem  fotitf 
pradtctre  \  tomen  .  qa^e  h'utriot^t  non  potttt  vfderi.  Nec  pi  ilh 
qfíic^Uéin  magirmtría>tTÍt ,  ^uMl  ^uoit  grbvitlíi , '  ^at  Jéehr  víi'áe, 
vaiotti  ntpererat :  ^aamdiu  cifra  jocos  le  eotainehat ,  ctmoria  or«- 
rio  erat,_  Dtindc  ipif .  mae  d^ctbat ,  mtfiora  erfnt  9if4in  qaae  tcit- 
tat. Vif  éÁitrí^ptaiteniíi animi'&'é'iiiiírifíttáenif' ;  jMmí/il/í  f^ii^ 
^'^acihaf  Inhii'^uae  iwoeniebat ,  quaminhií  qaat  anvUrai.  Jam 
veri  iratut  commoiius  dicehat.  Ideo  ailigmtiiíimi  ctroehjmt  homitui 
tu  dicemem  initrpellarfnt.  Um  illi  próieTat  exculi :  meliui' ternptt 
ferttma ,  quamcura  3f  ilto  meréiat.  tíunquam  lamen  bate  feliciiat 
^mquam  iltipe^tudtit  negD^tiat,'..  Sed  cum  procederé  nÓliet  ni  ti 
iñjiructiú  liiént'e?^  (é'iiittnitntntifTtctdebat. Exietñpore  toa¿tui di' 
Vnt ,  ■  iñpaiiá  i€  Mtíciiíeiat.  ^fítíñ^m  non  atiHaf  ierái  ilH  deprehen- 
ili ,  fuam  pratparari  ■  led  magii  tUum  mipietrer ,  ^aoi  diiigen^ 

tiam 
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iddxnado^;xoiiib;  dteos  rmi]c^Si>i^^  elaqSeotes^ 
^ue  oraban  mejor  {en  los  iTrifauna^csi^^^A  ^  esí- 
cuelas ;  stsndo  cosa  aidmiraHe  auaque  cierta  ^  que 
sobresaliesen  en  la  campaña ,  los  que  no  se  distin^ 
guian  ^n  la^destrtea.  del.eaerci£bi>/£n  ninguqo.  se 
haciaestb.mas:  ñbtahl&ítquei  e6  Casio:  i§eyeib.  JLe 
eká  cop  niik:há)ada|drack)o  ^ijiij^lf.fbtDt  peco  ^  Iss 
escuelas  parece  le  desamparaba .  su  eloqüencia  y  su 
ingenio.  Su  oración  era  nerviosa,  adornada  y  Uena 
de^^randbs  sentraciasrEn-^s-pseBascratofias  cut- 
(fl^bá  mu'cbb  que  nada  liubíeíáói:iósó'/0<^a^rtetíé 
W  orásioñ'Se  soste^^ 

tes  lio  podian  diverth*se ,  s3n  peijuicio  Üe  la  causa; 
Quaiitp"  profería ,  llevaba  su  intento  particular  ,  y 
tenia  valor  'por.^sí.  misma  NíAg^iAO.  dominó  mas 
los  afectos  V'  los  ánimos  de  $uíí  oyen^esl  Mercda  e¿ 
ÍBlp¿d:qae;^l^;íiab^  pueítroí;Gálifm::  Qxtínáp  pti^CgiT 
sio  Severo,  decía,  se  apodera  de  toda  Saeloqueo» 
€ia  parece  un  soberano  á  quién  todos  se  rinden  y 
pbe^éceii.  Quandp  iqueria  ,-excita.ba  la  ira.  y  o(xas 
paáí^iesen mbI  auditodo.  Tedios  temiaiiv que  se aca^^ 
jbasjf  1¿(  pr^Cic^^^  cSibál  juicio  át 

m.  mérito  por  las.  jpiezas  que  publicó ,  aunque  á  es^ 
tas  no  ñtltan  aprobadores.  Pero  sú  eloqüencia  era 
inucho  mayor  de.  viva,  vo^  goe.  poj^e^Cíito.,  Esta 

-j.^  >  ;.-.     '  •    .  .  u   .  -  \\    i    >  -^   {  .*.V'  I»/  '  '*,•  :  ;  '.:•   i     '    ■    .     Qlr* 

f¡am  rm '  relin^ial  ^  rtim  tUi]  fumen .  hené  timériías  st^enf'*  Omñijif 
érgp  babehaí «  qwk^  iUtm  y  ut  heñé  ieclamar^t  i  iñstrotrfni  i  pMástifi 
necvtJgarem  ^  nec  lórdidam  » sed  lectam :  genut  dicendl  non  remis-^ 
sum  y  aut  languidum  ,  sed  ardens  ,  &  c<mcit0tum  :  nec  lentas ,  nec 
vacuas  explicatíones  >  sed  plus  sensus  fuam  verharum  habentesiM" 
tigentiam,y  fMxíviUsn  etiam  fhedio(;ru jng^iii^.syhsidíum.  T^mennen 
tantum  infirasé.  cuín  declqtMretysed'éSa^rpJr^a^nrultoserat.^  Ita* 
gu^  raro  dectoff^iba^  ^  3  non  f}¡si  ab^^amícijs^  ^ei¿i(ítüSy  Pxa^  ^ü^  3« 

•  '»  '       .  .  ••!  .  .1'.        •«  i'  '  «\,»..<»l# 
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(fifereúda ,  que  es  comim  á  todos ,  en  ¿1  era  mucho 
mayor.  Primeramente  su  presencia  era  tan  rea>^ 
floeodable ,  como  su  ingenio :  la  estatura  de  su  cuuf 
po  era  grande  y  bien  proporcionada ;  su  voz  llena; 
yigorosa  y  suave :  aunque  pocas  veces  se  juntan 
estas  dos  cosas ,  que  una  misma  voz  tenga  fortale- 
za y  dulzura;  Su  .pronopciacion  capaz  de  acreditaf 
^  un  representante  de  Teatro,  no  podía  ser  notada 
de  teatral.  Nada  mas  admirable  que  tener  grave^ 
dad  su  oración ,  &ltándole  á  su  vida.  Algunas  ve-i 
ees  se  excedía  en  las  sales  y  chistes ;  pero  quando 
se  contenia  eñ  sus  justos  límites ,  su  oración  tenia 
toda  la  gravedad  de  un  Censor  Romano.  Su  eIcH 
quencia  de  viva  voz  excediá  al  caudal  de  su  cien-^ 
da.  Hombre  de  mucha  presencia  de  ánimo  y  de 
mayor  íngeiüo  que  estudio  ,  agradaba  mas  en  lo 
^  inventaba  de. repente,  que  en  lo  que  llevaba 
preparado.  Quándo  le  provocaban  y  conmovían-  su 
ira,  isu  eloqüencia  cobraba  mas  grados  de  valor.  Asi 
los  interesados  por  la  parte  contraria ,  cuidaban  mu- 
cho de  lU)  interrum{ñrle ,  ni  enfadarle.  £1  ora  el  líni- 
co  que  ganaba  en  ki  executivo  de  los  lances ;  y  de^ 
^ió  coas  ventiy^  á  la  fortuna  que  al  cuidado;  Tan 
rara  felicidad  ,  no  produxo'  en.  él  la  menor  heglígen-» 
da.  En  un  solo  dia  patrocinaba  muchas  causas,  una 
por  la  mañana,  otra. á  la  tarde.  Esto  se  entiende 
de. causas  privadas;  publicas,  jamas  patrodnó  mas 
que  una  s^a  al  día.  No  sé  que  <  defendiera  algún 
xeo  fuera  de  sus  causas  propias.  A  .sí  mismo  se  de- 
fendió muchas  veces ,  que  Aié  acusado.  Jamas  oró., 
rin  ir  bien  preparado  por  escrito,  y  no  se  conten- 
taba con  meras  apuntaciones.  Uevaba  escrita  por 
extenso  casi  toda  su  oración ,  y  nti.splo  )a^. partes 

sus- 
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sustanciales ;  iban  también  anotadas  por  escrito  láa 
agudezas. y  sales,  con  que  podia  sazonarla.  Lo  ma$ 
articular,  era  ,  que  no  queriendo  orar  sin  ir  Ueii 
preparado ,  gustaba  apartarse  en  muchas  cosas  de 
la  oración  escrita.  Quando  le  precisaba  orar  de  r^ 
pente ,  era  muy  superior  á  si  mismo.  Siempre  le  era 
fQ9S  vent^úoso  ser  sorprehendido ,  que  ir  preparadoí 
)r.ei:a  de  admirar ,  que  no  omitiese  la  diligencia^ 
salléndoie  tan  bien  la  temeridad  Era,  pues,  dotado 
de  todas  las  prendas  propias  de  un  buen  Orador  y 
Declamador.  La  frase  no  era  vulgar ,  ni  baxa,  sino 
escogida :  di  modo  <ie  decir ,  no  remiso ,  ni  lángut* 
áOy  sino  impetuoso  y  ardiente :  sus  expresiones  no 
eran  lentas ,  ñi  vacias  de  sentido ;  por  el  contrario 
contenían  mas  sentido  que  palabras :  en  fin  lograba 
la  diligencia ,  que  es  un  gran  subsidio  aun  de  los 
medianos  ingenios.  Sin  embargo ,  quando  dedami^ 
ba  era  inferior  á  otros  muchos ,  y  auna  sí  mismooiraiih 
do«  Así  no  declamaba  sino  rara  vez  ,  y  precisado 
por  sus  amigos.  Séneca  le  preguntó  la  causa  de  es* 
ta  desigualdad ,  y  dio  por  respuesta  lo  que  ya  es*^ 
cribimos  en  el  toi&o  antecedente  {a)^  y  escusamos 
repetir  aquí  Sus  declamaciones ,  concluye  Séneca^ 
eran  desiguales ;  pero  tenian  lugares  qué  sobresalían; 
La.  composición  áspera  ,  y  que  parece  evitaba  de 
propósito  la  introducck>n  de  alguna  sentencia  vlv% 
Será  injusticia  hacer  concepto  de  este  Orador  por 
los  fragmentos ,  que  exponga:  estos  no  ^n  lo  me^ 
jor  que  dixo ,  sino  de  lo  que  yo  me  aóuerdo  me* 
jor. 

54    También  nos  da  idea  del  ingemo  y  viveza 
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de  Casio  Severo  la  defensa ,  que  tuzo  de  Cicerón 
contra  Cestio  ,>y  expusimos  en  el  tomo  antecede»^ 
te  (a).  En  otra  parte  nos  informa  Séneca  de'un  Apo^ 
tegma.  célebre  de  Casio  Severo ,  pues  quemándose 
por  decreto  del  Senado  los  escritos  de  Labieno ,  su 
íntimo  amigo ,  acaso  porque  convenían  en  la  mor- 
dacidad, dixo  Ca^io  Severo :  **  ahora  resta  que  ton 
ti  quemen  á  mí  ,  pues  sé  de  memoiia  aqueUos  H'- 
t*  bros  (p).^  Quintiliano  se  vale  en  muchas  partes  d6 
la  autoridad  de  Casio  Severo  para  ezemplo  de  re- 
glas oratorias  :  otras  veces  le  critica  y  reprueba.  £1 
concepto ,  que  forma  de  Casio  Severo  (c)  «e  reduce 
á  que  "-  si  se  lee  con  juicio ,  se  hallarán  muchas  co^ 
n  sas  itígnas  de  imitación.  Tiene  mucho  ingenio ,  ad- 
» mirable  acrimonia  ,  urbanidad  y  íiierza.  Podria 
»  contarse  entre  los  principales  Oradores ,  si  con  las 
w  demás  prendes  juntara  gravedad  y  coloridos.  SuS 
o  saki  son  demañado  amargas ,  y  íreqüentemente 
t>  ridiculas.'*  Nicolás  Fabro  (/)  dice ,  que  este  juicio, 
dé  Quintiliano  es  contrario  en  muchas  cosas  al  de 
Man»  Séneca.  Porque  uno  echa  menos  la  grave- 
dad de  oración ,  que  otro  dice  le  sobraba :  uno  ha* 
Ua  defectos ,'  útro  vestes  en  la  amargura  de  sai 
reprehensiones.  rS^o  si  bien  se  reñexlona  ,  Séneca 
leoonoce  su  falta  de  gravedad ,  pues  solo  le  atribu- 
ye esta  prenda  en  algunas  ocasiones,  en  que  conte- 
nía d  exceso  4e  sus  sales  {e).  Por  otra  parte  Quin- 

ti- 

(a)  Ltb.  10.  pag.  348.  not.  i. 
(í>)  Prae£  lib.  5.  alias  10.  Cminv. 
(c)  QuintíL  lib.  lo.  cap.  i. 
(ií  Not.  in  Senec.  Jirne/,  lib.  j.  epít.  CotOfoo. 
U)  Quonáiu eiira  joeost*  cmlitttM ,  centuria  frorio  ertt.  Praef. 
lib.  ¡.  epit.  Coatrov.  - ' 
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tíliano.(ii)  no  dice,  que  sieaápre  era  ridicula  la  acrw 
taonia  de  sns  reprehensiones ,  pues  la  reconoce  y  ce^ 
lebra  entre  sus  prendas  oratorias.  £n  una  palabra; 
estes  dos  insignes  Españoles ,  como  maestros  dd  aN 
te ,  descubren  los  defectos  y  las  perfecciones  de  Ca^ 
úo  Severo.  Quando  en  sus  juicios  hubiera  alguna  con-- 
tradiccion  sobre  formar  :el  carácter,  deberíamos  estav 
al;  reti*ato  de  Séneca .,  qué  es  Autor  ooetaneo,  vió^ 
trató  y  oyó  nmchas  veces  á  Casio  Severo  ,  y  nos 
informa  que  su  eloqüencia  era  mucho  mayor  de  yol 
viva  y  que  la  que  se  puede  reconocer  en  sus  escritos. 
QuintUíanp  vio  solamente  algunos  de  estos :  los  qua- 
1^.  no  satisíadail  al  mismo  Séneca ;  pues  previene  á 
sus  hijos ,  que  no  hagan  juicio  de  Casio  Seviero  por 
las  piezas  de  eloqüencia  que  publicó,  aunque  éstas 
agradaban  á  algunos  (b).  En  esta  expresión  da  á  en^ 
tender  que  habia  en  ellas  muchas  cosas ,  que  le  des-« 
agradaban,  y  no  se  podía  formar  el  mas  ventsyoso 
juicio.  No  se  opone,'  pues,  Quintílianb  á  Séneca,  sino 
confirma  su  opinioirquando  halla  faltas  en  estás  mis^ 
mas  oraciones  de  Casio  Severo.  Al  testimonió  de  Sé^ 
ñeca  se  debe  añadir,  el  de  Galion ,  que  decia  reynaba 
Casio  Severo  en  la  persuasión ,  que  es  lo  principal  dé 
la  eloqüencia.  Tácito  también  (c)  alaba  la  fuerza  ora« 
toria  de  Casio  Severo ,. reprehende  su  vida,  como 

Mai^ 

{0)  SJ  cOiUrh  vh-tiOihuf  col^Kfifn  &  gravhátem  ofMimitiídjecifset^ 
ponendut  Ínter  praecipuos  foreU  Nam  &  ingenii  plurimum  tst  in 
io  9  &  acerbitas  mira  ,  &  urbanHas  ,  &  vis  summa :  sed  plus  sto-^ 
macho ^quam  concilio  deiit.  Pjaeterea  u$  amari  sales,  iid /¡ri^ 
quenter  amaritudo  ipsa  ridicula  tst.  Lrb,  10.  cap.  i. 

(b)  Non  est  quod  illum  ex  his  quae  edidit  aesfimeíis.  Suni  quidem 
&  haec  auibusdam  grata  &c^  Praef%  lib.  3.  epit.  Controla 

(c)  BíaUficae  vitae ,  sed  orm(4i  v0lif[Hf.  Tack.  AnnaL  Ub.  4. 
cap..  21. 
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Marco  S&Kca,  y  añade  otras  particularidades ,  que 
«s  excusado  referir.  £1  Autor  del  Diálogo  (a)  alaba 
tambiea  y -censura  á  Casio  Severo  ,  y  no  va  muy 
idutantc  del  juicio  de  Séneca.  Séneca  en  otr^  par- 
tes  (éf)  refiere  alguoss  apdcdotas  de  Casio  Severo, 
t|ue  nos  dan  tambioi  idek  de  su  carácter;  como  su 
.afición  á  las. sentencias  de  Publio  Siró  Mimo;  y  ttn 
festivo  chiste  ¿obre  k)$  plagiarlos.  Pero  de  esto  ha- 
4)]aréiiiós  maso^rtunamehte  en  otra,  parte. 
-:  55  Ya  coménsamos  á  delinear  el  daracter  djá 
^A^nío  Polion  refiriendo  las  noticias  particulares  qu« 
«)bre  él  nos  copservó  Marco  Séneca.  Otras  muchas 
pinceladas  tira  en  varias  partes ,  que  acaban  de  for- 
•mar  su  retrato. "  £1  estilo  de  Pplion ,  dice  Séneca  (r), 
jf  era  algo  mas  ñorídoen  las  dcdaoiaciones  que  eñ. 
n  las  causas.  Aquella  restricción ,  a^>ereia  y  dema- 
•n  siada  eadctitud ,  que  se  advierte  en  sus.,  oraciones 
»  públicas ,  cesaba  efi  las  declamaciones  en  tanto 
-0  grado,  qiié  sob^.mudbas'^cosas  necesitaba  la  in- 
i»  dulgencia  de  los  oyentes ;  indulgencia  que  él  á  n^ 
die  concediar  porque  wa  casi  incurable."  Séneca  el 
hyo  conviene  con  su  padre  sobre-  el  ca.racter  de  eS" 
.tilo  y  elo^encia  de  Polion.  Hablando  {<í)  del  diver- 
.-.■:'.  .:...,_...  sü 

W  Cap.  s?. 

(¿)  Lib.  3.  Controo.  aS.  &c. 

(r)  Fhriáior  trat  ^iquanto  m  lUclamaitJo ,  quam  in  aetndo.  lUuÍ 
ttrictum  epu  8  aiptrum  (3  nimh  rattim  in  diemao  iudieium, 
édeo  cesjo&at ,  ai  in  mtdiit  iUá  venia  aput  tittt ,  quae  ab  tpto  vi» 
imparaitaar.  Fratf.  lib.  4.  epíL  Controv. 

(o)  Aápet  ftimc ,  fuiíi  át  compoiitione  non  eonstat.  Quídam  iUinn 
volma etn  ex. hórrido  nmptam  ;  quídam  tuqut  to  aiptra  gaadtta, 
W  eliam  qua»  moUiuj  casui  txflicuil ,  ex  industria  ditjipmt ,  (g 
^autidmt  atmmpant ,  nt  ad  extptctatum  rejpondtani.  Legt  Cicere- 
flM)  t  conpaiitiú  ejut  una  tit :  pidtm  strvoi  ,  curata  ,  lenta  ,  &  tine 
itifmaia  moüis,  At  anOra  PMíonít  Asinii  taieirot»  &*Ktiliimt,& 
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so  gusto  y  opiniDneSy  que  tetbia  en.su  tiéctapo  db^ 
fcre  los  Romanos  sobre  los  varios  géneros  de  estilo 
y  de  doqüencíja  ^  contrapone  tainUen  el  estilo  dt 
Astnio  ai  de  Cicerón*  Nota  ea  aquel  un  estilo  duró 
y  cortado  sin  naturalidad  ^  m  arooonía.  Con  los  dos 
Sénecas  convienen  otros  Autores»  Quintiliano  (a) ,  y 
el  Autor  del  Diálogo  de  los  Oradores  ^  si  acaso  es 
distinto  de  nuestro  Español  y  como  creen  muchos; 
notan  en  las  oraciones  de  AsinioPoliony  nimia  dir 
ügenda ,  duroa  y  sequedad  de  estilo  ^  falta  de  ame-> 
nidady  de  sangre,  de  colores  y  belleza*  Represen- 
tan su  oración  como  un  cadáver ,  ó  esqueleto ,  en  que 
sobresalen  las  venas ,  y  se  numeran  los  huesos ;  le 
falta  sangre ,  color  y  hermosura.  En  el  poco  ador-* 
00  de  su  estilo ,  ^rece  haber  naddo  un  siglo  antes 
que  Cicerón ,  y  que  es  contemporáneo  de  Accio  y 
Pacuvio  9  ó  que  estudió  con  los  Menenios  y  los 
Apios. 

56  No  solamente  >en  el  estílo ,  también,  en  la  vo- 
4untad  era  opuesto  Asinio  Polion  al  príncipe  de  la 
eloqüencia  Romana.  Entre  todos  los  Historiadores, 
dice  Séneca  (6)  v  solamente  Asinio  Polion  ,  refiere 
con  malignidad  la  muerte  de  Cicerón ,  y  aun  alaba 
ia  fortaleza  de  Yerres.  Polion  fué  siempre  muy  con^ 

'  ira- 


minimé  exfpedef  p  rilieiura.  Dinique  apud  Cieeromm  omnia  de^ 
sinunt  i  apud  PoUiúnem  caiunt  i  txeeptis  pauchfimif ,  quaeod  etr^ 
ium  modum&  ai  umm  exemptar,  adstricta  tunt*  Senec.  epíst.  iock 

(a)  A  nitore  &  jucundita$e  CiceronU  Ha  hngd  áAeit  ^  ta  vuUri 
pottU  saeculo  prior.  z=z  Atimur  viágtor-  miU  hutr  Biíetumor ,  &  Ap^ 
pht  studuisti.^  AÍ€Q  dwrus  &  liixut  tst,  Dt  caus.  corrupta  mf. 
cao.  21. 

(h)  Potito  quoqui  Arinms ,  qtú  Verrem  Cietromr  rtum  f&rtitsme . 
moríentem  tradidii ,  Ciuronit  morttm  soUu  €x  mmiímr  maligné 
narráis  Suas.  6.  P»  U. 


de  Marco  SéneeU.         tí^$ 

traño  á  U  ^Suba  de  Ctceron ,  y^  representándole  de^ 
macado  tÍQÜdo.  j  haxamente:»ifiiisa:á  Antonio,  did 
ocasión  á  los  Dedamadores  escolásticos  de  fingir  el 
t^ei^a  de.  una  Suasoria  ,.en  que  delibera  Cicerón  si 
queniafá  3us  Filípicas  f  i^Daietiéndole  Antonio  la  vi- 
da con  ¡esta^  cetndickub  Todos,  dice  Séneca  (n),. ten- 
dían esia^  Suasoria  por  de  asunto  fingido ,  y  fingido 
ioeptaoiente ,  sin  fundanoento  alguncf  en  la  historia. 
Solaiiiente  Asioio  Polion  en.  sa  oración  por  Lamia^ 
9uiereip€ürsuaidir,.que  verdadoramisiite  ae  hizo  esta 
projQsésa  á  Cicerón  de  par feede^ Antonio,  y  qué  £í 
abjuré  de  las  Filípicas,  y  prometió  escribir  en  con- 
tra de.  eUas^  y  recitar  otras  oradones  en  mayor 
númo-o,  y  con  mayor  diligencia  para  refiítarlas.  £1 
mis9)Q  PoUqh  atribuye  á  Cicerón  otras  indignidad 
des  macho  mas  baxas.  Pero  tpdo!  con  tanta  fiílser^ 
dad ,  que  ni  él  mismo  se  atavió  á  escribirlo  en  su 
Historia ,  temiendo  desacreditarse.  Y  aun  los  que 
asistieron  á  su  defensa  de  Lamia,  dicen  que  no  pro- 
nunció estas  cosas  en  publico  ,  no  atreviéndose  á 
mentir  tan  abiertamente  en  presiónela  de  los  Trino* 
viros.  Pero  las  añadió  después  á  la  oración  ,  que 

(#>  Namque  Cicero  nec  tam  timiáut  fuerít  uf  rogaret  Antonium, 
nec  tam  nukut  u$  ixorari  potse  speraret  y  nemo  aufntoi ,  excepto 
Asmio  PoUione  ,  qui  ivfestissimus  famae  Ciceronis  permansif  ,  (3 
is  ttiam  ocasionem  scbdasticis  alterius  Suasoriae  dedtt.  Deliberat 
Cicero  y  an  prominente  salutem  Antonio  ,  oíationes  suas  comburat. 
Haec  inepté  ficta  cmUbet  videri  póiest.  PóUio  vult  iUam  vcram  vi* 
deri  i  ita  enim  dixií  illa  crativne  quam  pro  Lamia  dtdit.  Caetera» 
que  tís  alia  sordidiora  muho  :  ut  tiH  facile  ¡iqueret  boc  íotum  adeo 
falsum  este  jUt  nec  ipse  quidem  PoUio  in  bistoriis  sois  poneré  au- 
sus  sit,  Hmc  cené  actiom  ejus  pro  Lamia  qui  interfuerunt  9  ne^ 
gani  eumbaee  dixUse  (ñeque  enim  mentírr  sub  Trmmvirorum 
consdentia  sustinebat)  sed  postea  composuiae.  Suasor.  ¿.  ?•  L 
&  IL 
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habla  compuesto.  Semejante  malignidad  >  áe  dice  exe^^ 
dtó  Ásinio  Polion  coa  el  cáebre  Orador  Munácio' 
ÍPlanco ,  contra  quien  preparaba  algunas  oraciones,- 
que  se  publicasen  después  de  su  muerte  por  él  ,  d 
por  sus  hijos ,  para  quitarle  dé  este  modo^  que  pu- 
diera defenderse  con  la  respuesta.  Indigno  artificio, 
que  parecería  increíble  aun  refiriéndolo  Plinio  dr 
mayor  (a) ,  si  Asinio  Polion  no  se  hubiera  mani£bs- 
tado  tan  opuesto  á  todos  los  hombres  grandes.  No 
solo  Cicerón  y  Planeo ,  sino  Cesar, Salostio  y  Tito 
livio  experimentaron  los  rigores  de  su  crítica  (i). 
-.  57  Séneca  hace  aquí  Y^rJ  la  apología  de  Cicerón,- 
el  qual  dice ,  no  fué  tan  tímido ,  que  suplicase  baxa«* 
mente  á  Antonio ,  ni  tan  necio  que  creyera  poder 
conseguir  su  gracia/Demas  de  esto  refuta  la  calum* 
nia  de  Asinio  Polion ,  no  solo  con  la  autoridad  de 
todos  los  coetáneos ,  sino  con  el  testimonio  de  mu* 
ehos  historiadores ,  y  entre  ellos  el  mismo  Asinio 
Polion ,  que  en  sus  historias  calla  la  referida  circuns* 
tancia ,  y  aunque  mal  de  su  grado ,  en  parte  da 
testimonio  favorable  á  Cicerón.  También  refiere  aquí 
M.  Séneca  los  elogios  fünebres  sobre  la  muerte  de 
este  grande  hombre  ,  que  recitaron  en  casa  de  Va-^ 
lerio  Mésala  los  dos  poetas  Cornello  Severo  y  Sex* 
tilio  Hena,  Cordobés ,  de  que  ya  hablamos  en  los 

to- 

(a)  Nec  Pkmcut  iUepide  cum  di^tntur.  Asimut  PoUh  9fulwmt  m 
eum  parare^  quae  ab  ipto ,  aut  libms  foit  mortem  Planci  tdertf^ 
tur  f  ne  nspímdere  posset.  Cum  mortuis,  inauit  f  non  nisi  lanras 
luctarú  Qtto  dicto  sic  repercusit  illas  ,  us  apyd  eruditos  mbU  impu* 
dcntius  judicetur.  Pxaef.  ad  Vespas^  ín  fine. . 
.  (b)  Suet.  ín  Jtdio  cap.  $6.=:  De  Ülustr.  Grattm.  capi  ia.=: 
QuintiL  lib.  i.cap.  $.  oc  lib.  8.  cap.  x. 

(c)  Senec.  ibid. 


de^  Mateo-  Sénectu         íij^f: 

tocaos  -kne^lc^rés  (4í)..  rAhaní  ^solo  *  botamos  lá  impsat*  \ 
deúcia'  ^óe  láostró  Asinlo  P&Uiui  en  k  ocasión  re-^r 
ferkta  ál  oir'>estós  elogibe rcivcunstancia ^ que  acrer; 
dita  la  oposición  que  conservaba  á  Cicerón  v  y  Ift ' 
dureza  de  su  carácter.    ■  ,   -      ..    -       .  j  ;^ 

-  58    Andrés  Schoto  réfit ietido  e^é/  pasagcLde  Sqc^ 
tillo  Hena  ^  que  diko  haber  Qitnudecido  la  eloqiseii^ ; 
cia  latina  en  la- tíiuertede Cicerba, y  b)  qtíe  Üíxor 
Pólion  ,  retirándose  de  casa  de  Me»la ,  porque. le 
tenían  pac-  mudo-^  dice  {b) :  que  este  filé  un  gracejo  y: 
chiste  festívo  de  Polion^  Si  así  fiíé ,  y  lo  dbio  cpmo-: 
mera  cfaaiiza ,  está  bien :  parque  en  realidad  un  pen^* 
Sarniento  verdadero ,  expresado-  coa-  una:  figura^  retxS-» •. 
Tica ,  no  merecia  enfado ,  ni  seria  reprehensión.  So*- 
k)  reflexionamos ,  >que^lo. mismo  había  dicho  Corne-t-. 
üo  Severo ;  y  Asipio'  Polkxi  no*  hizo  demostración 
Igual,  como  eon  Sextilie'Hehai  Acaso í;le  iñitó.ent 
esteia  naismhséAtcáioiai^sobre  que  no  bko  alto'eh- 
el  otro,  poique  los  Españoles  eran  partidarios  de- 
clarados-y^  zeloso&deCiceron ^  coniquien  Asinio  Po^ 
lion  quería  competir  en  el  principado  jdé  la  éloqiien^ 
cia«  Por  (ántt)  deera^  sensible  qué  a^uel'  Españblqtii<« 
siese  dar  á:  entender*  hábia  espirado  en  lá  muerte  de 
Cicerón  la  ^óqüencia  Romana.  Pero  si.  Asinio  Pó-^ 
üon  habió  de  «veras ,  como  es'de.  presumir  ,ipor  es^ 
ta^  reoflexíon  jnismá ,  por  sus  altos  f)cnaamiefatos  en 
la  reputación  de  eloqüencia  ,•  y  por  su'  oposición  á 
Cicerón  <,  aun  despues.dé  su>momei;entenQes  el  ápo^ 
tegnuu  de  Polion  fué  un  gran  despropósito ;  y  la  a¿-« 
cion  de^retiracseu  broncamente  ^  una  grosera  descor-* 
-  Ttm.  VI.  R  te- 


ftf)  Toa.  nii  libí  6é  iU4t  ,'49  y  43.'=r>Tom»  V¿Iibi  to.  n. 
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testa.  Séneca  nos  dice  exprasaameoíe  (a) ;  que  Polbft 
no  ile^  coa  bucB  áoimO  elivearso  de  Sextilio*  Así 
parece  que  .no  &é'  ua  mero  chisté.,  sino  expremoo  de 
un  hombre  ofendido  coa  la  preferencia  ^  que  se  dar 
ba  á  Cicerón  sobre  todos  los  oradoits  Roooianos^ 

§9  Crevier  {é}  ^n;  la  HástariM  .de\  hs  EHiperado^ 
res  liacé  tatrtíen  de  .aJigucuAcído  la>apologfei  de  Asi- 
nio  Podion  contra  la  censura  de  Séneca.  Alaba  la 
firmeza  y  constancia  de  su  ánimo  y  y  aunque  reco- 
noce en  algunas.  ocasioQies  exceso  de  altivez  y  dur^ 
roa  ^  ^'  le  recompensaba  dice ,  con  los  dema&  gran- 
ar de$  talentos  y  de  que  estaba  dotado.  Fué  guerrero^ 
9^  (mereció  el  honor  del  triunfo.  ^  Horaoo  le  llama 
^r  Oráculo  del  Senado.  £n  orden  á  las  letras ,  y  las 
f^ bellas  artea,:las..comprfihendióiieatoda  suextea- 
9ii6Íon  :  se  distingukSv.cn  todos  los  géneros ,  eo  la  ek> 
fi '.  qüenciá ,.  la  po^a  y.  ia .  hittória.  i>»nde;brilló,  prin* 
»>  cipalmcnte  fiíé  en  la.  carrera  de  Qcador ,  y  eft  co* 
fr  locado  en  el  número  de  lo&excekntes  modelos,  que 
99  Mos  idid  el  bufxiísiglo.  xle  .la  ^kx^íencia  latina.  Sé- 
9»  ñeca  ¿1  padre  le  acusa  de  emulación  y  envidia  con- 
n  tral  la  gloria  de  Qceron ,  y  de  una  maligna  pro-, 
o  pensión  á  reprehenderle.  No  obstante  Polion  le 
9»  hada  justicia  «n  sus  libros  de  historia,  de  los  qua-* 
y»  les  el.  mismo í Séneca  nos  ooi^ervó  un  firagmento 
p  muy  hóoorÚScQ  á  la  memoria,  de  Cicerón.  Es  verr- 
n  dad  que  Añnio  no  llevaba  á  bien,  que  para  enr 
99  salzar  á  este  grande  hombre ,  se  deprimiese  á  lot 
9»  demás  Oradores;  y  en  esto  no  dexaba  de  ir  fím*^ 
M  dado.  Así  se  retiro  jQ&ndido.jde.que  un^derto  Sejo* 

wtb 

(m\  VdUo  Axhmuéoñ  aeqmmtín»  tuSi.  Soass  ¿^  F.  II«  in  Sae, 
(¿)  Toiii.-i«fibéa.pajg.  407.  8* 


de  Marco  Sénééa.         s^lp 

t»  tilló  Hena  en  casa  de  Valerio  Mésala  hubiera  dn 
»  cfao  ^  que  eta  sensible  la  muerte  de  Cicerón  por  ú 
ff  silencio  h  que  se  veía  redutída  la  eloqucncía  la<* 


9>  tina/ 


6o    Nos  permitirá  Crevier  que  hagamos  la  apa? 
logia  de  la  verdad  ^  y  de  nuestros  Españoles  \  sin 
agravio  de  las  otras  buisnaá  prendas  de  Polion ,  que 
nosotros  f  econocemos^  con  lofc  mts^xxí  &éntea&i  En 
ei  retrato  lüstórico  de  un  personage  no  se  deben  di? 
simular  sus  virtudes  ^  -ni  *  cjcágerar  •  sds  vicios^  Pero 
tampoco  se  deben  cubrir  y  disfrazar  estos  con  el 
velo  de  virtudes,  l^efieranse  las  {Mr^das  Ji^erams  y 
civiles  de  Polion;  pero  igualitientd  pdagalkse;de:plar 
no  sus  grandes/defectos.  La::fie]feza^tiva^  ladurer 
^  de  carácter  y  las  modales  ás|>eras  ^.la  insensibili- 
dad afectada  ^  la  ninguna  urbanidad  y  respeto  al 
Emperador^  el  abrigo  dado  á  tm  maldiciente  en  desr* 
gracia  dd  Príncipe  ^  y  contra  su  misma  •  voluntad^ 
la  emulación  declarada  no  soló  Contra  Cicexton  ^  si<- 
no  contra  todos  loS  hombres  grandes  fias  malas  arr 
tes  y  medios  de  esta  emulación  ^  la  descortesía  en 
retirarse  ásperamente  de  una  tertulia  erudita  de  perh 
senas  distinguidas  ^  á  que  hábia.^do  convidado^  so- 
lo por  no  óir  los  justos  cloros  AÚ  pcÍAcipe  deJi 
elbquénda  Romana^  todas  estás»  son  cosas  5  que  se 
deben  confesar  abiertamente  por  graves  defectos; 
y  no  pueden  recompensarse  ¿ábaknente  por  otras 
ventajas; antes  forman  un  eootcaste  y  caf  acter  mons- 
truoso de  algunas  buenas  qisdidjddes  con  láucho  ma- 
yores vkios.  Ix)S  péfsonages  dé  Ik  historia*  debeh 
rejpreseñtatisa  al:  naturaü^  cómo  iscini  Xóá  dos  Séno- 
oas  autores  coetáneos  y  veraces  forman  exáctamen-> 
te  el  carácter  completo^  PoJ^nr y, una  ^yez  que 
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pensó  Crevier  deüneárle  con  los  rasgos  toihados  de 
estos  dos  Españoles,  no  debió  apartarse  de  ellos  en 
su  pintur^.  Pollona  filé  hombre/  grande  >  por  sus  de- 
fectos aun  mas  que  por  sus  virtudes.   No  sabemos 
'  que  fuese  excelente^  gneirero ,:  ni '  se  xffíere.  hazaña 
ccmsiderable  :  triunfó  de  los  Dálmatas ;  pero  los  His^ 
toriadores  de  aquellos^  tiempos  <no  daa>  grande,  idea 
dé  las  victorias ,  que  le  merederon  •el!td«infi)«  Hora- 
cio habió  eomO'  Poetaif  paoegirista  y  atn^  , .  por 
no  decir  lisoajerow  Tujra  jmtxrbajáutnridad  en  el  Se- 
ioado ,  fué  célebre  Declamador  y  Orador  ;  pero  ni 
entonces yiiádeqxipsifuér  tenido  por jtnoddo  de  perf> 
f6cta>eloqQei|ciiq  £^  isb  cajrtera ,  4^  lastletiras^  ¿  como 
^en  la  vid^i^  dvil  %,  foebon  botisidérábles  sus  defectoa. 
£1 /como: vimps,  fué  enemigo  dodk^ado  de  los  Atí^ 
eos  (a) , .  ó  iniitadiores  de  la  mas  perfecta  eloqüencia. 
Se  -desdeñó  de  la  amistad  del  célebre  Orador  Pasie- 
,no^  aunv  procurada  por  el  mismo  Emperador  ;  ha- 
llaba defectos  en  la^eloqüencia  de  Cicerón,  deCe^ 
-sar ,  de:¿alUst¡o  y*  Tito  Livio ,  que  son  príncipes  en 
aquella  linea.  En  eftcto  la  eloqüencia  dé  Pollón  dis- 
ílaba mudio  do  la  fluidez  r  amenidad  y  belleza  de 
-«iquellos  igraiidesvjmodelos»  Ya;  hemos  visto  con  los 
Sénecas^ QaiQtlUaino  y  et Autor  del Diálogpr.de los 
Oradores  la  gran:  dÜ^encta ,  que  faabk  de  k  elo- 
qüencia de  PoUon  á;  la  de  Cicerón,  y  sus  contempo^ 
caneos :  y  jque  ndáolo  en;sus  pradones ,  sino  en^sus 
'Tragedias  {y 'lo  mismoíseda'  cespectivamente  en^sus 
-historias  )\  su  odio  í^reda  i  de!  pecsona  ^  que  ktan 
/hiá  vivido  iih  sigki  antes;  )c!ramhieh  .veremos  qae 
-d  nuevo»  Histoñador  de  Ja.  Jitapatürst  Ttalianat  Icé 
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oe  (0)  á  Polion  pñóiérú  y  px^ufcipal  (íoirniptor  de:  \^ 
eloqüencia  ea  el  imperio  de  Augusto.  Y  si  no  fué 
el  que  la  corrompió  mas  en.siis  piezas  oratorias,  á 
lo  menos  con  sa  exemj^o  y.  mucba  autojrid^d  con-: 
tribuyó  notablemente  á  introducir ;  y  piopagjur.  un 
género  de  docencia  distante  de  la  de  Cicerón. 

61  No  puede  negarse ,  ni  cohonestarse  9u  negra 
envidia^  é  indigna  emulación  con  aquel  grande  hom-< 
bre,  y  todos  sus  cOntsm^i'aQeos.  Séneca  el  padre 
da  (¿)  ufl  pleno  y  repetido  testiouniio.  Su  Inteligen^ 
cia  9  é  imparcialidad  le  hacen  juez  idóneo  en  esta 
causa;  y  después  de  tantos  siglos  no  puede  Creviec 
recusarleí  sin  documentos  correspondientes,  Es  ver-r 
dad  que  Polion  en  su  historia  dio  aquel  te^monio 
&vor^le  á  Cicerón  ^  que  Séneca  refiere  y  celebra 
como  verdadero  en  parte ,  y  como  un  rasgo  de  elor 
ciencia  de  quien  aspiraba  á  competir  con  Cicerón* 
Pero  en  esto  mismo  se  manifiesta  la  buena  fé»;é  im- 
parcialidad de  Séneca ,  que  h^e  juaticia  á  Folión  eo 
lo  que  la. merece;  y  .esto;n0  solo  «n;  aquella  oca-^ 
sion  ^  sino  en  otras  muchas.  Señal  evidente ,  que  no 
era  opuesto  á  Polion,  ni  disimilaba  sus  aciertos  y 
buenas  quálidades.  Mas  por  lo  mismo ,  que  se  admi-* 
te  y  abraza  su  testimonio  en  to  que  es  favorable  á 
Poñon,  no  se^  puede  ,  ni  debe  recusar  en  lo  que  lé 
perjudica*  Séneca  refiere  como  un  hecho  histórico 
la  emulación  maligna  de  Polion  contra  Cicerón,  quQ 
no  solo  filé  de  por  vida,  sino  que  permaneció  des^ 
pues  de  su  muerte.  Y  aun  póttcihos' decir  V  que  Po- 
lipn  dexó  esta  herehcia^á  su  hyo  Ásirnó  p^o.  Quin^ 

(d)  Ticaboscb.  lom  i.  P»  BLlib.'  i*  cap.  d.  v^T&^t^j  30» 
ijü  Suüsor.  6. 
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tUianO  dice  {a)  que  los  dos  Áráiiós  en  -muduis  oca- 
siones con  declarada  enemistad  á  Cicerón ,  censura-* 
ron  de  viciosa  su  doqüenda,  Plinio  dice  {b) ,  que 
Asinio  Gallo  escribió  unos  libros  de  la  coniparadon 
de  Cicerón  y  su  padre ,  eh  los  que  se  atrevia  á  dar 
^  á  este  la  preferencia.  El  Autor  del  Diálogo  4it  los 
Oradores  dice  {c)  que  Polion  era  sujeto  á  la  pasión 
de  la  envidia ;  y  su  oposición  i  Cicerón ,  á  diferen^ 
Cia  dé  la  de  Bruto  ^  nacía  de  malignidad.  Ni  fué  par-^ 
tícular  eb  Asinio  Polion  la  acrimonia  >  excesiva  con-^ 
tra  Marco  Tulio^  IJa  misma  eicerciuS  contra  todos 
los  hombres  grandes.  Ni  Cesar ,  ni  Salustio  ^  ni  Ti^ 
to  Livio  V  como  dijimos ,  se  libertaron  de  la  malig^ 
iiidad  de  ^u  critica.  £n  uno  notaba  fdtavinid(íd^  en 
Otro  negligencia  ^  y ^  rñalá '  fe ,  en  otro  afectadon  de 
voces  antiguas :  y  esto  lo  decia  un  hombre ,  que  se* 
gun  Quintiliano  {d)  en  su  estilo  pareda  haberse  edu« 
cado  un  siglo  antes  que  Cicerón ,  y  s^un  Séneca  (e) 
ejercitando  su  rigor  con  todos,  necesitaba  en  mu- 
chas cosas  ;la  indulgencia  de  los  oyentes.  Vimos  que 

se- 

r 

•  M  Nec  Cidro  Asinio  lOriquo  tádetur  foiis,  otso  perfiduf » fui  vi* 
tiaorationis  efus,aiam  imfnici  pluribus  in  tocis  insequwuur*  Lib.  X2« 
cap.  I. 

Hb)  lAgé^amuf  ih  Litutéñtim  mibi  Uhri  AtinS  GMi  3o  ootnpan- 
tiphe  patris  &  Ciceíonis..  <Jum  libros  GalU  Ugerem ,  quibus  iUo 
parenii  ausus  de  Cicerone  daré,  pcdmamaue  decusque  Qcm  Líb.  7. 
epíst.  4.  =z=  Véase  también  Suetonio  in  Claudio  cap.  41. = y  Atü. 
Celio  lib.  17.  cap.  I. 

^(c)  Nam  ^'Calvifff^  f&  Asinium  credo  solitos  &  inoiderefS  Itoo^ 
re ,  &  caetéris  bumanae  infimitatis  vitiís  áffici  \  solutn  ínter  bos  ar^ 
Utror  Brtaumyioñ  inalignifate ,  neqaeínvidia  ^  jfed  simfliciter ,  '& 
'ingenué  juMeium  anipi  sui  detexisse»  De  caus»  corrupín .  elo^¡€nt% 
cap.  2^. 

(¿)  Líb.  Id.  cap.  f •  lín  Diélog.iie  cais.  éorrufr^  oloj.  il 

le)  Praef.  lib.  4.  epit.  Comrov. 


.    de  Marco  S^neea^         ú  63 

.segttfLBtttky^  (a)  el  nui^or  ^  Munacio  Planeo  no  se 
libró  del  envenenado  diente  de  su  crítica.  Los  do^ 
Punios  se  hallan  en  esta  parte  acordes  con  Quintil 
llano  y  Séneca^  Así  no  sabemos  con  qué  autoridad 
.Crevier  contra  el  testimonio  acorde  de  todos  ios  an^ 
.tíguos  defiende  á  Pollón ,  y  acusa  á  Séneca.  ¿Por 
qué  tan  excesiva  benignidad  con  uno  ^  y  tantos  ri- 
gores con  otro?  Entre  todos  los  Escritores  Español 
les ,  ningunos  mas  que  los  Sénecas  experimentan  es;- 
-te  injusto  desden  de  parte  de  los  extrangeros.  N9 
resolvemos  la  duda  si  esto  proviene  de  secreta  enr 
vidia  y  oposidon  nacional ;  de  crítica  precipitada 
áa  la  Kflexion  correspondiente ;  ó  de  falta  de  dili^ 
genda  y  noticias  de  nuestra  Historia  literaria*  ¿Qué 
dixo  Séneca  contra  Polion ,  que  no  dixesen  despue;^ 
otros  muchos  Autores  fidedignos?  No  habiendo  quQ« 
dadoxbras  algunas  de  Polion  ^  ni  históricas  ,  tú 
poéticas ,  ni  oratorias  para  juzgar  por  nosotros  mis^ 
nos  de  su  eloqüencia  ^  ni  otros  hechos  históricos 
conservados  por  graves  Autores ,  debemos  estar  al 
testimonio  de  los  coetáneos  que  leyeron  sus  obras, 
le  trataron  y  oyeron  orar  muchas  veces ,  así  en  los 
Tribunales ,  como  en  los  Teatros  de  declamar.  De- 
bía Crevier  para  recusar  el  testimonio  de  un  Autor 
.coetáneo  apoyado  por  otros  muchos  ,  alegar  igu^ 
numero  y  peso  de  autoridad ,  para  que  no  fuese  s)i 
critica  voluntaria^  ¿Mas  cómo  habia  de  hacer  esto, 
si  toda  la  antigüedad  está  conteste  con  Séneca?  Tan 
notorio  era  aquel  vicio  de  malevolencia  y  envidia 
de  Polion ,  que  S.  Gerónimo  para  calificar  á  un  ma^ 
lignu  murmurador  y  maldidente  literario ,  le  da  en 

R  4  va- 
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(a)  Piae£  Histar.  natur.  ad  Vespas.  in  fine. 
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varias  partei  (ü)  el  nombré  de  Asinio  PóiSon ,  cot0> 
que  este  era  el  xefe  y  exemplar  de  envidiosos  mal* 
dicientes.  De  suerte  que  su  maligna  crítica,  no  so- 
lo en  su  siglo ,  sino  en  toda  la  posteridad  era  tan 
notoria ,  que  habia  pasado  en  proverbia  Séneca  no 
solo  afirmó  la  emulácidn  maligna  de  Polion ,  sino 
que  la  probó  con  hechos  y  testimonios ,  y  aun  con 
los  mismos  escritos  de  este  censor  inexorable.  Ci~ 
cerón  en  su  muerte  conservó  la  dignidad  y  modo 
^e  pensar  generoso ,  que  habia  manifestado  en  su  vi* 
ida.  £stb  nadie  lo  duda ,  dice  Séneca  (f)  ,  íbera  cte 
Asinio  Polion ,  qué  fué  el  único  que  refirió  maligna^ 
mente  su  muerte ;  y  no  contento  con  inñimarle  po- 
niéndole la  nota  de  ánimo  baxa  y  abatida  ,  ensal- 
zó la  fortaleza  de  sü  enemigo  Verres.  Pero  es  tan 
evidente ,  dice  Séneca ,  que.  todo  lo  que  escribe  con- 
tra-Cicerón es  falso ,  é  inverosimil ,  que  «el  mismo 
Polion  no  se  atrevió  á  ponerlo  en  sus  historias,  ni 
á  pronunciarlo  en  sus  oraciones ,  por  no  ser  desmen. 
tido  de  los  coetáneos.  Semejante  fué  el  artificio  que 
usó  con  Planeo  y  proyectando  publicar  después  de 
su  muerte  las  oraciones ,  que  habia  escrito  contra 
él ,  suprimiéndolas  en  vida  de  su  contrario  ,  teme- 
roso de  la  confusión ,  que  podría  causarle  la  respues- 
ta.  Y  es  de  notar ,  que  el  célebre  Orador  Planeo  era 
discípulo  (c)  de  Cicerón  :  de  suerte ,  que  Polion  no 
hizo  mas  favor  al  discípulo  que  al  maestra  En  uno 
y  otro  procedimiento  descubre  Polion  no  solo  nía- 

ligf- 

(a)  Apotog.  I.  in  Rüfin.  =  Commeht.  in  Jonam  cap.  12.=:  Epist 
89.  ad  Auguftin.^  .  .    ;    .       . 

^)  Nemo  dulntai  ,  excepto  Asinio  PMione.  Suasor.  5.  P.  L  z=zCice^ 
renis  mortem  solus  ex  ómnibus  maligné  narrat*  Ibid.  P.  II. 

(c)  Cbron.  Etiseb.  Olymp.  1 88.  mm.  4«  . 


áe  Marco  Séneca.         t6$ 

fignidad ,  sino  alevosía ,  indigna  de  un  hombre  de 
su  clase  :  pues  batalla  contra  los  muertos  (a) ,  y  las 
personas  indefensas*  Séneca  le  refuta ,  como  hemos 
visto )  no  solo  con  el  testimonio  de  los  coetáneos  [b) 
que  se  hallaron  presentes  al  suceso ,  sino  con  la  au^ 
toridad  de  todos  los  Historiadores  de  aquel  siglo, 
que  refieren  la  muerte  de  Cicerón  de  un  modo  ab- 
solutamente contrario,  y  sin  las  malignas  anécdo^ 
tas,  que  inventó  Polion  contra  su  ñma  postuma. 
Alega  los  pasages  de  Tito  Livio ,  Áufídio  Baso,  Cre- 
mucio  Codro,  Brutidio  Nigro  ,  Cornelio  Severo, 
iSextilio  Hena :  y  últimamente  refuta  á  Polion  con  sus 
mismos  escritos ,  manifestando  su  inconseqüencia  y 
mala  fe ,  pues  en  unos  añrma  aquellas  cosas  indig- 
nas contra  Cicerón ,  que  en  otros  omite  como  en  su 
historia. 

62  .  Este  convencimiento  de  Séneca  es  invencl-* 
ble,  fimdado  en  documentos  irrefragables,  y  en  la 
misiña  inconseqüencia  del  acusador.  Concluye  Sene* 
ca  {c) ,  que  el  testimonio  &vorable,  que  dio  Polion 
á  Cicerón  en  su  historia ,  fué  como  forzado  y  á  mas 
no  poder.  Con  un  testimonio  de  esta  naturaleza  no 
debió  Crevier  después  de  tantos  siglos  pretender  de- 
bilitar la  autoridad  de  Marco  Séneca ,  y  tantos  Es- 
critores graves ;  ni  comprometer  á  Séneca  consigo 
mismo.'  Séneca  hace  evidente  la  inconseqüencia  de 
Polion ,  y  en  la  misma  incurre  de  algún  modo  Cre-* 
vier ,  pues  ofreciendo  delinear  el  carácter  de  Asinio 
Polion  con  el  testimonio  de  Séneca ,  después  le  aban* 

do- 

(a)  IfifestissifHus  famae  Cicerwus  permansit.  Senec.  Suaf.  6. 
(^)  Actioni  ejus  pro.  Lamía  ^  qui  interfuerunt ,  ncganí.  Ibíd.  P.  IL 
(c)  Teitimamum  tamen ,  qtiamvtj  inmtús ,  pknum  ú  rtddit.  Ibid. 
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dona  y  aun  le  contradice  coú  tan  lere  fhmbmetito. 
En  el  mismo  fragmento  de  PoUon  conservado  por 
Séneca ,  aunque  honorífico  por  otra  parte  á  Ciceron, 
hallamos  también  algunos  rasgos  poco  &vorables ,  y 
que  no  dezan  de  representarle  demando  tíimdo  y 
abatido  en  su  muerte  contra  el  testimonio  de  lú 
otros  Historiadores ,  quando  concluye  su  elo^o  di^ 
dendo :  Yo  no  tendría  la  muerte  de  Cicerón  por  po- 
co dichosa ,  si  él  mismo  no  la  hubiera  juzgado  Caá 
infeliz.  Muy  de  otro  modo  se  eiplican  Tito  Livio, 
Aufídio  Baso  y  los  demás  referidos  por  Séneca.  De 
todo  resulta  que  Asinlo  Políon ,  aun  en  aquel  pasa- 
ge  ,  que  se  cree  &vorable ,  no  dexa  de  tirar  ocultos 
rasgos  de  malignidad  contra  Cicerón ,  que  no  se  atra" 
tío  á  explicar  mas  en>  una  Historia  pública  de  míe- 
do  de  ser  contradicho ,  ó  de  hacerse  odioso  con  uaa. 
oposición  mas  declarada  á  la  buena  memoria  de  uq 
hombre  tan  grande.  Por  lo  demás  ,  el  retrato  que 
Políon  hace  de  Cicertm  en  aquel  paso  de  su  histOi- 
ría ,  es  muy  propio  y  natural ,  y  aunque  con  estilo 
algo  duro  y  seco,  que  le  era  propio,  pinta  al  vivo 
su  carácter  ,  celebrando  sus  virtudes  sin  disimular 
sus  defectos.  Por  tanto  muy  justamente  le  alaba  Sé- 
neca ,  manifestándose  en  esta  parte  ,  y  en  todo  el 
contexto  de  su  obra  critico  juicioso ,  imparcial ,  ve- 
raz ,  moderado ,  benigno  y  respetuoso  con  los  hom- 
bres  grandes ;  pero  al  mismo  tiempo  acre  ,  severo 
y  justo  con  los  viciosos.  Todo  confirma  el  carácter 
con  que  le  representamos  en  el  discurso  de  nuestra 
Historia ,  y  que  injustamente  Crevier  contra  su  tes- 
timonio excusa  y  dora  la  maUgnidad  y  dureza  de 
carácter  de  Políon. 
63    La  misma  aspereza  de  modales  y  espíritu  de 

mor- 
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mordacidad  de  Polion  se  manifiesta  en  otras  parti* 
cularidades,  que  Séneca  refiere  (a)  continuando  la 
pintura  de  su  carácter:  Gustaba ,  dice  ,  Asinio  P07 
lion  de  concurrir  en  el  palacio  del  Cesar ,  y  dispu- 
tar con  Timágenes ,  hombre  demasiado  libre,  y  de 
lengua  mordaz ,  mas  decidor  que  eloqüente.  Era  de  « 
ordinaria  extracción  y  baxo  linage.  Prisionero  de 
guerra ,  esclavo  y  después  liberto ,  por  estos  grados 
pasó  al  oficio  dé  cocinero,  y  lecticario ,  mozo  de  li- 
tera y  ó  áUa  dé  manos :  Historiador  y  diestro  en  el 
arte  de  la  maledicencia  ,  que  suele  hallar  mucha 
aceptación  en  las  Cortes.  Entre  estos  defectos  pare- 
ce tenia  el  talento  de  escribir  Historia,  pues  habia 
compuesto  una  de  los  hechos  del  Emperador  Octa« 
viano^  y  verosimilmente  por  este  medio  habia  ob- 
tenido su  gracia.  Abusó  del  fitvor  del  Emperador, 
soltando  los  diques  á  su  mordacidad  contra  el  mis- 
mo Soberano  y  su  familia.  Prohibiéndole  por  esta 
causa  el  Emperador  la  entrada  en  Palacio ,  como  en 
despique  entregó  á  las  llamas  la  historia ,  que  habia 
compuesto  de  sus  hechos.  Séneca  el  hijo  refiere  (6) 


*  (a)  áaepe  soíetat  apui  Caetanm  cum  Thnagene  confltgire  ,  homine 
<tciiae  Imguae  ^@  qm  nimis  líber  eras  :  puto ,  quia  diu  non  fuerat 
9x  captívo  COCUI  f  ex  coco  lecticarius  ^  ex  lecticario  usque  ad  ami-* 
citiam  Caesaris  jelix  usque  eo  utratnque  fortunam  contemfsit ,  &  in 
qua  erat  ^  &  in  quafuerat fUt cum illimultfs  de  causis  trdtus Cao- 
s§T  interdixisset  domo .  combureret  historias  rerum  ai  illo  gerta- 
rum :  miosi ,  &  ipse  iíli  ingenio  suo  interdiceret  \  disertus  homo  & 
dicax  a  quo  multa  improbé ,  sed  ventaste  dicta.  Lib.  5.  alias  i(x  Con- 

(h)  Mutta  &  Divut  Augustus  digna  memoria  fecit^  dixitque ;  9111- 
ifus  appareat  illi  iram  non  imperatse.Timageties  historiarum  scrip- 
tor  quaedam  in  ipsum  ,  quaedam  in  uxorem  ejus  ,  &  in  totam  ao^ 
fnum  dixerat ,  nec  perdiderat  dicta  ;  magis  enim  circumfertur ,  & 
en  ore  hominum  est ,  temeraria  urbanitas.  Saepe  illum  Caesar  mo^ 
ftuit^  ut  moderatius  lingua  uteretur :  perseveranti ,  domo  sua  intet^ 

di-- 


\  : 
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esto  con  mas  extensión,  y  nos  informa  de  algunas 
particularidades ,  que  omitió  su  padre.  £1  Empera- 
dor habia  amonestado  muclias  veces  i  Timágenes 
que  moderase  su  lengua ,  y  no  le  prohibió  la  entra^ 
da  en  palacio  ,  hasta  que  vio  no  habia  esperanzas 
de  su  corrección.  Asinio  Folión  hasta  allí  habia  si** 
do  enemigo  de  Timágenes :  la  eneoústad  de  este 
mordaz  Historiador  con  Augusto ,  fué  principio  de 
su  amistad  con  Polion.  Aunque  toda  la  Ciudad  cen« 
suró  la  insolencia  de  Timágenes ,  halló  abrigo  en  las 
casas  de  todos  los  Ciudadanos.  Pero  ninguno  se  dis* 
tinguió  mas  que  Asinio  Polion  en  protegerle.  Hubo, 
dice  Séneca ,  quien  abrigase  á  un  hombre  que  caia 
de  tan  alto.  Asinio  Polion  le  hospedó  en  su  casa ,  y 
vivió  en  ella  hasta  su  última  vejez.  £1  Emperador 
toleró  con  paciencia  éste  desayre  de  la  insolencia  de 
Timágenes  y  la  extraña  política  de  Polion.  Nunca 
dio  á  este  las  quejas  de  haber  admitido  en  su  casa 
un  huésped  tan  indigno.  Solamente  le  dixo  un  dia: 
Tu  abrigas  en  tu  seno  una  bestia  feroz.  Y  preparan^ 
do  excusas » le  interrumpió  diciéndole  :  goza  de  él; 
goza,  amigo  Polion.  Y  ofreciendo  este  echarle  de 
su  casa ,  si  lo  mandaba ,  replicó  el  Emperador :  có- 
mo 


d/xrV.  fostta  Tmagenes  in  emhJbermo  PoUhnii  Atinii  contemtit^ 
fmt  qm  praehrtt  tam  alié  cadmti  sinum.  Tulh  boc^ta  dixif  Cae^ 
sor  fcaienttr ,  ne  eo  quiiem  motuf ,  quod  laudibus  suis ,  rtbufqué 
gestit  mamut  atttderat.  Nunquam  cum  bosphe  qatstus  ert :  boc  dum^ 
taxaf  PoUiani  Asinio  dixit  ¿a-íipíírpc<p«fí  Paraníi  iemum  excusaiio* 
nem  obstitit :  Fniere  inqwt ,  mi  PoUio ,  fracrc ,  Q  cum  PoUro  dice* 
ret :  si  jubes  Caesar ,  statíia  ilU  domo  mea  interdicam*  Hoc  me, 
inquit  f  putas  fiíctUrum ,  cum  e^  vos.in  gcatiam  reduxerimS 
Fuer  ai  enim  aliquando  Timageni  PoUio  iraiut  $  nec  uUam  atiam 
babuerat  causam  desinendi »  qudm  quid  Caesar  coeperaí.  De  Ira 
Jihi3.cap.aj« 


áe  Marco  Sénéia.         269 

aó  habla  yo  de  mandar  tal  cosa ,  si  soy  quien  os  ha 
reconciliado :  aludiendo  á  que  Polion  no  habia  co^ 
menzado  á  ser  amigo  de  Timágenes  hasta  que  este 
comenzó  A  estar  en  desgracia  del  Emperador.  Séne^ 
ca  admhca  la :  benignidad  de  Augusto ,  y  el  predomi-* 
lüo  que  tenia  sobre  sus  pasiones.  Pero  igualmente  es 
4e  admirar  la  fiereza /de  Asixüo  Polion,  y  lo  Qxtra*** 
^:de^i]  iiaraJQter.J^siDia  Polion  era  el  mismo  eo 
-todo  el  resto  cbisuiconducta.  Ya  vimos  la  guerra 
que  había  ileelarado'  á  todos  Ips  Áticos:  como  des^ 
precid  la  reoomendacioa  dé  Pasieno  ,  que  le  habia 
<2&etídoi:él  nodsmo  Emperador ,  y  la  extraña  impa- 
denda  con  que  Ikvó  iqal  .los  elogios. dados  á  Cice- 
too  en  c^sa  de  Mésala*  .Séneca  le  representa  de  un 
ánimo  invencible  y  constante'  en  sus  desgracias  do»- 
méstieas.  Refiete(i2)que  al  quarto  dia  de  haber  muep- 
to  su.hijo  Herio^  declamó  deifuite. del  mismo^Séne^ 
ca  con  taata  vehemencia  y  esfuerzo  ,  como:  ú.  no 
tuviera  la  ixíenor  desazón  ^  y  con  otasion  de  éste 
quebranto. nada  mudó  del  onien. acostumbrado  de 
vida.  Habiendo  muerto  Cayo  Cesar ,  nieto  de  Au- 
gusto y  herédecoKprestmtivo  del  Impetío ;  estede^ 

'     '        .  V  .:■'  '  :   'i   ' ;  r-  •..  '  -.  •»     - :    nienf 

(a)  Mtmti  inff4$  '  iu^ffym  )  áitm  ^úim  Herfum  jHh^  aMsp^ 

iechmart  eum  notis^  sed  tamo  v^he^mnihis  ^  quam  unquam  :  Ut 

appareret ,  hcminif  naturam  eontumofem  cum'  fortuna,  sua  rixari. 

Nec  qoidáfuan^^M  ordinevit^  lolito  remisa.  liaque  cutH'  martuo  in 

lycia  Cajo  Caef are  per  codtciUos  questus  esset  utvus  AugustuSy  ut 

erat'  mos  illi  clementissimo  viro ,  non  civrliter  tantum .  sed  etiam 

famiUariter. ,  oupd  in  tatn  magno  ,  (}  rscenti  li4ctu  suq  homp^  caris» 

simuj  siM ,  pleno,' conéiviocomassét  x  re/cripsir Póllí^ \  E¿  die  coq- 

naví,  quo  Herium  flliilm  ^má.'Quh  eütgeret  majorém  4b  ám<fo 

dohrem ,  guam  á  patreí  O  magnos  viros  .  qui  fortunae  succtim^ere 

nesciunt  y  (í  aiversas  res'suaé  virtutis  experimenta  faciuni\  Decía» 

mavit  PoUio  Asinius  intra  quartum  diem^ ,  quam  fiUum  amiserat. 

Praeconium  illud  ingentis  Oféimi  fuit ,  maíií  sws  insultantts,  Pr4é& 

ib.  4.cpit.  Controv.  '  ... 
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Dientísímo  y  humanisimo  Soberano  escritnó  i  Fo- 
lión, dándole  quqas  amistosas,  que  jun  tan  grande 
amigo  suyo ,  y  en  ocasión  de  tanto  sentimiento,  hu^ 
biera  tenido  en  Sfi  casa  un  numeroso  y  espléndido 
convite.  A  quien  respondió  PoUon  ,  que  no  lo  ex- 
trañara ,  porque  habia  tenido  igual  cena  el  mismo 
«lia  que  perdió  á  su  hijo ;  y  nadie  podía  cx^r  ma- 
yor sentimiento  de  un  anúgo,  que  de  un  padre:¡0 
grandes  raronesl  exclama  Séneca ,  que  no  saben  teor 
dirse  á  la  desgracia ,  y  convierten  las  adversidades 
en  experiencias  de  su  virtud!  No  es  mucho  ,  pues, 
que  Aánlo  Polion  declamas^  al  quarto  día  de  ha- 
ber perdido  á  su  hijo.  Acuella  a¡é  nñiestra  de  ua 
grande  áiúmo ,  que  insultaba  á  sus  males ,  en  lugar 
de.  rendirse  á  ellos.  Pero  mejor  lo  calificó  antes  di- 
ciendo ,  que  en  esto  se  demostraba  la  índole  contu- 
maz de  un  hombre  que  altercaba  fieramente  con  so 
Ibtrtúna. 

64  )  Por  el  contrarío,  dice  Sáieca  (a),  Q.  Hate- 
rio  mostró  tanta  flaqueza  en  la  muerte  de  sus  hijos, 
^ue  no  solo  se  rendía  al  dolor  reciente  ,  sino  era 
Incapaz,  de  sufi-ir  la  memoria  del  antiguo ,  que  ya 
{Hxlia  estar  borrado  con  el  tiempo.  Tengo  presente 
.que  dedam&ndo  Haterio  en  cierta  Oxttroversía  de 
tin.pa,dre,  ;que  había,  perdido  tres  K^os,  Interrumpió 
con  lágrimas  la  oración  ,  y  prosiguió  después  con 

tan- 

'  (a)  4*  ewtra  Hatérium  ,  td*  tam  tmbtcHU  animo  mortts  fliontm 
íúUssi ,  ut  non  tgntum  recenti  dalori  cederet , ,  teé  vettrtt  quoqtu  3 
ehliterati  memoriam  ruttintre  non  forieuMemmi  cam  dictreí  Con- 
trovfrriatH  de  iño^  qm  d  jepulchrir  tr'tufk  filiorttm  ^itractut  mju- 
rtarum  agit ,  nudiom  dictiontm  fieiu  tjur  tnttrrumpi :  deñtde  tmS» 
majore  ímpetu  diiái ,  taiuo  miteraMiut  ^  ut  appartref  quam  mogo* 
iratrim  pat'i  tsiet  ingenii  dehf^,  Ibíd. 
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tuití  vtíiemencia  y  afectos  de  seaümiento ,  que  pa- 
nda haberse  aumcotado  sa  ii^enio  con  el  dolor. 
Aanqoe  Séneca  pondera  aquí  la  magnaninúdad  de 
Folión,  como  contrapuesta  á  la  pusilanimidad  de 
Hateno ,  en  otra  parte  (a)  señala  el  justo  medio  en- 
tre ámbo6  extremos  de  insensitqlidad  y  abatimien- 
eo  de  ánimo ,  y  con  este  motivo  hace  un  bello  con- 
traste del  carácter  opuesto  de  dos  Declamadores 
Griegos.  Potamon  ,  dice  ,  fué  gran  Declamador  en 
Mitiiene;  floreció  al  mismo  tiempo  que  Lesbocles, 
bombre  de  ingenio  correspondiente  á  su  mucha  fa- 
ma.. No  omitiié  la  diversidad  de  sus  sentimientos 
en  q;ual  fracaso  de  la  fortuna  :  pues  aunque  este 
rasga  no  pertenece  á  la  eloqüencía ;  es  mudio  mas 
importante  ,  porque  conduce,  al  arreglo  de  las  eos-- 
tumbres  (i).  Ambos ,  continúa  Séneca  ,  perdieroa 
un  h^  caá  al  miaño  tiempo.  Lesbocles  se  mostró 
tan  sentido ,  que  abandonó  para  siempre  la  escue- 
la de  Oratoria.  Potamon  se  ostentó  tan  animosoj 
goe  desde  el.mlsmo  entierro  de  su  h^  se  fué  á  la 
esoiela  á  declaptar.  Yo  {ñenso ,  dice  Séneca^  que 
uno. y  OCIO  se  excedió,  yddw  moderarse  elaíecto 
•  de 


•{a)  IVMaiiioa  mügtius  Jielmator  fitít  Mffiilttitr,  qtú  ndim  ttmpo~ 
n  ngmt ,  qm  .  MsbQdts,  vutgai  nomimt ,  tí  «wnñw  retpondentis 
Ügenii:  m  qaibuj  llanta  f atril  animorum  diviriitat  in  rimili  for- 
tuna puto  vohif  máieandum  :  liiuiío  magh  quia'  ad  vitam  ptrtinet\ 
JBMi  ti  aá  ttotfuttaiam  ptrtmirtt.  Utrique  fiíioj  iiíJtm  ditbtu  d»' 
ctim.  Ijcsbocles  tchotam  solvit ,  nec  ua^uam  ampliort  animo  tt  gtt- 
ñt.  Potamon  dfimere  fiiii  coniulit  ¡e  m  Schoiam  ,  8  áeclamavit. 
Vtrhtiifú*  tomen  affictam  lerhp^andum  puto  i  hic  darítu  tutit  jvrta- 
um  mam  patrem  dtcebat ,  iue  tHoltítu.  Suasot.  a. 

(i)  Nótese  el  idioma  de  un  Filósofo  hablando  con  sus  hijos,  ; 
luego  nos  querrán  persuadir  por  tesiimcHiio  de  uno  de  ellos  ,  que 
SioeathomoA  la  Filotofia. 
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de  ambos.  \hio  Uev¿  él  gcdpe  con  demari^ch  ter- 
nura y  Otro  con  mas  insensíl^idul  de  la  que  come»- 
ponde  á  un  padre.  Lá  causa  ;de  Haterío  y  Paiion  es 
la  misma ,  que  la  de  Potamon  y  Lesbocles ;  y  cor- 
responde ser  una  misma  ia  sentencia  de  Séneca ,  que 
se  interpone  como  Juez  en  ambas  ocasioaes.  Pre- 
ferimos la  de  las  Suasorias ,  en  la  qual.  siendo  pos- 
terior ,  reformó  de  algún  modo  la  de  las  Contro- 
versias. 

65  Pero  acabemos  de. rastrar- la -pbtiita  .de 
Haterio  delineada  por  Séneca.  Declamaba  Haterío 
admitiendo  por  auditorio  á  todo  género  de  perso* 
ñas.  Solia  tamlñen  declamar  de  repente  y  sin  pre-. 
paracion  alguna.  ^*  Entre  todos  los  Romaims  ^  que 
M  conocí  en  mi  tiempo,  fiíé  el  único  que  traspasó  á 
»  la  lengua  latina  la  &cUidad  de  la .  Griega.  Oraba 
»  oon  tanta  vidocidad,  que  ya  degeneraba  eo  vicio.- 
H  Así  düo  muy  bien  d.  Emperador  Augn^  :  núes- 
V  tro  Haterio  necesita  ser  suBaminado."  (Llamaban 
así  los -Romanos  á  la  acción  de  detener  .con  coc-» 
deles,  ó  garfios,  P^i'^  que  no. «e  precipitase,,  la 
carroza  .que  basaba  por  ^  una.  cuesta  muy .  peodien-* 
te).  *'Tan  violenta  era  la  presteza  de  Haterio,  que 
' »  no  parece  corria ,  sino  volaba ;  y  no  solo  tenia 
w  abundancia  de  palabras  ,  sino  de  pensamientos. 
»  Tanta  era  su  invención  ^  que  «raba  sobre  qualquier 
¿asunto  ,  quantas  veces  se  quisiera  ,  y.  por  todo  el 
r>  .espacio  de  tiemjx)  que  se  quisiera.  Y  esto  siempre 
»  con  figuras  diferentes  y  pruebas  diversas.  Era  ina- 
fi  posible  agotar  y  reprimir  su  ingenio.  £1  no  podia 
»  contenerse  por  sí  mismo  ,  pero  tenia  un  liberto  á 
»  quien  obedecer ;  y  procedía  conforme  este  le  inci- 
»  taba,  ó  refi'enaba.  Quahdo  se  detenía  mucho  en 

»  ilus- 


/ 
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«^  ilt2strár  algim^  parte  de  la  oración,  mandaba  el 

I»  liberto  que  pasase  adelante  ,  y  pasiaba :  le  orde« 

n  naba  continuase,  y.  pe^npaiit^!^^  :  le  PW^^acQnr^ 

t>  duir  ^^y  entonces  eCbi^ba  k:  perpi^ciog  j^  .ó  einlpga 

9>  De  suerte  que"  tenia  el  [Ingenio  «n  su  poder':  pero 

n  la  moderación  pendía  del  arbitrio  ageno.  No  ha- 

9>  cia  divisiones  signad^^s,  ni  expresas:  de  los  puntof 

9>  de  su'oradpñ ; '^  oyéndole  ^  no  aparecía  la  d' 

w  visión  de  las  paí'tes.  Pero'  sl'íe'  preguntaban  qi? 

9P  les  eran ,  hacia  una  perfecta  d¿visk>a  y  análísi. 

ff  observaba  mas  orden  que  el  que  le  prescrib* 

19  ímpetu  de  su  ingenio  y  el  mismo  progreso 

/>  oración.,  Ni  . se  aligaba  á  las  leyes  yi  pr 

f9  declamatorios  ;y  ni  CüSdaba  la  elección  de 

Í9  labras.  La'  eloquencia  de  la  escuda  huye 

tj  antiquadas,  ni  permite  el  uso  de  las  m) 

7^  comunes.  £1  en  parte  se  conformaba 

9f  preceptos.,  P^rq  conservaba  con  e? 

t>  lección  algunas  palabras  ¿mtigikfcs  ^  ^ 

w  cerón ,  y  ya '  antiquadas.  y  $in  use 

99  vdlocidad  de  su  oración  se  obser 

99  tales  expresiones.  Tan  notable  ' 

i>  torios  públicos  todo  lo  c^^  eí" 

19  fuera  dé  costumb^.  A  expepc"^ 

h  pitofeaMr'de  tíi0queífc^^ 

h  con  ■  ma^  sublimidad.  Con  f 

* 

99  tenia  de  hablar  siempre  e 
h  órdiilarío  ed  expresiones 
99  pbs<»q9«  ^qu/?  le  ati?ai|r 
99  nio  i^oüGEy^y  Casió^  Se 
99  tia  en  proverbió  vulr 
p  terio  muchas  cosas 
n  chas  dignas  de  adr 
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n  manera  de  un  torrente  caudaloso  y  grande,  pero 
»  turbio  y  cenagoso.  Sin  embargo  recompensaba  los 
»  vicios  coa  las  Virtudes  ^  y  tenia  mas  cosas  dignan 
ñ  de  elogiO'  que  de  perdón  (dV'  Hasta  aquí  el  retra- 
to deHateriolwcho  por  5áieca(i). 

Los 


(«>  Dtéamabat  Httítrmt  oAmrt*  populo  f »  fMiMrv.  Solut  me- 
mñtm  R<manorvmj.qitts  n^f^tpof  v>g)woi.,ftt  laiiitsrn.Ungttgm 
tranjtidit  graecam  facillt^ttm.  Tanta  illi  rrat  vtltKitai  tralionü , 


viiium  jitreí.  Itaque  Uhur  Aügustuí  optittti  iixít :  Hatetius  nos- 
tet  sufRaminandaS'  est.  Ain  non  atrrtré ,  ni  dtcarrtre  mieSatvf 
ttíc  vfrborum  tgnium  tlii  át^a ,  tei  ttiam  rerum  traí :  qMJtnt 
veíltr ,  eaadem  rem  (3  quamiiu  veller ,  diceret  t  aiiit  lotieni  pf¡it- 
rit ,  aiüi  tractalimihut,  lia  ut  necregi  posttt ,  nec  conrami.  Rtgi 
AiMf»  ai  ipKo  no»  btitrof^  aütiquin  tittrtúiií'battkit  ,.cñ  ptnret, 
(á  ric ,iiat ,  quoatooo  iUt, a^a  oondttfíMratfum,  ata.  if^aftiaverat. 
yuhehcU  eum  Iraniire  ,  cura  ¡Üiquem  diu  tocum  dixerát  \  Irantibstt 
Ihsistere  jab'ebaí  f  todém  ¡oco  permanebgt  •.  ¡uieéat  epihgam  iict- 
fV;  dia^at.  -Habebat  i»  jua  potettatt  mgnüum,  m  dtaatñoámoi 
Dimdert  conírovertiam  ,  fuiabat  ad  rem  perimtrt ,  si  illum  inter- 
rogareí:  non  puiabat  ,ii  audirtr.  Jt  illi  eral  ordo,  qúem  imptiut 
deierat^  lihlta  erani  j  ^ae  rtprtheñitrtt  ¡ñtitta  <jftat  tuspicereff 
cum' nrrtntit  mé4«,  maptitr,  ^idem  ,tfd  tmMd/u' fiatrtt.  Rfdi- 
nubat  tomen  vitia  virtiatiut , .  &  plus  baltbat  qwd  laudares  ^  ^ttfm 
quad  igñosceres.  Praef.  lib,  4.  epit,  Controv. 
(i)  De  Hat«rio  hablan  Tácita  eti  los  Séís  pEÍmeros  lU>ros  de  los 
Anaaier }  el  Cronicón  de  Eiuebio  y  L.  Séneca  epirt.  40.  «n- 
pteando  casi,  las  m^fnas  palabras  que  su  padre.  También  S.  Ge- 
rónimo en  la  Epístola  ii  Paminathilim  adv.' errores  Joim.  Httra^ 
lUim.  donde  aplica 'áiHáte¥Ío^Bdemasilsl;<tich(]  de  Augusto ^m 
fefiere  SéAocs,.  otto:.|4«l  mifflno  ^[ap«r«doF  ,qu0  parece  pcopio 
seeun  IM.  Séneca ,  no  de  Haterio ,  sino  d«  Víaicíó ;  conviene  i 
saber,  que  tenii  el' ingenio  por- de  contado:  Hic  est  L.  VM~ 
emt ,  ipu  nemo  civis  Romanus  in  tgtndit  eaúii  pratseMñu  ba* 
buit  ingfnium  :  atidmidlimga  ^e^tatio  ilii  pfOMhtp'it.erai  ^  firi- 
ma  intettilo  Ofüiw^  iabiá :  ex  iempofe  causas  i^ebát ,  iéd  non  desi- 
Seraiai  háne  cannneniatihtie» ,  ta'liifltf^pore  «gt*"»  «MfrnuK  D» 
he  tíeganter-dhiit-'Oiatt'jp^ytim's  Umu.yiaicias,  vif^on  ia 
pumerato  habet.  Lib.  9.  Contr«v.  1 3»  Tenemos  aquf  ^n  pocas  lir 
neas  formado  también  el  retrato  de  Vmició ;  y  siendo  tan  con* 
forme  con  el  de  Haterio  ,  con  razón  San  Gsróntmo  a[dicó  i  cstt 
lo  qqe  $4  babia  djdw  ppr  aqiii^'  ,Asf  no  fqé:,nala  «plicfuJoaj  co; 
■O  dic$  Scboto  deci^.  JÜHtor.  j  pues  aunque  Auflusio  ao  dixo 
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66  Los  hijos  de  Séneca  k  iútaban  á  cada  mo^ 
meato  que  les  uAxwase  de  AU}ucio  Silon,  uno  da 
los  del  &mo6o  Tetracolo ,  ó  de  los  quatro  pías  elo- 
qOentes  Declamadoces  de  Roma.  Séneca  {a)  se  pre- 
para á  satisfíioer  sus  deseos,  ^*ún  embargo,  dice, 
»  de  haberle  oído  coa  poca  ireqücada ,  porque  él 
t)  dedamaba  püblícanaeote  én  pocas  ocasiones ,  y 
»  solo  cinco,  ó  seis  vecss  al  año:  á  las  Dedama- 
»  dones  privadas  no  admida  á  muchos,  y  estos  so- 
» lian  saUr  arrepentidos  de  ^su  fkvor  {b).  Albucío 
»  era  muy  di&rente  de  si  mismo  en  estas  dírersaa 
»  ocasiones.  De  un  modo  declamaba  en  público;  de 
»  otro  muy  diferente  en  secreto.  Parece  queentoo- 
»  ees  despreciaba  el  corto  niimero  de  oyentes,  y  de* 
M  clamaba  con  poco  ardor  y  método.  Comenzaba 
»  sentado ,  y  si  alguna  vez'  se  enardetáa ,  entonces 
»  se  determinaba  á  levantarse.  Amella  ínteinpes^ 
»  va.  Filosofía ,  que  empleaba  en  las  declamaaones, 
w  se  difundía  enton(xs  sin  moderación  y  pin  térmi- 
»  DO.  Rara  vez  llenaba  la  controversia,  con  todas 
«  sos  partes  y  prunas  corresponcticntes:  Asi  salhi 
»  una  pieza  extraña ,  que  ni  se  le  podía,  ^amár  mo- 
»  ra  división ,  ni  declamación  <:ómpleta.  Le  altaba 
S  a  »  mtt- 

de  Hiteño»  sino  de  Vinirio  ¡ngtrnam  in  namtr^a  habtt ,  Ximpa" 
co Ssn .QQtqntiDo  Avta  9ie,Aitgiuto  Ip  J^bia 'didio . de  }Iatcti«i 
«ino  que  este  Oiadoj;  teni^  aqucj  talento  i  .I»  que  e»  certísimo» 
según  Iñjlicbo  por  ^ncc'a.  Añaaé  Sdiotó  [-ntif.  iti  hunc  ^oc.}'que 
San  Gerdniniofeía.con'&iiqUettCi^,  y  tonaba  tnuchas  cosas  de 
los  «sctitos  de  M.  Séneca  :  Struca  noster  ,  d  aua  piut  illc  scrip~ 
tor  (Hleronymus)  ett  mtauaiut ,  legmi  ideniiatm  hunc  Rhetorem* 
Obra  ^ué  tYien«6  la  arencion  dé  md  Gerónñno"-,  no  merere  es- 
pecial atención , según  cieno- Psndo-crftico,  qae  sití  duda  e*dv 
«ta  emdtCidta  y  gusto  que  (4 'Santo,      «i  <-' 

(a)  Prí«/;lib.  jialias?.  CotiiMWi      -  r-.  .       * 
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V  mucho  psra  dedainackin ,  y  para  divisda  leiso- 
M  braba  de[]la8iadaPeix):iqu£mdo  idaclamabaí  póbli- 
M  camente  delante  del  pueblo  ,  entonces  llamaba  en 
»  au.  auxilio  todas  sus  fuerzas ,  y  no  sabia,  quando 
.»  lo  bebía  de  dexar.  Muchas  veces  derla  mando  Air 
■**  bup'io  ;  le  itocófeLáuditoipo  !&  botiica  (abofa  de- 
h  ctmos  la  campaailla)  pocverigue;  en  todas  las 
n  Controversias  se  empeñaba  en  decir,  no  solo  lo 
tt  que  se  debe ,  sino  todo  lo  que  se  puede.  Era  mas 
-M  molesto  que  sütü  en  .la  propuesta  de  los  argu- 
^meiitos-;  anadia  unos  á  otros;  y  como. si  na- 
ji  da  tuv^e  la  firmeza  correspondiente ,  confirma- 
w  ba  unas  pruebas  ctm  otras  pruebas.  Otro  vido  se 
»  observaba  en  la  propuesta  y  confirmación  de  sus 
»  asuntos  y  y.  era,  que  trataba  las  diversas -qÜestio- 
'.»  ae&y  puhtsJs  deilo.  ContcQve^a ,  no  como  par- 
-faltes  de  aujáfiuntó.  priocipiüvSino  como  una  causa 
.f»  entera  (íi);  as/:las:subdiv¡dJA,  y  les  daba  todoel 
w  lleno  que  pudiera  al  asunto  principal.  Cada  qües- 
»  tion ,  o  parte  tenia  su  proposición,  sus  pruebas, 
»  sus.  digiesiaaeis ,  su^xeiutacion ,  y  aun  su  epiloga 
«Así  proponía  una  Controvefaia  y  oraba  muchas. 
7t  ¿Pues  qué ,.  replica  Séneca 4  cada  parte  no  se  ha 
»  de :  llenar  en  todos  sus  números?  Sí  por  cierto ,  pe- 
»  ro  como  parte  .atxesoiia ,  qo  como  asunto  priocí- 
»  pali  Ningún  miembro  tiene  ta  proporción  debida 
;»  si  e$  igusd  á  todo  el  cuerpo.  La  brillantez  de  sa 
o  elocuaon  fué  tanta , .  qué  ignoro  quien  le  libase  i 

wigua- 

-  («)'  Quattiimtm  mm  tMquam  porum  eotOreVfrtiat ,  ni  tanguam 
■MfUrovernam  imtífhat^  ha  una»  ctmtrttftriríam  prvpontbtu  ,  pU^ 
rti  dicehat.  Quií  ig'i"^  oimiit  guMitío  ptr  -numrrst  suoj  impttt^ 
'da  non  tu  ?  Ett  quidem  ,  red  tamgitam  Ocottsio ,  ttñi  lanquam  juta- 
ma.  Nuilum  báUk  mtmvym  «) » <ti  etrpori  par  trt,  Senec  íbid. 
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»  igualar.  Cada  vok  de  por  sí  no  era  cosa  grande; 
»  pero  lo  era  todo  el  conjunto  {a).  Oraba  velozmen- 
»  te  y  de  carrera  ,  pero  con  bastante  preparacioo. 
n  No  le  fiütaba  dureza  para  orar  de  repente  ,  s&> 
•»  gan  afirmaban  los  que  le  conocían  mas  de  cerca; 
f*  pero  él  creia  que  le  fkltaba  esta  prenda ,  y  no  te- 
»  nía  a)nfíanza  en  si  mismo.  Sus  sentencias ,  á  las 
■«qualesAsinio  Polioa  llamaba  muy  bien  violetas 
»  klancas ,  eran  sencillas  ,  claras ,  paras  y  brillan- 
M  tesj  nada  cobtenian  recóndito,  nada  que  no.  se 
«  esperase ,  ó  que  pudiera  sorpreheader  la  atención. 
»  Movia  con  eficacia  los  afectos,  empleaba  con  des- 
«*  treza  las  figuras.  Preparaba  con  disimulo  á  los 
»  oyentes.  Nada  faay  mas  ridiculo  que  una  prepa- 
«  ración  demasiado  manifiesta.  Desde  luego  se  da 
» idea  que  se  oculta  algún  mal :  así  es  menester 
-»  usar  de  moderación  ,  para  que  sea  preparación 
»  de  los  ánimos ,  no  abierta  confesión  de  culpa.  At 
■»  bucio  ilustraba  feUzmente  un  lugar ,  ó  parte  de  sa 
n  asunto :  era  dotado  de  una  dichosa  abundancia. 
n  Ninguno  oyéndole  podria  quejarse  de  la  escasez 
n  de  la  lengua  latina  :  tanta  era  la  fluidez, ,  adorno 
M  y  copia  de  su  oración.  Nunca  se  díó  tormento 
-n  sobre  como  habia  de  decir  luia  cosa.  La  fuerza  y 
»  felicidad  de  su  explicación ,  le  proveía  abundante- 
»  mente  de  todo  quanto  queria.  Así  él  para  mostrar 
«  que  no  titubeaba  en  la  elección  de  palabras ,  solia 
"  decir:  siempre  que  la  mente  está  llena  de  su  asun- 
«  to ,  las  palabras  me  hacen  corte  como  á  porfía ,  y 
u  solicitan  su  lugar  como  ambiciosos  pretendieates(¿). 
Tom.  VI.  S3  "En 

-  E>)  IVon  Itxit  magna ,  nd  frasii.  Ibú). 
(fi  CtuH  mn  animuí .  oempavis  >  vtrka  amiiuiit,  Senec  ibid. 
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9f  En  medio  de  estas  ventajas  era  de  DOtai'  en  él 
**  una  desigualdad  portentosa.  Siendo  su  ezpresioa 
w  muy  briSante ,  decía  á  veces  las  cosas  mas  bazas 
M  del  mundo ,  como  vinagre ,  poico ,  ¡internas  ,  es~ 
i>  porgas  y  ruedas  ,  pelotas ,  los  nombres  propios  de 
»  los  sirvientes ,  y  todos  los  vocablos  que  usan  los 
n  niños  en  sus  juegos.  Nada  había  qa&  no  juzgase 
M  por  digno  de  ponerse  en  una  ideclaínadon.  Su  de- 
4>  masiada  naturalidad  le  liabía  conducido  á  tal  ex.~ 
n  trema  Y  era  la  causa ,  por  que  los  Dedamado* 
»  res  en  las  escuelas  evitaban  con  niiniedad  ^  uso 
«»  de  las  voces  bazas  y  triviales.  Albucío  afectaba 
ti  ser  orador,  y  no  parecer  Dedamador  escolásti- 
^>  co.  Pero  huyendo  de  un  eztremo  vicioso ,  caía  en 
»  otro ,  sin  advertir  que  el  estilo  demasiado  culto 
w  de  su  oración ,  no  se  excusaba ,  smo  se  manchaba 
t»  con  esta  miztura  de  palabras  bazas.  £5  caá  ge- 
»  neral  este  defecto ,  que  todos  quieren  mas  bien  de- 
»  fender  y  excusar  sus  vicios  ,  que  evitarlos.  Albu- 
«ció  no  tanto  pretendía  dezar  de  ser  escolástico, 
»  como  no  parecerlo  (a).  Hubiera  sido  conveniente 
»  economía  ahorrar  de  palabras  no  necesarias.  Al- 
f>  bucio  no  se  determinaba  i  acortar  de  adornos  su- 
»  perfluos.  Antes  pretendia  sostenerlos  y  patroci- 
^»  narlos  con  el  uso  y  auziUo  de  palabras  humildes. 
»  Esto  le  provenia  de  la  inconstancia  de  su  juidoi. 
t^  Quería  imitar  á  todos  y  á  cada  uno  de  los  que  ha- 
«  bia  oído  orar  bien.  Tengo  presente  haberle  vbto 

w  in- 

*  la)  Dim  alterum  vítiam  ámitahat ,  mddehat  m  alteram ,  nw  viiU- 
Jbat  y'-  mmium  orationit  tpUndorem  hit  aimixttt  ¡ordihut  non  de- 
fendi,  sed  inqainarL  Et  /me  aequé  omnium  ert,  ut  vitia  íuaexcu~ 
tari  maliní  ,  quam  effugere.  Aibuclat  emm ,  non  qntntodo  non  ttJtt 
tcMiuticiu  quturebú* ,  rtd  quomodo  no»  vidtrttm:  Seoec.  íbid. 
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n  interrumpir  todos  sus  negocios ,  y  siendo  un  Iiom-^ 
»  bre  de  edad  madura ,  marchar  á  oir  al  joven  Fa- 
t>  biano ,  muy  prevenido  de  quadernos  para  liacer 
9P  apuntaciones  de  las  cosas  notables  que  dixese.  Me 
n  acuerdo  también  ,  que  admirando  á  Hermagoras^ 
f9  se  empeñaba  en  imitarle  con  demasiado  ardor  y 
»  con  ninguna  confianza  de  su  propio  ingenio.  De 
f9  aquí  nacía  tan  continua  mudanza  y  tanta  dife* 
9>  rencia  de  estUos.  Pasando  de  un  género  á  otro,  y 
f>  no  fizándose  en  una  sola  especie  de  eloqüencia, 
>»  ya  quiere  ser  tenue  y  humilde ,  ya  prefiere  el 
t>  desaüño  y  valentia  al  adorno  :  ya  escoge  lo  bre^ 
n  ve  y  lo  florido :  ya  se  levanta  demasiado ,  ya  se 
»N deprime:  con  estas  variedades  echó  á  perder  su 
»  ingenio ,  y  en  lugar  de  hacer  progresos  con  los 
»i  años  9  rtendo  mas  vigo  fué  menos  eloqüente.  No 
9y  sirvió  la  edad  para  su  aprovechamiento  ^  porque 
»>  siempre  fué  nuevo  su  estudio  {a).  Muchas  veces 
»i  usó  con  felicidad  de  la  figura  llamada  idiotismo; 
f}  otra:s  infelizmente ,  y  en  esta  parte  le  hizo  gran^ 
n  des  ventajas  nuestro  Galion.  Albucio  jamas  des- 
»  confiaba  del  buen  éxito ;  pero  no  le  correspondia 
»  la  fortuna.  Aunque  tuviese  motivo  de  arrepentir- 
w  se ,  gustaba  repetir  las  experiencias.  Triste  y  síh 
7y  licito  Declamador ,  que  aun  después  de  haber  ora-* 
V  do  temia  los  riesgos  de  sü  dicción.  Así  nunca  go- 
"  zó  de  tranquilidad.  Esta  desazón  le  ahuyentó  del 
99  Foro  y  concurriendo  el  mal  éxito  de  una  figura 
^9  retórica ,  como  ya  hemos  referido  en  otra  par- 

S4  '>  te 

.  (<>)  Ingenio  suo  ittúsit ,  &  longe  deterius  senex  dixit :  Nihit  enim 
od  pro/ectum  aetas  ei  proderai  » cum  semper  studium  ejus  eíset  no* 
9um.  Senec.  ibicL 
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»  te  {a)y  También  reservamos  -para  -Otra  ocaslOa 
la  burla  ingeniosa  de  Cestío.  QuintUiano  {b)  repre^ 
hende  algunas  cosas  en  Albucio ,  y  sin  embargo 
le  llama  ilustre  Profesor.  £1  Cronicón  de  Eusel^a 
dice  que  floreció  el  año  32  del  imperio  de  Au- 
gusto. Suetonio  escribió  su  vida  en  el  libro  de  Is^ 
Retores  {c).  Todos  convienen  con  Séneca ,  y  aya 
Suetonio  le  pinta  casi  con  las  mismas  palabras.  Aña^ 
de  ,  que  fué  el  primero  que  instituyó  auditorios 
particulares  ;  lo  que  Crevier  atribuye,  á  Asiiúo  Po-< 
íion  {d)  dando  extraño  sentido  á :  unas  palabras  de 
Séneca.  , . 

•  67  Vocieno  Montano ,  dice  Séneca  {e) ,  nunca 
declamó  por  ostentación ,  ni  aun  por  exerdcio.  Sé- 
neca le  preguntó  la  causa ,  como  á  Casio  Severo,  y 
le  respondió  haciendo  una  crítica  demasiado  fuerte 
de  los  Declamadores ,  que  ya  referitoos^q  otra  par* 
te  (/).  El  Prefacio  del  libro  IX.  en  que  Séneca  ha- 
bla de  Vocieno  Montano ,  Lépido  y  Otros » está  trun« 
co  y  mutilado.  Pero  describa  el  carácter  de  este 
-Declamador  en  una  Controversia  del  mismo  libro  {g\ 

'.  (a)  Hhtor.  liter.de  Esp^. ton. V. lfb«  10» n.  124. 

(b)  Lib.  3.  cap.  3.  &  6.  z=.Lib.  2.  cap.  i  ;• 

(c)  Suet.  de  ittust»  R¿e/or.  cap.  (í.  •    ' 
'  (i)  Véase  arriba  n.  39.  . 

(e)  Praef.  lib.  4.  alias  9.  Conírov. 

(/)  Hiit.  Ih.  de  Españ.  tom.  V.  lib.  10.  n.  44.  y  sigg. 

(¿)  Homo  rarisrími ,  etiam  fi  non  emeniaihiimi  ingemi ,  vUtum 
suum  quod  in  orationibus  non  evitabat ,  in  seholasttcis  qunque  em-- 
tare  non  patuit^. :  iixit  rem  disettissimam ,  (3  ómnibus  saeculis  du^ 
raturam ,  qua  nescio  an  qtddquam  melius  in  eo  genere  causarum 
dictum.^  Ét  plura  multa  y  quae  memoria,  non  repeto*  Nilnt  non  ex 
eis  bellum  est ,  si  solum  sit :  rühil  non  irursus  ex  eis  alterí  ¿bsíaimm 
Habet  hoc  Montanas  vitium ,  sententias  suas  repetendo  corrumpit. 
Dum  non  est  contentas  unam  rein  semel  bené  dicere ,  ^ff¡ci$  ne  tené 

di^ 
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"  Yoc^eoo- Montano »  dk& ,  e^a  hombre  de  raro,  pe-» 
u  co  nada  qprrooto  úf^pip.  Tenia  el  vicio  de  la  re- 
.»  petición ,  que  se  adver^ia  en  sus.  oraciones  y  en 
M  SUS  declamaciones.  Pero,  en  aquellas  no  se  echaba 
» tanto  de  ver,  por  st;i:  píeT^s  mas  difusas  y  de  ma- 
o  teria.o^^^  abúpdante^  .£^  l^s  declamacioaes  de  la 
»  esquela  por .sec  mas;tjrpves,  se,  nota,  mucho  qual- 
»  quiera  repetición.  Me  acuerdo  ,  que  defendiendo 
n  Vocieno  á  Gala  Numicia  en  el  Tribunal  de  los 
ff-CentumvirpiS,  dixo  ut^cosaidiscretteima,  y  que 
^átíra-té-t^q^ilfi^  siglos ,  porque  no -sé  quese  haya 
n  dicho  ^:osa  mejo^  en.^qu^l  género  de  causas.  Pero 
»  no  cpntento  con  decirlo  una  vez.,  repitió  lo  misr- 
»  mo ,  aunque  de  diverso  modo ,  otras  muchas  ve* 

V  ees ;  y  lo  mjsopp  practicó,  ea  el ,  asunto  de  esta 

V  Controversia,  en  que  repitió  sei? ^ veces uos  oiíSt 
M  ma  ppsia.  Si.e&tas  expre^ooes.'^  considérate  cada 
»  una^de  por  si,  son  muy  beUas.;  pero  juntas ,  una 
H  impide  el  mérito  de  la  ptra^  Montano ,  pues ,  te- 
»  nía  aquel  vicio  de  echar  á  perder  sus  sentencias  á 
P  purO:  repetirlas.. No  se  conl;entat>^  con  decir  biea 
M  las  qosaS;  una  8qla,yez.,  y.  rf>sultab4,.qit^  Y^nia  á 
w  no  decirlas  bien  ninguna.  Por  esto "  y  por  otras 
»  qualidades  que  tenia  semejantes  á  las  de  Ovidio, 
w  solía  Scauro  llamarle  el  Ovidio  de  Íoí  Oradores.  Por- 
»  que  Ovidio  nó  sabia  dexar  de  decir  una  cosa ,  eñ 
»  que  habia  acertado.  Del  mismo  modo  que'  Scau- 
M  ro  llamaba  á  Montano  Ovidio  ^  daba  también  á 
n  las  repeticiones  de  este  poeta  el  epiteto  de  Mon- 
'«  tamanai."  Séneca  aprueba  la  crítica  de.  Scauro ,  y 

.     , ,    ■ con- 

-iixírit:  Bt  prttpttr  hoc&  alia  i  teittM  .Scatirus  Monlanum  inítr 
Oratwit  Ovidium  vocare.Lib. 4.  alias  9. Contrwi iQ. 
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concluye  con  una  sentencia  notable  \  ^*  que  en  las 
n  piexas  de  eloqüencia  no  es  menos  peifeecion  sa-^ 
»  ber  acabar ,  que  saber  decir  {a).^  Del  Orador  Vo- 
cieno  Montano  se  habla  en  el  Cronicón  de  Eusebio  {b\ 
y  ^  un  Epigrama  de  Martíal  (c) ,  donde  se  le  da 
d  epíteto  de  docto.  Por  estos  Autores,  y  por  Táéi- 
to{¿/)  sabemos  que  era  natural  dé  Narboña  en  la 
Galia  9  y  que  murió  destei^rádo  por  Tiberio  en  las 
islas  Baleares. 

68  Aunque  los'  hijos  dé  Séneca  habian  oido  de-^ 
clamar  á  Scáiíro,  no  omítela  pintái%>de  su  carac-^ 
ter.  Scauro,  Labieno,  Musa,  OsJbo,  Sparso  ,  Baso^ 
Clodio'  Turrihó  ,  padre ,  é  hijo  y  otros ,  son  mate- 
ria del  bello  Prdacio  del  libro  ultimo  de*  stis  Con- 
troversias. De  los  TurrinoS',  Sparso  y  Oseo ,  hahla-^ 
mos  ya  {e)  en  d  tomo  anterior ;  y  dé  Oseo  se  vol-^ 
verá  á  decir  quando  ^é  traté  de  los  amefids  chistes 
de  Marco  Séneca.  Ahora  hablaremos  breiFciinente 
de  Scauro ,  Labieno  y  Musa ,  y  brevísimaménte  de 
algún  otro  ,  cuyo  retrato  con  diestro  pincel  suele 
concluir  Séneca  en  dos  palabras.  ^'  Entre  todos  lott 
Ím  ingenios,  que  he  conocido ,  dice  Séneca  (/) ,  nln* 

*  •  » 

(a)  Ajebat  '^utem  Scaurui  rtmverami  Nonminuf  ma§piam  vhtit- 
tem  esse  scire  desinere »  quam  scire  dicen*  Senec.  ibid.    , 
'  {b)  Ad  anií.  TÍberii  XIV.  [ 
-'(^}  LíKS.epigr.  <;fft.  .    C  . 

id)  Xib«^4.  cap.  4d«  >  r 

(f)*  Hist.  liter.  de  Españ,  lib.  la 

(/)  De  Scauro ,  si  me  interrogatít ,  cum  illum  meeum  aiuiterístff 
iniqui  estis*  Nim  notv.  ^téenquam^'cujut  ingenio  P.  K*  pmmacíui 
ignoverh.  Dicebai  negligenter  saepe  causam  in  ipsis  subseUiit :  xtfe- 
pe  dum  amicitur ,  dtcebat :  deinde  titíganii  simtiiar ,  quam  agenti^ 
cupiebat  evocare .  atíMt^m  vocem  adversariorufn^^  &  ip  ahercatfoeie 
vires  suas  noverat*  Ñihit  erai  tilo  yenurtius  ¿  nMl  paraiiui ;  gemU 
dicendi  antiquum\  verborum  quoqúe  non  vuígarium  gravüaSf  ipse 

cul^ 
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u  guno  hay  ¿  quien  d  pueblo  Romano  haya  tratado 
n  con  mas  indulgenda  que  á  Scauro ,  á  pesar  de  sus 
M  defectos.  Orat^,  muah)a$  veces'  con  negligencia  en 
u  los  Tribunales ,  y  alguaa3  con  tan  poco  de<a>rOí 
»gue  se  acababa  de  vestir  aJ  núsmo  tiempo  que 
M  oraba.  Demás  de  esto  parecia  mas  litigante  que 
n  abogado:  procuraba  sacar  alguna  expresioa  del 
n  contrario, para  tener  ocasión  de-  contradecirles  en 
j>  la  altercación  ¡sra  donde  ponía  su  mayor  e^iiep* 
M  za  Tenia  mucha  gracia  en  el  decir  ,  y  ninguno 
w  iba  mas  preparado.  El  gédero  de  su  eloqüisncia  era 
»  antiguo ,  las  palabras  graves  y  nada  vulgares  ^  di 
»  mismo  vestido  y  gesto  le  concillaba  maravillosa  au- 
» torídad  de  Orador.  Con  codo  no.manifestaba  Scauro 
»  quantas  prendas  de  orar. tenia,  sino  quantas  ma- 
»  lograba.  Las  mas  de  sus  oraciones  forenses  eran 
órnalas;  sin  embargo  en  todas  se  descubrían  vesti- 
»  g^ps  de  un  ingenio  gra;ide ,  pero  poco  culiiyado. 
»  Quando  alguna  oracígn  le  salta  buena,  eravpteci- 
»  so  atribuirlo  á  casualidad ;  su  larga  ,  ó  por  mgor 
»  decir ,  perpetua  desidia ,  le .  habla  conducido  á  tal 
'í  extremo,  que  ya  en  nada  quería  poner  cuidado, 

»>en 

adtut ,  halñtuí^M  corporij ,  tairá  ad  aaetoritattm  oratoriam  apta- 
tut.  Sa  tx  iis  ómnibus  tciri  fosiet ;  tan  quantum  oraurem  praes- 
tartt  SeauniT ,  sed  quantum  desereret.  Pleraique  aciionei  matat ,  m 
ttambus  tamta  aiiquod  magni ,  neglecttque  mgttúi  vesligium  tMa- 
bal  rara  aiiqua  actio  hona  ,  sed  quam  fortuaae  imputares.  Sed  il- 
ittm  loBga  imma  perpetua  desidia  té  perduxtrat ,  ut  nihit  eurate 
veUet ,  aibil  posstl. .  Oratients  teptem  edidit  ,  auae  deiadt  S.  C. 
eomhustae  sasit.  Bené  cum  illis  ignit  egerat.  Sed  exttant  libetíi, 
qui  eum  fama  ejuí  lugent ,  muUóque  ditiotutioret  ipsis  actionibur. 
iUat  tmm  cutn  déstituerit  cura ,  caior  adjavat :  ti  caíorir  mitiut 
hahetit ;  ttegligenitae  nwi  minar.  Declamatttem  audtvimus  novttsi' 
mé  auÚem  ciim  M.  Ltpida ,  ita  ui  quod  difficUlimum  trat ,  tibi 
iisplictTtt.  Praef.  lib.  5.  alias  la  Conlrov, 


h  en  nada  le  podia  poner ,  aunque  quisiese.  Publicó 
9>  siete  oraciones ,  que  después  ifueron  quemadas  por 
9i  decreto  del  Senado.  Están  bien  quemadas ,  porque 
»  na  merecian  conservarse.  Pero  permanecen  algu-^ 
»>  nos  opúsculos  tan  acreditados  como  su  persona,  y 
V  mucho  mas  disolutos,  que  sus  oraciones.  Estas,  aun-^ 
h  que  escritas  eori  negligencia ,  se  animaban  con  la 
iijvoí  viva  del  Orador;  los  opúsculos  tienen  igual 
«>i  negligencia  y  menos  ardimiento^  Le  oimos  da^a-^ 
#»  mar  últimamente  en  competencia  de  Marco  Lé* 
f>  pidov  liabiendo  llegado  á  liacerlo  tan  mal ,  que  se 
n  desagradaba  á  sí  mismo  ;  cosa  sumamente  difícil 
^f  á  su  sátis&ccion  propia:  ^n  embargo  de  estos  de-* 
^otos  de  Scauro  ,  se  vé  que  Séneca  no  dexa  de 
reconocer  las  prendas  buenas  ,  que  tenia.  Ya  vi^ 
mos  (a)  que  aprobó  por  verdadera  su  crítica  contra 
•Ovidio  y  Vocieno  Montano.  En  otra  parte  dice  (*) 
.que  era,  hombre  discretísimo  y  de  moclia  gracia.  Tá^- 
cita^|lO  discrepa  de  Séneca,  pues  dice  (c)  que  aun^ 
que  de  perversas  costumbres  ,  era  insigne  por  sa 
nobleza  y  exercicio  de  orar  causas,  y  le  llama  d 
,nias  fecundo  Qradúr  de  su  tiempo,  (i).  Tertuliano  le 
r.  po- 

(a)  Senec.  líb.  4.  alias  p.  Contrav.  28. 

(b)  Senec.  lib.  i.  ControVé  2* 

-  (c)  Tacit.  Armal^  lib.  6.  cap.  ap.  =:  y  iib.  3.  cap.  31. 

.  .(O  Tiraboschí  citando  i,  Tádto'  {AnnaL  lib.  3.  cap.  iuj  66.  y 
lib.  6,  cap.  29.)  dice  que  Tácito  llama  á  Mameico  Scauío  el  mas 

.  eloqiiente  Orador  de  ios  tiempos  de  Tiberio,  toou  a.  lib.  i.  cap.  j. 

,  al  (in.  Pero  Tácito  no  dice  que  era  el  mas  elóqüentw ,  sino  el  mas 

\  abundanu :  uberrimui.  Ni  podia  decirlo  con  verdad  ,  atendidos 
sus  grandes  defectos ,  de  que  nos  informa  Séneca  ;  y  que  hubo 
en  aquella  edad  otros  mejores  Oradores  que  Scauro.  Sino  es  que 
Tiraboschi  quiera  hacer  consistir  todo  el  mérito  de  la  doqüeii- 
cía  en  la  loquacidad ,  ó  en  la  mayor  copia  de  expresiones. 
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poae  por  exémplar  a-irtoíiomístico  de  la  impureza  (it): 
Coa  todo  el  pueblo  Romano  disimulaba  con  dema- 
siada indulgencia  sus  defectos ,  según  dice  Séneca  (6); 
y  ninguno  pintó  con  mayor  propiedad  y  vive7,a  su 
carácter.  Sobre  todo  nos  agrada  su  expresión ,  qaan^ 
jdo  el  Senado  mandó  quemar  sa5:oracione8.  Éiiiie^ 
gD,  dice,  les  filé  favorable  ,  noi permitiendo  llCjga- 
sen  á  la  posteridad  ,  pues  mas  bien'  servirian  á  sa 
Autor  de  iníamia ,  que  de  gloría. 

6g  Lq.  nüsniadescrezaiobservamosráeljetrato 
que  hace  delRstor  Musa  ,^>  quien  solían,  oir  ^íus 
l^üs,  y.  parece  que  Mela-leerá  afipionadoi  Soepe^ 
chamos  que  es  dü&rehte  de  Antomb  Musa,  Médico 
de  Augusto.  "  Musa ,  dice:  (c)  ,  aunque  no  lo  lleve 
»  á  bien  nú  hijo  Mok  ,  tuvo  mochD  ingenio  ,  pero 
»  niogoa  juifflo.:  Lar  hinchazón  de  istlestílo-raextro* 
f  mada.  Todas  i$;ffi:ieaípr.e8Íoa^  no  solo  soa'vScíadas 
»  y  cn&rinas,  sino  monstruosas ,  sin.  átosno  de  na*- 

(ij)  Tertullian.  dfPalih,  ,       ,         ..;..,.,.., 
■|i)lhid.     ■        -  ■  -  '.  '  •■■-^  ;   -■     ■  > 

(c)  Muiii rhetiiT ;quciití  itOiráimí  teMit-'a^tté-^Ui^t  RUa-nun 
tmtrahgí  franttiHj  médium  ftahott.  iiígemii  nibií  corditi  Omwaus- 
que  ad  ulitmum  turnorem  ptrducla  ,  at  non  extra  tanhaltm,sed 
extra  itaturam  ctsent.  f¿iiit  enlm  ferrelhomirUTtt  de  siphonibus  {&*- 
tittttm :  Coelo  repluunt :  de  spariiomhur ;  Odoiatos  iaibres  :  &  itt 
ttttiu  viridiutp.  Calatas  silvas :  &  ¡tt  pifiara  ,.P4emcdra ^urgentia! 
^1"!  illud  ,  quod  d*  jubitit  morlihui  meifiim,eum  diqeniem^,  etM^ 
.vu  mt  tilo  per4uxi*jtth '.  Quicquid  iviuní  yoliut ,  quicqiÜQ  tVf^ 
cium  natat ,  quicquid  feramni  ditcunit ,  nostrts  «pelitut  ventri- 
bus.  Quaeie  nitnc  ,  cur  súbito  moriamur:  moitibus  vivimus.  Naq  i 
trgo  Q  ti  jam  manumiitus  erat ,  debmt  dt  cario  ejiu  nobis  taíit- 
ftrfí  Non  tum  eie  judicibut  teverisrímisi  qui  omnia  ad  ttcactawf 
Teguiam  redigant.  Multa  donando  iagenüf  puto  t  sed  dotf^pda  viri^ 
non  portmia  sunt.  Si  qu^  tamm  tijer^iiiur  dteff  twt  >  npo.tuiff 
Vaiimi  fw  pluf0.  vidmotur ,\ü  s\á>}kieüs  tos,  Piaefll».  j.a^ 
10.  Coatrovt  i    '  ^'-    ■  '         '      ; 
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0  turalidad.  ¿Quién  puede  m&ir  á  un  hoixüsre  ^k 
dice?...  Trae  varios  eiemplos  de  hinchazón  :  coeh 
repluufít^  odoratos  imbreSj  c/ulatas  silva* ,  nemora  tur- 
gentia :  y  añade  ,  **  que  sus  hijos  le  Ueraron  una 
jf  vez.  á  oírle,  y  eiUonces  dixo  el  siguiente  período 
■f>  sóbrelas  muertes  r^>entÍDas:quanco  vuela  de  aves, 
M  quantD  nada  de  peces ,  quanto  discurre  de  ñeras, 
»  se  sepulta  en  nuestros  vientres.  Virimos  con  la 
muerte  de  tantos  animales.  ¿Qué  mas  cauaa  ae  bi 
de  buscar  de  tantas  muertes  repentinas?  :^'  Quien  pro- 
M  finó  .tales.cosas ,  dice  Séneca ,  aunque  ya  era  líber' 
w  to,  tnerecia  que  le  dieran  de  azotes-;  y  se  diera 
p*  esta  satisfacción  á  las  iajurias  del  auditoria  No 
»  soy,  dice  Séneca  ^  de  aquellos  jueces  inexorables^ 
n  que.  todo  lo  llevan  con  sumo  rigor.  Los  ingenios 
H  merecen  indulgencia  en  muchas  cosas ,  pero  se  han 
t  de  disimular  los  defectos ,  no  las  monstruosidades. 
'»  Sin  embargo  expondré  algunos pasages  suyos, de 
vt  los  mas  tolerables.  Vosotros  mismos  me  rogareis, 
n  que  omita  los  demás. 

70    f*  Oseo  pervirtió  su  eloquenda  con  el  exceso 
«  de  1»  %aras  (x).  Su  oradoo  no  era  ya  figurada, 
»  sino  toda  una  pura  figura.  Este  prurito  de  hablar  1 
n  áempre  en  est^  figi^^ado ,  dio  ocasión  á  la  burla 

win- 
'  (í>  De  este  Oseo  hábhmoS  yá  en  ef  tom.  V.  lib.  i(x  it.  3<^  7 
ttíMÚmos  U  tola ,  que  le-  quieren  dar  de  hombre  eloqüente ,  Bailfet 
«n  iosyurciot  de  ht  Stiiot ,  tom.  i.P.It  cap.  7.  §.9.,  y  los  Au- 
tores de  la  Hittnria  Uteraria  tk  Prancia  ,  tom.  i.  siglo  I.  pag- 147-' 
Ahon  solo  añadimos ,  que  estos  Autores  cKando  á  M.  9éneci« 
dicen ,  que  el  estilo  de  Oseo  eia  demudo  de  figurat ;  quando 
Séneca  por  d  contrario,  le  at'rHiuye  en  esta  parte  esceso  y  no 
ftlta.  Lo  mismo  recwiocíó  Monnoye  en  sus  noiat  í  BaiUei ,  don- 
de dice ,  que  (%co  tenia  la  mania  de  emplear  meráfons  en  til- 
das partes  y  en  todas- ocaMone».  Así  los  PP<  Beaedictinos  o¿- 
buyea  i  Séneca  lo  cootiaiio  de  lo  qiw  dice. 
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n  bigemoisa-de  ún  Retor ,  que  habiéndole  encontrado 
M  muy  de  mañana  en  Marsella ,  le  dio  coa  una  expre- 
tt  sioR  figurada  los  buenos  días.  Adetms  le  nota  S¿ne- 
»  ca'(a)  que  distando  mucho  su  doqüeodadela  per- 
u  .feociony  era  muy.  propenso:  ¿^censurarlos  Á  todos. 
»  También  usaba  equívocos-,  y  mudando  alguna  sí- 
»  laba ,  ponía  á  las  personas  nombres  indecorosos, 
4  comoexecutócon  el  céldM-Q  Orador  Pasieno  á 
»  guien  mudada  la  primera  sílaba ,  le  llamaba  Gra* 
t*  a'eno;  esto  es,  caprino."  PefO'TiO  pudo  evitar,  di- 
ce Séneca ,  que  todos  le  ndicuHzasea  por  el  mismo 
rumbo. 

71 '  Sparso  decía' con  :T£Jent£Eir^  pero  con  dur»« 
za.  Era  mal  imitador  de  Latiroa^  y  rival  de  ^Btrso. 
Este  Baso  filé  hombíe  discreto;  pero  de  mocha  acri* 
monia,  y  que  oraba  en  las  escuelas  con  tanto  ar- 
dof,  como  si  estuviera  en  el  foro.  "  Nada  mas  in- 
»  decwofio,  dice' Séneca  (¿)^  que  una  afectada  imi- 
»  tacion  de  hy  que  no  se  entiende:  el  que  esto  ha^ 
o  ce ,  mas  remeda  que  incüta;"  Eíta  nusma  obser^ 
-■■  - ,-■-■■.,■  ■  va." 

(A  Oteut  tu*  ineommoit  Xsát ,  ui  tih¡  nociát :  ium  mhil  sin» 
ichtmate  dtcere  cuph.  Oratio  tiut  non  figúrala  trat~,  -ttd.  -prava, 
haqtit  non  irutrhand  Pacatiu  rittor,cum-im.Maísiííatinaneoccar' 
risjtí,  tebtmatt  iUum  í^utamu  Foteri^m ,  ín^uit ,  diceret  Aye 
Osee.  Ipst  ai  tloqumlia  muítum  ai^rat  ^  naluj  ad  ctrujunulias  om- 
mam  mgeaiis  inttrtndai.  ííuiti  non  imprtsiit  aíi^uid  'fuhd  effugert 
non  poxjtt,  lile  Pauiena  prima  ejuí  jyllaba  in  Graeciun  mutatOf 
cbtcoemim  aornt^  impoiuit.  Pneí,  lib.  $,  «lias  19.  Controv. 

(b)  Spartvx  auttm  dictiíO  vjlenítr ,;  sed  itir^.  4d  .imitationtm 
f^rofiis  sejirt3(frai,inoa'tam£nuo^umtsimiíis  i¡¡i  jrat  »niri  cu*» 
tsiem  diceret.  Utebaltir  tuit  vérhis ,  Latrorüt  ttntentiis.  Cum  Bafso 
«riMMfi  4lli  Jwt,  quem-vas  qaoft»  aadistis ,  Jam'ñ*  d' serta 'teui 
áemptam  velim  ,  quam  tonsectabatur ,  amarhúdinem  ,  i3  simuiatio- 
tmn  actionis  oratorjae.  Nihit  ¡ndecetuius^  91101»  «¿i  schukutieut. 
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vacion  haoe  Séneca  eii  otro  lugar  (a) ,  * 
á  la  crítica  de  Galion  ^  como  veremos  (^).  No  guar^ 
dan,  pues,  !el  decoro. del  tiempo^  lugar  3^ personas^- 
los  que  ea  Controversias  i2e  mero  exercick> ,  gñtañ^t 
sudan  y  se 'afanan,  como  si  estuvieran  en  campaña- 
viva  contra  los  hereges.  Tan  impropio  es  esto ,  co- 
lmo si  el  soldado  en  la  asamblea  de  exercicio  pelea^ 
ra  con  tanto  af  dtír ,  como  en  un  dia  de  batalla ,  6 
de'asaltx).'    '   .    ,'\ñ^' 

72  Ix>  que  es  mas  habilidad,  Séneca  en  dos  pa-« 
labras  sude^forarar  algunos  retratos  con  igual  pro« 
piedad  que  viveza.  ^^  Fusco ,  dice  (c) ,  hombre  de  tati 
MLpelrverao  ánü^q  ,:¿Qmt>.  tn&lis  ingenio/^  Vlnicio  (d)^ 
.Orador  de  inigei^o:  muy  ¿xáctot^  ni  pcklia  decir ,  ni 
tolerar  se  dixbsen  joósafi  imptas^  Labieno  ,  hombre 
de  mas  acrimonia  de  espíritu  qué  de  lengua.  £n  t^ 
ta  sola  expresión  pintó  (e)  el  ca]:acter  de  Tito  I^- 
bicho  yique  en  otra  pacte  delinea  con  todos  sua  co- 
atolles.  Ya:dixiá(iQS  aJgo  en  otroiugpsu:  ;'.^erQ  aquí  jun* 
tar^toos  todos  los  col0i:es  tío»  ^[it?  le  pinta  Sénoca. 
-!  Me  preguntáis , dice  (/),  á  siis  hijos.,  sobre  Labie- 

9f  no 


•  (a)  Suasor.í.-'  ,,        . 

•  (i)  Htst.ltter.it  nsbttfi.tom.  VL     .     .   ^  \      '  ' 

'  {c)  Tuscuí  iHi'i  miScaurum  Ofaifahué  ñajffffi^h  rtümftéirát^ 
homo  quatn  improm  antmi ,  tam  infeUcis  ingenii.  Suasor.  p.* 

( J)  Vinicius  exactissimi  vhr  mgenii ,  qui  nec  dicere  reí  ineptof^ 
nec  ferré  foteraf*  Líb.  3,  alias  7,  Controv,  20.  r:^  En  la  controver-i 
sia  I  !•  dd  lib.  3.  delinea  su  carácter  y  pronta'  eloqüencia  ;  pero 
ya  referimos  sns' palabras  hablando  de  Haterf 6. 

(e)  Labienus  homo  mentís  ^  quamliñguae  amári&ris.  Prarfi  lib.  41 
epiti  Cofisrov.  *  ' '  >      . 

(/)  De  Labieno  mterrogatist  Dedamavft  non  tpiiem  populo  sed 
egregia'  Non  admittebat  populutn^  &  quia  nofüíum  haee  consuetiH 
£>  eral  inducía  f  &  guia  putabat  tur  pe ,  acfrivotae  jactationts.  Afi' 

fectabat  immo  censorium  lupkrcftittm',  cum  íiUuí  mm9  esset.  Stag^ 

ñus 
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iK>(de  aquí  inferimos ^qQ^  yíib*bill. muerto). .'^^De^ 

V  clamaba  excelentemente  ,  pero  no  en  {MibliCo^  ó 
n  delante  ^e^toido  d  pueldp^  así  porque  esto^na-se 
»  u«aba  ei)toiiQ^ ;.  cooip  poique  jujtgab^  ^  que  ;a<Jie* 
i>  Ua  pulilicid^d.  «ra  una  toft>e  y  rfrívpla  jactándía* 
^>  Por  ^  contrarío  afectaba  k.  severidad  de  un  cen- 
^^sor  en  sus  modaJies  exteriores  ,  siendo  muy  difer- 
ía rente  en  su  injterior<  OradQr;  grande  ,  que  venci- 

V  dos  muct^os  impedJmontQSt  Uegó  á  hacerse  fiífflo- 
«» so  mas  pQi:  te^tiouMiio^  que^  por  voluntad  de  loa 
n  hoiqbres«  Vivió  muy  pobre  ,  muy  desacreditada 
n  y  muy  aborrecido  de  todos.  Es  preciso  sea  muy 

V  grande  la  eloqüencia  que  agrada  á  los.  ánimos  in-- 
p  dispuestos.  £1  &vor  de  los  hombres  es  quien  des-* 
n  cubre  y  fomenta  los  ingenios*  Mucha  üierza  de 
n  talento  se  necesita  para  romper  por  los  obstácu^ 

V  los  y  y  hacerse  superior  á  las  oposiciones.  Aunque 

V  tenia  muchos  enemigos  de  sp  persona ,  todo$  juz- 
t»  gabán  favorablemente  de  ^u  ingenio.  Su  estikx  era^ 
»  medio  ^tre  e;l  de  los  Oradores  antiguos  y^mbder-^ 

V  nos ;  de  suerte  ,que  podia  pertenecer  á  dos  siglos  de 
^  eloqüencia^el  nuestro  y  el  de  nuestros  antepasados. 

Tm.yL  T  7>Sit 

im/  Orofdf ,  ^m  per  mtdta  impeimenia  etuctatuf  ad  famam  in-'' 
Mfnü  f  etmfiiemUmf  magis  kmnmkus  pirveoerat »  qucun .  vUentihu.^ 
Summa  egestar  eraiy  summa,  i^fiBunia^  sumnmmodmm*  Mofput  aw 
tem  debet  esse  elaqueniia  quae  invitts  flaceaU  Cum  ingenia  févar 
hommum  otfendat  y  favor  alat  ^  quantam  viin  ésseoportet  y  quae 
Ínter  obstantia  érumpañ  Nemo  erai  qtán  cum  bommi.  amma  obje^ 
ctrat  j  ingenio  multum  tribuir  tí.  Color  oraf^iofus  an$iqua$  ^  mgor  n&*, 
vae,  Cultus  itatr  fiostrum ,  ac  priui  saeeulum  meaius  ,  ut.  illum 
posset  ufraque  pari  sibi  tiniUiart,  lábertáí  tanta  fUt  libertatisno^ 
ffM  tTc^^iertí  y  ut  quia  passim  or diñes  bominetque  laniabat ,  Ra- 
bienus  vocaretur.  Animus  per  vitia  ingent ,  Q  ad  similitudinem 
jffgenii  sui  violenSut ,  &  qui  Pompejanos  spiritus  noodum  in  tan^ 
fa  pace  P0SUÍSM9  Px^f^UU  s*  ^^  ^^  Controp. 


Qgo         *  De- Jos  Escrítás^ 

ff  Su  li6ef ttd  era'  tatita  ,  a^ne  excedía  el  nómt)re  'f 
99  límites  de  libertad,  y  pasaba  á  licencia,  ó  dema- 
o  sisi.  Coú  su  mordacidad  despedazaba  á  toda  dase 
fié^  geittes ,  lo  qiie  dio  n(iOtivt>  á-  que  en  lugar  de 
a^  Labieno  le  llamaren  Rabieno.  Sxí  ánimo  tan  gran^ 
w  de  comb  sus  vicios ,  taíí  violentó  como  su  ingenio,* 
f9  en  medio  de  tanta  paz  no  habia  depuesto  los  es* 
»  pírítus  Pompeyanos;  como  si  durara  aun  el  ar-^ 
>>  dor  de  los  partidos  y  ellbror  de  las  guerras  ci-*' 
M^vileSi  £sta  mordacidad  aó  quedó  ^lí  castigó.  'Suií 
»>  enemigos  aproVefehaíon  la  ocásioft,  y  por  decre- 
9>  to  de  la  superioridad ,  se  mandaron  quemar  todosr 
'^  sus  libros.  No  toleró  Labieno  esta  afrenta,  ni  qui^ 
^  so- sobrevivir  a  su  ingenio.^  Mandó  le  llevasen  al' 
^  sepulcro  de  Sus  naayores :  que  allí  le  encerrasen 
^  y  reduxeseíí  á  Cenizas^  Tetíiió  que  Sus  contrarios^ 
99  negasen  á  su  cuerpo  erfüegó ,  que  habían  aplica^ 
^  do  á  sus  escritos.  De  un  modo  tan  extraño  acá- 
9i  bó  y  se  sepultó  á  sí  mismo." 
'  73  'Entre  loa  escritos  quemados  de- Labieno  uno 
era  de  Historia ;  y  aunque  Sébeca  no  dice  su  asun* 
to ,  verosimilmente  era  del  tiempo  de  las  guerras  ci- 
viles, en  que  él  mismo  habia  intervenido ,  y  que  da- 
ba materia  abundante  á  su  pluma  y  á  6u  pi^ledicen-* 
cía.  ^'  Me  acuerdo,  dice  Séneca  ,  que  recitando  al-> 
9f  guna  vez  eíta  Historia  en  presencia  de  los  con- 
9x  currentes,.  pasó  muchas  hojas  sin  leer  ,  y  les  dl*« 
99  xo  (a)  :  esto  que  ahora  paso ,  se  leerá  después  de 
99  mi  muerte,  ¿Con  quánta  libertad ,  dice  Séneca ,  ha-" 
99,  blarla  en  aquella  parte ,  quando  el  mismo  Labie- 

'  w  no 

(a)  Haec ,  quae  tr^mfeo ,  post  m&rtem  nteam  legentur.  Quanta  in 
iÜii  libertas  fuit ,  é¡Hafn  etiam  Lahienus  tsstitnuiif  Ibid« 
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»  no,  temió  publicóla ,  y  la  «uprimMÍ?  Túraboschí  (^ 
refíriendo  este  pasaje  dice ,  que  Labieno  hizo  est^ 
recitación  en  público,  y  delante  del  pueblo.  Para 
]o  qual  cita  á  Séneca.  Pero  Séneca  no  expresa  tal 
circunstancia  ,  y  es  yerosirail  gue  aquella  lectura^ 
íiiese  solo  delante  d^  ^us  amigos,  ó  de  un  cierto  nú-, 
mero  de  personas  escogidas,  comoseusiaba  eñton-r 
ees.  Tanto  mas  ,  que  como  dice  Séneca ,  Labieno 
rehusaba  (¿)  declamar  en  publico^  por  afectada  niQ? 
deracion.  Así  no  es  yerosimil ,  que  inc^urriese  |la  lor 
cura  de  leer-  su  historia  en  público,  y  delante  4^,-Cch 
do  el.  pueblo,.  Qtra  qb>rita  ha^ía.  compuesto  ^abíenq 
en  defensa  de  BatUo ,  que  parece  escapó  de  Us  lla- 
mas, y  paraba  en  poder  de  Junio  Galíon  ,  como 
diréqios  (¿'),  despuejs.  Esta  obra  la.  h^b^  compuestp 
en.  su  edad  ñorjda,  pero  dojsde  entp^c^s.daba  ya 
idea  de  su  motxjacldad'  .  r  '     ;  '    . 

74    Séneca  refiriendo  el  castigo  de  entregar  lo3 

libros  de  Labiuio  á  las  llamas  ,  le  gradúa  (d)  .de 

,  ■ :  ,   ,     '       .Ta    . '_  '^  -'"  .     nue-p 

'  (a)  Bht.áeíalher.  If al.  tom.  i.  Vib.  í.t3p.i^.ñ.ia.   .      'L     ' 
tXSf  Dtcíamavít  non  qaiéem  pbpuio,  ffd  egregié.  ÍVin  áíminthlA 
populum  t  &  qiaa  nondum  fiare  conttütuio  erat  inducta  ,  Q  qtüé 
futatai  lurpt ,  ac  frioólae  jaciationit,  Praef>  lib.  ;.  &c.' 

(fl  Histor.  luir,  de  E/fM."  tomi  IX. 
'(<IT  Jn  ^urw  ^muiHtxeogítat»  ttt'nopa  pMna,  Sffévttim  ttitmm 

Juela,,  Silppiicia  de.jtuduí  mmi.SpttO  ^f/p'?  pul'lico  ,  Uta  in  poe^ 
iuit  ingenioja  truáelital'parí'Cn^éfGnerh'invcntaeil.  Qujdenitfi  fu~ 
tuntmjuít,  ñ  ingenium  Cicettms  Mumvirit  íihuiíttt  protcrihtrit 
Suat  Sj  imm>rie¿!t  Itnti  ^dtm ,  ttd  ctrt¿  vindices  gnuris  hitma- 
rú  t  &  mitgha  ixempla  in  capui  ¡ñvenimllum  regeruni  :  ut  juitit- 
sima  paiiendi  vice ,  quod  guitque  aíitno  excogitavil  jupplicio  ,  sae- 
pe  txci^at  ruo.^  Pacem  studi'tt  ¡ubdert ,  0^  m  mtmumenta  disci- 
fUnatum  ámmOiiférüfíe  i  '^üüHia  &■  qita»  MM  HmttMa  étria'ina- . 
Wi*  taepkiae  ttá  íiii  wtelí/u  ,  'quod-  to'ftUifuló,  iitaingetihmtH 
jufftieia  e9tptrmt ,  gm  í¿  ingenia  dttierimt.  S^ur ,  qui'haae  iñ 

serip' 


I 
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tauevó  y  sumo  rigor  ^  y  hate  una  fuerte  ínvéct!vi$> 
hotittz  los  ptírseguidofes  de  las  letras.  *'  Este  fué  d 
«  primero ,  dice ,  contra  quien  se  inventó  tan  nue- 
iy  va  pena.  Sus  enemigos  lograron  que  sus  libros  ar- 
y>  diesen  en  las  llamas.  Nuevo  y  desusado  castigo; 
ir  emplear,  el  ri¿dr  contríi  los  estudios.  Felicidad  foé 
99  deí  jgéneró  humanó /que  está  ingeniosa  crueldad 
W  contra  los  libros  se  inventase  después  de  Cicerón. 
n  ¿Qué  fuera  de  las  buenas  detrás  si  á  los  Triun vi- 
fe  ro§  se  les  hubiera  antojado  prosclrifeir  no  solo  la 
w  p^riopa  de  Cíoéroñ ,  siria  su  ingehfo  y  sos  libros? 
í>  Por^fcrtüna  y  píovidendá  deltos  dioses  ,  no  <ío-^ 
99  menzó  este  castigo  de  los  intuios ,  sino  al  tiem- 
W  po  mismo  en  que  estos  tromenzaron  á  descaecen 
h  Los  dioses  inmoitáles  son  leiltos ,  pero  ciertos  ven* 
í>  !gádorfes^dí6l*  géfferd  liuniáná  ,-  Jr  castigan  .con  U 
99  |>ena  del  talipn  á.  los  inveikórés  de  malos  exem- 
>9  píos.  Aplicar  llamas  i  los  libros  ,  y  castigar  los 
h  monumentos  de  las  ciencias  cbUno  delitos  de  mal^ 
»^  hechores ,  es  uñar  crueldad  sin  términos.  Justa- 
»f  mente  el  jque  di<á^  la  sentencia  jcqntr^  lp$  escritos 
99  de  JLgbáeiio  éxpéripientó  igual  'rigor,  en  sus  obrafi, 
99  pues  fueron  quemadas  en  su  vida  ;  sin  que^pudiese 
w  desaprobar  un  exemplo,  que  él  habia  dado."  Nos 
parece  demasiada  exagerad»  esta  invQCtíya\,  y  poco 
juiciosa  esta  apología  de  L^Meno,  que  hace  Aferco 
Séneca.  Si  Labieno  era  uií' JicJi^jb^é  vÍQfo?Q  y  vio-i 
ieoto;  si  en  medio  de  la  paz  se  conducía  como  ua 
partidario  furioso ;  si  degeneraba  en  licencia  y  dema-^ 


'  »  X  ;\t     ».  i 
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s&  su  mucha  libertad  ;  sino  scAo  despedazaba  lai 
personas , sino  los  órdenes  y  los  estados,  como  con- 
fiesa Y  reflexiona  el  mismo  Séneca ;  pudieron  muy 
bien  sus  libros  merecer  tan  severo  castigo.  Y  esto 
no  seria  crueldad ,  sino  justicia.  No  es  perseguir  las 
letras,  reprimir  y  castigar  según. las  leyes  las  de- 
masías de  los  Literatos.  Ni  esto  es  castigar  los  ii>> 
genios ,  sino  moderarlos ,  para  que  se  contengan  den- 
tro de  los  justos  límites.  Ni  es  exacta  la  compara^ 
cion  de  los  libros  de  Cicerón  con  los  de  Labiena 
Tan  dañoso  seria  que  los  Triunviros  hubiesen  pros- 
crito los  libros  de  aquel ,  como  útil ,  que  se  quema- 
sen los  de  este.  No  conviene  menos  á  la  Repiíblica 
la  supresión  de  los  malos  libros ,  que  la  conserva- 
ción de  los  buenos ;  y  castigar  las  demasías  de  los 
ingenios ,  como  la  de  las  personas. 

75  Se  ignora  quien  fué  este  T.  Labieno.  Alguno 
por  la  expresión  de  Séneca ,  que  le  hace  del  partido 
de  Pompeyo ,  conjeturó  haber  sido  el  famoso  Lar 
-bieno ,  de  que  hay  tanta  mención  en  los  Comenta- 
rios de  Cesar.  Pero  no  puede  ser  ,  si  murió  en  la 
batalla  de  Munda ,  como  escribe  el  Autor  de  BeUo 
Hispaniensi  (a),  y  el  fragmento  de  Julio  Celso,  atri- 
buido al  Petrarca  (¿).  Tampoco  parece  pudo  ser  su 
hijo ,  pues  el  género  de  muerte ,  que  le  atribuye 
Séneca,  no  conviene  á  lo. que  de  él  escriben  otros 
Autores  (c).  Nicolás  Fabro  dixo  {d) ,  que  el  Labie- 
no ,  de  que  hablamos ,  fué  nieto  del  íámoso  Labie- 
no legado  de  Cesar,  La  edad  se  opone  á  esta  con- 
T(m.Vl.  T3  je- 

(«1  ap.  II. 

(í)  Voss.  át  Hht.  htm.  lib.  i.  cap.  33. 

(f)  Strab.  lib.  1 4.  =  Dio  lib.  48. 

(J)  Nta.  in  hiinc  loe. 
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jetura;  pues  Labieno  el  de  Séneca  ^  según  él  misará 

I  y  Quintiliano  (a),  alternó  en  las  declamaciones  con 
Asinio  Polion ,  é  intervino  en  las  guerras  civiles  á 
favor  de  Pompeyo  (b).  Tenia,  pues^  á  principios  dd 

^  tíglo  VIIL  de  Roma  más  edad  de  la  que  puede  con* 
venir  á  un  nieto  de  Labieno ,  que ,  ó  no  liabria  na* 

.  cido,  ó  apenas  sería  niño  entonces.  Lo  que  única- 
mente se  puede  afirmar  es  que  este  Labieno  era  de 
«quella  misma  Emilia ,  del  mismo  partido ,  é  inte* 
reses ,  y  de  igual  ferocidad  de  ánimo  (r).  Nicolás  Fa* 
bro  (d)  se  admira  que  los  Historiadores  de  la  vida 
de  Augusto ,  y  particularmente  Suetonio  tan  curio^ 
so  y  diligente  en  referir  sus  heciios ,  y  especialmen* 

.  te  los  malos  y  hubieran  omitido  la  muerte  de  un  va* 
ron  tan  ilustre ;  aquel  nuevo  género  de  pena  y  otras 
circunstancias  bien  notables.  Pero  esto  mismo  acre^ 
dita  nuevamente  la  importancia  de  la  obra  de  Sé* 
ñeca ,  donde  leemos  muy  particulares  anécdotas,  que 
no  se  hallan  en  otra  parte.  Suetonio  en  la  vida  de 
Caligula  (e)  hizo  mención  aunque  indirecta  de  la 
proscripción  de  los  libros  de  Labieno  por  decreto 
dd  Senado.  Dice  que  Caligula  afectando  promover 
la  libertad  de  los  ingenios ,  mandó  se  buscasen  los 

11- 

'  (a)  Lib.  T.  cap.  $.  =s  lib.  4.  cap.  t.=  lib.  9.  cap.  $;=:  Andrés 
Schoto  dice  ,  que  este  Polion  con  quien  alternó  Labieno ,  no  es 
el  padre ,  sino  su  hijo  Asinio  Galo.  Pero  se  equivoca ,  porque 
en  el  lib.  4.  cap.  i.  habla  Quintiliano  de  Asinio  Polion  y  de  sus 
elaciones  pro  Urtíráoi  boirtdíbusn  Estas  son  propias  del  padre  j 
00  del  hijo }  como  saben  todos  los  Eruditos ,  7  consta  por  el  Au- 
tor'del  Diálogo  de  hs  Oradores,  cap.  38. 
vt)  Qui  Pompearlos  spirhus  nondum  m  tanta  pace  posuisseí.  Se* 
nec  praef.  lib.  t.  alias  lo.  Controv. 

(c)  Voss.  de  Histor.  hthu  lib.  i.  cap.  33. 

(d)  Not.  in  hunc  loe. 

(e)  Cap.  16. 
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IU>ro8  prohibidos  de  Labieno ,  Casio  Severo  y  Cre- 
mudo  Codro ,  y  se  dexasen  correr  libremente.  Na- 
da acredita  mas  la  sabia  providencia  del  Senado  ea 
la  prohibición  ^  que  haber  desagradado  á  un  hombre 
tan  extravagante  como  Caligda,  Un  Principe,  que 
abolió  todas  las  leyes ,  hasta  las  de  la  humanidad, 
no  es  maravilla  abrogase  los  sabios  decretos  del  im« 
perío  de  Augusto.  En  la  vida  de  este  Emperador 
los  Historiadores ,  que  nos  han  quedado  ,  omitieron 
aquella  particularidad  de  los  libros  de  Labieno  ,  y 
se  contentaron  con  escribir  en  general ,  que  aquel 
benigno  Príncipe  había  publicado  leyes  severas  con-f 
tra  ios  Autores  de  obelos  famosos  (a). 

76  Vosio  duda  (¿)  si  la  muerte  de  Labieno  su- 
cedió en  el  imperio  de  Augusto ,  ó  de  Tiberio ;  aun- 
que lo  primero  tiene  por  mas  verosímil.  Suetonio 
lo  omite ,  y  Séneca  no  lo  expresa.  Pero  Tírabos-' 
chi  (£*}  al  mi  de  tantos  siglos  lo  resuelve  contra  la 
prudente  crítica  de  Vosío.  ^'  De  Augusto,  dice ,  ya 
n  hemos  visto,  que  era  muy  distante  de  estos  crue- 
»  les  procedimientos,  que  £d  contrario  fíieron  muy 
»  ¿requentes  en  el  reynado  de  Tiberio.  '*  Grande 
expemdon  para  establecer  hechos  históricos  sin  el 
testimonio- de  los  antiguos  ,  y  contra  la  autoridad 
de  los  mas  sabios  modernos!  Pero  ya  vimos  ,  que 
no  solo  Vosio ,  sino  Fabro  ,  colocan  aquel  suceso 
T4  en 

(a)  Tacit,  Annal,  lib.  I.  cap.  73.  &  IV.cap.  ai.  =DioCas«. 
lib.  5í. 

{b)  Lahlmut  ttmpmbus  fíoruH  Aagusti :  atrum  vtri  tui  ndem^ 
«n  Tiberío  ptrierit ,  mimu  nidttu  ttl—  Inttrím  magit  veririmik 
fií  ,ttJ> Aa^urto  eliam  iecttihie.  De  Hittor.  latm.  \ib.  1.  cap.  33.:= 
Titaboscfai  le  cita  en  el  cap.  34 ,  pcio  fué  equivocación  ,  ó  yerro 
de  iRiprenta. 

(c)  Tom.  a,  lib.  i.  cap.  4.  o.  ast  . 
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en  el  imperio  de  Augusto.  La  coi^etura  de  Tírabos- 
chi  se  funda  en  ana  equivocación,  pues  supone  qtse 
fué  extraña  crueldad  la  que  se  executó  con  X^bíe- 
no.  Pero  la  crueldad  la  executó  Labieno  consigo 
mismo  (a) ,  dándose  la  muerte  ;  y  esto  no  fué  por 
decreto  dei  Senado,  ni  de  orden  del  Emperador,  si- 
no por  despecho  de  la  justicia  executada  con  sus  li- 
bros ,  que  siendo  tan  insolentes  y  mordaces ,  ya  he- 
mos dicho  merecian  muy  bien  las  llamas.  £n  tiem- 
po de  los  Príncipes  mas  benignos  se  han  visto  es- 
tos exemplares  de  justa'  severidad.  Y  del  Empera- 
dor Augusto  sabemos  (b)  que  publicó  leyes  rigoro- 
sas contra  los  Autores  de  lilñlós  in&nóatorios  ,  y 
ks  aplicó  á  Casio  Severo ,  desterrándole  por  la  mor- 
dacidad de  sus  escritos.  Por  Séneca  (c)  nos  consta 
que  Casio  Severo  tenia  mucha  inclusión  coa  LabÍe-> 
BO ,  y  apreciaba  sus  obras  maldicientes^  Por  lo  que 
db[0  en  la  ocasión  de  haberlas  mandado  quemar  el 
Senado:  "  £s  menester  que  también  me  quaoea  á 
y*  mí ,  que  las  tengo  impresas  en  mi  memoria."  ¿Sí 
el  aprobante  merrció  los  rigores  de  Augusto ,  que 
mucho  los  -experimentase  él  escritor?  Este  hedho  es 
nueva  prueba ,  que  la  pena  impuesta  á  Labieno  y 
$a  muerte  sucedieron  en  el  imperio  de  Augusto ,  y 

no 

-(«)  Non  tulh  httrw  Laüenut  centumeliam ,  nec  suptrtltt  estt  mginia 
tuó  voluit ;  íed  in  monuwttma  n  majorum  ivorum  ftrri  jutrit  ,at- 
9M«  ha  intladi  t  virhus  tciiitet ',  ne  i^i,  f  tti  nomim  tuo  iwjee~ 
tuí  erat  j  corpori  tugaretur ;  non  fínhit  tantam  te  ipst ,  tti  tttont 

Tlitit.  Seiicc.  praet  lib.  {.  alias  lo.  Conirov. 
.     Tacit,  /bmal.  lib.  1,  cap.  73  ,  &  IV.  cap.  si.  =Oio  Qtss. 

'(c)  Caiii  Stvtfi  bominit  ÍMtnoJioKthtimi  htüi  dieta  rtt  ftrt- 
palor.  lUo  temport ,  quo  Uhri  ex  S.  C.  urebaníar :  Niinc  me  ,  mquitt 
Tinim  uii  opoitet ,  qui  ilk»  edidid.  IbkU 
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DO  en'^el  de  Tibeno,  como  quiere  Tiraboschi.  Gasio 
Severo'ñié  desterrado  por  decreto  del  Senado  el  año 
^64  de  .Roma,  53  del  imperio  de  Augusto  á  la  Is^ 
la  de  Creta;  y  Tiberio  le  transfirió  ala  de  Serife  (a)^ 
donde  murió.  Así  desde  su  primer  destierro  ,  no 
volvió  á  Roma.  Habiéndose  hallado  en  esta  Ciudad 
sd,  tiempo  de  la  proscripcioii  de  los  libros  de  La- 
bieno  y  su  muerte »  como  se  deduce  de  la  sátira^ 
que  pronunció  con  aquel  motivo  (conviene  á  saber^^ 
que  lo  quemaran  á  él,  pues,  tenia  de  memoria  aque- 
llos libros);  resulta  que  la.  queola  de  los  libros  de 
Labieno  y  su  muerte  sucedió  en  el  imperio  de  Au- 
gusto y  no  en  el  de  Tiberio.  Por  lodo  lo  qual  sp 
convence ,  que  ni  debió  dudarlo  Vosio ;  ni  negarlo 
Tiraboschi,  con  una  coi^etura  tan  vaga  ysuperfi* 
cial ,  que  se  desmiente  con  la  sola  reÜexion  de  los . 
)iechos.£n  este  y,otros.exemplare§8e  maijjfiesta, U^ 
necesidad  que  hay  de  indagitr  profundamente  lo£  he- 
dios  de  la  Historia  literaria ,  para  que  esta  no  sea 
una  obra  superficial  y.  poco  exacta  en  las  noticias, 
como  en  parte  sucede  á  la  de  Tiraboschi  (1). 

.   ■/  ■■,':.,  .„;,;    '  ,  ,     : ,    ,    Se- 

■  (j)  Tacít.  Aimat.  líb.  1 .  ¿ap.  7a  ,'y  IV.  cap.  a  c.  ' 

(i)  Verdad  es  que  Tiraboschi  ¡ara  graduar  de  cruel  el  decretó 
de  proscripción  contra  los  libros  de  Labieno  se  puede  apoyar 
con  la  autoridad  de  Séneca  en  la  invectiva  que  hemos  referido, 
Pero  en  los  Historiadores  es  menester  distinguir'  la  narración  de 
los  hechos ,  de  los  juicios  y  reflexiones  ,  que  sobre  ellos  hacen. 
En  esto  último  pueden  padecer  engafk) ,  sin  detrimento  de  la 
verdad  de  sos  historias  en  la  parte  narrativa.  En  los  juicios  pro- 
ceden como  críticos ,  y  podemos  rebatir  sus  diaámenes ,  si  no 
son  conformes  á  la  razón.  En  la  parte  narrativa  ,  si  son  veraces  . 
y  diligentes  ,  proceden  fundados  en'  monumentos.  Entonces  su 
narración  no  puede  contradecirse  con  meras  conjeturas.  Tírabos^ 
Chi ,  que  no  hace  él  mayor  aprecio  del  juicio  dé  Sáneca  -,  le  si* 
gue  aqui  ciegamente  para  contradecir  las  verdades  htstAricas  ,  quC 
se  pueden  e&i«bl<cer.,  como  to  hemos  prá€ii(»do-,leg{tÍDa3[tiMte 
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77  Seria  sumamente  prolixo  detenernos  mas  ea 
esta  parte  de  los  retratos  y  caracteres.  Apenas  ha«* 
bla  Séneca  de  alguna  persona  considerable  ^  que  no 
forme  su  retrato  ^  ya  en  pequeño  ,  ya  en  grande* 
Esta  descripción  de  las  personas ,  que  muchos  lla«* 
man  etopeia ,  es  muy  propia  de  los  buenos  Orado- 
res ,  é  Historiadores.  Séneca  imitxS  en  esto  á  Ly- 
sias ,  de  quien  dice  Dionisio  Haücarnaseo  ^  que  sus 
palabras  parecen  imágenes  de  las  costumbres ,  afee-- 
tos  y  propiedades  de  las  personas*  No  se  hallará 
alguna ,  mencionada  en  este  Orador  ^  sin  que  inme* 
diatamente  describa  su  ingenio  y  costumbres.  Qual« 
quiera  que  lea  con  reflexión  la  obra  de  Marco  Sé^ 
ñeca,  hallará,  que  Dionisio  Halicarnaseo  formó  su 
retrato  en  el  de  Lysias  (a). 

Pe- 

eon  hechos  referidos  jDor  él  mismo  Séneca  y  otros  graves  Auto^ 
it^  Verdad  es ,  que  Séneca  baUando  de  la  proscripción  de  los 
libros  de  Labteno  dice :  Ista  ingeniorum  suppUcia  eo  foicuh  cor» 
perunij  quo  &  ingenia  iesierunt.  Praef.  lib.  5.  alias  10.  Cantrov. 
Lo  qual  conviene  mas  bien  al  imperio  de  Tiberio ,  que  al  de 
Augusto*  Pero  en  los  últimos  años  de  este  Emperador  ^  ya  iban 
en  bastahte  decadencia  las  letras;  y  Tiberio  en  sus  primeros 
años  no  di6  tantos  exemplosde  cruddad  9  como  en  los  poste- 
riores. Ademas  se  conoce,  que  Séneca  habla  con  hipérbole  y  en« 
tusiasmoy  y  no  se  deben  tomar  demasiado  á  la  jetra  sus  ex* 
presiones.  Mucho  menos,  quando  califica  de  nueva  crueldad  d 
justo  rigor  contra  los  Escritores  insolentes. 
(a)  Haíet  etiam  tnaham  evidemiam  dictio  lesiona  y  afque  haec  esi 
facultas  ,  quae  ea  q^ae  dicuntur ,  sensibus  quodammodo  refraetet^ 
tai»  Qui  vero  attensé  ipsat  Lyüae  Wíaiones  cantideraverit ,  non 
ade0  fiupiduSf  narosus ,  aut  etiam  adeo  bebes  futuruí  est ,  quin 
ea  quae  dicunfur  tanquam  ante  oculas  videre ,  &  eum  iii ,  quas 
Orator  indudt ,  persanis ,  coUoqui  se  puteis  Nemo  profecto  Grato* 
rum  in  baminum  vita  describenda ,  &  singulis  proprras  qffectus^  mo* 
res  ,  opera  attribuendo  illum  superávit,  Adeo  &  %mc  virtutem  iUi 
máxime  propriam ,  quae  4  multis  ethopeja  ^>oca$ur.  NuUa  enim 
omnino  apfM  bimc  orí^torem  persona  inveniendO'  est ,  cujus  mores 
inm  effifffé  ^scrib^wD^  Orat^ib*  antiqn  capi  xi#&  la. 
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78  Pero  su  obra  no  interesa  menos  en  la  ame- 
nidad de  los  chistes ,  que  en  la  propiedad  de  los  re- 
tratos;. Son  muy  freqüentes  los  chistes  ingeniosos  7 
agudos  en  la  obra  de  Marco  Séneca ,  aunque  es  del 
género  didáctico,  ó  preceptivo.  Su  urbanidad  festi- 
va ,  sazona  con  oportunas  sales ,  que  deleytan  á  los 
lectores ,  una  materia ,  que  sin  este  condimento  ^  se- 
ría fastidiosa  y  desagradable.  Escogeremos  uno  ,  li 
otro  pasage  de  lofi  muchos  que  se  pueden  ver  en  la 
misma  obra. 

79  El  festivo  suceso  de  Marco  Antonio  con  los 
Athemenses,  puede  servir  de  diversión  á  los  Lec- 
tores ,  y  de  escarmiento  á  los  Usocyeros.  Este  Triun- 
viro ambicioso ,  ofendido  de  la  superioridad  de  Oc- 
taviano,  dexó  á  Roma,  y  pasó  al  Oriente.  Mien- 
tras su  teniente  Yenttdio  hacia  la  guerra  á  los  Par- 
thos,  Antonio  recorrió  varias  Ciudades  de  la  Gre- 
cia,  y  ganó  la  afición  de  algunos  pueblos  por  sus 
modales  populares.'  Lo  ridículo  de  muchas  de  sus 
acciones  de  ningún  modo  convenia  al  xefe  del  pue- 
blo Romano.  Gustaba  le  llamasen  Vio/jysh ,  que  es 
el  nombre  griego  de  Baco ,  y  le  fest^asen  con  fíes- 
tas  bacanales,  y  todos  los  aparatos  rklú^ulos.  en.  el 
■Culto  de  esta  falsa  divinidad. .  La  disolucioil  de  sos 
costumbres ,  correspondía  al  aparato  de  las  ceremo- 
nias. Los  Athenienses  sabiendo  que  en  Ephesp  ha- 
bía sido  recibido  por  hombres  y  mugeres  vestidos 
de  bacantes  ,  Sátyros  y  Faunos  ,  quisieron  hacer 
igual  obsequio  á  este  nuevo  Diorffsio  de  los  Ruma- 
nos. En  la  entrada  de  Antonio  observaron  todo  el 
ceremonial  que  correspondía  al  Dios  del  vino  ,  y 
Antonio  representó  también  al  vivo  su  papel.  Des- 
pués de  varias  af:lamaciones  le  saludaron  con  el  nom- 
bre 
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'80  En  la  Suasoria  2  reí 
Didas  exhortando  á  los  Lace 
tasen  con  valor  en  una  bata 
do ,  les  dixo :  Comed ,  comj 
icnos  de  ir  á  cenar  al  otro  n: 
mayaron  auna  propuesta  tan 
Úe  ánimo  y  resolución  ptoo 
ñarian  para  la  comida  y  pai 
bino  Asidio ,  hombre  muy  f 
tíeñdo  esta  sentencia  de  Lee 
w  por  mí  admitiría  el  córivit 
>>  renundaria  el  de  la  cena/' 
heca  {c) ,  se  burlaba  de  un  c 
cierta  Suasoria,  en^  que  se  int 
liberando ,  en  persona  de  los 
Versos  de  Virgilio,  ¡¿oh  un  ari 
mo  si  ya  entontes  estuviera  1 
AreHo  Fusco  censuró  esté  a 
|>ulo  diciéndole :  si  hubieras  ] 
presencia  dé  Alejandró',  é 
prácticamente  en  Virgilio  el 
le  nif  tió  la  espada  hasta  la  ji 
tó' Aíeiándro,  según  refiere  ¡i 
dió' igual  réspúésica  á  uh-gí 
inaestro  él'  Filósofo  Calístem 
flo  á  Giéeróíií  tíespbés  de  hi 
de  Podiífeyb  y  sü  éxéréitfo  i\ 


(0)  Véase  á  L.  Séneca  epist.  83. 
\b)  Ego  illi  ai  prandium  pramisisi 
Senec.  Suaswr.  a.    .  ., 

•(c)  Suafor.  4.    *   *  ^  * 
(J)  Vtrg.  lib.  4.  ♦.  379- 
(f)  Xaád.  Ub.  s.  t.  5  54  i  7  Qb.  10 
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me  temo  que  este  joven  responda  á  nuesi^ras  burlas 
con  la  espada  (a).  Séneca  en  otra  parte  (¿)  ridiculi*- 
za  un  anacronismo  semejante  del  Historiador  Fus* 
co^  que  introíiuce  á  los  300  Lacedemonios  delibe- 
rando si  resistirán  á  Xerxes  en  el  desfiladero  de  las 
Termopilas  9  y  dicen:  A  lo  menos  con  nuestra  rer 
sistencia  conseguiremos ,  que. este  insolente  bárbaro 
no  vaya  diciendo  de  Grecia :  Vine  ♦  vi ,  y  vencL 
Se  sabe  que  este  célebre  dicho  es  de  julio  Cesar, 
quandb  venció  á  Pharnaces  Rey  del  FontQ  j  500 
años  después  del  reynado  de  Xerxes.  £n  vano  sq 
pretende   disculpar  (c)  un  anacronismo  tan   visl-i 
ble ,  que  pone  en  boca  de  los  Griegos  del  tiem^ 
po  de  Xerxes  una  sentencia,  que  dixo  Cesar  tan-r 
|;os  años,  después.  No  tiene  aquí  lugar  la  figu-» 
ra  prolepsis  ,  que  és  el  ^  color  qoa  que  se  excusaa 
ios  anacrontsmos,.  Seria  tolerable  ea  los  poetas, 
pero  es  muy  indecoroso  este  defecto  en  los  Ora** 
dores  y  en  los  Historiadores.  Mas  de  esto  cor^ 
l^esppodQ  hablar  ^  quandp  tratj^mos  de  los  abusos 
iiter^ripiSy  Ahora  Qonjtinuemos  la  amenidad  d«  Jo¿ 

¿histesú  .»::.• 

81  Cierto  decidor  de  profesión  llá^nado  Bai^ 
habiendo  oido  declamar  á  Gorgonlo  ^.discípulo  dc* 
iBíutep^^,  y  después  sucesor  de  sui  e^uda ;  .hombre 
^  pronunciación  dur^  y  violenta ,  dix^  con  rpnchot 
donayre.:  Cierta^iente  tienes  la  y(x^  de  ^ien  roncos^ 
Y  después  de  referir  Séneca  un  equívoco  pueril  del 

mis* 


».• 


(a)  PamiL  lib.  i  j.  epist.  íp.  ^  . 

{b)  Cum  hoc  post  mtdtos  annúí  D.  Júliuí ,  vHo  Ph'arnace  3iMrU^ 
Senec.  Suasor  2, 
{c)  Voss.  de  Hittou  j¡0ihhl3b.,uczpw 
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fnismo  Gorgonio,  le  califica  así  {a)  :  sentencia  dig- 
ba  de  ser  pronunciada  por  aquella  voz.  En  otra  par^ 
te  (b)  llama  á  Gorgonio  amabilísimo.  No  es  hom- 
bre Séneca ,  que  por  un  defecto  puraníente  mate- 
rial dexe  de  hafcér  justicia  L  las  demás  buenas  pren-^ 
das  de  las  personas  y  sus  ingenios.  En  otra  parte 
dixo  Séneca  {c)  una  sentencia  muy  festiva  y  galante. 
**  Es  mas  fácil  á  los  Oradores  secos  y  áridos  con- 
99  servar  en  el  discurso  de  la  oración  los  colores ,  é 
i>  intentos,"  que  se  propusieron.  Ño  se  les  presentan 
»  tentaciones  para  quebrantar  sus  propósitos ,  como 
»  á  los  Oradores  fecundos  y  abundantes :  no  vere- 
99  das ,  ni  flores  que  los  diviertan  de  su  camino. 
»">  Ninguna  figura  brillante ,  ninguna  sentencia  in- 
99  geniosa  ,  ninguna  expíesion  suave  los  mueVé  ,  ó 
99  incita.  Así  suelen  nías  fácilmente  conservar  la  ho- 
99  nestidad ,  las  que  tienen  peor  semblante.  La  falta 
99  de  ocasiones  sirve  de  preservativo  á  su  flaque* 


99  za.'* 


82  No  es  de  omitir  el  oportuno  chiste  dé  Ci- 
cerón con  Laberio  ,  y  la  respuesta  tíe  este  no '  me-, 
nos  ingeniosa  que  satírica.  Laberío  efa  un  Caballé- 
ío  Romano  elevado  á  este  orden  por  Julio  Cesar; 
compositor  y  representante  .de  fábulas  pantomimas, 
Cesar  coa  una  acción  tan  extraña  había  merecido 

•  la 

(0)  Gurgimius  fuit  Buieonis  tntiitor ,  posfta  scholae  quoqui  luccet* 
'^ »  vocii  ohusae ,  red  pugnacissimat ,  cui  Boro  seurra  rem  vC' 
nustissimam  dixit :  Centum  raucorum  vocem  habes...  Digna  rex, 
quae  voce  illa  diceretur.  Lib.  i.  Conirov.  7. 
ip)  Suasor.  7.  ' 

(c)  Ariii  declamaiofts.  fdeliut ,  quor  fropOTuerunt  colores  tuéniur:- 
fuhü  enim  eos  sollicitat ,  nulium  scbema ,  nuUa  dulcedo  lententiae 
^tmepn\  Sic  quae  malamfadem  habtnt ,  tatpius  pudicae  sunt  i  non 
^^mus  illis  deest ,  lod  corruptor.  láb.  2.  Conirov*  9. 


3Q4         P^  ^os  Escritos;^ 

la  Censura  de  personas  juiciosas.  También  había  au^ 
mentado  mucho  el  numero  de  Senadores ,  que  se  ha^ 
liaba,  disminuido  por  causa  de  las  guerras  civiles. 
Asistiendo  ^  pues ,  los  Caballeros  Romanos  á  un  es- 
pectáculo sentados  en  las  14  gradas,  pasó  Laberio 
buscando  asiento ,  y  todos  se  pusieron  de  modo  que 
íio  le  quedase  lugar  ,  desdeñándose  de  admitir  en 
su  compañía  al  nuevo  Caballero.  Cicerón  le  dixtf  al 
paso :  Yo  te  haría  lugar ,  si  no  estuviéramos  tan  és^t 
trechos.  Laberio  le  replicó  prontamente  :  Me  ad- 
mira tengas  tan  estrecho  asiento ,  pues  sueles  ocun 
par  dos  sillas.  Esto  lo  decia  aludiendo  á  la  nota^ 
que  padecía  Cicerón  de  no  ser  amigo  firme  de  Pom-^ 
peyó ,  ni  de  Cesar ,  sino  adulador  de  ambos.  Sene-, 
ca  celebra  (a)  ambos. dichos  de  muy  elegantes ;  pe- 
ro añade  que  ni  Cicerqn ,  ni  Laberio  guardaron  mo^. 
deracion  en  esta  linea.  En  esta  critica  juiciosa ,  coa 
que  reprueba  el  exceso  de  las  burlas ,  acredita  que 
^stabá  de  la  urbanidad  ,  mas  no  de  la  chocar?, 
rer/a, 

83 ,  Séneca  en  otra  Controversia  del  mismo  li-, 
Sro  (b)  habla  del  célebre  Orador  Licinio  Calvo,  que 


(a)  Divüs  Juliut  luüi  suis  mimum  proiuxit  Cl^berram) ; 
de  tquestriiUum  ofdim  redditum  jusrít  iré  lessum  m  equestriM 
ümnes  ita  se  coarctavetvnt ,  ut  venientem  non  reciperent ;  multosque 
tune  m  SencOuM  legerai  Caesar  y  @  u$  replereí  exhaustum  bMo  ci-* 
vHi  ordinem  f&  ui  tís  ^qm  bené  de  poiribus  meruerant ,  gratism 
Ttferret.  Cicero  in  uiramque  rem  jocatuí ,  mifit  ad  Labertum  trant* 
euntem ;  Reoepissem  te ,  nist  angusté  sederetn.  Laberiut  ad  Cf« 
cerenem  remistt  :  atqui  «soles  duabus  sellis  sederé.  Quia  Cicero 
mcde  audiebat  tanquam  nec  Pompejo  certas  amicus » nec  Coisari^ 
sed  uiriusque'  adulator.  Uterque  degantissiméi  sed  muter  in  hoc  ge^ 
,nere  servat  modum.  Lib*  i.Controv.  i8. 

ib)  CahuSf  qui  diu  cum  Cicerone  iniquissimam  litem  de  principatu 
^Io^p4cnti0€  babuit  $  usque  co  vi$kntus  ficcasMor  Q  Qfmcitaius  fms^ 
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fioredó  en  los  Tribunales  en  competeocia  de  Cice- 
rón ,  y  dice  que  filé  de  eloqüencia  tan  vehemente 
que  saÚa  muchas  veces  de  su  asiento,  y  pasaba  al 
de  los  contrarios;  de  tanta  persuasiva  (i)  qoe  acu- 
sando á  P.  Vatioio ,  y  viendo  el  reo  á  los  Juece» 
incUnados  á  las  persuasiones  de  Calvo,  se  levantó, 
é  tnterniin[ñÓ  la  oración  di(ñendo  ¡«Suplico  á  los  Jue- 
ces. ¿El  que  este  sea  eloqiienbe  ^  eS  motivo  para  que 
yo  sea  condenado  (2)?  Era  Calvo  ,  dice  Séneca,  de 
pequ^a  estatura  ,  y  por  oso  Catulo  le.llamaba  Sa- 
lapucio  discreto  ( esto  es ,  diae ,  ó  muñeco).  En  una 
ocasión  piktió  á  los  Jueces ,  qoe  ^e  pusiesen  sobre  la 
basa  de  una  estatua  para  poder  hablar  desde  mas 

al-7 


«/  fff  me^a  actíone  ejut  íurgeret  Vatiníat  reat ,  8  ex^amarett 
Moga  ,  voT  Juiicet ,  num ,  ti  iste  dhertut  tst ,  ideo  me  damnari 
«pertefi  lüm  postea  imponi  u  mpf»^  eipum  jutsiti,  -trat  nání 
paroatut  Jtaturf ,  propttr  quod  tíiam  Caitillut  in  itii4tcíuyilai/it 
vocaí  itlum  Salaputium  disertum...  SoleBat  praeierea  excederé  júh- 
stUia  rúa ,  &  Ímpetu  elaluí  uiqnt  in  aíversarioram  partet  trartf' 
evtrtrt^  In  hac  controverña  Putlimam  smttmiam  deiii  velus  qai- 
djm  rbetor  staturae  pusíllae,  in  quem  Eucltmon  homo  venustissU 
mi  ingenii  gratcé  dixii :  Anrequaíii  te  vidtírem ,  nescio  ihetor  ari 
«orex  esses.  Lib.  3.  Controv.  i  p. 

(O  Contra  estos  Oradores  fogosos  dice  Quintilíano:  Trunz/reín 
^mtrxs  tubíttfía  ,  pantm  vcrtcuridúm  nt.  Nam  &  Caiiiuí  Stvi- 
rtu  tirbané  advtríut  hoe  facimtis  lineém  paptrcit.  £/  ñ  aliquando' 
cmcitaté  itur ,.  mmquam  nanfrigide  reditur.  Lib.  11.  cap.  $. 

(3)  Semejante  caso  es  el  que  refiere  Ammiano  Marcelino  lib.  18. 
que  siendo  acusado  Numerio ,  y  negando  el  delito  con  mticha 
Fuerza ,  dixo  el  acosador :  Si  basta  negai  íqaien  habrá  culpado? 
-A  lo  que  respondió  ei  Emperadoi  Juliano  ¡  Y  si  basta,  acmar 
Jquien  habrá  i nocemeí  Entonces  necesitaban  los  Jueces  de  mu- 
cha  circunspección  para  no  dexatse  arrastrar  del  poderoso  atrae*- 
tivo  de  la  eloqüencia  y  los  artiñcios  de  los  Oradores.  Un  esta  par- 
te es  mas  se^ra  la  didáctica  simplicidad  de  nuestros  alegatos.  Y 
ciertamente  no  habiendo  en  los  Jueces  mucha  perspicacia ,  é  im- 
patcialidad ,  era  muy  peligroso.*!  ait6  de;  «icitat  las  pttsioues  y 
mover  los  afeaos. 

Tom.  VI.  V 


3oá  De  las  Eímfw  ^ 

alto.  Con  éste  motivo  refiere  Séneca  él  dicbb  aga- 
do  de  Eutemon ,. hombre  de  in^aio  ameoískno ,  que 
habiendo  vista  á  un  viejb>  pro^or  de  eloqüencl^' 
muy  pequeño  de  cuerpo  dfaco :  Antes  de  verte  \A&íí 
AO  me  atreví  á  detenxiinar  si  eras  Rétor ,  ó*  ratom 
,  84  No  aprobaba  Séneca  (a)  el  exceso  de  las  sa- 
les en  Julio  Sabino,  y  reprehende  la  imporcunklad 
de  sus  chistes  en  lasr  ocasiones  serias,  y  aon  siendo 
acusado  éh  los  Tribünales.'¥a  hemos  visto  la  águ-- 
deza  festiva  con  que  criticó  á  Scauro-,  pues  hablen-* 
do  el  Senado  mandado  quemar  sus  oraciones  di^ 
xo  (á),  que  el  fue|H>  les  jiabia  sido  favorable  en  no 
conservólas*  También  viéremos  las  oportunas  sales, 
que  emplea  contra  Murredio  y  otros  malos  Decla- 
madores. No  está  menos  festiva  la  crítica ,  que  hace 
del  Retor  Oseo  (r)  sobre  el  uso  demasiado  ele  las 
figuras :  io  que  dio  ocasión  ^  como  hemos  dicho  ,  ^ 
que  el  Retbí  Pacato  encontrándole  ün  'día ,  le  hicie* 
se  la  ordinaria  salutación  en  estilo  figurado. 

85    £n  varias  partes  de  su  obra  trae  Séneca  mu* 
chos ,  é  ingeniosos  chistes  del  Orador  Casio  Seve- 
ra 


(a)  Hanc  ctmtroversiam  &  4tk  Julh  Sübkio  iéni  Jidamarí  «lemr» 
mLm  liittd  funt  probam  ,  quoi  multa  in  re  silera  ttniavit  sahé  di' 
€ere.  Erat  autem  urbamsütnus  homo ,  m  vobis  saep9  narr^m ,  ta 
quicqiüi  Hit  in  elaquentia  deerat ,  urbamtate  pitisant^  Duas  ejus 
urbanas  res  praeterire  non  possum*  Multa  illum  diserté  dixisseme^ 
mm.  Cam  nwvisset  homines  ,  &flebHi  oraticntj  Q  diserta  »  rediit 
tomen  ad  sales.^  Hoc  retuli  j  ut  &  ipsum  bominem  ex  diqaa  par^ 
te  nosceretis ,  &  illud  sciretis  quam  diffieile  sit  natwram  suameffiíh 
^ere.  Quomodo  posset  ab  illo  obtineri  ,ne  m  declamatimbus  jocaretur^ 
qui  jocabatur  in  miseriis  ,  ac  perictdis  suisi  in  quibus  jocari  eum  nen 
debuisse  quis  nesciti  potmsse^  quis  crédito  Lib.  4.  alias  9«  Cmh 
trov.  27. 
\  (¿)  Praef.  lib.  Cé  alias  10.  C 

(e)  Ibid. 

'  r 


de  Marco  Séneca.         307 

fOt  Algunit»  hemos  referida  y  referirámos  en  sus 
propios  lugares*  Ahora  no  es  de  omitir  una  compa-^ 
ración  ingeniosa  y  festíva  sobre  los  plagiarios.  De^ 
cia  Casio  Severo ,  que  los  que  venden  por  suyas  las 
sentencias  agenas,  mudándoles  ,  6  qultándcáes  aU 
guna  voz ,  «yn  semejantes  á  los  ladrones ,  que  ha^ 
hiendo  hurtado  vasos  preciosos  ^  les  mudají  las  asas 
para  que  no  los  reconozcan  (a).  £1  mismo  Casia 
habiendo  oido  á  Clodio  Sabino  ^  que  un  mismo  dia 
declamó  en  Griego  y  en  Latin,  preguntándole  qué 
tal  lo  habia  hecho  ,  respondió  mal  en  ambas  letn 
guas  {b).  Ya.diximos  en  el  tomo  anterior  (c)  la,  m* 
geniosa  burla  con  que  el  mismo  Casio  Severo  ridi-« 
culizó  la  fan&rronada  de  Cestio  ^  que  liablando  de 
$í  mismo  en  una  declamación ,  para  convencer  que 
sobresalia  en  todas  líneas  diía :  Si  yo  fuera  panto^ 
mimo  s^ría.  un  Batilo  (era  uno  de  lo^  mas  cíélebred 
en  aquella  profesión)  ,  y  continuó  haciendo  otras 
comparaciones  con  los  mas  célebres  en  cada  linea. 
Oyéndole  Casio  Severo  dizo :  Y  si  fueras  sentina 
de  inmundicias^  también  lo  serias  muy  grande  {d\ 

V2  Tan 

(«)  Hoe  ajehai  Severut  Cafríuf ,  qut  hocfactrent ,  thntUf  riti  vi" 
deri  furibus  ,  aliems  poculis  anras  mutantibut.  Multi  sura  y  qui  de- 
troció  verbo ,  Offi  mutato  ,  aut  adjecto ,  putant  se  alienas  senientias 
lucrifecisse,  Líh.  ^.  alias  lo.  Controv-  34* 

{b)  ín  quem  (Cloditftn  Sabirmcn)  uno  die  &  graece  S3  latiné  Je-^^ 
ciamantem  multa  urbane  dicta  sunt..0  Cassius  Severus  venusttssi^ 
mam  rem  ex  ómnibus  ;  qui  ab  auditione  ejus ,  cum  redirct ,  inter- 
rogafus  quomodo  dixisset ,  respondit :  Male  xxi  xoci^f ,  Lib.  4.  al.  9. 
Controv,  26, 

(c)  Ltb.  X.  pag.  328.  n.  r. 

(d)  Memini  me  intrare  scholas :  cum  recitaturur  esset  in  Milonem 
Cestjus :  ex  consw/tndine  sua  miratuí  dicebat :  Si  Thrax  essem, 
Fusius  essem-:  si  Pantomitmis  esseixi ,  Batyllus  essem:  si  equus, 
Meiissa  Non  continua  Mém^  &  exclamavi :  Ét  si  cloaca  esses ,  mag« 

na 
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Tan  extrafia  jocurcencia  contuvo  la  audacia  dé  Cefr^ 
tio^  y  excitó  la  risa  de  todos  los  oyentes./ 

86  Bien  merecidas  tenia  Cestio  estas  burlas, 
porque  él  las  exercitaba  con  otros  Declanoadores.  Al- 
bucio  se  habia  retirado  del  foro  por  el  mal  éxito  de 
una  fígur^  ^  como  referimos  en  el  tomo  V.  {a)  Le 
pareció  que  oraba  con  mas  seguridad  en  las  escue- 
las de  eíoquencia ,  donde  no  habia  contrario  que  le 
refutase.  Pero  aun  en  aquel  asilo  no  pudo  verse  li-* 
bre  de  la  mordacidad  de  Cestio.  Ya  hemos  dicho 
con  Séneca  (Jf)  que  Albucio  Silo  por  afectar  natu- 
ralidad ^  declinaba  muchas  veces  á  la  baxeza ,  y  pa* 
ra  no  parecer  culto ,  usaba  de  voces  muy  triviales, 
y  entre  ellas  la  de  spongia.  En  una  Controversia 
preguntó  Albucio :  ¿Por  qué  un  vaso  se  quiebra ,  si 
cae  en  el  ^úelo ;  y  la  esponja ,  si  cae  no  se  quiebra? 
Oyóle  Cestio ,  y  dixo :  Si  deplama  otro  día,  os  pre^ 

gun^ 

M  esses.  Risus  amnium  ingms  ,.  sehúlattid  hOueri  na ,  qtüs  #/- 
sem  qui  tam  crassas  cervices  báberem.  Praef.  lib.  3.  epit.   Cmh 

4rov.  ^ 

i(a)  Líb.X.  num.  134.  ^    « 

(b)  Ñeque  in  scholasticts  lamen  effugere  cmtumelias  paierat  Cef^ 
tii  mordacissimi  hominis*  Cum  in  qitadam  controversia  dixissei  At^ 
hutiuí :  Quare  calix  si  cecidit ,  íran^tur  :  spongia  si  ceddit ,  non 
frangiturf  ajebat  Cestius  :  Ite  ad  illum  eras :  declamabít  vobl^ 
quare  turdi  volent ,  cuciurbitae  non  volent.  Cum  dixisset  Aibur 
lius  in  iUo  y  qui  fratrem  parricida  damnatum  exarmata  nave  di^ 
misit ;  imposuit  fratrem  in  culeum  iigneum  :  Cestius  eandem  dic- 
tur  US  ^  sic  exposuit  controversiam*  Quídam  fratrem  domi  á  patie 
damnatum ,  noverca  accusante ,  cum  accepísset  ad  supplicium, 
imposuit  in  culeum  Iigneum ,  ut  perveniret  nescio  quó  terrarum. 
Ingens  risut  omnium  secuius  est.  Sed  nec  ipsi  bené  cessit  decUh 
viatio :  paucds  enim  res  bené  dixiu  Sed  cum  d  scholasticis  non  lau- 
¿aretur  :  Nemo ,  inquit ,  imponit  hos  in  culeum  Iigneum ,  ut  per- 
veniant  nescio  quó  terrarun> ,  ubi  c^ic/^Si  franguntur  si  cecideiint, 
^pongiae  non  franguntur?  Praef*  !&■  ¡^¡iimj.Comrpv. 
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guntará ;  ¿por  qué  vuelan  los  tordos;  y  no  vuelan 
las  calabazas?  £n  otra  ocasión  Albucio  hablando 
de  un  reo ,  á  quien  habian  condenado  á  la  pena  de 
ser  echado  al  mar  en  una  nave  sin  vela  ni  remos, 
dixo :  filé  metido  en  una  quilla  de  madera.  Cestio 
hablando  de  igual  suplicio ,  empleó  la  misma  expre* 
sien  diciendo :  Le  metieron  en  una  quilla  de  made* 
ra ,  para  que  navegase  á  no  sé  que  parte  del  mun** 
dó.  Esperaba  muchos  aplausos  de  su  ingeniosa  bur** 
h.  Pero  los  oyentes  recibieron  la  chocarrería  con  ri« 
sa ,  sin  tributarle  elogios.  Entonces  Cestio  irritado 
contra  ellos  dixo :  ¿No  hay  quien  ponga  á  estos  en 
una  quilla  de  madera ,  para  que  vayan  á  cierta  par- 
te  del  mundo ,  donde  se  quiebran  los  vasos  ^  si  caen, 
y  no  se  quiebran  las  esponjas?  Sin  duda  tendrian 
mas  gracia  estos  ingeniosos  chistes  en  el  propio 
idioma ,  y  con  alusión  á  las  costumbres  de  los  Ro^ 
manos.  De  qualquier  modo  eran  muy  reprehensi- 
bles en  personas  y  ocasiones  serias.  Séneca  los  re* 
fíere  para  ridiculizarlos :  y  nosotros  podemos  ya 
concluir  ,  pidiendo  venia  á  los  lectores  con  el  mis- 
mo Séneca  {a)  si  nos  hemos  detenido  mucho  en 
convencer  la  amenidad  festiva  de  sus  obras  ,  lla- 
mándonos asuntos  mas  serios  y  dignos  de  mayor 
atención. 

87  Pero  no  nos  despediremos  enteramente  de 
este  punto  sin  hacer  una  breve  apología  de  la  ur- 
banidad festiva  de  Séneca ,  contra  la  amarga  cen- 
sura de  Erasmo.  Reprehende  sus  sales  ^  y  los  tiene 
por  exceso  de  burla ,  que  degenera  en  chocarrería. 

Tm.  y  I.  V  3  Afee- 

M  Longiux  me  fahUarum  dakiáo  froduxii*  Isaqim  ad  froposi-- 
tum  reversar.  Suas.  i. 
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99  queda  sin  la  itifamia  de  poca  gravedad ,  que  Era$- 
»>  mo  en  su  Prólogo  le  impuso...  Y  si  una  vez  qui- 
yy  50  regocijarse  en  aquel  librillo  de  la  muerte  del 
^f  Emperador  Claudio  ,  el  proseguir  su  placer  es 
w  de  manera ,  que  se  parece  no  es  indigno  de  un 
9f  hombre  grave  y  de  autoridad/'  Pero  aunque  el  es- 
tilo de  Marco  Séneca  sea  mas  urbano  ,  festivo  y 
ameno  que  el  de  su  liyo ,  y  el  de  este  mas  severo 
y  lleno  de  cierta  gravedad  filosófica;  con  todo  es 
injusticia  acusarle  de  exceso  en  las  sales  «  confun- 
diendo miserablemente  lá  urbanidad  con  la  chocar- 
rería. Aun  nos  parecen  mas   decorosas  las  burlas 
del  padre ,  que  las  que  empleó  su  hijo  en  la  sátira 
sobre  la  muerte  de  Claudio.  Muy  de  otro  modo  que 
Erasmo  pensaron  Justo  Lipsio  y  Andrés  Schoto  so- 
bre la  decorosa  urbanidad  de  Marco  Séneca.  Aquel 
reconoce  en  él  cierta  amenidad  cortesana  ,  galan- 
tería de  ingenio ,  gracia  y  noble  simplicidad  {a). 
Schoto  compara  la  urbanidad  de  Marco  Séneca  con 
los  chistes  y  sales  de  Cicerón  (i).  Sabemos  que  no 
altaron  Críticos  {c)  que  tuviesen  por  excesivas  las 
sales  y  burlas  de  Cicerón ;  así  no  es  de  admirar  cor- 
riese Séneca  en  esta  parte  la  misma  fortuna.  Eras- 
mo ,  que  no  siempre  se  contuvo  en  los  justos  lími- 
tes y  y  que  confunde  la  persona  y  estilo  de  los  Sé- 
V4  ne- 

M  Unice  me  m  filio  rapientia  Jeleciat  t  in  patre  eomiíat ,  lepor^ 
^  facundia  quaeaam  limplex,  Centur.  i.  mhettl.  episi.  4$.  =  M. 
Anruut  Smeca  comt  aiqiK  amoenum  ingenium  luum  satii  orltn- 
dit.  ídem  vit.  L.  Sentc.  cap.  i. 

-  (¿}  Hic  jocij  interdum  ,  talihut  dicteriirqaej  M.  TullH  oratorii 
whoni  exem^o ,  induiget.  Schott.  de  auct.  8  dtclam.  raí. 

(c)  Pintare. in  CiMroní.^Maaob. 5'D/urn. Itb.  i.cap.  i.&3.=: 
Quintil,  lib.  6.  cap.  3.  =  Véase  i  Scboto  Ciceré  4  eattmniis  vin- 
nealut.  cap.  $.  &  6. 
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necas ,  no  es  voto  considerable  en  la  materia ,  ni 
debemos  reconocer  por  de  mucho  peso  la  autoridad 
de  un  hombrp ,  que  en  su  censura  se  atreve  á  en- 
volver los  Oradores  Eclesiásticos  con  Séneca  ,  no* 
tándolos  á  todos  de  dicacidad ,  acrimonia  y  chocar- 
rería. Como  si  él  fuera  un  exemplo  vivo  de  grave- 
dad ,  moderación  y  dulzura.  ¿Quién  sufrirá  que  los 
Gracos  den  seriamente  preceptos  de  sosiego  y  tran* 
quilldad  civil? 

88  Tan  lexos  estuvo  Marco  Séneca  de  exceder- 
se en  las  burlas  ,  que  habiendo  celebrado  los  agu- 
dos chistes  de  Cicerón  y  Laberio  ,  notó  {a)  en  am- 
bos la  falta  de  moderación  ^  como  hemos  cucho.  En 
otra  parte  hablando  de  Julio  Sabino,  dixo,  que  era 
hombre  de  mucha  urbanidad ,  y  tanta ,  que  con  ella 
recompensaba  lo  que  le  faltaba  de  eloqüencia.  Sin 
embargo  le  reprehende  por  haber  usado  las  sales  y 
chistes  en  las  ocasiones  mas  serias  {b).  Refiere  Sé- 
ñeca  varios  casos  de  esta  naturaleza ,  y  que  algu- 
nas veces  usó  Julio  Sabino  de  burlas  delante  de  los 
Magistrados ,  y  en  la  ocasión  de  ser  acusado  en  los 
Tribunales.  Después  de  lo  qual  dice  :  ^*  Todo  esto 
99  lo  he  referido  para  daros  á  conocer  el  carácter  de 
99  este  personage ,  y  para  que  entendáis  quan  difi- 
»  cil  es  vencer,  las  inclinaciones  naturales.  ¿Quién 
99  podria  disuadir  á  este  hombre  el  abuso  de  los  chis- 

99  tes 

(a)  Neuter  in  hoc  genere  serva  modum.  Lib.  3.  alias  7.  Contr.  i8. 

(¿)  Jllui  non  probavi  y  quói  multa  in  re  severa  tetaavit  salsé  di^ 
cere,^  Hoc  reiuli  ^  ut  &  ipsum  hominem  ex  aliqua  parte  noscere^ 
fis ,  &  illud  sciretis ,  quam  difficik  sit  naturam  suam  effugere* 
Quomodo  posset  ah  iUo  obtineri ,  ne  in  declamationibus  jocaretur^ 

3ui  jocahatur  in  miseriis  ac  periculis  suisi  in  qwbus  jocari  eum  non 
ebuisse  ^  quis  ncsciti  potuisse ,  quis  crédito  Lib.  4*  alias  9.  Com* 
trov*  27. 
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»  tes  en  las  declamacioDes  ,  .quando.se  burlaba  en 
.»  sus  propias  miserias  y  peligros?  ¿Quién  ignora 
M  que  no  debia  burlarse  en  ocasiones  tan  importu- 
.M  nas?  ¿Pero  quién  no  se  admira  que  en  ellas  pudie- 
M  se  executarlo?"  Tan  altamente  desaprueba  Marco 
Séneca  los  excesos  ,  é  importunidad  de  las  burlas. 
Venga  ahora  Erasmo  á  hacerle  reo  de  lo  que  él  mis- 
jno  abomina  y  reprueba.  Esta  breve  apología  de 
Séneca  contra  Erasmo  se  ha  hecho  tanto  mas  nece- 
saria ,  quanto  creemos ,  que  es  la  fuente  donde  han 
bebido  todos  los  modernos  opuestos  á  los  Sénecas: 
solamente  con  la  diferencia  que  adoptan  lo  malo  y 
no  lo  bueno  que  dice.  Mientras  no  se  nos  muestre 
algún  pasage  festivo  de  Marco  Séneca ,  en  que  exce- 
da los  límites  del  decoro ,  á  pesar  de  estas  críticas 
vagas ,  celebraremos  su  discreta  y  amena  urbanidad. 
89  De  la  amenidad  de  los  chistes  ,  pasemos  á 
la  severidad  de  su  qrítica.  Esta  es  la  que  sobresale 
en  Marco  Séneca,  y  está  patente  á  todos  los  que 
leen  sin  preocupación  sus  escritos.  Esta  es^  la  que 
los -hace  muy  apreciables  éntrelos  de  la  antigüedad; 
la  que  descubre  el  fondo  y  profundidad  de  su  juicio. 
La  crítica  de  Marco  Séneca  es  justa ,  severa,  impar- 
dal ,  moderada  y  respetuosa.  No  se  le  descubre  pa- 
sión nacional ,  preocupación  literaria ,  envidia ,  ma- 
ledicencia ,  ni  otros  defectos  demasiado  osmunes  en 
los  profesores  de  letras ,  y  especialmente  en  los  Crí- 
ticos. La  censura  que  hace  de  varios  Autores ,  se 
halla  conforme  á  la  que  de  los  mismos  hicieron  otros 
Escritores  sabios  ,  como  Quintiliano,  Tácito  »  Sue- 
tonio ,  su  hijo  Lucio  Séneca ,  &c.  Marco  Séneca  en 
su  obra  habla  de  mas  de  docientos  Autores  ,  tanto 
Griegos,  como  Latinos ,  Declamadores,  Oradores^ 

Hi»- 
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Historiadores  y  Poetas ;  y  en  todos  exeKita  su  criti- 
ca. Nadie  imagine  que  se  propuso  en  su  obra  cele* 
brar  todos  los  Autores  de  que  habla ,  y  presentar- 
los como  modelos  de  perfección.  Para  esto  seria  me- 
nester no  haberla  leido ,  ó  verla  con  anteojos  de  pa- 
sión 9  formados  con  tal  artificio ,  que  representen 
los  objetos  al  revés  de  como  son.  £1  no  hace  de 
panegirista ,  sino  de  historiador  exacto ,  de  fiel  re- 
lator, fiscal  reloso,  juex  severo  y  equitativo ,  críti- 
co imparciaL 

90  Haciendo  el  extracto  de  las  piezas  de  elo- 
quencia  ,  forma  una  perfecta  análisi  de  todas  sus 
partes ,  el  exordio ,  la  división  ,  la  proposición ,  la 
narración ,  las  pruebas ,  la  peroración  ,  ó  epílogo. 
En  cada  una  de  ellas  nota  los  aciertos ,  ó  desacier- 
tos de  sus  Autores :  compara  á  unos  y  á  otros ,  se-^ 
fialanda  los  grados  de  perfección ,  ó  de  vicio ,  y  con 
esta  ocasión  prescribe  excelentes  reglas  ,  ya  para 
conservar  la  integridad  de  la  eloqüenda  ,  ya  para 
purgarla  ,  ó  preservarla  de  los  vicios.  Griegos ,  ó 
Romanos ,  Galos ,  ó  Españoles  ,  antiguos  ,  ó  mo- 
dernos ,  ingenios  de  primer  orden  ,  o  de  mediana 
esfera ,  todos  se  sujetan  al  tribunal  de  su  juicio.  Co- 
mo maestro  del  arte ,  y  dueño  de  la  materia  ,  re- 
parte censuras  y  elogios  sin  los  excesos  de  contem- 
plación, ó  de  acrimonia.  Sus  amigos ,  parientes,  pai<« 
sanos  ,  y  á  veces  sus  propios  hijos  ,  experimentan 
el  rigor  de  su  crítica.  Los  príncipes  de  la  eloqüen- 
cia,  la  historia,  la  poesía  Griega  y  Romana  com- 
parecen alguna  vez  en  su  tribunal  :  pero  siempre 
son  tratados  con  la  justicia  y  decoro  que  les  convie* 
ne.  Contradichos  tal  vez  con  moderación  y  respe- 
to ,  las  mas  son  defendidos  y  sostenidos  en  su  alta 

re- 
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reputación.  No  solo  guarda  esta  equidad  con  lo8 
hotabres  grandes  y  los  poderosos  de  la  república  de 
las  letras.  También  la  experioaentan  los  nobles  de  ii>- 
ferior  clase  ,  y  aun  ios  plebeyos.  A  los  mismos, 
que  unas  veces  censura ,  otras^  alaba.  No  es  pródi- 
go en  los  elogios ,  ni  desmedido  en  las  censuras.  La 
equidad  templa  sus  juicios  entre  los  dos  extremos 
de  la  amargura  y  contemplación  ,  la  maledicencia 
y  la  lisonja. 

91     Pero  hablemos  mas  en  particular,  y  ponga* 
mos  á  la  vista  de  los  lectores  algunos  rasgos  ,  que 
acrediten  la  verdad  de  esta  narración.  No  aspira-^ 
mos  á  ser  creídos  sobre  nuestra  palabra  ^  ni  segui- 
mos los  pasos  de  algunos  críticos  ,  que  según  van 
atantes  sus  juicios  del  mérito  de  las  obras  y  pare^ 
ce  que  nunca  las  han  leido ,  ni  se  persuaden  las  ve* 
rán  jamas  los  lectores.  Pero  antes  veamos  algunas 
máximas  generales^  en  que  estriba  la  crítica  de  Mar^ 
co  Séneca.  ^'  Yo  no  soy,  dice  (^),  de  aquellos  jüe^ 
99  ees  se verísfhíos  que  en  todo  observan  los  riguro* 
»  sos  ápices  de  la  justicia.  £n  muchas  cosas  mere- 
»  cen  indulgencia  los  ingenios.  Pero  esta  equidad 
*9  se  debe  observar  en  la  censura  de  defectos,  co* 
»>  muñes.  Quando  los  abusos  son  monstruosos ,  y 
»  exceden  notablemente  las  reglas ,  entonces  no  me- 
^>  recen  tal  consideración.  Pero  aun  en  estos  mis* 
V  mos  casos ,  lo  que  ñiere  tolerable  en  los  Autores, 
^  no  ha  de  perder  su  tal  qual  mérito ,  porque  otras 
'>  veces  hayan  incurrido  en  abusos  monstruosos.'* 

Otra 

(a)  Nbi»  sum  ex  judicibuf  severissimif ,  qui  omnta  ai  exaerat» 
^gtdam  redigam*  Multa  donanda  ingeniis  puto :  sed  demanda  vi- 
^(^%nm  portenta  sunt.  p£aef.lib.  j.  alias  lo.  Control 
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Otra  máxima  (a)  es  "  que  no  se  deben  referir  ta- 
n  lamente  los  aciertos  de  los  Declamadores  ,  y  lo» 
»  pasages  en  que  se  descubre  la  perfección  de  U 
ft  eloquencia  ^  sino  también  otros  viciosos  en  que  se 
»»  apartaron  del  decoro  y  las  reglas.  Unos  sirven 
n  para  la  fuga ,  otro  para  la  imitación/*  En  lo  lite- 
rario ,  no  menos  que  ea.  lo  moral ,  se  realza  la  be- 
lleza de  las  virtudes  coa  la  fealdad  de  los  viciost 
y  los  coloridos  brillan  con  el  contraste  de  las  som- 
bras. Son  muy  poderosas  las  lecciones  dd  escar- 
miento. £n  estos  dos  polos  generales  estriba  por  lo 
común  la  crítica  de  Marco  Séneca. 

93  En  el  tiempo  en  que  escribía  habia  algunos 
exemplares  de  eloquencia  perfecta ,  y  otros  muchos 
de  eloquencia  corrompida.  En  el  foro  y  en  las  es- 
cuelas ,  en  el  mismo  imperio  de  Augusto ,  y  mucho 
mas  en  el  de  Tiberio ,  habia  degenerado  esta  noble 
arte  de  su  natíva  belleza.  Esta  decadencia  de  la  elo- 
quencia Romana  ^  observada  ppr  el  mismo  Séneca, 
como  testigo  coetáneo  al  suceso ,  no  fué  de  un  gol- 
pe y  de  repente,  s^;un  se  figuran  algunos  (¿),  sino 
por  sus  grados  y  á  proporción  que  se  aumentabaa 
las  causas.  Sémca  {c)  señala  estas ,  como  buen  His' 

to- 
co) Hate  rt^ináe  refero ,  quád  aequi  vUandarum  rerum  "^''^ 
ponenda  sunt ,  quam  sequendantm.  Lib.  2.  Ctmirov.  1 1.  =^  "*"" 
aWem  genera  comtptarum  qunque  tmteniiarum  dt  iniutirit  f"»^ 
Quia  faciliut  <faid  imitandum  ,  &  qmd  vilandunt  tit  doctmw  f"*' 
pío.  Lib.d.  alias  9.  Cmtrov.7^. 
(*)  Tiratxttch.  tom.  1.  P.  III.  lib,  3.  cap.  a.  n.  jt.  .    . 

(c)  Donde  ut  postiih  aettimare  1»  qtutraam  qiutidie  '"i^',^ 
cretcant ;  &  ntseio  qua  miquitate  tialurat  cioquentia  ti  rtinli'''^ 
í^cqaid  Romana  facundia  babet ,  quod  insoUnti  Graeciae  f  'f 
fonat ,  ata  fraeferat ,  área  Cicgronem  effonát.  Omnía  '^'^ 
mae  luctm  nonrit  itudih  attuleruni ,  tune  nata  nmt.  /"  '"^'Z 
itiadt  quotidie  data  ta  ret,  tive  liuru  temponm  i  mb^  t¡*  "Tt 
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toriador ,  que  no  se  contenta  con  referir  simplemem 
te  los  hechos ,  sino  que  sube  hasta  el  origen  y  fuen- 
te de  donde  dimanaron.  Establece  la  época  mas  ño- 
reciente  de  la  eloqücncía  Romana  en  el  tiempo  de 
Cicerón.  "  Entonces ,  dice ,  pudo  competir ,  y  aun 
»  aventígarse  á  la  Griega.  Desde  entonces  han  ido 
»  descaeciendo  de  día  en  dia  los  buenos  estudios.'* 
La  primera  causa,  que  asigna  de  esta  decadencia 
es  el  lüxó  que  había  llegado  á  su  exceso  en  tiempo 
de  los  Emperadores.  De  aquf  la  corrupción  de  laá 
costumbres ,  que  según  Séneca,  es  mortal  y  pestí- 
fera para  los  ingenios.  La  segunda  causa  es  la  desi- 
dia de  la  juventud  Romana ,  la  afeminación  de  sus 
ánimos ,  su  ocupación  en  las  cosas  frivolas  ,  en  di- 
versiones poco  honestas :  en  una  palabra  la  mala 
educación  civil  y  literaria,  que  necesariamente  pro- 
ducía espíritus  frivolos ,  superficiales ,  ociosos ,  pla- 
giarios, incapaces  de  un  estudio  serio  y  profundo 
de  una  eloqüencia  varonil;  y  solamente  proporcio- 
nados para  violarla  y  corromperla.  La  tercera  cau- 
sa ,  dice  Séneca ,  es  la  felta  de  premios ,  pues  aun- 
que no  dexó  de  apreciarse  la  eloqüencia  después  de 
la  muerte  de  Cicerón ,  y  de  servir  de  escala  para 
los  ascensos ,  no  podia  aspirar  á  premios  tan  consi- 
derables en  tiempo  de  los  Emperadores  ,  como  los 
que  habia  obtenido  durante  la  República.  Cicerón 

por 

tom  mortijirwn  ingenilt ,  quam  luxaria :  sive  cum  pratmiitm  pal- 
thtrrima*  rei  txciditsa  ;  trantlatum  est  omne  certamen  ad  turpia, 
fliu/to  bonore  ,  quatsluque  vigeniia  :  íive  fato  quodum  ,  cajú/  nialig- 
na  perpetuaque  in  omnihuí  rehus  ¡ex  est  ,  ut  ai  summum  ptrduc- 
ta  ,  Tartuf  ai  infimum  vcíociut  quiiem  quam  ascenderarU  ,  retaban' 
tur.  Toroera  ecce  ingenia  desidiosae  juventmis ,  nec  m  ullius  hcnef 
tat  ni  ¡abort  vigüatur.-  Saccerrimam  eloquentiam  ,  quia  praesiart 
non  peituní ,  viuart  nm  dttitmnt.  Piaef.  Úb,  i.  Controv. 
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por  medio  de  la  eloqüencia  ascendió  á  la  suprema 
potestad  del  Estado.  Vimos  el  poderoso  influxo  de 
los  Gracos  ,  sin  mas  armas  que  la  eloqüencia  de  sus 
arengas ,  con  que  excitaban  al  pueblo ,  en  quien  re- 
sidía la  suprema  potestad.  En  tiempo  de  los  Empe- 
radores ellos  obtenian  el  supremo  poder ;  y  aunque 
imperando  buenos  príncipes ,  el  pueblo  era  libre ,  pe- 
ro no  señor  como  antes,  £1  Senado  tenia  bastante  au- 
toridad ;  pero  no  comparable  á  los  tiempos  anterio- 
res. Los  Oradores  con  el  influxo  de  su  eloqüencia, 
no  eran  ya  arbitros  del  señorío  del  mundo  y  las  su- 
premas dignidades.  Los  Emperadores  habian  reu- 
nido  en  su   persona  ademas  del  Consulado  casi 
perpetuo  ,  la  dignidad  de  Pontífices  y  de  Tribunos^ 
que  daba  sumo  poder  á  sus  determinaciones.  Nom-* 
braban  Senadores ,  y  aumentaban  el  numero  según 
su  voluntad ,  ó  su  política.  También  daban  fácil  en-; 
trada  al  orden  de  Caballeros  Romanos ,  y  de  estos 
se  elegian  los  Senadores ,  los  Jueces  ,  los  recauda- 
dores de  rentas  en  las  provincias ,  quando  este  ul- 
timo cargo  no  se  daba  á  los  libertos ;  cuyo  poder 
era  á  proporción  de  la  gracia ,  que  obtenian  con  el 
príncipe.  £1  Cónsul ,  que  se  asociaba  al  Emperador, 
no  tanto  dividía  con  él  la  suprema  potestad ,  quan- 
to  era  un  instrumento  y  un  apoyo  de  su  política. 
Vino  á  cesar  hasta  la  gloria  del  triunfo  ,  refun- 
diéndose esta  en  los  Emperadores ,  baxo  cuyos  aus- 
picios conseguían  los  Generales  las  victorias.  Cor- 
nelio  Balbo  fué  el  ultimo ,  que  triunfó ,  entre  las 
personas  particulares.  El  Consulado ,  pues  ,  y  de- 
mas  dignidades  de  la  República  eran  una  forma 
exterior ,  ó  una  sombra  de  lo  que  habian  sido.  Así 
aunque  por  medio  de  la  eloqüencia  se  aspiraba  á 
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estas  dijgnidádes ,  nunca  se  podía  ascender  á  tan  su- 
perior esfera ,  como  antes  de  la  mudanza  del  Esta- 
do. Contenta  con  una  mediana  esfera  ,   no  podía 
extender  sus  esperanzas ,  ni  mancar  los  altos  inte» 
reses  que  en  otros  tiempos.  Baxo  los  buenos  prín^ 
cipes  lograba  premios,  estimación,  influxo  ;  impe- 
rando los  malos ,  como  Tiberio  ,  Caligula ,  Nerón, 
solía  conducir  al  precipicio  en  vez  de  los  ascensos. 
Sospechosos  siempre  de  las  conjuraciones  por  su  mal> 
dad  y  violencias ,  ó  la  poca  estabilidad  del  nuevo 
género  de  gobierno ;  rodeados  de  aduladores  ,  de 
hombres  viciosos ,  delatores  malévolos ,  que  no  Can- 
to procuraban  el  bien  del  Estado ,  como  su  propia 
grandeza ,  y  saciar  sus  pasiones  ,  ó  las  de  sus  amos: 
ya  enemigos  declarados ,  ya  astutos  perseguidores 
de  la  virtud  y  del  mérito ;  solían  aplicar  castigos 
en  lugar  de  premios;  y  algunas  veces  el  ser  per- 
sonas ricas  ,  ó  llt^atas ,  bastaba  para  ser  blanco 
de  sus  furores.  Séneca  el  filósc^o  en  tiempo  de  Ca- 
Ügula ,  estuvo  para  ser  victima  de  la  eloqiiencia,  co- 
mo refiere  Dion  Casio  (a).  En  los  imperios  de  Ti- 
berio ,  Domiciano  y  Nerón ,  se  leen  otros  ejempla- 
res. En  parte ,  pues,  por  la  mudanza  del  Estado,  y 
en  parte  por  la  mala  política  y  la  corrupción  de 
las  costumbres  ,  se  hablan  disminuido  mucho  los 
premios  de  la  eloqiiencia ,  y  por  consiguiente  esta 
había  degenerado  con  notable  decadencia.  La  quar- 
ta  causa ,  que  asigna  este  sabio  Español  para  la 
corrupción  de  esta  noble  arte  ,  se  reduce ,  á  que 
parece  iktal  destino  de  la  grandeza  humana ,  que  en 
llegando  las  cosas  á  lo  sumo ,  desciendan  aun  con 

ma- 
(fl)  Ijb.  59. 
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mayor  velocidad  que  subieron*  Esto  mismo  hian  no* 
tado  algunos  modernos  {a)  en  orden  á  la  decaden- 
cia de  las  bellas  Artes,  La  Historia  antigua  y  nK>^ 
derna  abunda  de  notaUes  exemplos,  tanto  en  or* 
den  á  las  ciencias ,  como  á  los  Estados  civiles,  Y 
parece  ley  sabia  de  la  providencia  de  Dios,  que  nos 
quiere  hacer  visible  la  instabilidad  de  las  cosas  hu- 
manas ,  para  que  no  las  apreciemos  con  demasia. 
Estas  causas  generales ,  que  Séneca  asigna  para  la 
decadencia  de  los  buenos  estudios ,  y  de  la  eloqüen- 
cia  entre  los  Romanos ,  no  se  puede  negar  que  son 
verdaderas ,  y  son  las  mismas  que  señalan  otros  Au* 
tores  ,  especialmente  Quintiliano  ,  y  el  Autor  del 
Diálogo  sobre  las  causas  de  la  corrupción  de  la  elo- 
qüencia ,  si  acaso  no  es  el  mismo  que  Quintiliano^ 
como  juzgan  muchos  eruditos.  Mas  aunque  Séneca 
en  el  lugar  citado  asigna  aquellas  causas  generales 
para  la  decadencia  de  los  estudios  en  Roma ,  en  el 
discurso  de  su  misma  obra ,  se  descubren  otras  cau- 
sas particulares  ,  que  merecen  especial  considera- 
ción. Aunque  se  exercitaba  mucho  la  eloqüencia  en 
los  Tribunales  y  en  las  escuelas ,  no  todos  lo  eje- 
cutaban con  igual  felicidad.  Algunos  entre  sus  gran- 
des prendas  oratorias ,  tenian  grandes  defectos.  La 
juventud  Romana  por  falta  de  estudio  ,  ó  de  re- 
flexión á  veces  aplaudía  y  admiraba  estos  mismos 
defectos  como  otros  tantos  ápices  de  perfección  :  y 
no  imitando  lo  bueno  {b)  de  los  originales ,  los  ta- 
ma- 

(«)  Brotier  supphnu  Diakg.  de  Oratar,  cap.  1 2.  int.  op*  Tacíti 
tom.  6.  edit.  Paris.  1776.  =r  Boscovich  suppkm.ai  Phihsoph.  re- 
ccntior.  Benediai  Stay  tom.  i.  pag.  35  a. 

(¿)  Cum  hqueretur  de  hoc  genere  sententiarum  ,  quo  jatn  infecta 
erant  adolescentulorum  omnium  ingenia  ,  Cassius  Severus  .summus 
Publii  amator  ajebat  non  illius  hoc  vitium  esse :  tei  illorum  fui 
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maba  por  modelos  en  la  parte  defectuosa.  Asi  salían 
ias  copias  mucho  mas  corrompidas  ,  y  se  aatoríza- 
ban  los  defectos  con  la  viciosa  imitación. 

93  Otra  de  las  causas  particulares ,  é  inmedia- 
tas de  la  corrupdon  de  la  eloqüencia ,  era  el  dema- 
sazáo  aprecio  que  se  hacia  de  las  sentencias.  Este 
defecto  lo  refH'ehende  Séneca  ^)  en  Montano  ,  en 
OWdio,  en  su  imitador  Alfío  Flavo ,  y  alguna  vez 
iosiniia ,  que  sus  hijos  se  hallaban  ya  inficionados  de 
esta  corrupdon.  La  secta  del  Culteranismo  ,  cuyos 
profesores  gustaban  de  un  estilo  demasiado  culto, 
adornado  y  florido,  se  hallaba  predominante  en  las 
escuelas.  Arello  Fusco  pasaba  (ir)  por  el  hombre 
mas  culto  de  su  edad,  y  especialmente  era  excesi- 
vo su  adorno  en  las  descripciones  (c).  Parece  que 
este  vicio  era  tomado  de  los  Griegos  (cf)  ,.cuyo  es- 
tilo había  degenerado  del  vigor  de  Demósthenes  y 
Eschlnes ,  y  segua  el  mismo  Séneca  era  mas  culto 

Tom.yL  X  que 

itlum  ex  parte  qaa  trantire  dehereat ,  ímitareníur  \  milterent  ea, 
cuat  apttd  eum  meÜas  estent  dicta.  Lib.  3.  alias  7.  Controv.  1 8.  ^=. 
Muitíf  compojitio  bellí  jonanth  tententía»  imposuit.  Iiaqtie  mtmíni 
¿atrenim  Porcium  ut  exprobraret  hanc  audiendi  tcMailici¡  neeti- 
getitiam  ,  máxime  qaia  Triariui  compotithne  vtrborum  vellé  caaett' 
ttum  mulioj  rchalaiticat  deiectahat ,  omn¿s  decipiebat ,  in  quadam 
eontnvertia  tic  ctmclusixiet^  El  cam  Scholattici  mafrito  elimnre  lati- 
dartitt ,  itnectur  ist  in  eot  ut  debuií.  \\ñá.Comrov.  19. 

(a)  Lib.  4.  alias  9.  Controv.  38.  =  Lib.  3.  epit.  CiM/nw.  7.  ^ 
Fraef.  Ub.  i.  Controv. 

{b)  Eral  expiicatio  Farei  Artlii  ipieruUda  qtáijem.^  adttu  tümit 
txauiíitujj-Sentc.  praef.  lib.  3.  Controv.  =  Ntmo  vidertlur  dixitig 
eiatiuj.  Ü.  Suas.  4. 

[c]  In  deicriptionibuj  extra  legem  ;  ómnibus  verUt ,  dummoio  m- 
tertni ,  permissa  libertar.  Piaef.  lib.  9.  Controv. 

(i)  Dictbal  aulem  Agrotas  inculta  ,  ut  tcirts  illum  Ínter  Graecor 
monfuittti  tenleptür  fartihus-y  uí.kít»  iUtir» ititer  Samamtfiiít' 
MI.  Seiie&  lib.  a.  Controv.  14, 
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que  vehemente.  En  las  declamaciones  de  la  escuela 
era  donde  reynaba  principalmente  este  vicio  (a). 
Como  no  podian  usar  la  vehemencia  propia  de  las 
causas  verdaderas,  que  seria  muy  Impropia  en  las  fin* 
gidas  y  de  mero  exercicio ,  como  Séneca  insinúa  en 
otra  parte  {b) ;  suplían  la  tuerza  con  el  adorno ,  subs^ 
tituyendo  una  elegancia  exquisita  á  los  rayos  y  true* 
nos  de  los  Oradores  vehementes.  Con  estudio  y  aíec- 
tacion  evitaban  no  solo  las  voces  baxas  y  poco  lim<- 
pias  y  sino  las  triviales  y  comunes  ;  y  la  fuga  de  un 
vicio  los  conduela  al  otro ,  por  mal  uso  del  arte.  La 
demasiada  agudeza  era  otro  vicio  en  que  habían  in^ 
eurrido  los  Romanos ,  originado  de  los  Griegos.  £1 
deseo  ^  ó  prurito  de  perfeccionar  la  eloqüencia  ,  los 
babia  conducido  á  desfigurarla  ,  no  de  otra  suerte 
que  el  amor  de  la  novedad  y  el  capricho  de  las 
modas  desfigura  la  nativa  belleza  con  extravagan- 
tes artificios.  £1  mismo  principio  los  habla  separa-* 
do  .de  aquella  eloqüencia  sólida  ^  natural  .y  varonil, 
en  que  tanto  ise  habla  distinguido  Cicerón  con  otros 

bue- 

(a)  Ac  non  dirtgebai  se  ai  dedamatcríam  Jegem  f  nec  verba  cus* 
todiebat»  Quaedam  enim  S£hdae  jam  quasi  obsdeta-  refugismt  i  nec 
si  qua  sordidiora  sunt ,  aut  ex  tp^otid/otío  usa  refetita ,  passuni 
pa$u  Ule  in  hoc  schoiarticis  morem  gerebat ,  ne  verpis  ealcath  y  & 
cksoletis  uteretur.»  Síd  dum  nihil  vidt  nisi  cuité  ,  ni  si  splendidé 
dicere ,  saepe  incidebaS  in  ea  f  quae  derisum  effugere  non .  possent. 
Praef,  lib«4.  epit.  ControVmX=i  SplenJUdissimus.  eras  i  idem  res  di» 
cebat  omnium  sordidis simas  i  nibil  puiabas  esse  quúd  dici  in  decía* 
matione'non  posseu  Eras  autem  illa  causa  x  timebat  ne  schdasticus 
videretur.  Dum  alterum  vitium  devitabat  ,incidebai  in  alterumx  nec 
videhat  nimrum  orationis  splendorem  bis  admixsis  sordibus  non  de* 
fendi ,  sed  inquinan,  Praef.  lib.  3.  alias  7.  Controv.  ^ 

{b)  Cui  demptam  veltes ,  qtiam  consect¿Aaíur ,  amaritudinem  ,  & 
simulationem  actionis  oratorias  NihÜ  inieceniius ,  quam  ubi  scho* 
k^ticus  farum  9  /quod  non  novii  \  imiwur*  S^iec  prarf*  lib.  $•  Cmh 
írévi 


s 


de  Marco  Séneca.         323 

buenos  Oradores.  Algunos  quisieron  competir  y  aun 
aventajarse  á  este  príncipe  de  la  eloqüencia  Roma*^ 
na ,  y  eligiendo  diferente  rumbo  ^  en  lugar  de  ha^ 
cer  progresos ,  se  hallaron  atrasados  mas  de  un  sir- 
vió. Otros ,  como  dice  el  Autor  del  Diálogo  {a) ,  in^- 
troduxeron  una  eloqüencia  afectada  y  meretricia, 
que  hacia  preferible  la  de  los  Menenios  y  los  Gra-*- 
COS.  Asinio  Polion  {b)  después  de  Calvo  y  JBrutxi» 
fué  uno  de  los  que  con  mas  empeño  desaprobaban 
la  eloqüencia  de  Cicerón ,  y  pretendían  hacerle  mu* 
chas  ventajas.  Este  Autor  demasiado  florido  en  ías 
declamaciones ,  como  nota  Séneca  {c)  ,  era  seco  y 
áspero  en  las  oraciones ;  y  distaba  tanto  de  la  ame* 
nidad ,  armonía  y  lleno  agradable  de  Cicerón ,  qu^ 
parecía  haber  nacido  y.  estudiado  mucho  tiempo  an^ 
tes ,  quando  estaba  en  su  cuna  la  eloqüencia  de  los 
Romanos.  Habia  ^  según  se  puede  colegir  de  lo  dX- 
cho ,  entre  los  profesores  de  eloqüencia  varias  sec^ 
tas ,  ó  rumbos :  unos  eran  Ciceronianos ,  otros  Antí^ 
ciceronianos :  unos  Áticos ,  que  se  preciaban  de  imi^ 
tadóres  del  estilo  de  Atenas ;  otros  opuestos  al  Ati-* 
cismo  9  como  Asinio  Polion ,  que  habia  declarado 
la  guerra  á  todos  los  Áticos  (i/)..  Los  discípulos  de 
Apoiódoro  y  Theodoro  formaban  otras  dos  sectas  (e)^ 
que  se  distinguían  con  los  nombres  de  estos  dos  xe^* 
fes  Griegos.  Unos  se  llamaban  Apolodoreos  y  otros 

X2  Theo^ 

.  (is)  Cap.  iS  y  19  9  20 ,  91  ,  &c. 

'  (*)  Praef.  lib,  4,  epit.  Controv.  =  Lib.  3.  alias  7.  Cwanyo.  19.  :=; 

Suarór*  64  61  j.  ■  ^ 

(r)  Ibtdein. 

(i)  Senec.  Lib.  palias  lo. Contrpv.  34. 

(e)  Quintil,  lib.  3.  cap.  1.  =  Senec.  praef.  lib.  $.  alias  lo.  Ccn^ 
trav.:=z  ídem  Suasw*  3* 
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Theodoreos.  Todas  estas  divisiones  producían  mnis- 
truosa  variedad  ea  el  mismo  cuerpo  de  la  eloqüen- 
cia ;  cuyo  imperio ,  como  el  de  la  República ,  se  ar- 
cuinaba  con  las  guerras  civiles  de  los  partidos.  Nues- 
tros Españoles,  y  especialmente  Marco  Séneca, sieni- 
pre  fueron  Ciceronianos  ,  declaradas  defensores  jr 
admiradores  de  este  príncipe  de  la  eloqüeocia  Ro- 
mana, aunque  en  los  imperios  siguientes  algunos  ia- 
currieron  también  los  vicios  generales  del  tiempo. 

94  De  todas  estas  causas  se  originaron  varios 
abusos,  que  corrompieron  la  eloqüencia  ei^e  los  Ro- 
manos.  Dominaban  ya  desde  el  mismo  imperio  de 
Augusto ,  y  recibieron  nuevo  aumento  eo  los  si- 
guientes. Séneca ,  que  escribía  en  el  imperio  de  Ti- 
berio ,  los  nota  y  censura  ,  oponiendo  d  dique  de 
8u  obra  al  torrente  de  la  corrupción.  Para  ouyor 
claridad ,  reduciremos  á  diversas  clases  estos  abu- 
sos ,  qoe  se  hallan  esparcidos  en  varios  pasages  de 
Séneca.  De  aquí  resultarán.  Comprobadas  ludural- 
mente  dos  verdades  históricas  ,  que  debemos  esta- 
blecer en  lugar  oportuno.  La  primera ,  que  desde  el 
mismo  imperio  de  Octaviano  sehabia  pervertido  en- 
tre los  Romanos  el  gusto  de  la  eloqüencia.  Seguo- 
íia,  que  Marco  Séneca,  como  sabio  y  profundo  me- 
dico ,  habia  observado  estos  abus(» ,  solicitando  po- 
nerles remedia  Aunque  las  Controversias  de  la  e$^ 
cuela  se  formaban  en  su  origen  por  el  modelo  del 
foro ,  y  como  ensayo ,  é  imagen  de  las  causas  ver- 
daderas ,  se  ordenaban  al  fin  de  orar  bieii  en  tos 
Tribunales ;  hablan  degenerado  no  poco  de  este  oí'- 
jeto  principal,  y  se  buscaba  en  ellas  el  aplauso  Y 
admiración  de  los  oyentes.  De  donde  nacian  varios 
abusos  propios  de  estas  pieus  de  eloqüencia  ,  9^^ 
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discrétítmetite  reprehende:  Séneca  {a)^  estponiendo  la 
or&ica  de :  los  Oradores  Casio  Severo  y  Vocieno 
Montano.  En  segundo  lugar  los  temas  y  asuntos  de 
las  Contíoversiad  escelástícas  eran  por  lo  común 
jtiuy  $utUes  y  abstractos ,  bieA  distantes  de  la  prác^ 
tica  del  foro;  ó  porque  los  Romanos  sedeleytaban 
en  la  sutileza  y  complicación  de  aquellos  asuntos 
tomados  de  los  Griegos;  ó  porque  las  drcunstan-' 
^¡s  del  tiempo,  no  lea  permitiaQ  declamar  l^remea^^ 
te  sobre  asuntos  parecidos  á  los  de:  las  causas  ver-^ 
daderas.,  lo  que  á  veces  era  peligroso  Testo  tuvo 
mas  lugar  en  los  imperios  posteriores ) :  ó  mas  bien 
porque,  el  mal  gusto  ya  introducido  entre  los  Ro-^ 
pianos  ^  ;los  incUnaba  á  prefetii:  lo  difícil .  y  compli-? 
cado  á.  lo  verdadero  y  natural*  En  sondantes  zsm^ 
tos  las  divisiones,  y  Jas  pruebas  no  podian  ^t  sóli- 
das y  ütíles.  Así  por  mas  ingeniosos  que  fueran 
los  alegatos  y  era  predso  que  degenerasen  en  sofís-; 
aa&^Y;qué^cQ$ajtoas.yicto^  ^  qdejtratar  seriamen^ 
te  y  con  todo  el  aparato  de  eloqüencia ,  controver- 
tías tan .  inútiles?'  Esto  Ao  podía'  cbnductr,  sind  pa- 
ra que  hiciera  progresos  el  mal  gusto.  Dos  exem- 
píos  alegaremos  de  tales  controversias. 

95  Primeramente  las  Cóntroverafias  qiie  los  Grie^ 
gos  llamaban  AporoH^  ó  inexplicables ,  se  declama^ 
ban  entre  los  Romanos  ^  según  nos  informa  Aulo 
Gelio  {b).  Y  se  parecían  á  las  qüestiones  insolublesr 
de  nuestros  sofistas  Lógicos  antes  del  siglo  XVL 
Otro  exemplo  tenemos  en  el  mismo  Aulo  Gelio  {c). 

Tam.  VI.  X3  De^ 

* 

(o)  Praef.  lib.  3.  epít,  Contrcv.  =  Praef.  Ub.  4.  alias  9.  Contrcv. 
{b)  Ltb.9.  cap.  ij. 
'{c)  Ibid»  cap.  i6* 
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Decía  una  ley.,  que  3Í  varan  fdsrte ,  d  tif anidda  sft 
le  diese  por  premio  lo  que  quisiera.  Sobre  esta  ley 
fíindaron  el  tema  de  cierta  controyersia..  Un  varen 
fiíerte  ^  que  l^ibia  conseguido  muchas  victorias  á 
benefida  de  la  patria ,  pidió  sé  le  premiase  dándole 
en  matrioóonio  la  mi^er  de  ^ro  Ciudadano  ,  y  sé 
la  dieron  según  la  ley«  Después  consiguió  una  se* 
ñalada  victoria  el  ppicqer  marido ,  y  optando  el  pre* 
HÚo  de  varott  ftieriie  ^  pidió  'confórme  á  la  misma  ley, 
queleiVoMerain-SQ'niugerv  Dei  ^ta  misma  natu-^ 
raleza  erah  muchas  de  las  controversias  ,  que  se 
trataban  coa  bastante  empeño  y  ardor  on  las  escue- 
las de  los  Romanos.  Séneca  las  refiere*  éomo  fiel 
Historiador' ,  y  expone  laij  qüestioñes'  y  '«alegatos, 
qoe  sobre  tales'^asuntos  ftiimiaban  los  Declamado-^ 
res.  Pero  al  mismo  tiempo  no  dexade  notar'  k)  in^ 
útil  y  vicioso  de  algunas  de  estas  qüestiones  y  ale-* 
gatos.  Bastará  traer  el  célebre  pasage  de  una  Con^ 
troversia'(a).  Refiere  las  qüestioúes/^qpe  excitft^ 
•  ••.'•••TV    .  .'    •  .'     -L        '   •••./::>  v"    ''  :v     "ion 

(a)'  Latra  degmotr  ii^hm^  quoidam  aré  4¡'aeithmeff  quae  d¡^ 
biraít  Ínter  res  judicaías  referri :  témquam  ^  An  quiÁpád  apss^ 
vcrit  vir  fortis ,  aut  tyrannicida  accipere  debtai :  quasi  jam  pro- 
nuntiaíum  sit ,  mn  detere,  Nem^  quaetfionem  hanc  fractai  y  sicui 
neo  illam  quiiem  •  ;vli?  qtndqmd  p^ter  'irfnrerat ,  fa^endwn  sk*  Irn 
ter  has  pmabaíá  hmu  u^e ,  An  p9$tr  pp^  dmentip^m  ,  quae  morbo 
fieret^accuíaríá  filio  déheat.  Ajebat  ettítn  manifesims  ene  de  leg0 
&ef ficto  patrif  quaeri ,  8  fingi  q(4asdam  controversias ,  in  quibus 
pater  furiosus  probati  non  possit,  nec  absdvi  tgmen  propter  nimiam 
impieíaíem  ,  Iwidinem  foedam,  Quid  ergo ,  ajebat ,  nunftam  utar 
bac  quaestione'i  Utar  ,  sed  cum  aiiis  deficiar.  PoUio  Asimus  iicebat 
hoc  Latronem  videri  tanquam  fimensem  'faceré  ^  lur'  ineptas  ftftfr x« 
liones  circundderet :  in  ntdla  magis  iUum  re  scholassicum  d^^ 
benii.  Remittitj  inquit ,  eam  quaestionem ,  quae  semper  pro  patri-- 
bus  valentissima  est,  Ego  semper  scio ,  ntdíum  patri  curatorem  dor 
ri  f  quia  inrquus  pater  sit  aut  rmpius  ^  sed  quia  furiosus :  boc  Otf- 
tem  in  foro  esse  curatorem  petere  ^  quod  in  scbota  dementiae  ag^re. 
Senec.  lib.  2.  Controv.  1 1. 
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toü.'Ttáai:  Dcclamtidores .,  y  entre  ¿líos  Fabiano 
trató  una  de  asunto  bien  inutU ,  y  en  que  se  detu- 
vo muy  largo  tíeolpa  Porcío  Ladrón  ( escribe  Sé- 
neca) decía  con .  galantería  de  ingenio^  que  así  esta, 
cotQO  otras  ^íescioneS'SeddMan.  omitir  joi  las  Coa- 
trOversías ,  por  Mr '  de'  cosa  ya,  juzgada  ^  ó  demasían 
do  mamfiesta,  ó¡porque  de  propósito  se  fií^an  Con* 
troreraias  de  asuntos  capñosos  ,  en  las  quales ,  ni 
se  podia  absolver ,  ni  condeirar  ai  reo:  pues  por  una 
parte  era  improbable  el.  motivo  de  la  condenadoni 
y  por  oCca  ezlgian;peab  sus  graves;  deCtos.  Asioio 
PcÁíos^  qu6  cekibrs¿a  pocas  cosas  &era  de  las  so? 
yas ,  alababa  en  esto,  á  Ladrón ,  y  decía  que  pro- 
cedía como  un  Orador  grave,  omitiendo  cuestiones 
ictepta;»  \.y.  tax  njognna  cosa,  se  acreditaba  de  me* 
jor  maestio  de.doqüettciai  que  «a  tratar  sokments 
qü'eítíoaes  dignas  del  foro.  £atre  estas  qüestiónes 
ineptas,  que  omitía  Ladrón ,  numeraba  esta :  Si  al 
Varón  fuerte  ,  ó  tiranícida  se  le  debe  dar  en  pre- 
mio todo  lo  que  [ñdíerc.  Porque  no  tiene  duda,  de- 
cía Ladrón r  que  no  sé; le  debe,  dar  qualquier  pre* 
mío  que  se  Je  antoje ,  por  disparatado  que  sea.  Sin 
embargo ,  este  ultimo  tema  era  lamoso  en  las  Con- 
troversias de  los  Romanos ,  no  solo  en  tiempo  de 
Ladrón,  sino  en  el  de  Quintlliano (a),  el  Autor (¿) 
de  las  Declaibadones  que  andan  en  su  nombre ,  y 
Plioio  (c)  el  o^nor^  Ctñista  de  varios  pasages  de  es- 
tos Autores  ,  y  del  que  liemos  insinuado  de  Aulo 
Gelio.  Allí  reprehende  á  PÜnio  por  haber  alabado 
X4  co- 

la) Lib.  9.  cap.  t. 

[&)  Dedamát.  4.  Matbfmatícui.  .   . 

(c)  Apnd  Aul.  GeUium  lib.  9.  cap.  tí. 
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como  agocSb ,  é  ingenioM  xíh  \d0gatx> '  ¿n  esta  Coc^ 
troversia;  siendo  propiamente  un  sofisite',  ó  jtíegd 
de  palabras ,  que  los  Griegos  llaman  jítitistrepban. 
Plinio  9  dk:e  Aulo  Gklio ,  era  tenido  por  el  mas  doc^ 
to  de  su  edad :  escribió  unos  libros  muy  eruditos  y 
apreciablés^  intitulados  Studiási:  9tro  ^  ellos  habiá 
escrito  varias  cosas,  mas  propias  para  ddeytar  los 
oidos  coa  agudezas  festivas ,  que  para  instruir  á  los 
lectores  con  doctrina  sólida*  Entre  estas  era  el  ale-* 
gato  sobre  el  tema  re&r ido  de  los  varones  fiíertes» 
A  favor  del  tnadrido ,  segundo  varón  fuerte ,  se  ale^ 
gó,  que  si  la  ley  era  justa  y  le  debían  dar  su  mu-* 
ger :  y  también  si  era  injusta ;  pues  entonces  no  de^ 
bian  habérsela  quitado  para  darla  á  otro.  Plinio, 
dice  Aulo  Gelio,  estsü^a  por  esta  parte  ;  alabando 
como* muy  ingenioso^  y  aj^ido  el  alegato.  Pero  nd 
advierte ,  dice  el  mismo  Aulo  Gelio  ,  q^e  también 
el  primer  varón  fiíerte  podia  alegar  lo  mismo  á  sii 
favor :  pues  si  la  ley  era  justa ,  no  debia  volver 
lo  que  legítimamente  babia  adquirido  ;  y  si  no 
era  justa ,  su  contrario  en  virtud  de  ella,  no*  po* 
dia  pedir  que  se  lo  diesen  (i).  De  suerte  ,  que 
por  mas  que  Porción  Ladrón  con  su  doctrina  y 
práctica  habia  condenado  mas  de  un  siglo  antes 
estos  abusos ;  por  mas  que  habia  procurado  aco^ 
modar  las  declamaciones  al  estilo  del  foro ;  que 
las  escuelas  fuesen,  imágenes  de  los  Tribunales; 
que  se  desterrasen  las  questiones  fingidas ,  ridicu* 
las  y  ociosas ,  llenas  de  sofistería  y  agudezas  bri- 
llantes ,  propias  solo  para  lisonjear  los  oidos ;  por 

mas 

« 

(i)  Semejante  enredo  trae  Pedro  Meiía  en  su  Silva  i%  varia 

lección. 
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mas  qué  en  esto  merecía  lüs  elogios  de  un  grande 
Orador 'de  su  tiempo ,  nada  sospechoso  en  materia 
de  alabaasas  agenas  ;  por  mas  que  su  paisano  y  ami- 
go Marco  Séneca  exponía  en  su  obra  todo  esto  pa- 
ra escarmiento ,  é  instrucción  á  los  jóvenes :  á  pesar 
de  todo,  los  Romanos  continuaron  ezercitando  y 
apreciando  tales  bagatelas :  siguieron  estas  siendo 
asunto  de  las  Controversias  en  las  escuelas  de  Re- 
tórica hasta  el  tiempo  de  Qumtíliano  y  Plinio  el 
menor ;  y  hombres  como  Plinio  ,  celebraban  hasta 
el  extremo  semejantes  despropósitos.  Vengan  aho-^ 
ra  los  nuevos  críticos  Italianos  (a)  y  los  semí-erudi- 
tos  Españoles  que  los  copian  sin  discernimiento ,  á 
notar  á  Séneca  y  Porcio  Ladrón  de  corruptores  de 
la  eloqüencia.  Y  venga  Gíbert  (¿)  á  decirnos  ,  que 
Séneca  en  su  obra  quiso  darnos  el  exemi^o  y  laS 
reglas  de  una  eloqüencia  corrompida  :  como  si  estu- 
pra en  su  inano,  ó  fuera  solo  de  cargo  de  los  Es* 
pañoles,  que  en  las  escuelas  Romanas  se  propusie- 
ran y  trataran  tales  asuntos :  como  sí  aquellos  dos 
sabios  Españoles  no  hubieran  dado  reglas  y  ejem- 
plos Capaces  dé.  separar  á  los  profesores  Romanos 
de  tan  enorme  abuso.  Es  como  si  se  atribuyera  á 
Quintíliano  la  corrupdon  de  la  eloqüencia  ,  quando 
él  á  exemplo  de  sus  ilustres  paisanos,  puso  todo  su 
e^uerzo  en  restituirla  á  su  antiguo  esplendor  :  y 
esto  por  confesión  de  todos ,  aun  de  Tiraboschi  {c)  y 
Gibert  (d).  Otre  Español  (fiebre  hizo  también  se- 
vera critica  de  cierto  Declamador  Romano  en  la 

Coa- 

(«)  Tírabosch.  tom.  a.  Diiert.  prtiim.  y  lib.  i.  cap.  3  ,  y  8. 
Ih)  jmcio  de  lot  RettrtM  tom.  8.  voL  i  ti.  en  Séneca. 
(ri  Tom.  3.  i}i/^f.  ^Wttn.  n.  36.  y  lib.  i.cap.3t 
(4  Jiúcio  dt  ¡Oí  Rítortt ,  QuintUiatK, 
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Controversia  ^  que  refiere  AqIo  Gtlio  (n).,  Pero  de  es- 
to se  hablará  en  la  Apología  (¿)  ]r  en  su^  lugares 
oportunos. 

96  Otros  muchos  exen^los  de  malas  divisioneSp 
qüestiones  inútiles  ^  pruebas  mal  d^empeñadas  por 
varios  Declamadores  Griegos  y  Romanos  y  que  cen- 
sura Marco  Séneca  ^  y  iseria  muy  prolixo  rdferir^  se 
pueden  ver  en  la  misma  obra.  Aua  en  el  mismo 
Pasieno  Crispo  ^  que  tenia  el  primer  crédito  de  Ora- 
dor (c) ,  nota  {d)  )^  que  siendo  feli%  en  los  epílogos^ 
era  deéctuoso.  en  los  exordios ,  y  en  el  cuerpo  de 
la  oración.  Por  el  contrarip  otro  célebre  Declama* 
dor  Romano ,  doquente  en  los  exordios  ,  era  infe* 
liz  en  la  refutación  y  el  epílogo.  Igualmente  censu- 
ra (e)  en  los  Romanos  con  Casio  Severo  el  mal  gusr 
ito  de  los  auditorios  ^  que  preferían  la  eloqüencia  de 
los  Declamadores  á  la  de  los  célebres  Oradores  Asir 
nio  Polion ,  Mésala  Corvino  y  Pasieno,  y  aun  al  mis- 
mo Cicerón  :  como  el  abuso  de  la  juventud  Roma- 
na ,  que  aprendiendo  de  memoria  las  declamaciones 
de  Cestio ,  no  leia  ya  las.  oraciones  de  Cicerón ,  á 
excepción  de  aquelks ,  coiptra  las  qualea  habiaa  es*- 
crito  algunos  Declamadores ,  como  la  MUqniana  y 
las  Catilinarias.  De  suerte ,  que  no  consistía  el  ahue- 
so solamente  en  el  mal  gusto  de  los  que  oraban, 

«i- 

{áí  Lib.  9.  cap.  tf. 

Qf)  Hist.  liter.  de  EfpaS.  tom.  Vil.  DUen.  apd$g. 

(c)  Paisienus  vir  eloqittntissimus  5  Q  temporil  sui  prímuf  orat&r, 
Senec.  lib.  a.  Contrau.  13.  =  Qui  nunc  primo  loco  stat.  Pracf.  líb,  3. 
epit.  Controv* 

(i)  Passienuf  noster  ,  cum  cotpit  dicen  ^  tecunium  prineipium  ita  • 
timfuga  fit  9  ad  epilogum  omnes  revertutümr  ^  media,  iamumiqui- 
buf  neczsse  est ,  audiuid*  Ibid^ 

{e,  Ibidem. 
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sino  en  él  pésimo  juicio  de  los  oyentes.  Se  había  in- 
troducido entre  los  profesores  de  eloqüencia  el  abu- 
so de  multiplicar  ífoMles  forzados ,  que  con  difícul> 
tad  podían  acomodarse  al  tema  ,  ó  aáuoto  de  la 
Controversia.  Séneca  {a)  declama  juiciosamente  con- 
tra esta  práctica  del  mal  gusto  ,  sin  reptobar  poí 
esto  los  símiles  moderados  y  oportunos.  La  viciosa 
imitación  (b) ,  que  muchas  veces  aplaudía  y  copiaba 
lo  peor ;  otras  contra  su  propio  natural  echaba  á 
perderlos  modelos ;  los  plagios  (c)  freqüentes  (i},la 
demasía  de  las  sentencias  {d) ,  la  obscenidad  de 
pensamientos  (e)  y  palabras ,  la  maledicencia  (/)  y 
mordacidad :  todas  estas  cosas  eran  muy  comu- 
nes ,  así  en  el  foro ,  como  en  las  escuelas ,  y  Sé- 
íiecalas  reprehende  y  abomina  coa  acrimonia  á 
cada  paso.-    -        :    ■  ■ 

'97    Otro  de  los  abusos  de  la  eloquenda  era  las 
descripciones  viciosas,  redundantes  y  poco  natura- 
les. Séneca  las  censura  coiAo  hemos  visto  en  Arelio 
"■■"■■'■"■  Fus- 

tó  G^amt  Scht4aiticof  morbut  mvatit :  exempla  cum  dixenini ,  vo- 
'■ou  t  &  tila  ai  aliquod  centrweríiae  thtma  rtáigert.  Hoc  ,  ui  ali- 
V"*^  faáeiiJum  ejt;  cum  rts  patitur ,  itainrptittimum  tst  iac- 
^' íttM maitria  ,í^  ¡aAgi  értfeiMre.'íih.  3.  alias n.ContrvD.  jiOt 

(¿)  Lib.  3.  alias 7.  Controv.  16^  18  ,&  30.=^  Lid.  i.Conft-.4>=' 
Suanr.  3.  &c;  .     .  ■ 

{c)  Pratf.  lib.  I.  dmrrv«.'=  "Lib,  f .  alias  10.  Cmiroo.  34:  > 

(1)  Séneca  lib-  {■  alias  10.  Controv.  33.  distingue  exquisitamente 
lo  que  es  imitar  una  sentencia  de  otro  ,  ó  tomarla  á  la  letra :  tnu- 
luañ  ttnsemiam  vel  imitan.  En  Arelio  Fusco  nota  ,  que  tomó  á  la 
letia  nn^  sentencia  de  Híbieas.  Con  mas  modestia  ,  dice  Séneca, 
se  aprovechó  de  la  misma  sentencia'  Haterió.  Lib.  4.  alias  $.  Con- 
tnv,  19. 

(i)  Lib.  4.  altas  9.  CmtroV.  »8.  ^  Lib.  3.  epit.  Cúnirov.  7. 

(e)  Lib.  I.  Controv.  a.  =  Praef.  lib.  4,  epit.  Controv, 

(/)  Lib.  í. Controv. i.  =  Praef.  lib. {.alias  10.  Controv.  =  Lib. í. 
■iias  10.  Controv.  34.     ■ 
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Fusco  (ti).  Sobre  los  colores  retóricos ,  6  preíntos 
con  que  en  las  Controversias  judiciales  se  praeodií 
escusar  á  los  reos  ,  negando  ,  ó  disminuyeado  su 
delito,  reynaban  muchos  abusos,  que  Séneca  nota 
de  dureza ,  impropiedad ,  puerilidad  {y  poco  juim 
En  algunos  había  el  defecto  de  preparación  pan 
orar  ( como  en  Alfio  Flavo ,  Scauro ,  Haterio ,  &c.); 
en  otros  (como  en  Casio  Severo)  él  de  separarse 
de  lo  que  llevaban  preparado.  Finalmente  otros  eran 
defectuosos  en  la  acción ,  la  pronunciación  y  el  ges- 
to. Fabiano  decía  con  poca  vehemencia ;  otros  con 
demasiada ,  trasladando  á  las  escuelas  el  ardor  del 
foro ,  como  Nicetes ,  y  Julio  Baso. 

98  Pero  donde  principalmente  se  habiía  introdu- 
cido la  corrupción  ,  y  reynaban  los  abu^s  era  efl 
la  elocución  y  estilo ;  exceso  y  mal  usó  de  figuras, 
antitesis  puenles ,  períodos  cadentes ,  metáforas  'm- 
propias,  uso  de  pídabras  sórdidas  y  baxas, hincha' 
T^n ,  aridez ,  demasíacja  cultura  y  a^oi'PQ.i.  .lozanía, 
quiebros,  i  infracciones ,  poco  nervio ,  afectación ,  ca- 
cocelia  y  otros  vicios.  Todo  lo  reconoce  y  critica  Ma^ 
co  Séneca, con  tanta  severidad ,  que  pareció  excesiva 
al  mismo  Erasmo  {b).  Pero  en  realidad  su  crítica  es 
justa  y  exacta ,  pues  alega  las  mismas  palabras ,  y 
da  la  razón  de  sus  juicios.  Uno ,  ú  otro  exemplo  de 
cada  uno  de  estos  vicios  de  elocución  ,  que  otuerni 
Séneca  en  los  Declamadores  Romanos  ,  nos  daria 

jus- 

i»)  In  es  áttcriptient  Putcuí  Arelius  VirgÜii  vertut  vtluil  ñá- 
tari.  Valdé  mUem  lotice  pelif  ,  ¿J  pene  repugna!  materiti ,  «"' 
non  desiitranti  iniervit.  Suasor.  3.  z=  Jn  aticripiionibuí  txtri  ¡f" 
gem  :  omrtibut  vtrbij  ,  dumtwdo  niiereat ,  permita  Ubtriat-  ?w- 
lib,  3.  Conlrov. 

(A)  Praef.  sive  Judie,  de  teriptu  Stneeae. 
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justa  idea  del  estado  á  que  hábi 
cion  de  la  eloqüencia ,  y  del  z( 
sabio  Español  para  la  conservs 
dad  y  pureza.  En  varias  partes 
Séneca  el  exceso  de  Oseo  en  L 
ocasión  nota  el  mismo  defecto  á 
Argentarlo  nota  {b)  figuras  viole 
creibles;  como  también  una  de 
prebende  la  afectación  sobre  el 
6  períodos.  Fabio  Máximo  {d) ,  I 
xa  nobleza,  fué  el  primero  que 
ro  Romano  la  pestilente  enférm 
adolece.   Parece  haber  sido  la 
de  períodos  trimembres  ,   porqi 
nota  Séneca  ,  valiéndose  de  un 
vero.  Dice  Fabro  (e)  que  á   e: 
muy  mal  Fabiano  por  yerro  de 
que  el  sobrenombre  Máximo ,  e¿ 
iios;,  y  es  aquel  de  quien  liablai 
to ,  muy  amigo  de  Augusto ,  y 
lidad  de  hablar  y  la  de  su  mug< 
99    Igual  afectación  observa  ( 


« 

.  {di  Hermagcrat  solehat  hterdum  dtu  i 
áum  brtviier  &  fortius  attingér'e.  Lib.  2. 

(i)  In  quae  solebat  schemata » tractatiom 
Lib.  4.  alias  9..Con^rov.  2  ;. 
'  (c)  Sentiebam  ,  inquit ,  me  lenem  fierú  1 1 
ucea  ,  cum  juvemt  sit  ^  sensitse  fe-  senem  ¡ 

(i)  Fabiuf  Maximus  nobilissimus  vir  fu  1 
mano  hu^c  vomicum  morbum  y  quo  nunc 
Severus  Cassius...  dixit :  Quasi  trrC(^um   ! 
Ba$ilícam  infest^nt.  Lib*  2.,Controv.  12. 

(e)  Not.  tn  hunc  loe. 
'  (/)  Tumiáisstmé  dixit  MurrhediuS:.  ilh\ 

foxum  cubículo  I  pxaetor  meretricii  carcí 
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firiendo  un  período  suyo  tetrácolo  ,  ó  de  quatrq 
miembros.  Reprueba  Séneca  esta  afectación ,  y  di«- 
ce ,  que  el  quarto  mien^ro  está  de  mas ,  y  se  cono* 
ce  que  solo  se  puso  para  llenar  el  ámbito  del  perio* 
da  Añade ,  que  pone  este  exemplo  ^  porque  era  vi- 
cio común  en  los  períodos  trimembres  ,  ó  quadri«- 
membres  buscar  solo  el  número  y  armonía  de  las 
voces,  descuidando  la  sustancia  y  buen  sentido.  Es«- 
te  abuso  5  que  predominaba  entre  los  Romanos,  pro~ 
cura  Séneca  corregirle  ^  concluyendo ,  que  de  indus- 
tria pone  exemplos  de  todo  género  de  sentencias 
corrompidas ,  porque  los  exemplos  son  mas  eficaces 
que  las  reglas  para  enseñarnos  lo  que  es  digno  de 
fuga,  ó  imitación.  Casi  1q  mismo  habia  dicho  conr 
tra  Fabio  Máximo  (a). 

100  £n  esta  misma  Controversia  refiere  Séne- 
ca {b)  la  afectada  antitesi ,  la  correspondencia  pue- 
ril de  voces ,  la  sentencia  afeminada  del  Declama^ 
tlor  Floro  discípulo  de  Ladrón,, que  en  esta  parte, 
como  dice  el  mismo  Séneca  ,  degeneró  de  la  gra- 
vedad y  decoro  de  su  maestro ,  según  ya  expusi- 
mos en  el  tomo  antecedente  {c\  Este  defecto  de 
composición  afeminada  y  mole ,  freqüentemente  lo 
nota  Séneca  en  otros  ,  como  en  el  Orador  Calyo  (¿) 
por  otra  parte  duro  y  yehemente  :  en  Argentá- 

'    '. , .    •  rio 

Novrisima  fart  sim   tentu  dicta    ist  ,  ut  impleretur  circuitui. 
Quem  entm  sensum  kabet  serviebat  die$  nocti?  Lib.  4.  alias  9.  Cpiif 

(a)  Lib.  4-  Contrav»  ta. 

(W  Lib.  4-  alia*  ^.  Comrqv,  a  5. 

(c)  Lib.  X.  niim.  l6. 

\d)  Non  tantum  leniter  componit ,  led^  &  amnia  in  tilo  epilogo 
feré  non  tantum  emoUitae  compoiithnis  sutfí ,  led  if^fractae*  Libi  3« 
alias  7.  Cflw/fw,  íjf      . 
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rio  (íi) ;  en  Areüo  Fusco  (¿) ,  y  en  cierto  Surdino  (c) 
joven  ingenioso ,  que  habia  traducido  elegantemente 
en  latín  fóbulas  Griegas.  Solía  este  decir  con  fre- 
cuencia sentencias  demasiado  dulces  y  afeminadas. 
También  notaba  en  Arelio  Fusco  (d)  la  demasiada 
brillantes  de  estilo,  y  que  no  tanto  era  amenidad 
COD30  lozanía.  %ual  de^to  observó  jen  Alño  Fla- 
vo, discípulo  de  CesCio  (e), 

101  Entre  otros  defectos  notaba  Séneca  á  va^ 
tíos  Declamadores  la  afectada  asonancia  y  caden- 
cia de  períodos.'  Tal  era  el  referido  de  Murredio  (/)/ 
Advierte  que  esto  ddeytaba  mucho  á  los  audito- 
rios, y  refiere  como  Porcio  I^adron  procuraba  pre- 
servar á  sus  discípulos  de  semgante  impropiedad. 
Este  abuso  lo  reconoce  enCestio  (g) ,  tn  Crispo  yj 
Triarlo.  Se  burla  de  la  sentencia  de  Cestioi,  q«e  ha- 
blando de  una  muger  ciega  díxo  (¿)  :.£8  ma^  digna 
de  ser  llorada ,  por  lo  mismo ,  porque  lio  puede  lio-, 
rar.  Y  mas  abaxo :  Las  lágrimas  le  £iUan,  las  cau- 
'  <_■      isas 

(a)  Lib.  4,  alias  p.  Conirov.^^.    '    '  '  ' 

(í)  Fúsci  AMii  txplhaiiméi :  qaarOtt'nmiiif^  cuüñt,ei  J^aeUí 
nmpotiiio  foterit  vot  offendtre ,  cum  ad  mtam  aejaum  veneriiit^^ 
Suaior,  2.  in  tine. 

(c)  Suriinus,  ingmiorut  ainletcens—  solehat  duleei  temmtiat  di- 
cere:  frtqutntiui  lamen  pratÉukts,S3 Ír\friKtat.Suattr.'}.'m&ae, 
.(<i)  Praef.lib,.2.  Con/roy.  ■,  ,. 

if)  Cestiut  Fiavum  Alpum  audítorem  jiium^qui  iú¡nÍtm'rtfn  lat-l 
eiviüs  d/xerat  ,et'jargavÍt;Lib>x.Cimtroii  (4.-   "    •  .'      -    i 

•\f)  I.ib.  4.  alias  9.  Confrinf.  35, 

(gjlbidetn, 

(0)  El  iUamfatthiimamsenttntíanio^aam  tHuiti-incidii'it^  pmj^- 
ter  hoc  ipsum  ¡nquit ,  magis  flebíiis  esi  ,  quod  non  pct^c  üen. 
El :  latrrymse  maní'  (íesiint ,  ca^sae  supejrsunu  Tanquam  cattfjU- 
te  non  sóltani..^  Molris  eompotitio  Mié,  tooantif  nnieuiiae  (Ciupi ), 
énpemit.  Triariut  «¡mpofitiont  vtrhorum  heité  cadeniium  puihot^ 
/eéoloJíicot  dtUetabfí ,  omnet  dtcifttbaí.,  Lib.  3.  alia».  7.  Ctatr.  i^j 
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sas  le  sobran.  Como  si  los  ciegos ,  dice  Séneca ,  no 
pudieran  llorar :  y  así  esta  sentencia  de  Cestio,  so- 
bre afectada  ^  es  falsísima.  Me  acuerdo  á  este  pro- 
pósito de  cierto  Crispo  antiguo  Retor.  Este  en  la 
Controversia  del  varón  fuerte ,  que  pedia  le  dexa- 
sen  su  tercer  hijo ,  porque  de  los  dos  primeros  d 
uno  habla  perdido  en  la  guerra  los  ojos ,  el  otro 
las  manos ,  exclamó  : ''  Levantaos  ahora  cadáveres 
f9  vivos ,  Y  f og^d  P^^  vuestro  hermano.  ¿Mas  có- 
n  mo  me  burlo  de  los  mios?  El  uno  no  puede  ver 
•#  á  quien  ha  de  suplicar ;  y  el  otro  no  tiene  con  que 
^  suplique."  A  muchos ,  dice  Séneca ,  engañó  el  son- 
sonete de  este  período ,  como  solian  engañar  los  de 
Triarlo ,  por  mal  gusto  de  los  oyentes ,  que  apre- 
ciaban semejante  afectación. 

102  La  cacocelia  es  otro  género  de  afectación 
en  las  palabras  ^  que  Séneca  reconoce  con  fireqüen- 
cia ,  y  reprehende  con  acrimonia  en  los  Declama-- 
dores  Rpmanos.  Hablando  del  periodo  citado  de 
Murredio ,  dice ,  que  contiene  un  género  de  caco- 
celia  ,  tanto  mas  grave  ,  quanto  sqn .  mas  ásperas 
las  palabras  {a)i  y  en  otra  Controversia  dice  (b\ 
que  Gorgonio  usó  un  torpe  género  de  cacocelia.  En 
la  Suasoria  ultima  nota  el  mismo  defecto  en  Pom- 
peyó  Silon ,  y  dice  {c) ,  que  en  esta  linea  llega  á  lo. 
sumo  la  corrupción ,  quando  se  intenta  que  una  pa- 
labrii  tenga  diverso  sentido  con  solo  añadirle  ,  ó 

quw 

(di)  Ltb.  4*  alias  9.  Crntufo^  fl;. 

ij))  Ibíd^  Control.  34. 

(c)  Dixit  enrm  sentenfiam  úacdiuUae  gemri  humlltfm ,  &  sütH* 
éisstmo  ,  quoi  detracta  aut  adjectitme  jyHabae  facit  lensum.  Proh 
farinus  índignum !  peribit  ergo  quod  Cicero  scripsit  |  manelNt 
qúod  Antonius  proscrjpsit?  Suascr.'jn 
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quiCarle  Utia  sflaba.  La  sentencia  de  Silota  fué  está: 
Indigno  casoJ  lla|}^á^,de  perecer  lo  que  escribió  Cíh 
cerón » y, permanecer  lO:q»e  proscribo  Antonio!  De 
este  vicio  hablít  QuintUÍano  y  otros  Autores.  Y  aun 
Erasmo  (a)  atribuye  á  Cicerón  este  mismo  defecto, 
que  consiste:  ep.una  pueril  afectación  de  voces  se- 
mcQantes  como  en  las  paranomasias.  De  esta  naUb- 
ralesM,  'e»  lo ,  que  d  jxo  Asinio  Polion ,  que  no  era  se- 
guro escribir:  contra  quien  podía  proscribir  (¿).  Al*- 
gunoé  Autores  no  reprueban  del  todo  la  cacocelia, 
y  la  tienen  por  ñgura  retórica  ,  como  se  use  con 
moderación,  y  guardando  el  decoro  de  lugares  y 
personas.  Nuestro  Séqeca'  es  muy  severo  en  cstt 
parte ,  pues  sin  restricción  _  stbonúna  «ste  vicio  á  ca*- 
da  paso.  Quintlli^no  le  llama  (c)  vicio  muy  dulce, 
porque  suele  venir  acompañado  de  agudeza  ,  opor- 
tunidad ,  é  ingenio ;  pero  que  es  el  peor  de  todos 
contra  la  eloqüencia.  No  podemos^  deiar  de  advera 
tJF  át  paso. ,  quan  .distantes  van  de  la  verdad  los 
que  intentan  atribuir  á  Marco  Séneca  este  vicio  dé 
la  nimia  agudeza  y  afectación  ,  que  tanto  abonún^ 
en  sus  obras.  Sin  duda  son  peregrinos  en  ellas  los 
que  le  imponen-  eate  falso  testimonio  sin  el  menor 
fundamento  ,  ó  apariencia  de  verdad.  También  es 
de  advertir  ,  que  mostrándose  Erasmo  UC)  tan-  zelo- 
80  de  la  gloría  de  Cicerón ,  quando  Séneca  le  cri- 
tica moderada  y  respetuosamente  sobre  el  juego  de 
paleras  ;  ahora  olvidado  dé  si  mismo  ,.no  dude 
atribuir  á  Cicerón  el  vicio  de  la  cacoceBa.  Tan  va* 
_    Tom.  yi.        y  lunr 

(a)  Pcoleg.  in  Víalog,  Cicerón. 
.  ih)  Mwiob.  Saturna  lib.  3.cap.  4, 
(rf  Lib.  8.  cap.  3.     , 

idH\^¿\lt.SCTtfff$ft'tC§¿,,.   ;,.;..;.   .    ..,    ,  ,  -i, 
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:lunuria ,  é  inconsiguiente  suele  ser  la  critica  de  eS^ 
tos  Censores  de  Séneca.  Sino  es  que  Erasmo  tiene 
.algún  privilegio  exclusivo  para  atiibuir  á  Ciceton 
un  vicio  tan  enorme ;  y  no  es  lícito  i  Marco  Séneca 
Jiacer  una  crítica  Justa  y  decorosa  de  un  pasage  del 
mismo  Cicerón.  Nuevo  monopolio ,  é  tntolaable 
■despotismo  de  crítica. 

103  Las  sentencias  agudas ,  Ingeniosas  y  briHao- 
tes,  que  los  Franceses  llaman  puntas;  'los  equívo- 
cos y  juego  de  palabras  usando  una  misma  en  di* 
ibrente  significación ;  es  otro  de  los  abusos ,  que  se 
iiabian  introducido  en  Roma  aun  desde  el  tiempo 
de  Cicerón.  Séneca  dice  {a) ,  que  "este  mal  gusto  te- 
nia muy  alto  origen;  desde  el  tiempo  de Poblio S- 
xo ,  liabia  pasado  del  teatro  al  foro  y  al  estilo  fi' 
miliar ,  y  estaban  inficionados  de  esta  locura  todos 
los  jóvenes  Romanos.  Y  aun  no  se  había  preserva* 
do  el  mismo  Cicerón.  En  Cestio  nota  Séneca  {*)  qw 
ebusó  del  equívoco  de  ia  palabra  captas  ,^pÜciaá<y 
la  puerilmente  al  cautiverio  y  á  la  falta  de  vista.  No 
puede  haber  afectación  mas  intolerable ,  que  usar  del 

.    equi- 
¡(0)-  Memm  ntt  t  etm  Uqueremur  ¿e  hae  gentrt  teBttnliafv,f* 
iam  fnfecla  erwit  adoietctntiJwum  cmaium  mgtnia  ^  f"*"  * 
plio ,  ijuaii  jam  illt  hanc  iuianiatn  iniroduxitset.  Caiitnt  ^'^''""T 
melorem  hujut  vitii  ;  qmi  ex  captione  uniur  verhi  fií"^'  ^f^ 
eaniii  nasciiur  ,  ajebat  Pamponium  Attdlanarum  rtriptvmp"^^ 
á  quo  primum  ad  Laberium  transiste  boc  siudiam  miíanit,^' 
de  ad  Cicennem  ,  qai  ilíud  ad  virtulum  itudia  tratuit^tnl-  i^"* 
ut  traniium  innunuraUlia  quae  Ciaré  íh  vraéiotébMi  t-^^  '"' 
moM  dixit ,  &  mta  ut  non  rtfertm  i  liobtrh  dicta  ^"Pífu. 
tlegantiiiimé ,  ted  neuler  in  hoc  gentre  tervat  modttm.  '"*^, 
jas  studii  diffuta  eit  m  plurej   imhatio.  Lib.  3.  ali*  ^• 
trov.  18. 

(A)  Fuit  auiem  Cettii  sententiat  Captns  est,  mqait,  patei-^ 
capti  movem .  &  haec  capta  esi.  Éi  quati  n«a  ituttUxsii'»'n 
•if:  Nwcitisaici  captot  Iumimbus}~-L{b.'jt  alias  j.Ct^f*^''' 
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eqpfvpcQ^y  no  contentarle  CQn  esto,  sino  reflexión 
aaf  sobre  ¿L  .1         j 

104  Dos  e^treqios  viciosos  procuran  evitar  en 
^  esUlo  los  hombres  eloqíientes :  el  primero  la  liin? 
chazon,  redundancia  y  &lsa  sublimidad :  el  según* 
^  la  aridez ,  4  sequedad ,  la  baxeza  y  usa  devo? 
ees  hunúldes<  £n  ambas  lineas  pecaban  con  freqiieni 
cialos  Romanos  del  tiempo  de  Augusto.  Uno  y  otro 
defecto  es  notado  y  reprehendido  por  Séneca  con  ' 
las  noas  vivas  y  fuertes  expresiones.  Censura  la  arií 
$lez.  en  los  Declamadores  Romanos  ,  especialmente 
Buteon  {a)  y  Marllio  (¿) ;  y  ,del  Griego  Nicocra-) 
tes  dicQ  (c)  y  que  era  .un  Declamador  árido  y  sin 
Jugo.  En  otra  parte  (d)  compara  con  galantería  los 
Declamadores  secos  y  escasos  i  las  mugeres  de-> 
fiemes ,  á  quienes  la  poca  presunción  de  hermosas 
preserva  de  grandes  vicios.  Por  el  contrario  repre-í 
hende  la  redundancia  de  Ovidio  (e)  ^  Montano^  Fa* 
biano ,  Arelio  Fusco  y  Albucio, ;  la  hinchazón  de 
Murredío  (/") ,  Musa  y  otros.  Tito  Livio  tenia  poc 
inenor  defecto  el  de  la  baieza*  Pero  Séneca  dice  lg\ 
Va  que 

.  [a)  lAh.  a.CwIrn.  tj. 

(t)  Proef.  lib.  l-  Controv. 

\e)  Lib.  3.  aliu  7.  Controv.  90.  tn  fine. 

(4)  hih.  a,  Ctmiwov.  9. 

(()  Lib.  3,  Controv.  10. 2=  lib.  4.  alias  9.  Controv-  38-  =  Lib.  f» 
«pit.  Corarov.  7.  =r  Praef.  lib.  2.  &  lib.  3.  alias  7.  Controv. 

(/>  Sed  n*  iioc  getua  prottgtrt  vidur ,  ¡9  SÍMÜtüo  tumiditñmi 
Üxit  Murrbediui.  Lib.  4.  alias  9.  Controv.  3$,  =  Omnia  utqat  ai 
utiimum  tumorem  perducta,  at  non  txira  tanitatem  ,  std  txira  no* 
Xurtm  tsiml.  Pratf.  lib.  5.  alias  la  Comrov.  =  Vide  Suasor.  i. 

A¿l  Titui    Livius-.,  ajthat   MHtiadem    T:heti>rem   tUganltr  dixitte 

■*i  tí  ■K\tfiii  /ia.itiiTa.1,  Tamtn  in  iii  ttiam  ,  ti  tninus  itt  itu^ 
"^^  t.  min^t  ttifm^tpti  ttt,  lia  qui  tument ,  &  ahunianiia  laborante 

ífut  kabtat  furorit ,  ttd  ¿lut  siiam.  dVíprif,.  Stmpex  taHumMi» 
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que  aoiMjne  es  mayor  el  de  la  -híñch&^ób  y  tedtíti-^ 
dancia ,  es  mas  curable  que  el  extremo  contrario^ ;  co^ 
&K>  el  ^úSéttHQ  Út  {ñeñitud'  da  íüas  ééperanzafe ,  ^ue 
el  que  se  halla  consumido  y  exhausto  de  fuerzas. 
Uno  peca  •  por  falta ,  otro  por  sobra  y  abuso  de  in-^ 
genio.  Sentencia  plausible ,  que  d^^esradoptó  Quiíi* 
tUiaoo(a),  y  todos  los  días  la  cófiV^ñce  la  expe-^ 
rienci$.  No  por  tstó^  ad\^ierte  Séneca ,  se  piense  qué 
yo  apruebo  el  estilo  túmido ,  é  hinchado.  En  efec-* 
to  allí  mismo  y  en  otros  varios  lugares,  le  censu- 
t^  cotí  acrimonia  en  los^  Declamadores  Romanes.  A 
estos ,  pues  ^  debe  trasladar  Moí^hoño  (^)(a^udla  hin^- 
ohazonv  que  hace  propia  de  lo^  Españoles. ,  Uamán-^ 
dola  tumor  Hispánico.  En  realidad  ^ste  vicio ,  ó  acha^. 
que  no  es  propio  de  4)n  país,  ó  de  un  siglo.  En  to- 
das partes  se  observan  tumoKS ;  y  los  Españolea  de 
los  buenos  siglos  ,  no  solo  distaron  de  stínejaiité 
vkio^,  sino  que  dieron  reglas  á  otras  naciones  pa^ 
ra  evitarle ,  como  hemos  visto  en  Séneca ,  y  veré- 
fiaos  en  Quintiliano. 

<  105  No  hay  cosa  mas- distante  <le  una  sublimé 
y  perfecta  eloqütti^a ,  que  la  baxeza  de  expresio* 
nes  y  el  uso  importuno  y  demasiado  de  palabras 
humüdes.  Séneca  lo  notó  [c)  en  Albucio ,  Vibió  Ru- 
fo^ 

nttatetn  proelMut  esf  ^  quod  poteíi  detractitme  eurari»  Ittifuccarri 
fpn^j^otéíif  y  qai  iiniút ,  Q'  imanit ,  &  déficit.  Lib.  4.  alias  9.  Con* 
frov.  25..  '  •    '  .'•-.'       >        •■ 

'  (o)  Vitium  titrttfnque  ;  pejuf  famen  iltui  úuod  ex  inapta ,  quim 
Quoi  ex  copra  venii^.Factle  remedium  ett  ubirtaih \  rierUia  nuliú, 
labore  fríncuntur.  Líb.  2.  cap.  4. 
(b)  Pohhist.  tom.  i.  lib.  4.  cap.  la.  n.  8. 

•  (r)  Spíendidissitnuf  erat :  ídem  res  dicebat  omniam  fordiUrsimgf. 
Pnief.  lib.  3.  alias  y.  Controv.  =:  Drcendam  esf  vehententer  ¿  non 
fordidi ,  ñeque  obscoené.  Sordidé  BatHiut ,  ViHut  Ru^ttí.^  Obscatná 
MurrMmf*  lab.  1  •  Gorunhh-  a# 


>  •  j  « t. 
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Ib ,  Basilio ,  Julio  Baso  y  Silo  Pompeyo,  No  por- 
que repruebe  absolutamente   y  en  toda  ocasión  el 
uso  moderado  y  oportuno  de  palabras  humildes  ^  co- 
mo le  atribuye  Erasmo  {a).  Pues  antes  le  recomien- 
da en  los  lugares  referidos  {b) ;  le  numera  entre  las 
virtudes  oratorias ,  y  alaba  la  destreza  con  que  lo  prac^ 
tico  Galion.  ¿Quién  aprobará  las  expresiones  baxas  y 
sórdidas ,  que  refiere  Séneca  usaron  Basilio  y  Vibio 
Rufo?  De  este  dice ,  que  en  dos  ocasiones  hi^o  bueü 
uso  de .  palabras  humildes  y  triviales ;  pero  en  otra 
no  tuvo  igual  suceso  {c).  No  obstante  Asinio  Po- 
lion  aprobaba  esta  sentencia.  Séneca  se  muestra  (d)  , 
mas  delicado  en  esta  parte ,  y  obliquamente  nota  á 
Polion  ,  alegando  una'  sentencia  del.  Retor  Milda-^ 
des  y  referida  por  Tito  Livio  sobre  aquellos  Orado* 
res,  que  afectan  el  uso  de  palabras  antiquadas  y 
humildes,  y  tienen  por  severidad  de  la  oración  la 
obscuridad  y  baxeza  del  estilo  (e).  De  Julio  Basof 
dice  (/)  :  Afectaba  decir  cosas  baxas ,  y  no  obstan^ 
te  había  quien  las  celebrase  y  oyese  con  acepta*^ 
Tam.  yi.  Y  3  cion¿ 

.(al  Judie,  de  Séneca. 

(i)  Lib.  I.  Centrov.  t.  zzz  Líb.  4.  alias  9*  Controv»  s$.  =  Prae¿ 
Vh.  ^.'zWsLij.Cóntrov.   '  ...... 

(c)  Fibius  Rufus  videhatur  (¡uotidianif  verbit  usus  non  malí  ái* 
sassi.  Lib.  f .  Consrov.  s.  =  Rti/iix  Vibius  erat »  qui  antiguo  genere 
diceret.  Bellé  cersit  Mi  sententiá  sardiHarii  notae.'  Alietam  epts* 
dem  generis ,  sed  non  ejusdem  suceessus  sentensiam  ( dixit  )•  Lib*  4* 
alias  9.  Consrov.2^. 

{ií  VbíáenL  . 

M  Qui  verba  maiqtta@  eordida  conrectantur  y  @  oraiiomt  obseth 
ritatem  ,  letteritafem  putanK  Lib.  4.  alias  Sh  Controv.  ft(« 

(/)  ConsectarJ  áutem  sokbat  ret  sórdidas ,  @  invemebat  qui  illas 
wnté  suspicerent.  Nam  in  bac  ipsa  controversia  ne  Bassus  qui'^ 
dem  vidiOagur  atiquid  dixisio  sordidius.  Lib.  $•  alias  xo.  Contro^ 
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cien.  A  esta  corrupción  habia  llegado  el  fiíStídío 
y  soberbia  de  los  oídos  Romanos. 

1 06  Hemos  dicho  que  Erasmo  reprueba  la  crí- 
tica de  Séneca  sobre  el  nimio  uso  de  palabras  hu** 
mildes  en  las  piezas  de  eloqüencia.  Contra  esto  ex- 
clama atribuyéndole  con  suma  injusticia  ,  que  re- 
probaba absolutamente  y  en  toda  ocasión  el  uso 
de  palabras  comunes  y  triviales.  Y  aun  pretende 
iiacerle  inconsiguiente  consigo  mismo.  ^  Séneca,  di- 
99  ce  Erasmo  {a) ,  con  el  prurito  de  contradecir ,  in^ 
^y  curre  freqiientemente  aquellos  defectos  ,  que  re« 
9>  prebende  en  otros.  Nota  en  uno ,  que  usase  algu* 
n  ñas  voces  baxas ,  como  son  esponja ,  iinterna ,  po* 
9f  leo  j  vinagre ,  tiesto ;  y  se  burla  de  está  práctica 
ff  con  mil  sales  y  chistes.  Siendo  asi  que  Séneca  en 
99  una  sola  Epístola ,  en  que  describe  con  sus  pro* 
M  pios  vocablos  todos  los  instrumentos  y  utensilios 
i9  de  un  baño  ,  introduce  para  esto  tantas  voces  mu- 
9»  cho  mas  bazas.  ¿Y  por  qué  no  se  podrá  llamar 
f»  tiesto  al  tiesto ,  y  esponja  á  la  esponja ,  si  lo  pide 
u  el  asunto ;  con  la  misma  facultad  que  llamamos 
'>  al  bigo  bigOy  y  á  la  baba  babaV^  No  se  pudo  de- 
cir cosa  mas  importuna,  ni  mayor  despropósito. 
Primeramente  es  manifiesta  calumnia  ,  que  Séneca 

aun- 

{<H  Quid  quod  carfendi  UMine  freifuinUr  tadim  eommhtít ,  qim 
rtprehendit  in  aliisf  Notat  in  quídam  voces  aliquot  lürdidiu ,  m 
auibuf  suta  spongia ,  lanterna ,  pulegium ,  acetum :  narisqui  /«/!«• 
hus  exagitat ,  quod  quídam  ínter  decUmandum  quaesierat  i  Cur 
testa  si  cadat , frangatirr ¿spoiqpa  sí  cadat , non  nangatur?  quum 
ipie  ín  una  epístola  tot  infutciat  voces  sordídiores ,  umversam  éal^. 
ñeí  supellectilem  ,  ac  functionem  ímH  natis  vocahdis  exflicans.  Qtd 
ffunus  ataem  líceat  testara  appeliare  testam  ,  aui  spongiam  spon* 

gam ,  sí  res  posttdet ,  quam  ficum  voeare  ficum ,  &  fioam  AWtv 
bam?  Erasffl.  de  Seneoz  Judie,  pag.  7. 
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aunque  lo  pida  el  asunto ,  y  en  todo  caso ,  repruebe 
el  uso  de  palabras  triviales.  Sobra  el  discurso  y  bas- 
ta tener  cyos  para  convencerse  de  esta  verdad  ,  le? 
yendo  los  pasages  de  Séneca ,  que  hemos  referido; 
y  aun  el  mismo  {a)  que  insiniía  Erasmo.  Séneca  alli 
reprehende  la  desigualdad  de  Albucio , "  que  emplea- 
»  ba  con  freqüencía  ya  expresiones  muy  baxas ,  ya 
»  demasiado  brillantes ,  declinando  por  lo  común  á 
»  uno  de  los  dos  extremos.  Es  perfección  oratoria^ 
»  aunque  difícil ,  el  justo  medio  entre  el  demasiado 
M  adorno  y  la  mucha  baxeza.  Albucio  acertó  algu- 
»  na  vez  con  este  medio  tan  difícil  En  esta  parte 
»  se  le  aventajó  mucho  Junio  Galion ,  que  usó  coa 
M  oportunidad  y  decoro  expresiones  humildes."  Esto 
es  lo  que  dice  Séneca  en  el  pasage  que  insinúa ,  aun^ 
que  no  cita  Erasma  Lo  mismo  dice  en  los  otros 
que  hemos  referido.  ¿Y  es  esto  reprobar  absoluta- 
mente el  uso  de  palabras  humildes?  Es  esto ,  que 
aunque  lo  pida  la  causa  no  se  pueda  usar  del  nom.- 
bre  propio  de  las  cosas?  ¿Querrá  Erasmo  que  sea 
perfección  oratoria  el  uso  freqüente  de  palabras 
humildes  ,  sin  necesidad  ,  ni  discernimiento?  En 
esta  paradoxa  se  opone  á  Quintiliano  {b) ,  Longi- 
Y4  no 

(a)  SfUntU^ttimus  erat  ( Albntius ) !  iiem  rtt  dicehat  onmiam  tor- 
áidhnmat ;  acetum  ,  &  pulcium ,  &  lanternas ,  phrlerotem  ,  spon- 
gjas.  Nibil  pataiat  tjtt  guod  dici  m  deeíamaríon*  non  pottet...  Idiotit* 
nat  ttt  ínter  oratoriai  virtutit ,  rtt  quae  raro  prectdií.  Magno  itam 
ttmperamttao  oput  ttt ,  &  oecatriorit  quadam.  Hac  virtuti  varié  luat 
ttt,  Saept  illi  iené  cettit ,  tatpt  dtcidil  j  ntc  tamen  miram  ttt  ti 
iiffietdter  apprihtndiHir  vitio  tam  vidna  virtut.  Hoc  ntmo  praet- 
líiit  tmquam  Gailione  tiottra  dtettuka.  Janí  adcUtetntaiut  cum-d** 
oamartl ,  aplé  &  anvenienttr ,  &  decmttr ,  boc  gtntrt  utibatiirr 
eenec.  pra^.  iih.  3.  alias  7.  Ccvirov. 
(W  Propruut  ipta  non  timpliciter  úerífitar.  Primut  tmm  Hit^ 
itetut  ttt ,  tua  eujiuqut  rñ  gffrihth ,  fu»  tw»  ttruftr  utimur. 
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no  [a)  y  todos  los  grandes  maestros  del  arte.  Qubti^ 
liano  establece  por  regla ,  que  no  siempre  se  debe  u^r 
de  los  nombres  propios  y  peculiares  de  las  cosas. 
**  Porque  debemos  evitar,  dice,  las  palabras  obscenas, 
n  las  baxas  7  las  poco  limpias.  Son  baxas  las  voces 
r>  quando  son  inferiores  á  la  dignidad ,  ó  clase  de 
f>  las  cosas  significadas.  Por  huir  de  este  vicioso  ex* 

,  *9  tremo ,  caen  en  el  contrario  algunos ,  que  aun  pi- 
'>  diéndolo  la  necesidad  de  la  causa,  temen  emplear 
*>  palabras  usuales  y  comunes ;  como  el  que  en  una 
»  oración  forense  en  lugar  de  esparto  dixo  yerbas 
o  Ibéricas ,  ó  Españolas :  lo  que  solo  él  hubiera  en-« 
n  tendido  por  entonces ,  si  Casio  Severo  burlándose 
f>  de  aquella  afectación  no  hubiera  insinuado  lo  que 
f  queria  decir.  Ni  tuvo  causa  otro  Orador  insigne 
t>  para  creer  expresión  mas  elegante  de  los  salsa^ 

"97  memos  llamarlos  peces  curtidos  en  salmuera  ;  co- 
i>  mo  si  estas  voces  fueran  mas  escogidas  que  la  pro* 
^  pia.''  Fuera  de  esto  Séneca,  no  reprehende  en  Al*^ 
bucio  así  como  quiera  el  uso  de  palabras  baxas ,  si- 
no el  contraste  monstruoso ,  la  mixtura  afectada 
de^  dos  extremos  tan  distantes,  como  son. suma  bri-» 
Han  tez  y  sqma  baxeza.  ¿A.  quién  no  parecerá  úái^ 
cula  semejante  monstruosidad?  ¿Y  quién  ha  dicho 

Nam  &  obfcoena  'mtábhnus^&  sórdida  ^  &  bumlia.  Smi  maem 
homiliu .  ir^a  dignitatém  rerum  atU  ordiniu  In  ^m  viüo  cavenda 
won  mediocriier  quídam  errare  solent,  ^  qui  omnia  quae  iimf  in  usu^ 
etiamsi  causae  necessitar  posíutei ,  re/ormidara :  ui  Ule ,  qui  in  ac^ 
thne  Ibéricas  herbas  ,  se  solo  nequicquam  inteUigente  dicebat ,  mii 
irridens  banc  vanitatem  .Cassiut  Severas  s^n\xai  dicere  velle  indir 
easrei.  Nec  video ,  qua^e  filarui  &rator  durados  muria  pisces  niti'-^ 
Ous  etse  credidetif,  ^juam'ipíum  id  .qi/túd  ptia/foi.  In  ^hae  auiem 
proprietatis  specie  quae  nonunibus  ipiii ^^ujusqjup  rei,  uSiturynuUa 
vhrtut  es0.  Lib..8.  cap.  i.  init. 
.^)  Longío.  d«  StfiZ/nw;  qip.  34,  ^  , ^     .  v 
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á  Erasmo  que  en  una  pieza  de  eloqüéncia ,  de  asun^ 
to  serio ,  y  pronunciada  en  publico  ante  personas 
graves,  será  permitido  usar  de  expresiones  comu- 
nes y  triviales ;  del  mismo  modo  que  en  una  carta, 
ó  en  una  conversación  familiar?  ¿El  estilo  oratorio 
no  se  levanta  sobre  el  estilo  trivial?  ¿Nos  querrá 
persuadir  el  uso  indiferente  y  promiscuo  de  voces 
humildes ,  en  todos  tiempos ,  en  todas  ocasiones,  en 
todos  los  estilos  y  en  todos  los  auditorios?  ¿No  ha- 
brá en  esto  discernimiento  y  economía?  ¿No  lo 
exige  así  el  decoro  y  la  misma  razón  natural?  ¿O 
querrá  Erasmo  renovar  la  paradoxa  de  los  Estoy'- 
eos,  que  no  hay  palabras  por  su  naturaleza  obsce^ 
ñas  y  baxas?  ¿Y  dónde  peca  Marco  Séneca  contra 
sus  mismos  preceptos?  ¿Dónde  usa  demasiadamente 
d«  eitpresiones  humildes?  En  una  Epístola  ,  dice 
Erasmo.  Por  aquí  sabemos  la  peregrina  noticia,  que 
Marco  Séneca  escribió  epístolas ;  que  estas  se  con- 
servan ;  que  en  una  explicó  con  sus  nombres  pro« 
pios  todo  lo  perteneciente  á  los  baños.  Ya  le  estu-^ 
viéramos  muy  reconocidos  por  el  invento ,  y  agre- 
gáramos estas  epístolas  á  las  obras  de  Marco  Séne- 
ca. Pero  Erasmo  confunde  miserablemente  á  Séne- 
ca el  padre. con  el  hijo,  aunque  ya  los  habia  dis« 
tinglado  Rafóel  Volaterrano,  Y  atribuyendo  falsa^ 
mente  las  epístolas  del  hiJQ  al  padre  ^  le  in&ma  con 
una  imaginaria  contradicción.  Llamárosla  ima^ma- 
tia ,  no  solo  porque  Séneca  el  padre  no  escribió  tal 
epístola ;  sino  porque  aunque  la  hubiera  escrito  y 
usado  en  ellft  muchas  voces  baxa^^  no  seria  cootra-^ 
djbctprio  consigo  mismo ,  quando  pide  otra  circuns- 
pección en  el  estilo  oratorio.  Erasmo  es  ^  no  Séne- 
ca ,  quien  peca  freqüentemente  contra  sus  mismas 

re- 


34<5 


De  los  Escritos 


reglas,  incurriendo  los  defectos  de  critica  que  re- 
prehende en 'otros. 

107  Como  la  crítica  de  Séneca  no  es  abstracta^ 
sino  reispectíva  al  mérito  y  carácter  principal  de 
las  personas ,  es  menester  distinguir  varias  clases  de 
estas  para  formar  cabal  idea  de  su  fino  discernid 
miento.  Primeramente ,  como  diximos ,  distingue  á 
los  Oradores  de  los  meros  Declamadores;  las  Ora- 
ciones del  foro  y  las  de  las  escuelas.  Como  estas 
eran  preparación ,  é  imagen  de  las  otras ,  prescribe 
reglas  comunes  á  estos  dos  géneros  de  composición. 
Pero  también  nota  con  exquisita  delicadeza  las  par- 
ticulares leyes  que  corresponden  á  cada  una ,  y  los 
abusos  en  que  se  íncurria  por  no  observarlas ,  faltan- 
do al  decoro  del  tiempo  ,  lugar  y  personas.  Por 
ezemplo ,  notaba  d  exceso  de  la  vehemencia  {a)  en 
las  piezas  oratorias  de  mero  exercicio.  Por  el  con- 
trario reprehendía  {b)  los  excesivos  adornos  y  ño^ 
res  de  que  algunos  cargaban  las  declamadones.  A 
los  Declamadores  dividía  en  tres  clases  ^  buenos, 
malos  y  medianos.  De  estos  últimos ,  que  eran  me* 
nos  &mosos ,  y  obtenían  poco  crédito  por  no  ha- 
ber sobresalido  en  prendas  oratorias ,  ó  por  no  ha- 
berlas exercitado  en  gi;andes  teatros-,  habla  por 
pretermisión ,  aunque  no  dexa  de  hacerles  justicia 
en  lo  poco  que  de  ellos  refiere.  Contra  los  malos 
Declamadores  está  inexorable,  y  apenas  les  da  quar*» 
teL  A  cada  paso  los  censura  con  viveza ,  los  ridi« 
culiza  con  sal ;  y  esto  le  parece  tanto  mas  preciso, 
como  que  por  el  gusto  pervertido  de  muchos  Ro- 
mai- 
ca) Praef.  lib.  (.  alias  xo.  Cantrov.  =  Soasar*  p 
{b)  FntU  iib.  3.  &  i.  alias  7.  Cmínw^ 
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maños ,  en  sus  mas  groseros  defecC€>s  solian  hallar 
panegiristas  y  admiradores.  £1  intenta  apartar  á 
sus  hijos  y  á  otros  candidatos  de  la  eloqüencia  ,  de 
incurrir  en  semgantes  abusos.  Por  esta  causa  en  la 
censura  de  los  malos  Declamadores  parece  declina 
al  exti'emo  de  la  severidad.  £1  mismo  explica  el  mo^ 
tivo  de  este  rigor  en  la  máxima  ,  que  dexamos  re* 
ferida.  Gradúa  de  ntcedades  y  delirios  sus  senten* 
das ,  y  le  faltan  colores  para  pintar  al  vivo  su  de* 
fi)rmidad.  £n  g^eneral  dice^  que  se  habia  introduci- 
do una  grave  enfermedad  en  los  Declamadores  de 
al^ar  muchos  exemplos ,  ó  símiles  en  prueba  de 
sus  asuitfos.  No  niega  el  uso  oportuno  de  los  sí* 
miles  quando  lo  permite  la  causa  ;  pero  tiene  pot 
cosa  ineptísima  luchar  con  el  asunto  para  aplicarle 
de  por  fuerza  un  simil  traido  mUy  de  kgos ,  como 
lo  executó  el  Retor  Musa  {a).  A  este  mismo  Retor 
censura  con  acrimonia  en  otras  partes ,  y  aquí  tam« 
bien  por  haber  inütado  mal  una  sentencia  de  Pór^ 
cío  Ladrón;  Nota  de  sumamenbe  hinchadas  v  ^  in-^ 
propias  algunas  de  sus  expresiones*  ¿Quién  podrá  to< 
lerar,  dice,  que  hablando  de  los  saltaderos  de  agua, 
diga ,  que  restituyen  sus  aguas  al  Cielo?  Que  al  rie^ 
gO  de  los  anfiteatros  llame  dort^as  üuvias^  á  los  jair^ 
diñes  sehas  esculpidas^  ó  entalladas;  y  á  la  pintu- 
ra de  unos  árboles ,  bosques  descollados'^  Ni  es  me- 
nos hinchado ,  é  intolerable  lo  que  dao  sobre  la  cau- 
sa de  las  muertes  repentinas ,  y  ya  pusimos  arriba^. 
.Son  acres  las  censuras  que  da  á  otros  malos  Decla^ 
ínadoíes ,  cbttío  Paulo  Avidieno ,  Vibio  Galo ,  Pas- 
tor Ayecio,.Sparso,  Julio  Baso,  Triarlo  ,  Crispo, 

Se^ 

(a)  Lib.  3.  alias  7.  Corarov.,2o.  :^  Pcaef. Ub.  $•  alias  iq.  Contrw, 
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Seniano ,  Basilio,  Vlbio  Rufo ,  LIcÍdío  Nepos,  Gor- 
gonio ,  Murredio.  Diremos  algo  de  algún  otro.  Ga- 
lo Vibio  fué  hombre  pnmeramente  de  grande  ek>- 
qüeocla ;  pero  después  de  igual  locura  (a).  Por  uní-* 
tar  de  burlas  á  los  locos  ,  vino  á  ser  loco  de  ve- 
ras. Le  reprehende  allí  otros  defectos.  De  Gorgonio 
dice  (¿) :  £n  esta  Suasoria  díxo  dos  cosas  tan  ne- 
cias, que  ni  aun  él  mismo  las  faabia  dicho  jamas.  L7na 
de  ellas  fué,  que  Juba  y  Peticyo  dándose  recípro- 
cas heridas  ,  trañcatoo  £0o  las  muertes. .  Censura 
una  sentencia  necia  de  Seniano  (c) ,  y  refiere  la  in~ 
geniosa  critica  de  Vinicio ,  hombre  de  exactísimo 
ingenio, y  que  ni  sabia  decir  cosas  ineptas,  ni  to- 
]ierarlas.£n  cierta  causa  se  producía  por  te^go  á  un 
niño  de. cinco  años,, que  era  el  líoico  que  se  había 
hallado  presente  al  cuerpo  del  delito.  £n  esta  Con- 
troversia dixo  Seniano  ;  No  hay  testimonio  mas 
dertQ  que  el  de  un  niíío,  y  mas  sí  es  de  cinco  añoss 
porque,  ha  llegado  á  una  edad  capaz  xje  la  advertsa- 
cia:y  no  dd  fínginüento.  Esta  sentencia  es  ridicu- 
la, decía  Vlnicip,  por  los  estrechos  términos á  que 
^  reduce,  limitándola  al  quinquenio,  con  exclusiva 
del  quadríenio,  ó  sexenio.  Nada  hay  mas  despre- 
ciable ,  que  una  estudiada  necedad.  A  Licínío  Ne- 
pos  nota  Séneca  varias  sentencias  ineptas  y  de  pé- 

si* 

(a)  Gaüut  ViHut  fiát  tam  magnae  olim  thqanttiae ,  guam  poifea 
mtaniat,  Huic  accidirte  .laú  tcio  ut  in  msamam  non  eatu  ineiic^ 
r*t  j  nd  judicio  pervtmxtt.  Namdum  mitmor  initahtr,  dum  letta^ 
einium  ingenii  furorem  puiat ,  quod  rimidabat ,  ai  vtrum  rtdegit^ 
X.ib.  3.  Controv.  9. 

fp)  Dixit  ditat  rtr  ,  qmhtu  tliJHorti  nt  ipft  quídtm  uaqaim  ii-^ 
tur»  :  JuIm  &  Petrejíu  inutuU  viiloetibus  concunenint ,  &  mu;» 
tes  foeneraverunt.  Suaror.  7. 

(c)  Lib.  3.  aliis  7.  Oiurm,  so. 
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Y¡ivo:gustb.  y  jdéiüns  dice ,  qué  es  el  -exUemo  á  que 
■pued&  llegar' la.  infiania,  ó  ddinenda  (ii).  lEsto  lo  d¡- 
xo  en  la  Controversia  de  Parrasio ,  que  habiendo 
atormentado  ¿  un  prisionero  de  guerra  para  tener 
presente  un  vivo  modelo  .del  retrato  de  Prometeo, 
cüc£ :  Mereaia.  Panano  en  castigo  de  su  crueldad 
-qupese  pintara  i  &í  mífiíno.  Pero-spbre  todos  Jos  ma- 
los Déclatnadares ,  con  quien  está  peor  Séneca  es 
con  Murredio.  ífa  le  nota  de  obscenidad ,  expresiones 
.baxas  y  pueriles,  sentencias  fatuas,  insanas  y  ne>- 
<ias:  yA  de  estilo  hinchado.,  de  tnaia  imitación.  Y 
:en'Otra  parle  {b)  dice:  No  degeneró  Murredk)  d¿ 
«u  estilo  ordinario  en  esta  Controversia ;  porque  in< 
troduxo  un  color  sumamente  necio.  En  otra  Con)? 
troversia,  después  de  haber  referido  varias. sqnCen^ 
cias  ine[itas.y  furiosas  de4os  Declamadoras  Gñe^ 
jgo6  (Uce(£'):  "'No:quieTOyqoe  enesta  parte^quoden 
«  vencidos  los  Romanos.  Mvrredio  disputará  la  vict- 
m  toria,  volviendo  con  nueva,  fuerza  al  combate.'^ 
Este  Declamador  dixo:  Puedes. pintar, á  Triptol&- 
3DO,que  surcó  los  vientes' con  dragones  uncidos  al 
arado.  A  «vista  de  íimprópíailades  tan  monstruosa^ 
hizo  bien  Se'neca  ai  llamar  iánáticos  á  estos  malos 
[Declamadores. 

108  Pero  no  solo  se  declara  contra -unos  abusos 
tan  groseros.  También  critica  otros  mas  delicado} 
en  los  que  pasaban  ^pór  -buenos  Declalmadoies.  Qua- 
y      ._......     .."-:■.;....  .   :üq' 

Od  Lib.  $.  alias  la  Conírov.  34. 

[h)  Lib.  4.  alias  9.  Controv,  37. 

(c)  Mu¡íó  enim  vehementiui  mstmit ,  quaw  mtiri  fanattá...  Sea  ta- 
4o  Kimonos  m  illa  re  vitlci-  Resliruét  aeiem  Sfarrhediut ,  qui,  dii-il: 
J*ü]ge  Triptolemum ,  qui  junctit  (haconibus  sulcEVit  auns.  Lib.  {* 
alias  io,CmíroiK¡4, 
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tro  eran  los  nías  célet)res  que  había  en  Roma  ,  y 
constituían  el  famosa  Quaternkrio. '  Eiitre  estos  lo^ 
graban  el  mayor  crédito  de  eloqaeittes  los  dos  Es- 
pañoles Ladrón  y  Galion;  y  con  todo  Séneca  les 
^ota  varios  defectos  con  rara  imparcialidad.  Los 
btros  dos  eran  Albucío  Silo  y  Arelio  Fusco;  Fuera 
-de  estos  quatro ,  que  eran  ios  mastsobresalientes,  ha^ 
bia  otros  muchos ,  que  se  distinguían  en  la  eloqüeo* 
icia ,  y  lograban  bastante  reputación :  como  Silo  Pom- 
peyó  9  Fabiano  el  Filósofo  ^  Argoitario  ,  Aferilio, 
Hispon  Romano  Y  Capitón,  &c.  Otros  ^  que  no  so^ 
'Jo  pertenecían  ala  clase  de  Declamadores ,  sino  que 
-también  eran  Oradores  célebres ;  como  Asinio  Po^ 
•lion ,  Pasieno  Crispo ,  Vocieno  Montano  ^  Casio  Se- 
vero^ Tito  Labieno,  Q^Haterio  y  los  demás  que 
mencionamos  hablando  de/los  caracteres.  En  todos 
exércita^Marco  Séneca  :SU'jiaido  y.  censurando  sus 
-piezas  de  elqqüenda  ^  ya  oratorias  ^  ya  declamato^ 
rías.  Algunos  pocos  ejemplares  darán  á  conocer  le 
•fino  de  esta  crítica. 

.  109  Ya^iximos  en^  otra  parte  los  defectos ,  que 
Marco  Séneca  notaba  en  ;Albucio  dd  uso  impoitw- 
ao  de  figuras  y  la  afectadoa.de  palabras  baxas  y 
triviales.  En  la  Controversia  XXX.  (a),  le  llama  oyen? 
te  fastidioso ;  y  en  la  UI.  (¿)refíei'e  la  critica  de  Ces^ 
tío 5  que  en  Albucio  y  Pastor, Ay^edo,  reprehendió 
justamente  la.  impropiedad  y  .dureaa.de  una  nietá£b9 
tSL^  En  la  Controversia  V.  censura  Séneca  (^)  una 

{a)  L%.  $.  aüas  10» 
*\h)  Llb.  I.      ^ 

le)  Adeo  nuUum  fine  amaión  fñtium  iff;^  íá  loe  tpáiem  ¿iserhak 
futavérim.  Egó.  tomen.  magU  mitíttj^  bocAlhOfum  patmsse  ákcrfg 
fuam  aliquos  fotuifse  laudare.  Líb.  i.  ControVfU       .....    j 
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cxprénbn  báxa  y  poco  decorosa  del  minno  Albu-^ 
eio ,  y  añade :  *'  Tanta  verdad  es  que  no  hay  &al-t 
MI  dad  sin  amante ,  qne  Iwbo  en  el  auditorio  quie^ 
**  oes  celebrasen  como  discreta  esca  piedad.  Yo  mih 
f»  cho  mas  me  admiro  que  Albucio  fuese  capaz  da 
»  decirla ,  que  algunos  de  alabarla."  Aquí  se  vé  co* 
tno  templa  la  censura  con  el  elogio,  que  generosa-? 
znente  le  dispensa  en .  otras  ocasiones  ,  y  aun  en  la 
ContToyetSia  antecedente  habia  dicho  que  Albucio 
se  aventaba  á  los  X)eclamad(»-e5  Griegos  (a).  Iguala 
znente  censura  (¿)  á  Arelio  Fusco  por  su  estilo  de-i 
Hiasiado  ñorido  y  poco  nervioso.  IVota  de  viciosas 
y  redundantes  sus  .descripciones»  £d  .  otra,  parte  le 
advierte  un  plagio «  pules  dice  ^t:).que  ospiá  una  senn 
tenciade.tíybreasDeclanm^or ;Qrá^.,.Cóa.  mav 
disimulo,  dice  Séneca.,  se  aprovechó  de  li  misina 
sentenaa  Q.  Haterio.  Ya  queda  referida  la  crítíca 
qae  hizo  Séneca  de  Eabiano  el  Filámfb  j  otros  di» 
cípuloft'  de'i Arelio  .Fuscq,  .de  que  habiaréims .desf^ 
pties.  Igiffllmente  exf^imós  los  de&ctos  d^  jrdiiiH 
dancía  y  repetición  de  sentencias ,  que  Séneca  ob4 
servaba  en  Vocienp  Montañosa  quien  Scauro  por 
este  motivo  llamaba  el  Ovidio  de  los  Oradores, .co^ 
mo  i  Ovidio  por  la  mSsma  cau¿a  se  k  podía  llamas 
«I  Montano  de  los  Portas.  £d  AsónioPoIion  ceii^t 
suraba  el  estilo  duro  -y-  sooa  de  sus  Oraciones,  d&> 
tnasiado  ñorido  en  las  Declamaciones  y  su  maíedí* 
cencia  contra  Cicerón.  También  quedan  insinuados 
tos  defectos  de  Caáo  Severo  y  deoias  personages^ 

CU3 

(o)  Lib.  I.  Controv.  4. 

0)  Praef.  Üh.  9.  CMtr«9.ss  Saaior.  s  ,  3  &  4f 

(c)  Lib.  4.  alias  9.  Cmtrov.  2$.      .  _     .    _, 


coyo  retrato  forma.  Gon  el  motivo  de'  referir  la 
crítica  que  Casio  Severo  y  Vocieno  Montano  ha-^ 
eian  en  general  de  ios  Deblainadoiiss.  yj  Declama*' 
ekmes  ^  Séneca  (a)  pinta  con  mucha,  viveza  lo&de-» 
ftictos  comunes  de  este  género  de  doqüencia.  Nin- 
gún enemigo  de.  las  Declamaciones  ha  hablado  de 
ellas  y  sus  abusos  con  mas  severidad.  ;En  d  tomo  Vé 
expusimos  esta  crítica  d&  Severo  y  vMontano ,  que 
nos  conservó  Séneca  V  expresándola  con  la  > valentía^ 
propiedad  y  belleza  ^que  le  era  tañí  natural.  De  ca^ 
mino  notó^en  Casio  Severo  ^que  siendo  buen  i  Ora^ 
dor  y  no  tenia  igual  destreza  para  las  Declamación 
nes.  Igual  defecto  advierte  en  JBasieno.  Crispo ,  aña« 
dtendo  que  era  mas  á.propdsitQ  para  las  Oontron 
versias'  judidales  ^^ue  paca  ks  :Suasor^si ,  ó  del  gé^ 
ñero  deliberativo.  En  d  mismo  Pasieno  Crispo  ^  que 
con  Asinio  Folión  y  Mésala  Corvino  obtenía  eon 
tonces  d  primer  crédito  i^en  los  Tribunales.^  7-^9 
qmén?ask  otnt parte  die6, qiteeiia  hombre  elÍDqliieQ^ 
íísimo,  y  d  primer  Orador  de  su  tiempo,  tiolaba 
Séneca ,  cómo  ya  diximos,  con  Casio  Severo  poca 
destreza  para  los  exordios  y  las  pruebas.  Por  d  conr 
Irario  en  Pompeyo.  Silon  poca  vefaemenda  en  los 
epílogos*  Orando  Pastmo  ^  dice  (h)  ^  desde  d  |)rin« 
dpio  de  la  oradob  comienzan  á  retirarse  desazona* 
dos  los  oyentes ;  pero  4)odos- vuelven  á ,  oir  la  cox^ 
clusion ,  ó  d  epílogo.  El  cuerpo  de  la  oración  y  las 
pruebas  solamente  la  oyen  los  interesados*  Tan  áe$^ 
igual  es  Pasieno  6n^us:oi:aí:iQñes«JEjtlas  Declanaufe 
dones  era  inferior  su  doqüencia :  y  aun  en  esta  li- 
nea 

{a)  Praef.  Itb.  ^i  ei»t  Contnfv.  =::  Prarfíüh. 4. alias  9.  CmOropt 
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aea  no  acertaba  tanto  en  las  Suasorias,  como  en 
las  Controversias  judiciales.  Al  contrario  Pompeyo 
Silon  era  tenido  por  docto ,  discreto  y  eloqüente  en 
los  exordios  y  proposición  del  asunto.  £n  el  resto 
de  la  oración,  y  especialmente  en  los  epílogos  se 
portaba  tan  mal ,  que  era  de  desear  con  Casio  Se- 
vero que  nunca  perorase.  En  otra  parce  hablando 
Séneca  de  Pompeyo  Silon  dice  (a) :  Hombre ,  cuya 
prenda  era  el  Juicio,  no  procedió  muy  mal  en  esta 
Controversia.  £s  una  crítica  decorosa  y  disimulada 
de  la  poca  vehemencia  de  este  Declamador.  El  asun- 
to de  la  Controversia  pedia  mucha  vehemencia  y 
ardor ,  que  &ltaba  á  PoOipeyo.  Sobre  esto  calla  Sé- 
jieca ,  y  alaba  solamente  el  juicio  de  Pompeyo  Si- 
lon. Es  como  si  celebrándose  alguna  Dama ,  al  mis* 
mo  tiempo  que  se  pondera  la  hermosura  de  otras, 
de  ella  solo  se  dixese ,  que  tenía  entendimiento  y 
juicio ,  guardando  silencio  sobre  el  mérito  de  su  pre- 
sencia. Al  mismo  Pompeyo  Silon  censura  Séneca  en 
otra  parte  el  uso  afectado  y  poco  decoroso  de  una 
sentencia ,  que  sacaba  todo  su  valor  de  la  supresión, 
ó  addicion  de  una  sílaba.  Especie  de  cacocelia ,  di- 
ce Séneca ,  de  las  mas  baxas  y  humildes.  Con  íre- 
qüencia  reprehende  esta  pueril  afectación  en  oíros 
Declamadores. 

lio  Séneca  no  solo  halla  defectos  en  los  Lati- 
nos ,  sino  también  en  los  Griegos ;  pero  haciéndoles 
justicia ,  y  celebrando  sus  aciertos ,  quando  lo  me- 
recen. En  esta  parte  muestra  tanto  su  imparcialidad, 
que  á  veces  prefiere  los  Declamadores  Griegos  á  los 
Latinos.  Pero  con  todos  exercita  su  vara  censoria. 

Tom.  y  I.  2  Omi- 

(a)  JJb.  4.  alias  9,  Ceatrov,  3$. 
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Omitiendo  infinidad  de  pasages ,  nos  contentaremos 
con  algunos  exemplos.  £n  la  Suasoria  L  en  que  de- 
libera Alexandro  si  navegará  poir  el  Océano  en  con- 
tinuación de  sus  conquistas,  muchos. Declamado* 
res  Griegos  quisieron  imitar  á  Gl/con  en  una  céle^ 
bre  sentencia.  Refiere  varios  pasages  ,  entre  ellos 
una  afectada  descripción  de  Cestio ,  y  continua  {a)t 
*^  Desde  que  los  hombres  discretos  comenzaron  á 
9i  delirar,  no  se  ha  dicho  cosa  mas  corrompida  y 
»  absurda ,  que  la  que  dixo  Dorion.  Es  verdad  que 
99  Homero  y  Virgilio ,  según  notaba  Mecenas ,  usa**» 
9>  ron  de  algunas  expresiones  hiperbólicas,  que  pue- 
>^  den  parecer  hinchadas  y  poco  verosímiles.  Pero 
99  conservan  cierto  ayre  de  grandeza ,  y  no  son  tan 
99  increíbles  como  las  de  estos  Declamadores  Crie- 
99  gos.  Homero  habia  dicho ,  que  ciego  de  ira  el  Ci- 
99  clope  arrojó  un  gran  peñasco  en  el  mar,  Virgi- 
97  lio  añadió ,  que  habia  arrancado  parte  no  peque- 
99  ña  del  monte.  Y  en  otro  lugar  hablando  denlas 
99  naves  de  la  esquadra  de  Eneas ,  dice  que  parecía 
99  que  las  islas  Cicladas  arrancadas  de  su  sitio ,  na*« 
99  daban  por  el  mar.  Aunque  es  increíble ,  dice  Sé- 
»  ñeca  (b) ,  lo  que  necesita  de  escusa  antes  de  pro- 
9>  ferirse ,  estos  hipérboles  son  mas  tolerables  en  un 
99  poeta.  Virgilio  por  otra  parte  no  dice  que  esto 
99  pasaba ,  sino  que  parecía ;  lo  que  basta  para  con- 
w  ciliar  la  indulgencia  del  auditorio.  Pero  la  hincha- 
9f  zon  de  Dorion  y  de  Menestrato ,  no  admiten  dis- 
99  culpa.  Los  Declamadores  Latinos  {c)  no  merecen 

99taVlr 

{a)  Corruptisrímam  rem  ommum  j  quae  unquátn  dictae  staa^  ex  quo 
hominet  diserti  insamre  cceperunt.  Suasor.  i.infine. 
(*)  Ihid. 

(c)  Latini  declamatores  in  Oceani  dtscriptione  non  nimis  wguertmfz 

n0m 
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it  motíb»  reCQfmnd9cK»i'«n  e$tA,SiS4Sátía;  Sus  des- 
M  cripciones  del  Océano  son  Punchadas,  y  poco  fiíeiv 
*r  tes.  NíiígubO  de  eUos  igualó  la  valentía  de  Pedon 
M  Albinorano  describiendo  otra  navegadon.  Entre 

V  los  Declanradücic^-GriegQS  nmguno  procedió  me-i 
7>  jorcn  esta  Sua^cvla  qu«Glycoa.  X  con  todo,  auQ-i 
u.  que  dixo  cosas  gcafi^ , :  otras  fui^ron  co  joenos 
M  viciosas  y  corrompidas."  La  misma  nota  le  pone 
en  la  Centroversia  XXVIIL  {a).  "  Todo  esto ,  dice 

V  Séneca  {b)  á  sus  hijos.,. os  lo  propongo  para  que 
*#  podáis  juzgar  libremente.  X  quería  hacer  ezpe*< 

V  riencia.  die  vuestro  jwcio  , .  no:  sñadteddo  el  mio,- 
»  ni  separando  k)  sano  délo  yloioso.  Pero  interpón- 
ff  go  mi  crítica ,  no  sea  que  alabéis  lo  peor.  Aun  con 
M  este  pr^ervativo ,  temo  que  os  dezeis  deslumbrar.'^- 
Tanta  era  1^  corrupdon  y  mal;  gusto^  que -se  iba  yt 
ioUoiduoKQdio:^tre  los  konianos^  Continúa  expo- 
niendo lo  buenq  y  malo  de  una  sentencia  de  Gly- 
Con.  "  Corrompió ,  dice  (c) ,  una  buena  senteocia, 
t»  ardiendo ,  según  su  costumbre  ,  una  espreúon 
n  .«jpetjlua ,  -i  hinchada.  Sobre  el  tüÁúto ,  ó  demé- 

V  rito  de  ella  no  estaban  ^accu-des  los  juicios.  Peno 

Z  2      .  "  yoi 

(Mffl  toa  tumdi  ietcripitrwnt ,  aat  curhré.^  Es  Graecit  declama- 
tetibut  nuUi  tn^tms  haec  Suatotia  prtcenit ,  quam  Giycoai.  Sti 
9¡m  mftuu  mufta  nugnifieí  dixil ,  quam  eqrr»ft¿.  Suator,  i,  iq 
fine.  ' 

'(iri  -Líb.^.  altu  9. 

■,ÍÍ>)  Utriuiqa£ oAii faciam  fottítaitm^'Et'vt^ehamvi)!  experiri ,tian 
gJjieitnJo  judicium  meum  y  ntc  teparando  d  corrupiis  larta-  Po- 
tttUset  tmm  furi  ,  tu  vot  illa  magit  laudaretir  qaae  mfoniunti 
&  mbiíomnttu  fotttt  fieri  ,  quamvU   diitioiarim.   Suaior,   i.  in 

filM. 

(fi)  Bla  btüi  dixh  :  ttd  fedt  gttod  lotehat ,  ut  imtetaiam  adjeeth- 
ne  ntpervacua ,  aime  túmida  perdtret.  Quotdam  judittt  ivbiot  stá 
tata.  Ego  am  dtaiio  eomra  teratntiamftm.  Ibia. 
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H  yo,  diceS^eca',  rio  timbeó  eñ  dar  la  seátenda 
w  en  GontrariOw'*  '      "' 

III  £n  otra  parte  (¿i)  compara  á  los  Declama^ 
dores  Griegos  con  los  Romanos ,  y  parece  dar  á  es- 
tos la  preferencia.  En  aquellos  nota  (b)  una  question 
inepta  1  que  no  podian  llevar  i)oS  oMos  Romanos.  En 
una  Controversia  (¿^)  los'Declamadofesr  Griegos  exer-^ 
citaron  su  eloqüencia  contra  Parrasio.  ^'  Eutemon 
»>  robó  con  destreza  una  sentencia  de  Glycon ,  pe- 
t>  ro  mejorándola.  Damo  lacorróñipió  mucho  mas. 
ff  Furioso  estuvo  el  alegato  de  Dorion.  Pero  nada 
V  hay  mas  intolerable  que  lo  que  dixo  Metrodoro: 
9>  No  fUé  in^rior  lá  necedad  de  Emiliano  y  Héxá- 
»>  ridas.  Nada  hay  mas  agradable  que  este  género 
'>  de  necedades  disfrazadas  en  discreción.  En  esta 
9  linea,  merece  también  algún  lugar  Apaturio.  Y 
99  aunque  algunos  Romanos ,  y  especialmente  Múi^ 
H  redio  dixeron  cosas  íñoñstruosaft  ,  á  todos  exce- 
9?  dio  Spiridion  Declamador  Griego :  porque  deliró 
»>  con  mucha  mas  vehemencia  que  todos  nuestros 
»»  fanáticos/^  Aludiendo  al  caso  de  la  pintura  de  Xeu- 
xiS)  quando  engáikdas  las  aves  vinieron  á  ][>icar  las 
uvas  pintadas ,  como  si  fueran  verdaderas ,  de  esta 
fábula  degante  tomó  ocasión  para  decir  una  torpe 
sentencia.  ^'  Estaba  en  el  templo  de  Minerva  la  pin-^ 
h'  tura  de  Parrasio  \  que  representaba  á  Prometeo 

o   .      .wmuer- 

Ja)  Ex  altera  porté  mvitd  sunt  pulcherrimé  dicta ,  sed  msm  an 
Graecif  nostri  cessuri  sint.  Lib.  i.  Canírav*  4. 
'  (i)  Graeci  Mam  quaestienem  primam  solent  tentare  j  mtam  Ro* 
manae  auret  non  fermu^  An  vir  for^is  abdicad  possit?  rirní  9idea 
autem  quid  allaturi  sint ,  quare  non  posiit.  Nam  quod  &  vhr  for^ 
til  est  y  &  tatienr  fortiter  egit ,  ion  plus  jwris  UU  adfett  9  séi  pbis 
kommendathnis.  Lib.  i.  Cen/rov.  8» 
(c)  Lib»  $.  alias  laCbítfrM^  34. 
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n  muerto ,  6  moribundo  én  los  torausotos.  Y  dizo 
n  Splridion :  que  los  buitres  habían  acadido  al  ca« 
n  daver  queriendo  devorarle/^*  Síq  duda  y  dice  Siéa&t 
ca  ((i.)>j  pens6^qtte  los  bdtres  entran .  cob  Canta  &- 
xníHaridad  ^  losTemi^oa,  como  lasigoJotidrinas, 
ó  las  'palomas.  En  otra  Controversia  {b)  llama  ivor* 
prc^a  y  fatua  una  qüestíon ,  que  exdcaron AiteoOf 
fiispbn  Romanó  y  Apolonio  .Griego ,  conviene:  á 
saber, 'si'  la  ley  qué  manda  á  kw  b^jos  aliooiemai^  ¿ 
¿os  padres, se  extiende  también  á  laK  madrea  "loep^ 
n  cía  semejante ,  dice  Séneca  {c) ,  no  merece  ni  aua 
»  ser  refutada,  y  así  paso  adelante." 
-  112  La  Controversk  sobre  el  qae  debilitaba  á 
los  EiqxSsitos ,  dice  Séneca  {¿)  ,  era  célebve  entra 
los  Griegos.  De  donde  se  infiere ,  que  este  abuso  Ha 
las  Controversias  de  asuntos  mverosímiles  habia  pa- 
sado de  los  Griegos  á  los  Romanos. "  Los  Griegos 
u  dixeron  muchas  ^bellas  sentencias  ^que  los  au^- 
» tros  procuvaroa  imitar  i.  muchas  corrompidas,^ 
n  lo  que  no  les  fberdn  áiiferiores.  Ladrón.,  qUe  nd 
n  puede  ser  notado  de  hurto ,  se  aventajó  en-  una 
M  sentencia  al  griego  Artetpon.  Otros  Latinos  díxe^ 
«ron  la  misma  venteada  que  Addeo;  pero. no.  lo* 
i':  T<m,yL  .  :..  Zz      i--       ■   í'JCW 

(a)  ÉSuÜo  tñim  nitmeitíiut  ^tanit ,  piam.iioari fynmick  Vattát 
fñdtri  eoUmo^  «i  tffhahm  Parria^ii  advolar f ,  fahula  eltgami  ai 
turp€m  tenttntíam  pirducíat-.  Spirtdion  atqué  familiariter  in  Um- 
ftum  voifurióf  tubire  putavit ,  qaom  pasitrtt ,  ata  eoiumhas.lbii, 

0)  Libi  3.  tliu  i.Cmtroth'i^i 

(c)  Rit  ist  imftimr  ^  qum»  ut  cMtrg/mtiia  tit  ;  íiOipit.  trtntatt 
-Ibidem.  ,.  ■::.    >  .  .  .,.,,- 

(A  Ctíthrit  boic  opui  Graétoi  <9iar9otrña  irt.  BfuUa  ¿>  iUit 
fidchré  dicta  nmt  ^  i  quibut  bm  att/ioatriint  wutri  mamu  t  mii^ 
tá  cürru^i  f  qaiiuT  nott- ettttrunt,  Glyam  corrufiam  dixit  ttntm' 
■tiamf  red  nailri  fuqut  btttémtamtrüott  Ub.  ¡,  ilias  io>  Cmh 
trev,  jj.  ,  ■■.,.'..., 
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ó  crea  plagiarios ,  sino  imitadores.  Tengo  por  vicio^ 
i>  sa  y  corrompida  la  sentencia  de  Glycon,  Pero 
n  también  deliraron  grandemente  nuóstr os  Deda- 
f>  madores  Murrio ,  Licinio  Nepos  y/Sparso.  De 
M  <esté  dltiiXK)  décia  Vode^  Moiltano  que  no  áolo 
n  era  viciosa  su  sentencia/  sino  contraria  también 
M  al  asunto.  £1  fin  que  llevo  en  referir  estas  sen* 
9  tericiás^  Griegas ,  dice  Séneca'  {a)  á  sus  hijos^ 
i^  66  ^ara  que  pódtiá  hacer  juido  en  primer  lugas 
f>  j^an  fecil  es  ^tránsito  de  la  eloqüencia  Griega  al 
1^  idioma.  Latino;  y  cómo  el  talento  oratorio  no  es 
9f  prenda  estancada'  en  una  sola  nación  ,  sino  co^ 
h  mun  á  todas  las  gentes  que  .le.  cult!van«  En  .se- 
i>  gundo-  lugar  {»rac  que  comipaieis  iqgenios  con  in^ 
^  genios*,  y  conozcáis  que:  nof  es  menos  expresiva 
f  la  lengua  Latina ,  que  la  Griega^  aunque  sea  me^ 
n  nos  licenciosa/^  Bueno  es  esto  para  algunos  Ita-* 
Hanos  y  que  quieren  hacec  monopcüio  de  la;  eloqüeodai 
y  qtie  ^1  clima :de  £spaña  sea  iriq^torpara:  producir 
Oradores.  Séneca  diez  y  odió  aigloá  ha  desmintió'ooa 
su  exemplo  y  sus  reglas. tan  atrevida  paradoxa. 

113  Séneca  nota  (^)  aquí  ^  qué  todos  los  faom* 
htts  mas  islpquences  dsqlamaronatti.  .Can  tro  veis  ta 
{Mira'iíacer  en  unft  causa  tan  extraña  ,  .experiencia 
iiíé  áus  íber^Lás.  Pero  entse  «odos»  sobresalió  Labieno 
y,  dé  aquí  tomó  ocasión  {^rá  declatúar  contra  los 

(0)  Graeeas  sententiof  m  boc  nfigfo  $a  ^p^srith  ^estimare  primum 
^qmHfadUU  úréetáe  <hfémtU»  in-  Latñ^f^fún^iéuj^nt :  &  quam 
9mne  .  quod  biné  potett  dici »  cammun^  mnfubus  gentibus  sit :  deif^ 
-di  ut  éngéhia  ingeniiif  cm^ath  f  ^^pigikí^ ,  báinüm  tíaguam 
faeulia$if  fitm  mtnut  hdbifé\  \kimm  minuu  VM^ 

{b)  LMenus  tum  iissetti  dedammt  partmm  ejus  qi/í  debilitakai 
-^MpdiiUíf  f'quémlnemá  alutiaiti  paHemÁ.  cum  iüdmcmnit  diswrttP" 
sifñi  virí  I  vel  ai  ixperimetaa  luarum  wium  aixirint.  Ihid^    . 
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»r  díótido  á  uú  >  tcb  AxíSaLfüRy  répr ehiwsible  con  4a  im% 
n'ptíhidad  de  ^ros  mayores  delitos/*  En  &a  paiece 
graduarle  de  buen  patrono  de  una  mala  causa.  < 
'  1 14  En  otra  Controversia  los  Griegos  declanuH 
fon^  en  competencia*  délos  Latinos.  £ntre  estos  Grie^ 
gos  set  distingue  uanb  de  Marsella ;.  de  donde  sabo^ 
ínos  que  no  solo  los-Griégos  del  Oriente,  sino  taño-» 
bien  los  de  las  Coldnias  de  los  Pfaocenses  en  el  Oo 
eidente')  alternaban  en  este  tiempo  con  los  Deda- 
iiiadorei$  Romanos. 'JLlamábaise  Agiota^  t  y  &  este 

dice  Séneca  (^  4^  *P^^^^^^  sentencia  mascn*^ 
T$4ioíá  y  malévola ^que  las.  de  otros  Declamadores 
Griegos.  Con  esta  ocasión  nos  informa  de  su  carac* 
ter;  Dice-,  que  oraba  coh  vehemencia  y  poca  culhi-* 
ira.  Bn^  esto  último :  na  paííecia  á  sus  cpmpatriotas 
los^  Griegos ,  que  soÜian  dedamar  €tin  mucho  ádom 
Ao.'  Etx  &  vehemencia  parada  también,  mas^  Ronka- 
no  que  Griego.  Otro  Griego  llamado  Bárbaro ,  di« 
xo  una  expresión  vulgar  ,<:on  no  menos  vulgar  sen*^ 
tido  (S').  Hispon  Ronuino  dixo  lo  mismo  oon  mas 
degancía.  En  ot:ra  par te'(r).  llama  Declamador  ári^ 
do  y  seco  á  Nicocrates  ;de  Jiace^emonku.  :  !  i 
^  115  Aunque  Séneca  parece  riguroso  cbnlosGrie* 
gos )  no  excede  los  jostos^  límites  de  la  crítica.  Ellos 
hallan  degenerado  mucho  dé  aquella  eloqüenda  va^ 

'i   -    ..  1  .   <   •»  t.  ¡-'    j*\L   i.l^K  j..y,    Xi  ,  /.      .  .  .TO^ 

fa)  Agnaat  Mattttiensis  Umgi  lividiorem  fenterOiam  dixit ,  quam 
t4KÍ9fi  GrMci  didafhaíúriff  qm-^tn^hn* *€maf!OV&riaxtanqttí^  >i- 
vdes  rogati  9wu,  Diceiat  autem  AgraiaT  inctfita*^  tetaentUi  fir^ 
fihui.  Lib.  3.^  CmuroxK  14.  rsOconovio  en  Ittgar  de.  üvUUorem^  di^ 
cé  'Se  debe  leer  t^toMir^ran.  No  alejgav  MJ  &  aúxá  Cofijetwu  . 

if)  Lib»  3. alias  7.C0ii/fOiii:dcv^^«'tro  .\     ..  .<  .'.^  ...^./.;..  ;i . .« .t 
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«Jnil  de  Pericles  y  Demóathencs-  Hechos  provincia 
del  imperio.  RobflUo^  no.  conservaban  el  espfiútu  5 
EQodo  sublicoe  de  pensar  de  los  antiguos  Griegos; 
Muchos  llevando  al  extremo  el ,  adorno  y  culciira 
de  Denwtrio  Falereo  y  otxos  ,  habían  degenerado 
caAofísCás,  é  Jncurr^do'om>s,vicio8,queli»  repre-* 
hende  Séñepa.  Entre  .otras  cosas;  oota  coa  Scáuro^ 
que  los  Declamadores  Griegos  habían  comunicado 
á  los  RóDoaaos  el  vicio  de  usar  expresiones  obsce«^ 
|ias(A).  £n  muchas  de  sus  sentencias  halla  puerilí-*' 
¿»d  y  demanda  agudeu.  Con  todo  en  tiempo  dé 
CicfjcOn^yeoel  alta  Imperio  ontre  los.  Griegos  h» 
bo  algunos  que  conservaron  en  mUcha  parte  la  ver» 
dadera  y  antigua  eloqüeocía.  Séneca  les  hace  < justí^ 
cia  celebrando  muchas  veces  shs  aciertos.  Herma» 
goras,  dice{^,  usaba  pocas. sentencias»,  pero  eraa 
áiigeBlosas:y;^ud^8,  qup  pediao  ji^ta  suinteligo^ 
pía  oídos  .eruditos  y  áteotosi;  pero.  Se  pasaban,  pw 
aito  á  oyentes  deicuidadüs,  ó  divertidos.  SoUa  á  Te> 
-ees  dilatarse  mucho  en  las  %uras :  otras  Veces  las 
XjSdhA  con  má^  economía  y  .fortaleza.  En  otra  parte 
jU&ba»el  decoro  de  una  sentencia  de.^e^mágoeas  (o). 
£a.  Qtr«  Controversia  (<^  dice  hi^  una  traúsiciOin 
ídegante  del  exordio  á  la  nflrr^ion,. de  suerte,  que 
<»n  raro  exemploea  un  solo  período,  hizo  transL- 
xdoo,  sentencia  y  ^;ura.  Destreza  ,  que  en  parte 
iaütó  Juc^o  .GaUop,.  y  fafnlúea  la  aproba,ba  Porcio 

V  ■    iLa- 

(d¡  Lib.  I.  Contrn.  9. 

{h)  Hermagorat  rarof  ttMnliat  áiethat ,  tti  argatat ,  &.  guat 
ñditorem  diligtntem  perntut.  íiffitfr0ta  ,  .teturumn  &  négligtnftm 
tranicurrereni.  Senec.  lib.  i.Contrev.  14. 
.  Jel  ¿ib.  Si  Co^rK'.r3>:sLB>i  }•  Alias  7.  CMtfr«v>  ae.     '. 

ifi  lAb,  l,  Comñv.  l*;..    .  ,    ;  .:;..  .   ._ ■   .     ..  ..:■  ; 
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Ladrón  en  el  caso  que  fuese  viva  y  penetrante  la 
figura.  Diocles  Caristio  es  otro  de  los  Declamado^ 
res  Griegos ,  cuyas  sentencias  refiere  Séneca  algu^ 
ñas  veces  con  elogio  (n).  En  una  Controversia  Dio^ 
cíes  empleó  la  misnia  sentencia  de  los  Latinos  con 
raro  acierto  y  suma  brevedad ,  conteniendo  mucho 
sentido  en  pocas  palabras.  Eutemon  (b)  ,  Declama-* 
dor  leve ,  pero  dulce ,  disto  lo  mismo  en  sustancia, 
con  mucha  novedad  y  agrado.  Dionisio  (hijo  de 
otro  Dionisio  que  fué  ma^tro  del  hijo  de  Cicerón}, 
Declamador  mas  elegante  que  vehemente .,  en  esta 
ocasión  (c)  dixo  con  no  menos  nervio  qne  elegan-^ 
cia.  También  fué  muy  bueno  el  alegato  de  Hibreas 
y  Gorgias  (d).  Nicetes  (e)  dixo  aquella  hermosa  sen« 
tencia  en  que  á  excepción  de  Albucio  ,  parece  hito 
"  ventaja  á  todos  los  Romanos.  Del  mismo  Nicetes 
habla  con  elogio  en  otras  partes  (/) ;  pero  no  excu* 
sa  referir  (g)  la  crítica  de  Galion  contra  Nicetes, 
por  haber  declamado  con  importuno  adorno  y  ve* 
hemencia  en  una  Suasoria. 

116    Cestio  Pío  era  Griego  de  Esmirna  en  d 

menor ,  pero  afectaba  ser  versado  en  la  elo^ 

jquencia  Romana ,  y  declamaba  siempre  en  Latía» 

^Séneca  {b)  le  nota  varios  defectos ,  mala  imitadon 

de  Virgilio ,  competencia  ridicula  con  Cicerón ,  vi« 

cío*- 

(tf)  Lib.  I.  Cmfron.  1.=  y líb.  3.  alias  7.  CMm.  ttf. 
-  (¿>.Ibidein. 
(c)  Lib.  I.  Cantrcv*  4. 
{i)  Ibidem. 

'  \e)  Ibtdetn. 
(/)  Lib*  4.  alias  $^.  C^mirw.  09.  &c. 
(ff)  Suatar*  }• 

(h)  Lib.  3.  alias  7.  Comrúv.  i<.  =:  Pra^  lib.  3.  ^t  OmCTOT.  s= 
5fW0f.  7«  :=  Pri»;/*  lib.  3*  alias  7.  C0firro«^  ' 
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oosaá  desbrípciones ,  c(^res  pueriles ,  maledicencia 
Unportuna.  No  podemos  omitir  la  critica  que  hace 
<|e  ¿1  en  cierta.  Controversia  {a).  Se  trataba  de  la, 
complicidad  de  una  doncella  con  su  madre  en  el  de- 
^o  de  haber  dado  veneno  á  una  persona. "  Cestio, 
•7  dice  Séneca ,  en  la  defensa  de  esta  doncella  no 
»  guardó  la  debida  moderación.  Primeramente  se 
M.  dilató  demasiado  en  una  qüestlon  incidente.  Ade- 
V  mas  había  aguzado  de  tan  tierna  edad  á  esta  don-. 
w  celia ,  que  era  impettinente  para  qualquiera  acT. 
n'cion  civil  ;iü  auii  se  le  podia  representar  como 
n  rea.  Porque  Cestio  introduxo  á  la  madre  diclén- 
»  dolé  á  su  hya  :  Da  veneno  á  esta  .persona  ;  y  á 
w  la  hjjii  pieguntando :  Madre,  ¿qué  cosa  es  veneno2 
»  Vocieno  Montano  ridiculizó  con  elegancia  esta 
a*  inepcia,  de.  Cestio  y  otroí  Retores ,  que  represen- 
tf  taroD  í  esta  niña  de  tan  tierna  edad ,  como  si  eS" 
n  tuviera  aun.  eú  la  infancia.  Hasta  el  mismo  Mur^i 
1^  ledio  86  .burló.  á&  Cestk),  en  esta  pcasiop»  afectann 
•f  do  imitar  su  sentencia  en  el  epílogo  ;  pues  dirl- 
»  ^endose  á  la  doncella  en  persona  de  su  padre ,  le 
7>  dixo  :  Pues  eres  rea ,  pórtate  como  tal ;  llora  ,  su- 
M  plica. rendidamente  á  los  Jueces,  implora  su  mí- 
n  sericordia.  A  lo  qual  ella  responde  :  Padre  ^  ¿qué 
tr  cosa  es  rea?  Cestio  viéndose  tan  justamente  pues- 
w  to  en  ridículo  decia :  Si  esto  lo  ha  dicho  Murre^ 
w  dio  seriamente ,  es  una  gran  necedad.  Pero  ú  lo 
r>  ha  dicho  para  ridiculizarme ,  sin  duda  es  hombre 
M  festivo.  Yo  bien  conozco  que  pronuncié  una  sen- 
>>  tencia  inepta :  pero  digo  mochas  cosas ,  no  porque 
4f  me  agradan ,  sino  porque  sé  que  han  de  ágradac 

.      « á 
W  Lib.  4.  alias  9.  Cmírov.  35.  ,     . . 
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9»  á  mis  oyentes  (a)*^  Tan  corrotópido  estábsíéí  ffi^ 
to  de  los  Romanos.  Esto  es  lo  que  en  su  tiempo 
obligó  á  proferir  á  LOpe  de  Vega  (f) ,  que* se  v«ia^ 
precisado  á  decir  necedades  pata  ctíntentáir  á  su  au^ 
ditorio.  Séneca  reprehende  este  abuso  con  •  mucha 
severidad.  ^  Es  grave  y  pernicioso  error  ,  dice  (c\' 
99  en  todo  género  de  estudios ,  conocer  y  amar  sus 
99  defectos.  Pero  es  mucho  mas  dañoso'  en  la  tíxy* 
f>  qüencia , dónde  no  siendo  tan  fixas  las  reglas,  cau>^ 
f)  sa  mas  perjudiciales  efectos/'  .  « 

1 1^  También  reprehende  Séneca  en  Cestio  la 
afectación  de  dedamar  en  lengUB.  Latina  siendo  de 
nadoñ  Griego.  -'  Muchas  y  tees  os  he  advertido,  dU 
Uce  Séneca  á  sus  hijos  en  otra  parte  {d)\,  que  Ces^ 
n  tío ,  aunque  abundante  de  conceptos ,  por  ser  6rie« 
i>  gó  de  nación ,  padecia  mucha  inopia  de  expreáo^ 
*>  nes  latinas.  Así  se  hallaba;  embarazado  ,  ^empre 
o  que  tenia  que  hacer  alguna  descripción  florida  ^  y 
99  adáena^  'Esto  se-hacia  maá  visible  ,^ando  se  pn>» 

(a)  Quúi  Si  xii  deridendum  me  iixif ,  homo  venusfus  fiat.  £/  ig(k 
nunc  sció  me  ineptam  sententiam  dicere;  Multa  autem  dico  .  noift 
fma  fñíhi  fUtcwa ,  t$d  qur^  audimtiha.  placisuré  JiMm  Lio.  4« 
Utias  \9^  Q^iiirov.  ay.  .... 

{h)  Arte  nuevo  de  hacer  Comedias»  "  \  :  ' 

le)  T^ntus  autem  error  est  in  ómnibus  studlir;  maximi  m  tlb^ 
guetaia  •  cújus  rsgula  incerta  est^  ta  vhia  quídam  su0 , 6?  rñSéiU 
sam ,  &  amenf*  íbid.  =  Esto  es  lo  piistno  que  notó  e<|  Oyidiqp 
Jíoñ  ignoravit  vitia  sua  ,  sed  amoví t.  Lib.  2,  Controv.  \0'         , 

(d)  Soleo  dicere  voUs ,  Cestiam  tatinorum  verhorum  inopia  hómt* 
fiem  Graecum  Ubcrasse ,  sensibas  abundasse.  baque  quotiens  laetim 
eii^uid  describere  ausus  est ^  totUns  substitit  :  utiqu»-  cum  se,  a4 
imtationem  magni  alicujus  ingenii  direxerat ,  sícu$  in  hoc  cofíiro^ 
versia  fecit.  Nam  m  narratione  ,,CHm  frairem  tradisum  siU  der* 
ir  Aeres  i  placuit  sibi  in  hac  expUcasione  je  juna  &  infelici.  Nox 
erat  concubia ,  &  omnia ,  Judices ,  canentia  sideribiu  muta  eranib 
Senec  lib.  i*  alias  7.  Conírov.  16.        -    '  < 
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9>  ponía  imitar  á  algún  ingenio  grande ,  como  le  su- 
n  cedió  en  la  descripción ,  que  hizo  de  una  noche 
9>  silenciosa.  Afectó  imitar  la  bella  descripción  de 
79  Virgilio  y  pero  le  salió  infeliz  y  ridicula  la  imi- 
fr  tacion.  La  expresión  era  esta  :  La  noche  estaba 
'>  en  el  primer  sueño  (i),y  hablan  enmudecido,  Se^ 
9>  ñores ,  todas  las  cosas  que  cantan  á  los  astros/' 
Aludiendo  sin  duda  á  que  en  el  silencio  de  la  no- 
che habia  cesado  el  ladrido  de  los  perros ,  el  canto 
de  las  ranas ,  los  grillos  y  aves  nocturnas.  La  alu^ 
sion  no  puede  ser  mas  ridicula.  Séneca  la  pone  pa^ 
ra  escarmiento  de  los  que  quieren  ser  eloqüentes  en 
lengua  extraña. 

118  Discípulo  de  Cestio  fué  Argentarlo  ,  Grie¿ 
go  también  de  nación.  Declamaba  siempre  en  la*^ 
tin  como  su  maestro ;  y  Séneca  le  nota  (a)  de  so* 
brada  afectación  en  imitarle.  Aun  esto  mismo  des- 
agradaba á  Cestio ,  en  vez  de  contentarle ;  y  se  in-* 
dignaba  que  tantas  veces  mudase  y  alterase  sus  sen-* 
tencias.  ¿Qué  pensáis ,  decía ,  es  Argentarlo?  pues  nó 
es  otra  cosa  que  un  simio  de  Cestio.  Argentarlo  le 
correspondía :  ¿Qué  pensáis,  decia,  que  es  Cestio^ 
pues  ya  no  es  mas  que  sus  cenizas.  Otras  veces  so* 
lia  jurar  por  los  manes  y  sepulcro  de  mi  maestro 
Cestio ;  y  esto  aun  viviendo  él  todavía.  En  lo  qual 
daba  á  entender  que  Cestio  habia  sobrevivido  á  su 
eloqüencia ,  y  que  esta  habia  descaecido  y  casi  muer-^ 
to  en  los  últimos  años.  Añade  Séneca  que  Argén-- 
tario  imitó  también  á  Cestio  en  declamar  de  repen- 
te  y  con  sobrada  maledicencia. 

Sé- 

.(z)  Usó  Cestialá  palabra  cancubia »  sobre  la  qtnl  véase  i  Fa« 
ciolati.  V.  concuHuf. 
(fl)  láb.  4*  alias  $•  C<mtr9v*  %6. 
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119  Séneca  censura  (a)  no  solamente  á  estos 
Griegos  que  declamaban  en  latin ,  sino  á  otros  La^ 
tinos  que  lo  executaban  en  ambas  lenguas.  ^'  Entre 
^f  estos  Clodio  Sabino ,  en  un  mismo  dia  decIanuS 
f?  en  Latin  y  en  Griego.  Primeramente  vestido  de 
i>  toga  oró  en  latin :  y  continuando  la  scena,  se  re- 
^>  tiró  al  vestuario ,  depuso  la  toga ,  tootnS  él  palio 
n  y  mudó  de  persona  para  declamar  en  Griego.  So- 
99  bre  lo  qual  se  dixeron  en  Roma  muchas  agudezas 
i9  y  sales.  Preguntándole  á  Haterio  ,  como  Sabino 
f>  recibía  tan  corta  recompensa ,  enseñando  doble^ 
f»  respondió ;  Nunca  salen  bien  recompensados  los 
ff  bilingües  y  texedores.  Mecenas  dixo  en  la  misma 
T9  x>C9Sion  :  No  es  fácil  saber  de  qué  partido  es  Dio- 
y  medes.''  Pero  entre  todos  sobresalió  Casio  Severo^ 
pues  habiendo  vuelto  de  oir  á  Sabino »  y  pr^;uiir 
tándoie  qqé  tal  lo  habia  hecho ,  respondió  :  Mal  en 
ambas  lenguas ,  como  diximos  arriba. 
.  120  No  es  de  admirar ,  que  Séneca  use  tan  se^ 
yera  critica  con  los. extraños  :1a  misma  exercita  con 
los  propios.  Sus  paisanos ,  amigos ,  parientes ,  y  aun 
9US  mismos  hijos  experimentaron  los  efectos  de  su 
imparcialidad.  Ya  expusimos  en  el  tomo  anteceden* 
te  (J?)  la  censura ,  que  dio  {c)  á  sus  paisanos  Víc- 
tor Statorio  y  Sextilio  Hena.  Refirió  una  sqntenda 
(del  primero ,  graduándola  de  poco  juiciosa.  De  Sex- 
tíiio  Hena  dÍKO ,  que  era  poeta  mas  ingenioso  que 
erudito ,  y  no  solo  pospuso  sus  versos  á  los  de  Cor- 
nelio  Severo  ^  sino  dixo  se  parecía  á  los  antiguos 

poe- 

{ci\  Ibidem. 

.  ih)  Hisfar.  Uter»  de  EspaSAom.  Y* lib.  lo.  n.  xotf.-  7.  d^  Tom.  III. 
lib.  7.  n.  43* 

(fi)  Suasor.  2.  &  6. 
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poetas  Cordobeses ,  que  llevó  Mételo  á  Roma ,  no- 
tados por  Cicerón  de  poca  armonía  y  suavidad  en 
sus  composiciones.  Con  igual  imparcialidad  refirió  {a) 
los  defectos  y  ventajas  de  la  eloqiiencia  de  los  dos 
Turrinos.  También  hace  algunas  veces  crítica  rigu- 
rosa {b)  de  Corneüo  Hispano  ,  que  verosimilmente 
fué  de  la  misma  nación.  Ya  referimos  (c)  la  since- 
TÍdad  y  franqueza  con  que  notó  varios  defectos  en 
Porcio  Ladrón  ,  á  quien  por  otra  parte  celebra  con 
entusiasmo ,  sin  disimular  el  mucho  afecto  que  le 
tenia ,  como  á  hombre  de  raras  prendas  oratorias, 
y  compañero  en  sus  estudios  desde  la  mas  tierna 
edad.  Én  otras  ocasiones  refiere  {d)  la  critica  de  los 
que  tenian  por  hinchadas  las  sentencias  de  Ladrón,  y 
no  la  contradice.  Se  contenta  con  advertir  que  eran 
célebres ,  y  andaban  en  boca  de  todos.  Otras  ve- 
ces alaba  (e)  á  los  mismos  que  se  oponían  á  Ladrón, 
como  Buteon  y  Pasieoo  en  la  división  de  una  Con- 
troversia. También  diremos  (/)  la  crítica  que  hizo 
en  muchas  ocasiones  de  su  paisano  y  amigo  Junio 
Galion ,  sin  embarazarse  en  estos  respetos  ,  nt  en 
la  benevolencia  ,  que  ya  desde  entonces  mostraba 
á  sus  h^os ,  y  acreditó  después  mucho  mas  adoptan- 
do á  uno  de  ellos ,  que  por  esta  causa  se  llamó  tam- 
bién 

(o)  PraeT-Ub.  {.alias  io.CMfrn».:=Ift//./r/er.ife£/ju/!r.toro.V. 
lib  10.  n.  109  y  lio. 

{b)  Ltb.  3.  alias  'j.Contm.  iti. 

(ci  Hisi,  ¡iur.  de  Españ.  tom.  V.  üb.  lo. 

{i)  Lib.  {.  alias  i  o.  Controv,  30. 

(e)  huleo  aridut  quidem  dectamaUr  ,  nd  prudenr  Jivitor  contn- 
vertiarum  contra  Laironem  semUbat,  Blando  accedebat^  Patsie- 
nui  vir  eloquenlissimuí ,  &  temporil  mi  primut  oraior  ,  hanc  tub- 
tilitatem  actionit  non  frobabax  in  Lairone.  Lib.  2.  Cettirov.  13. 

(/)  Hiitcr.  litir.  de  Etfañ.  tom.  IX. 
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bien  Junio  Galdón.  No  se  puede  negar  que  Marco 
Séneca  tuvo  también  particular  afición  al  Filósofo 
Papirio  Fabiano;  y  con  todo  censura  (a)  algunos  de  sus 
defectos  ^  DOLOstrando  mas  severidad  que  su  hijo  Lucio 
Séneca  (b) ;  el  qual  aunque  confiesa  se  le  notaban 
aquellos  defectos  ,  le  disculpa  con  benignidad ,  y  le 
trata  con  mas  indulgencia  que  su  padre.  Aunque 
mira  con  respeto  á  su  preceptor  Marilio ,  y  le  ala- 
ba muchas  veces  con  el  debido  reconocimiento ;  en 
otras  le  critica  (r) ,  y  especialmente  nota  la  aridez 
y  sequedad  de  su  carácter. 

121  Sobre  todo  admira  ver  á  este  buen  padre 
deponiendo  la  persona  y  afectos  de  tal  ,  y  revis- 
tiéndose de  censor  para  con  sus  h\}os.  Estos  mos- 
traban alguna  afición  al  Retor  Musa  :  soüan  oir 
sus  declamaciones,  y  parece  no  les  desagradaban^ 
pues  llevaron  en  una  ocasión  á  su  padre  Séneca  pa* 
ra  que  le  oyese.  Pero  en  lugar  de  aprobación  en- 
contraron desengaño.  Marco  Séneca  les  hizo  (d)  ver 
la  monstruosa  hinchazón  y  corrompida  eloqüencia 
de  muchos  de  sus  pasages  ,  convenciéndolos  que 
Musa  no  tenia  gusto ,  ni  juicio  ,  aunque  no  le  fal- 
taba ingenio.  Parece  que  su  hijo  Mela  padre  de  Lu- 
cano ,  era  el  que  mostraba  mas  afición  á  Musa.  Por 

lo 

(d)  Th'oef,  lib.  9.  C&ntrov.  r=:  Fabianuí  pbilofopbut  eohrem  ,  ma^ 
eif  boM  viro  amvenientem  introduxit ,  quam  aratori  callido.  Lib.  2, 
Controjh  13. 

(b)  Epíst.  100.=  Véase  lo  que  dixifflos  arriba  hablando  de  los 
caracteres. 

(c)  Praef.  líb.  i.  Cantrov. 

(i)  Mura  rbetoTj  quem  iraerium  tcletis  audire^  ¡icit  Mela  meut 
contrahaz  frontem  ,  multum  habuit  ingenii ,  nihil  cordir.  Omma  ur- 
que ai  ulfimum  tumorem  perducta*»  Memim  eum  dicertíem ,  cum 
me  iUó  perduxissetis ,  &c  Praef.  lib.  $.  alias  10.  Conircv. 
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lo  qual  su  padre  le  hace  la  salva  en  particular,  an- 
tes de  echar  este  fiülo  crítico.  ^^  Aunque  le  desagra^ 
•>  de^y  dice  y  á  mi  ^o  Meta. ,  >es  preciso  reconocen 
M  la:  extremada  hinchazón  v  la  <  ninguna  naturalidad 
y  pésimo  gusto  de  Mc^/-  En  otra  paree  censará 
en  Musa  una  mala  imitacionde  Ladrón  ,j  un  exem- 

ro  traid6>de  muy  legos*.  Y  como  dando  en^  rostro 
aBS'tt^os^eí  iiyusto  aprcqiaqiie  hacían  de  este  I>é4 
cdamador  y  les  dice  {d)  :'  Entre  los  quc|  dixerótí^CO^ 
tai  neda^,  llevó  la  primacía  á  todos  t;<<exrr^. Musa* 
'  132  También  procura  apartar  (¿)  con  todo  es^ 
fuerzo:  á:  sus  Hijos  del  demasiado  aprecio  que  se  ha-^ 
c3a  en  Aohia  de  Arelia  Fusco;  Táiia  ^fie  la  pfi«ne<¡ 
rá  repütiadon  de  hombre  culto  entre  los  Romanosi 
Sobre  todo  se  celebraba  laamemdad  de  sus  descrip» 
cionesL  Los  h^jos  de  Séneca ,  como  ya  diximos ,  so 
hallaban  algo  inficionados  de  esta  opiíuon ,  d^masia^ 
do  &y orabte  i  Fusco  ^  quepcnria  epcre  la  Juidratyd 
Romana.  Hacian  molestas  instancias  á  su  padre ,  so* 
bre  que  les  ^iese  noticia  de  estas  descripciones.  Coq-« 
desciende  en  parte  con  sus  deseos  ^  aunque  con  al^ 
Xuna  repugnancia  (e)^  Nota  desafectadas.,  redun*^ 
cantes ,  étoprocdas  estas  descripciones  í  el  dema- 

•*»?<     •»  yy»w .     » '.  *    ■»■         »'♦*''*•  A  i   ' 
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(a)  Quídam  bellar  ret  iixerunt ,  quidam  ineptar ;  hnma  mubi 
h»ptas.  Prhéf  iéia ,  qua$  betti  dicta  sunt ,  r§fl^am^  :  Ex  Mis  qui 
TtM^^ptas  dixefunt ,  prmmít  ibi$  ante  omnen  Musa  '9€s$er^  Líb.  j» 
-alias  7.*C<»9/^ov..2o.    ^'   -  -   :     - 

(¿)  Suasor.  3  ,  j  &  4.  .    .   í_/  .  í 

sJei 


'(c)  S$  qaia  smetis  mHU^^moksti  esse  dt  Fusco  y  ingeram  vobis 
Rtscinas  exfiicationes.  Stias.^:=ijam  vuUis  ad  Fuseum  revertas^ 
&  descriptiom/ms  ejus  vos  satiabo^  Virgiln  versas  voluit  imitark 
valde  autem  longé  peíit.  Suasor.  :3.  :=  Easplicátio  Vusti  Areiti 
•jfdeffdidA.quiiem  9  9id>'Ci4tut'  fúmsÁMxq/^situs  yoomfoHiio  *V9rba^ 
rum  moithr.  Praef.  iib.  a.  Controv*  .t  ,^.  ..  ..«.v*.  .^« 
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siádo  adorno  y  estilo  poCo  varonil  de  Arclfe  Fusr 
coí  la  crítica  t^e^de  .él  hacia.  Asió»  PoUoa  {a)  t  y 
eo  fía  les:pcooo8tfc&J(^)  ^^aooqueaboraks  .agra- 
den tan  .dulces  vicios «  i;endxán  á  desengafiane  en 
la  edad  madura.  La  misma,  precaucbn  observa  Sé- 
neca (c)  con  sus  hüos  en  otra,  parte ,  diciendo  ,  que 
procura:  discernir  los  pasagesde  «ana  y  dd  corrozn> 
pida  j:loqÍKQda.f:Ao.3pa  que  ellos  si&  dcslumbren  y 
aplaudan  Ib  peor  ^  reoeláttdose  ,  iq^  aun  -eún  esta 
preyencioa,  iicasD  incurciiáQ.  aquella  desg^adu.  Ea 
otra  parte  (d)  les  nota  demasiado  aüécto  á  las  de- 
clamaciones,:esaolástk:as^  y  menos  afición  á  las  no- 
ticias hútádcaiu  Sübcuna  eoo  arte  iñíiandiiifS'  spEi- 
CacíoUiá'los  fcstinUos  mas  sólidos « bisando  el  artifí- 
cío  délos  sabios  Médicos,  jque  doraa  y  endulzan 
las  pildoras  ámalas  y  bebklas  saludables ,  aunque 
poco. gustosas  :al>  paladar  -ái  los  eh&itnos.  ,Coa  to;- 
da  esta  critica-  y>  désengañp  b^la  Séneca  á  siá  ht> 

jos, 

(a)  Vt  tcirittt ,  güam  tütiü  Futeui  ^xhttt ,  vd  mam  tictmér 
ipjt  mtímtiam  feram.  Viswi  arhitrit  trit ,  mrum  tsfliciaiotu*  tjus 
mcuriottts .  patétit  ^  on  j  nf  ■  PMi»  Athámt  ajtbat- ,  pttíitas.  Suas.  X. 
.  (fi)  St4  if«  t»/.  dii0iu^  ¡flamen  t^pf^^fMttam-mtpusei  Ará4 
txpiicaiionei  nthjecturuift ,  jffnem  Suatoriá»  fáciath ,  quariim  nimiiut 
imtut ,  &  fracta  comporítio  paitrit  voi  tffmdert  -eum  ad  meam 
mnafm  vtruriút,  Inttrim  non  dubito ,  fw  nmx  vet  ipta ,  (km  ^- 
/wfUMra  tutu ,  vñia  deleOttit.  Ibid. 

(ri  Vattbam  voi  txptriTÍ  ttm  adpcimJo  jiiJieam  mtum ,  Mr  «r- 
^mdo  d  etmiftíi  taaa».  PoSuitnS  cw»  fftri ,  m  vts  iÚs  ■■■■■CÜ 
iaudarttit  qaac  msamunt :  &  tiihitomimu  potttt  fieri  qnamw  iktr 
$inxtTÍm.  Swuor.  i.mfia^  .1 

{.di  Nóh  aultm ,  vet  juoetHj  mrí ,  etKtritUri  ^M¿d-  á  itchmatwri- 
iñu  ad  bitierieot  irantm.  Satisfatiam  vtbit ,  &  fwttutt  tffeimmy 
W  bu  imtmtüt  ketit ,  soiidis  ,  &  vtmm  habñutbmt ,  nentatú 
ttquiortí,  Hoc  ñ  tomen  rtcta  vía  oañtttpá  nea  po$tr» ,  dteifert  vu 
«Bgar ,  vdati  tdtiurtm  tfmít  áatunu  pttitmm  ttimtbiátí  foem- 
li.  SaíU.6.f.a.  .:  ^^  ■  c      1., 
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j»i  S  esfcoá  «n.ftdelanEe  ^or  la  iitféLkndad  dej  los 
tiempos  y  «l'nui'gusra^ue.prediiinúiJó.generalmeaT 
te  entre  los  Romanos ,  se  dexaron  ^rastrar  en  par-t 
te  del  torreatx  de  la  corrupción  ,  esto  de  ningún 
modo  se  debe  inipiiCar  á  su  padre, ^qne  con  su  ezein* 
pío  y  doctrina  procuré. eficazmente  preservarlos, del 
contagio.  Peto  de  estO-^'hablar^mos  mas  opbftimár* 
mente  en  otro  lugar  (a).  Ahora  baste  saber  ,  que 
Marcó  Séneca  no  disimula  á  sus  hijos  la  añcion,  que 
incautamente  habian  contraído  respecto  de,  algunos 
Declamadores  Romanos  comiptores  de  laeloqüen-^ 

tia.1    ■'■'■      '        ■        ■  >  ■  ■■     .-    :•:    ,   '.I-.'.    .  ■■;,       1  ^-  J_    ■> 

I2¿    Aunque  Séneca  én  toda  su  obra  descubre 
su  mucha  afición  7  respeto  álos  hombres  elóqüen- 
tes,  tanto  Griegos,  como  .Romanos  ,  sin  embargo 
>  no  dexa  de  ejercitar  eaellosimicrítücasíempre  que 
•  se  preséntala  ocaaon.  Se ^abdlaTCputaciónide.élo- 
'  qüenclfti  qiie  han  tmido  en  todos:los' siglos  Demó»> 
thenes ,  Platón.^  Thuddides  entre  los  Griegos  ;  Ci- 
cerón ,  Sahutio ,  TitoLívio  enore  los  Romanos.  To- 
!,  dos  estos  ^Autores  T' y  algunos  otroá  bien  c^bres^ 
'.  «orno  Ovidio  V  Cornelio  Severo ,  Ca^o  y  Asinia  Va- 
'■  lion,  son  álguaais  vece$  blanco  désu: crítica ^  pero 
11  de  una 'crítica  moderada, respetuosa.,  y  qüerecono^ 
::■  c6  Ift  superioridad  de  aquellos  grandes  ingenios.  Es- 
ta es  una  de  las  partes  mas  instructivas  y  de  ma- 
\  :yor  interps.dc  su,  obra-  |*pr  t^Qtp  se  nfW  4Í5Íii^u]l^ 
p#   rá,  que  no  vayamos  muy  de. pasó.  ■  .. 

124  En  el  prefacio  del  libro  3.  de  las  ContrO- 
„/  versias ,  nos  informa  Marco  Séneca  (*),  que  habi?iv- 
w  ■  ■-. -  ■  -A*?  -■ .'--■  ■>  ■-',  .  A> 

**      (jíi  Tom.  vil- Ditert.appl^.  .-.•     s) 

<^      (ffi  Magna  qaoqMHtge*ia,¡i4uilm/intittlnffa*JiÍ'tae'ítí»'\4áia- 

tó  pita  quamm  oho  tmitmnmt  ^pvttV  Virgitium-HU'fiiiiirát  'M- 

ge- 
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do  preguntáck)  á  iCasio  Seveiro ,  porcjuéno  eia'  taa 
eloqüence  en  <  las  declatnaciones'  v .  domo :  en/  las  ora^ 
ciones^  k  dio  por  respuesta ,  ^^  que  eáte  defecta  no 
f>  era  propio  de  ^1  ,  sino  común  á  todos  los  inge- 
f>  nios )  y  transcendente  á  todas  las  cusas  huoia- 
ib  has/'  A  ninguno  se  concede:  sobresalir  reil  todo, 
dice.  Séneca  en  persona  deiOasio  ^ScveráL  T  Mucho 
w>  meaos  en  la  eloquencia.  Una  cosa  tan  grande  y  svh 
n  blime ,  que  se  compone  de  tan  varios  requisitos ,  á 
n  ninguno  ha  tocado  en  todas .  sus  partes.  Bastan-- 
f>  teipente  dichoso  es  :d  que. sobresale  en  una.  Los 
f9  grandes  ingenios ,  de  quienes  me  contemplo  voxij 
0  distante ,  solo  se  aventaron  en'  una  lififea.  hsi  fe- 
ff  licidad  de  Virgilio  para  los  versos  ^  no  le  acom- 
ia paño  iguákqente  en  la  prosa.  Por  el  contrario 
V.  Cicerón  86  vlddes«npárada  dejsu  propia  eloqüei^ 
#>  tía  envíos  versosL^Lais^  piezas  oratorias  de  Salus* 
f>  tio  por  sí  inisnlas  son  poco  reoomendables^  y  so- 
M  lamente  se  leen  por  el  cioncepco  que  tenemos  de 
«>  sus  historias.  Plateo  iiié  :hombi;e  etoqüentísimof 
^  y  con  todo  la  oradoon^  que.  (;ocDpuso  en  defensa 
n  de  Sócrate&f  quando  este  fué  acusada  en  Alhenas, 
9^  no  es  digna'  del  patrono  ^  ni  del  rea**  Aquí  ve- 
mos á  Séneca ,  aunque  en  persona  agena  ^  critican- 
do  la  prosa  de  Virgilio ,  los  veirsos  de  Cicerón  {i\ 

".M.   .....     ' .     \  t       'i  las 

¿Mi  ih  áfatííMi  í^ufa  rettqwt ;  Cicerónm  etoqúentia  sua  m  carf* 
minibus  destítuit^  crmiems  Sdlustii'in hoMrem  hisiertatum  Ug^m- 
tur  ;  eloguintissimi  «rr i  PiaUmif  firatio ,  ^imm  j^o  Sacraie  scripia 
€st  ,n€c  patrono  ,  me  reo  digna  e//*«*  Magna  ,  &  varia  res  est  eh^ 
fuetitia  y  nec  ^adhuc  uUi  stc  indulsit ,  ut  iota  totaihgeret :  satis  felln 
sgtí  ^qd  in  atíquam  lejus  fartem  est  receptas.  Piaef.  lib.  3.  epit. 
Controíh 

.(ii).  PUiúo  {lih,  t; epish 4^)  atík  y  alaba  un  poema  de  Ckeron, 
sn  gne  jtiaaifiBSU  su  iogenio  y  sales.  Peto  vendadeíaoiente  el 

asiia-« 
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las  oradmies  de  Salustío,  y  la  que  Platón  escribi¿ 
en  defensa  de  Sócrates ;  como  piezas  pot»  dignas 
de  unos  hombres  tan  eloqüentes.  Séneca  no  hace 
su  apc^ogía ,  ni  desaprueba  la  censura  de  Casio  Se- 
vero. Parece  que  la  cenia  por  justa ;  y  en  realidad 
lo  que  dice  Séneca  se  halla  conforme  con  el  juídó 
de  otros  Autores  graves.  En  orden  á  los  versos  de 
Cicerón,  convienen  con  Séneca,  Juvenal(d),  Mar- 
cial, Qüintiliano,  ó  el  Autor  del  Diálo^  de  los 
Oradores ,  aunque  Plutarco  juzga  mas  favorablemen- 
te. Pero  un  escritor  Griego  no  es  juez  tan  idóneo 
para  sentendar  sobre  la  armonía ,  y  el  mérito  de 
los  versos  latinos. 

135  Se  han  perdido  las  oraciones  de  Salustío: 
si  acaso  no  son  suyas  las  que  andan  en  sus  obras 
contra  Cadlina  y  contra  Cicerón ,  y  se  las  atribu- 
yen algunos  Autores  antiguos  {b)  y  modernos  (i)> 

Tom,VI.  Aa3  Pe- 

isunto  es  Isscivo  ^  obsceno ,  é  indigno  de  un  bomhre  como  Cice- 
ton.  Bien  podía  ser ,  que  icredoase  en  él  su  habilidad  poética; 
pero  mucTio  mis  era  un  infome  padrón  contra  la  gravedad  f 
pureza  de  sus  costumbres.  Sino  es  que  seguía  la  errada  máxima 
de  Catulo ,  que  decia ,  no  conviene  el  mbmo  pudor  al  poeta  que 
á  sa  obra ;  que  esta  puede  ser  lasciva ,  y  aquel  casto :  como  si  la 
castidad  de  las  personas  no  pendiera  de  la  de  las  obras  y  pa- 
labras. 

-  (a)  Saiir.  10.  =  Maníal.  lib.  3.  tfisr.  89.  =  Dialog.  de  Cw/. 
mrrup.  e/af.cap.3i.^  Plunrc  ín  Cictr. 

{b)  Quinttl.  lib.  4.  cap.  i.  &  lib.  9.  cap.  $.==  V.  Carríon  iti 
fragm.  .fdJ/Hjr.  =  Voss.  de  iulrt.  orot.  líb.  i.  cap.  ti.  ^Barth. 
AcMtrtar.  lib.  34-  cap.  $. 

(i)  En  esta  pane ,  por  lo  que  toca  i  una  de  las  ewritas  cen- 
tra Cicerón ,  suspendemos  nuestro  juicio  en  obsequio  de  Quinti- 
liano  y  otros  naves  Autores  ,  que  la  citan  contó  ^opiadeSa^ 
lustio.  Puede  haberse  perdido  la  legitima ,  y  conservarse  la  ex- 
puría  ,  ó  interpolada  ,  en  qne  se  insertase  algún  pasage ,  6  frap 
niento  legitimo ,  que  chao  aquellos  Autores  antiguos ,  conm  ex^ 
tente   en  la  vcñladera. 
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Pexo  si  en  efebto  alguna  de  eátás  óradoties:  es  dé 
Salustio  9  y  eran  conio  ella  las  mencionadas  por  Sé* 
lleca ,  es  justa  y  aun  moderada  la  crítica  de  Casio 
Severa  Porque  hay  mucha  distancia  de  la  eloqüen- 
cia  de  estas  piezas ,  á  la  que  admiramos  en  las  obras 
históricas ,  que  nos  quedan  de  Salustio ;  sin  embarr 
go  de  haberse  perdido  su  obra  principal  de  Histo- 
ria, que  dicen  le  mereció  el  título  de  príncipe  de 
la  historia  Romana  (i).  Mas  sensible  es  la  pérdida 
de  esta  Obra ,  que  la  de  aquellas  oraciones ,  según 
el'  concepto  qué  de  ellas  hacia  Casio  Severo ,  y  no 
dudamos  que  fuese  justo ;  pues  no  le  reprueba  Mar- 
co Séneca.  Ignoramos  lo  que  quiso  decir  Andrés 
Schoto  en  sus  notas  sobre  este  lugar  de  Séneca. 
>9  Por  desgracia ,  dice ,  han  perecido  los  seis  libros 
n  de  las  historias  de  Salustio  ,  y  tenemos  enteras 
h  sus  oraciones/'  Si  por  oraciones  de  Salustio  en- 
tiende las  arengas,  de  sus  Historias ,  es .  cierto  que 
algunas  de  estas  se  conservan ,  no  solo  las  que  es- 
tan  en  Catilina  y  Jugurta  ,  sino  también  algunas, 

!       .  »  .       •  '  I  •,       .        1  .  .  .  g.y^^ 

rO)  1^  Historias  de  Salustio  de  la  conjuración  Je  CatíUna  ^  j  la 
Merra  de  Jugurta  contiibuyen  mucho  al  mérito  de  este  el<tt^io. 
Conserva  su  eioqüencia  con  toda  dignidad  la  versión  Española 
.faeqha  ton  tanto,  acierto  por  el  Señor  inbnte  IX. Gabriel »  á  cuya 
liberalidad  debimos  se  nos  regalase  un  exemplar  ,  que  Jleemos 
ctin  sumó  /aprecio :  y  que  en  una  de  sus  sabias  Notas  se  honra- 
jie  nuestra  obra  citándola  con  elogio*  £n  esto  imitó  S.  A.  la  libe- 
ralidad de  su  sabio  y  augusto  Padre ,  que  no  contento  con  ha- 
bernos sefialado  una  pensión  anual  para  ayuda  de  costa  de  gas- 
tos de -impresión  y  compra  de  libros  necesarios  para  su  compo- 
sición ,  se  dignó  S»  M.  distinguirnos  con  el  estimable  don  de  la 
magnifica  obca  del  Herculano  ^ij  las  Bibliotecas  Aratíco-HUpana 
-y  Qrregti^  publicadas  por  D.  Miguel.  Casiri  y  D.  Juan  Iriarte. 
Con  ^  fovpt.de  tan  grandes  proieciorts  es  preciso  florezcan 
en  España  cada  dia  mas  y  mas  las  buenas  letras. 
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aunque  no  todas ,  de  sus  fragmentos  de  historia  Ro- 
mana. Pero  no  creemos  que  hable  Séneca  de  estas 
arengas ,  que  son  parte  de  los  libros  de  Historia. 
fastas  arengas  en  realidad  son  muy  eloqÜentes  ,  y- 
Séneca  (a)  celebró  un  pasage  ,  que  se  halla  en  ^ 
oración,  ó  epístola  de  Impido.  Juzgamos,  pues,  que 
habla  Séneca  de  otras  oraciones  forenses ,  ó  de- 
clamaciones ,  que  se  han  perdido ,  cuya  eloqüen-* 
cia  no  igualaba  á  la  que  admiramos  en  sus  His-> 
tortas. 

136  En  la  misma  relación  de  Séneca  vemos  cen> 
surada  como  poco  digna  de  la  eloqüencia  de  Pía* 
ton ,  su  oración  en  d^nsa  de  Sócrates.  Y  noso- 
tros debemos  hacer  aquí  una  breve  apología  de  Sé- 
neca injustamente  censurado  por  Andrés  Sd^o.  Dt- 
ce  este  Autor  (b)  ,  "  que  aun  hoy  permanece  esta 
w  apología  de  Platón  por  Sócrates  :  que  de  ella  ci> 
M  pia  Cicerón  algunos  pasages  sobre  1^  inmortoli-' 
»  dad  del  alma  :  que  el'  mismo  Cicerón  alaba  mU'^ 
A  chas  vece^  la  abundancia  y  eloqüencia  do  Plateo^ 
*>  y  dice  que  Júpiter  hablarla  a^ ,  si  hablase  en  Grie- 
*»  go.  Pero  de  otra  suerte  ,  añade  Schoto ,  juzgó  Sé- 
**  Beca ;  conviene  á  salKr ,  que-comparada  esta  Apo- 
»^  logia  de  Platón  con  las  oraciones  de  los  otros  hom- 
'>  bres  elúqüentes  de  aquel  ^lo,  paveceria-másbiefi 
*r  discurso  ñlosófíco,  que  pieza  oratoria."  £s  bien 
importuna  esta  crítica  de  Andrés  Schoto.  Porque  en 
primer  lugar  Séneca  no  habla  aquí  en  propia  per- 
sona ,  sino  en  la  de  Casio  Severo.  Así  injustamente 
se  le  criticaría  sobre  lo  riguroso  de  esta  censura 
Aa4  .    .     (co- 

(«)  Lib.  4.  aKas  9.  Cotürov.  94. 

(*)  Nct.  m  httiie.loc..S«i»í.  ■       • 
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(como  equivocadamente  lo  executa  Tiraboschi  (a)  en 
semgante  ocasión);  pues  Séneca  liace  aquí  de  rela-^ 
tor  y  no  de  juez ,  expresando  lo  que  pensaba  y  de- 
cía Casio  Severo.  Pero  aunque  Séneca  liablase  en 
propia  persona ,  no  por  esto  baria  algún  agravio  á 
Platón :  porque  Dionisio  Halicarnaseo ,  que  sin  duda 
estaba  bien  informado  de  la  eloqüencia  de  Platón, 
censura  muchas  cosas  de  esta  Apología  (6)  y  de  sus 
Diálogos  (c)..  Ni  Cicerón  ponderandp  justamente  la 
eloqüencia  de  Platón  dixo  que  la  Apología  de  Sá- 
crates  igualaba  á  las  otras  obras  de  este  hombre  elo^ 
qüentísimo ;  ni  que  por  ella  sola  mereciese  tan  alto 
concepto.  Ademas  que  no  se  halla  en  este  pre&cio, 
ni  en  otra  parte  de  la  obra  de  Séneca  la  censura 
de .  la  Apología  de  Sócrates  en  los  términos  que 
Schoto  se  la  atribuye  (d).  Nada  de  aquello  dice  Sé- 
neca (e) ;  sino  puramente  que  la  oración  de  Platón, 
hombre  doqfientisimo  en  defensa  de  Sócrates  ,  no 
es  digna  del  patrono ,  ni  del  reo.  £n  esta  censura, 
como  es  evidente  ,  no  solo  no  se  niega  la  grande 
eloqüencia  de  Platón ,  sibQ  que  se  le  llama  hombre 
eloqüentísimo ,  y  por  lo  mismo  se  extraña  la  debi- 
lidad de  su  Apología.  Así  no  hay  para  que  com- 
prometer á  Séneca  con  Cicerón,  Plutarco  y  otros, 
que  alaban  noucho  la  eloqüencia  de  Platón  ;  como 

sí 

(d)  Tom.  9,  lib.  I  •  cap.  s.  n.  7. 

(b)  Schott  in  hunc  loe. 

(c)  Epiít.  ad  Cn.  Pompej.  cap.  3.  &  7.  =:  Et  de  aimirani.  di-- 
cendi  vi  in  Demosfh.  cap*  a?- 

<il)  StdaliUr  Semca  jttdioavit  \  si  cum  úli^mm  tjus  siuadi  cra^ 
tarum  oratianibuf  apología  iUa  componatur ,  pbihsophicam  potiuf^ 
quam  oratoríam  visum  iri.  Schot.  ibid. 

(é)  Eloqutntistimi  viri  Pkuonit  oratio ,  quaé  pro  Socrati  leripia 
€St ,  nec  pairotto^  me  reo  digna  esu  Pr¿^ lib*  3.  epit.  Coñirov. 
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si  Séneca  la  hubiera  negado  ,  ó  no  la  hubiera  ex- 
presado abiertamente  en  grado  superlativo.  Sola^ 
mente  la  limita  con  una  excepción :  pues>  no  es  pre-* 
ciso ,  que  sea  de  suma  eloqüencia  toido  lo  que  es-^ 
criben  los  hombres  muy  eloqüentes.  Y  como  los  que 
dicen  que  loé  versos  de  Cicerón  no  son  dignos  dé 
8tt  eloqüencia ;  no  por  esto  la>  niegan  en  sus  oracio- 
nes ;  igualmente  la*  restricción  de  Séneca ,  aun  quaní^ 
do  hubiera  baldado  por  sí,  y  no  por  Casio  Severo; 
no  se  opone  al  grado  sublime  de  eioqtlencia ,  que 
toda  la  antigüedad  admira  en  las  obras  de  Platón. 
Acaso  de  su  Apología  haria  Sócrates  el  mismo  com 
cepto ,  que  hizo  de  la  de  Lysias.  Refiere  Cicerón  (iiy 
que  Lysias  jentregó  á  Sócrates  una  oración  para  que' 
¿t  pronuiK^iase  en  su  defensa^.  Leyóla  Sócrates  ^  y 
dixo  estaba  buena ,  pero  que  no  convenia  á  su  ca- 
rácter ,  porque  aunque  discreta  y  eloqüente ,  no  era 
fuerte  y  varonil.  Cicerón  refiriendo  esta  crítica;  de 
Sócrates  9  no  degrada  el  mérito  de  la  eloqüencia  dé 
Lysias.  Dd  mismo  modo  Séneca  haciendo  relación 
de  la  de  Casio  Severo  sobre  la  apología  de  Platón 
por  Sócrates. 

127  Parece,  i^oe  Séneca  con  Casio  Severo  ,  ho' 
solo  repieheinde  en.  Cicerón  los  malos  versos  ,,  sino* 
también. el  abuso- que  ya  dominaba  entre^'ios  Ro^^ 
manos  de  emplear  juegos  de  palabras  y  sentencias 
equívocas.  Dice  {b)  *'  que.  ya  en  aquel  tiempo  esta- 
99  ban  inficionados  los  ingenios  de  todos  los  ^  jóiph>-í 
9>  nes  Roinanósi  con  este  géq^ro  de  sentencias  y  y  st' 
9»  quqja  de.  Pub.  Syro  Mimó  ,  coipo  introductor  de 

»  aque- 

{jA  De  Orator.V^.  i. 

\b)  Lib.  3*  alias  7.  Cantrov.  i8.  . .  :    ~  .  . 
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»>  aquella  locura^  Pero  Casio  Severo  ^  dice  Séneca, 
u^sumo  amante  de  Publio,  le  excusaba  y  decía  que 
»>  el  vicio  no  era  de  él  ^  sino  de  los  que  le  imitaban 
n  roal^  toúiando  dé  P.  Syro  Jo  que  delnan  dexar, 
99  y  dexando  sus  mejores  sentencias ,  que  no  se  ha- 
99  Uan  mas  elegantes  en  ningún  Autor  ¿ómico ,  ó 
11.  trágico ,  Griego  ,  ó  Romano.  También  tenia  por 
»  muy  elegantes  algunos  de  sos  vieírsos.  En  fin  de- 
9>iáA  Casio  Severo  que  d  Autor  de  aquel  abuso  fué 
9t  Pomponió  escritor  de  Comedias  Atelana» :  que  de 
91  Pomponio  pasó  á  Laberló,  y  después  á  Cicerón, 
»i:que'  lo  practicaba  cün  mucha  firequencia  en  las 
ffpiesuis  oratorias  y.  en  la^  conversaciones  familia- 
fe  resi!'  Refiere  el  idicho  de  Cicerón  á  Laberib  ,  y 
la  respuesta  de  Laborío  á  Cicerón  quando  este  se 
excusó  de  admitirle  en  las  14  gradas ,  porque  estaba 
estrecho  en  el  asiento :  pues  tü  ,  replicó  Laberio, 
sUeleS;  ocupar  dos  sillas  ,  aludiendo^  á  que  Cicerón 
DO  era  amigo  niuy  seguro  de  Pompeyx) ,  ni  dis  Ce- 
sar^ según  que  ya  lodexamos  referido.  Después  de 
toda  esta  relación  concluye  Séneca  (^)  ,  ^*  que  así 
«  Laberió  ,  como  Cicerón  por  muy  elegantes  que 
ff  Hieran  sus  séntéhda9,^e;excedifron  enésta  par* 
»r  té.,, y  ninguno  de  ellbs aguardó* ¿a  .d€Í>id3"mode- 
99  raciotM."  Tal  fué:  eL.oifigen  y  progreso^  de^aqud 
abuso  ^  que  pasando  .del  teatro  al  foro ,  in&ionó  i 
toda  la  juventud ,  Romana.  Esta  critica  de  Marco 
Séneca  ncsr* descubre'  muchas  ^ particularidades ,  no 
observadas  hasta  ahoiu,' sobré-  la  eloqüencia  Roma* 
na>,  elrorígaa.y.epoQa  de  «su  corruptíob.  ^Primera-* 

men- 

(tf)  Uterque  tkgcmtissimé :  sed  neuter  in  hoc  gtn$re  imrvaí  mo- 
dum»  Lib.  3«  alias 7.  Con/roo.  i8.  . 
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mente  obsccVanitís ,  qtie-aqucl  ^abuso  paró,  dd  teatco 
ál  Foro.  II.  que  eatancocrpiKitoa  consistia  éo  el  excer 
sü  de  sentencias  agudas  y  equívocas,  como  .también 
3ucedió  entre  nosotros ,  los  Italianos ,  y  los  Fran- 
ceses en  :el  a^lo  pasado  ,  llegando  á  dcMníoar  por 
todas  pactes  el  ^uÍTaúo^.y  á  ser- tenido  casi  pea: 
úmca  gracia  del  dedr;,  como  se  Jamentan  todos  los 
cMicos  de  buen  giistOyy  eiU;.re  ellos  el  Horacio  de 
la  Francia  Mr.  Bespreauz  {a).  III.  que  esta  corrup- 
ción fué  antigua,  así. porque  el  origen  es  anterior  á 
Ciceiloa  V  que  cod  X.^£ú%  iinitó  en  esta  parte  i 
Ptxi^onio  y  P.^^yró  ;  como  porque  Séneca  habla 
deesto^como  dej^osa  pasada  mucho  antes,  y  que 
le  habla  quedado  en  la  memoria.  Así  P,  Syro ,  co- 
xno  Laberio  y  Cicerón  ñorecieroo  algunos  años  an- 
tes del  imperio  de  Augusto,,  y  lo  mismo,  debe  de- 
cirse, de  Pomponio  ,  que.  les  antecedió.  IV.  Séneca 
muy  desde  los  principios  de  su.  ida  á  Roma^  quan« 
do  freqüentaba.  las  escudas ,  notaba  ya  este  vicio^ 
y  le  desaprobaba.,  lamentándose  que  se  había  in- 
troducido ed.  todos  los  jáveaes ,  como  que.  epa  una 
corrupoion  de  la  eloqüenck'  por  exceso  ,  cuyo  ori-' 
gen  y  exfiennion  demasiada,'  no  solo  provenia  de 
P.  Syro,;PompoDÍo  y  Laberio,  sino  del  mismo  Cl- 
ceian.y..que  $énecaen  esta  parte  procede  con  mas 
rjgor  qúe-Caao  Severof  pues^^te  era.  muy  apasio-¡ 
nado  de  P.  Syro  ,  y  procuraba  defenderle  de  estaí 
Bota,  que  ya  se  le.  objebUsa ;  car^ndola  sobré  sus 
malos  imitadores.  Por  el  contrario ,  Séneca  no  du- 
da hacer  á  P.  Syro  or^en  y  primer  introductor  de 
aqud  abiuoL>VI.  que  la.  introducción  de  este  vicio 

no 
(a)  Satir.  la.  ,    -•    . 
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bo  tanto  ocmsbtió  en  los  expresados  Autores ,  aun- 
qae  también  se  excedieron  ^  quanto  en  los  malos  imi- 
itadores,  que  adoptaron  lo  peor  de  los  Autores  cé- 
lebres. Y  es  lo  mismo  de  que  se  queja  QuintilianOi 
hablando  de  Lucio  Séneca.  De  suerte  que  los  vicios 
tolerables  en  los  Autores,  iiustf  es ,  porque  eran  re< 
compensados  con  otras  muchas  ventajas ,  se  propa^ 
garon  demasiado  por  los  malos  imitadores :  los  qua« 
les  parece  que  á  propósito  buscaban  en  los  buenos 
Autores  lo  vicioso  para  imitarlo.  VIL  no  es  de  omi-* 
tir  la  reflexión  ^  que  QuintUiano ,  ó  el  Autor  ddl  Diá-- 
logo  de  los  Oradores-,  hace  {a)  á  Casio  Severo  uno 
de  los  primeros  corruptores  de  la  ant^ua  eloqüen-- 
cia  ;  y  Marco  Séneca  en  este  lugar  muestra  alguna 
consonancia  con  este  dictamen  \  pues  nos  da  á  co- 
nocer su  mucha  afición,  é  indulgencia  con  P.  Sy« 
xq  primer  origen  de  aquel  abuso.  Finalmente ,  que 
x^uestros  Españoles.  Mareo  Séneca  y  Quintilla* 
no,  procuraron  oponerse  á  este  torrente  de  cor« 
rupcion ,  criticando  no  solo  á  los  propagadores, 
sino  ¿Jos  primeros  autores  del  mal.  X  Séne- 
ca hizo  tan  fuerte  oposición  muy  desde  los  prin- 
cipios y  desde  su  pripier  origen :  pues  no  solo 
reprehende  allí  á  Murredio ,  uno  de  los  malos  imi- 
tadores de  las  sentencias  Puilianas ,  sino,  al  mis* 
mo  P.  Syro  y  sus  grande^  imitadores  La^rio  y 
Cicerón. 

;  1 28  Volviendo  á  nuestro  asunto ,  nadie  tendrá 
por  exceso  contra  Cicerón  esta  crítica  de  Marco  Sé* 
ñeca ;  así  porque  es  justa  y  moderada ,  como  porque 
ipucho^  «utpres  graves  antiguos  y  modernos  cen- 

su-* 

(a)  Cap.  19.  &  25. 
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pjiizn\{a)  elmismÓ! defdctD  en€i¡ceroxi..Por  otra  pai> 
te  Séneca  tíenfe  acreditada,  mai  jsqIo.  sp  estünacion, 
sino  su  fineza  ccm  esté  grande  hombie.  Aunque  Sé- 
neca y  como  se  ha  visto,  hace  crítica  de  Cicerón  nor 
tándole  algün  exceso  en  d  uso  de  chistes  y  senten- 
cias equívocas ,  siempre  ló  executa  con  decoro,  con 
;el  respeto  conineniente  ,  y  suavizando  la  censura 
con.alabanza*  Al  nüsmo  tiempo  que  reprehende  el 
exceso,  celebra  de  aguda  y  elegante  la  sentencia. 
No  se  conduce  Séneca  en  esta  parte  como  los  de^ 
mas  émulos  déla  gloria  deOcercm^  que  tanto  pror 
curaron  obscurecer  su  ftma«  No  le  llama  vanaglor 
lioso,  inamstante(i)  chocatrero  (2)  ,  &c. ;  ni  usa 

de 

(a)  Plutaic  in  Ciar.  =Maci6b.  lib.  s.  Saium.  <»p.  i.  &  j.  = 
Qaintil.  lib.  6.  cap.  3.  :=  Joann.  Lascan  #]p^.  in  TuUium ,  &c. 

(i)  Sola»  refiere  el  apodo  festhro  de  Laberío,  que  4t6  en  rostro 
á  Ciceion  con  su  poca  constancia  en  seguir  un  partidObPetD  es- 
ta era  la  opinión  de  ttudios ;  j  Sfneca  ,  aunque  refiere  ^  apo- 
tegma de  Laberío,  no  le  aprueba  en  todo  $  antes  dice  que  se 
excedió  :  merque  eíegantissimi  ^  tei  neuier  urvat  modum.  Verdad 
es  también  que  el  mismo  Séneca  en  otra  parte  ( lib.  a.  Caitir.  12) 
refiere  un  alegato  de  Julio  Baso »  en  que  se  nota  la  inconstan* 
Cia  de  Cicerón :  In .  Cafone ,  dice ,  moderoHo ,  m  Cicerene  ams-- 
fantía  detUerantr.  Pero  en-  esto  procedía  ^sc^n  la  opinión  dé 
muchos,  que  no  obsenraban  en  Cioefoa< al. tiempo  de  lasguer« 
ras  civiles  la  resotucion  y  valentía  de  un  fieao  Republicano.  Da* 
ba  ocasión  Cicerón  á  esta  variedad  de  dictámenes ,  con  lo  tími- 
do ,  ó  prudente  de  su  conducta.  La  infelicidad  de  los  tiempos  no 
le  presentaba -partido  vemaíoso  que  eaoufer.  Aaidedaiá  Lentulot 
Quemfugiam  babeo:  quem  sequar  non  babeo.  Injusticia  seriaban»* 
buir  á  M.  Séneca  Id  qoe-tio  dkec  oémo  senteneia  ^pía  i  sino 
haciendo  de  mero  relator.  r-  •  • 

(a)  Le  nota  Séneca  algún  exceso  en  los  chistes?  y  juego  dé  pa- 
labras. Pero  su  critica  en  eaia  parte  va  cohfonne  con  los  he- 
chos y  con  lo  que  refieren*  otros  giaves*  Autores.  Catoh  habién- 
dole oido  «n  gracejo  en  cieru  ocasión- seria  ^  esclamó :  O  qnom 
ridieedam  babemus  Ccñstditnl  9effxa  lefieien.  f^nsKOv;  Quimi* 
liano  y  Macrobio ,  Cicerón  no  era  muy  modelado  «n  el  uso4e 
las  saÜBS.  Su  hijo  Tullo  1  su  hermano  Quinto ^  6  mas  bien  su  U- 

ber* 
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de  los  demás. dictemos  y  faliimniíis  con  que  le  de»- 
{tedazaban  ^  y  que  dieron  mateiia  á  k  dilatada  apo« 
logia  de  Andrés  Schoto  {a).  No  dio  la  preferoitía 
á  Asinio  Polion  sobre  Cicerón  ,  como  hi20  su  hijo 
Asinio  Galo  (^),  ni  le  persiguió  de  palabra  y  por 
escrito  con  la  malignidad ,  que  este  y  su  padre.  Por 
el  contrario  le  defendió  (r).de  sus  cakimnias.  No  es^ 
cribió  algún  Ckeramastix  ^  ó  AmiJCiceroniano  ,  co- 
mo Licinio  Largo  ^  según  refiere  Aulo  Grelio  {d)  ^  en 
que  juntaba^  todas  las  calumnias  y  dicterios  de  los 
¿nulos  de  Cicerón.  Por  el  contrario  Séneca ,  no 
contento  con  hablar  siempre  de  Oceron  con  él  ma- 
yor aprecio ,  recogió  todas  l2^^ref^;as  (f)  ^  ó  bre- 
ves 

bertó  TiiUe  Tirón.  5  liabia  hecho  una  coleccioa  ()e  todos  esiqs 
dichos  agudos  y  senc^ocias fe$tivas  d^  Cicerón ,  bien  difusa»  pues 
parece  'Coñtenia  ures  libros  i  j  podemos  llamarla  Cic^&mana » &er 
Aun  se  estíU  nombrar  á  este  género  de. composiciones*. Estaco- 
kccion  se  había  formado  con  poco  gusto  y  critica  (QuiatíLlib.6. 
cap«  sO  9  y  parece  se  ordenaba  mas  bien  á  llenar  el  número  de 
páginas  con  ia  multitud  de  los  chistes^  que^  i  escoger  los  mas 
ingeniosos  y  dignos  de  la  gravedad  de  su  Autor.  No.  es  .fiícii 
sea  igual  en  xooas  oca^ones  el  que  hace  profesión  .de.  decidor. 
Bntre  algunas  sales»  <iirá.  .muqhas  yeces  cosas  bien  insulsas.  La 
piontitttd  de  las  ocasiones  no  :dexa  lugar :  comuavieate  A  la  re^ 
filloa  y  á  la  lima.  ¡Muchas  veces  se  declina  á  la  sátira ,  i  la 
imponunidad  y.fiüta  de  decora  Se  siente  mas  perder  una  sen- 
tencia, agiida  que  un  amigo,  fis  .peligroso  emirfeo  el  de  t^n  deci- 
dir ,  eapnesio  contiauameQte  i  degeneíac  de  urbano  en  cho^ 

4)6t>  CUtréié  tahmniu  nmdkmut.$  cep..4#  $  &  ^i  fice. 

ib)  Plin.  lib.  7.  0pift.  4. 

It)  Sua$ar*6/U  7.       <  . 

(A  NanmMi  tém  prtdi^a «  t0mfm  mcwriif  txtíarmit  {in  fut- 
bus  tuni  Gdht.  Afimut  ,  Q  L^rftuí'  Lichms »  cujur  líber  esiam 
fir$ur  infando  títuh  Cicecomastíz)  ta  stribtre  ausi  rnta  M.  Ct^ 
€tmnm  parum  integré  f'icaqm  it^  kh 

eit^MMii  Lib¿.i7.  cap.  i»i  f.  •-.  <^   '    .• 

-ijp)  Sua$ér.6:9»%m  .  '   :     •  .  :      1' 


de  Marcú  Séneca.         383 

ves  dtogíos  qtK  hacen  V»  Historiadores  al  referir  la 
muertcde  CioeTOB.,  y  eo.  t^sequio  deteste  grande 
hotnbre  CD  cierfiQ  modo  sal^  del  t^dan-ide  su.  obra, 
que  era  recoged  los  alegatos  de.  los  Declamadores, 
no  las  areog^de  los  Histdricos.Peroác6to.leobU<> 
gó  el  modo  indecoroso  con  que  le  trataban  Asinío 
Folian  y  Vario  Gemino  (a) ;  el .  peligro,  que  corría 
•e  €xeyeia  asunto  verdadero  y  fundado  en  la  histo- 
ria el  de  las  dos  Suasoñas  6  y  7  »  ea  que  se  pro- 
ponía á  Cicerón  cometiendo  algunas  bazezas  y  ac- 
ciones indignas.  No  repetiremos  la  anécdota  con- 
servada por  Séneca  (¿)  de  la  ingeniosa  burla  coa 
que  Ca^o  Severo  defendió  á  Cicerón  contra  la  va- 
nidad de  Cestlo ,  haciéndolo  confesar  aunque  de  ma- 
la gana  la  superioridad  de  su  doquenda.  También 
nos  iniorma  Séneca  (c)  en  otra  parte  del  castigo,  que 
dio  Cicerón'  el  b^  ai  mismo  Cestío ,  por  haber  si- 
do opuesto  á  laeloqüenda  de  su  padre.  Hallábase 
de  Procónsul  en  el  Asia  ,  y  en  la  ocasión  de  una 
cena ,  s^un  su  costumbre ,  habia  casi  perdido  con 
:■■  la 

(a)  Gkmirm  Vttríút  aki  Ego  bellé  mores  bótnínis  ICkenait) 
novi  í_ücktt  logMt  í/tnimoim^  Na^n  qnod  «d «ervitutem  per- 
tinet ,  non  recusabit :  jiin  coUnni  tntum  habet :  &  Pompejus  it- 
lum ,  &  Caesar  subj«:e[unt.  Vcteranum  mancipium  videiis.  Ét 
atm  piara  dU  áitth  icarriUaf  iit  UIJ  mos  tat.  Suátor,  6.  P.  h 
in  fíne. 
(Si  Praer.  líb.  3.  epttotn.  Cotarn. 

(o)  Erat  <ufm  CetlMt  •Cietñm  tti*H  mftjtwt  i  ^aád  tl^  turnirn- 
pm¿  ctsrit.  N*m  tum  U.TúUhtt  filha  Cietrmit  Aimm  tAtiturtt, 
Aoma  ,  910  nihU  t*  pOUrno  tmgnio  habmt  praettr  urbmúmtm ,  cf- 
mabat  apiii  tum  Crttitu.  M.  Tuilh  &  natura  mmoriam  dempit- 
rat ;  &*hrittás ,  si  quid  tx  ta  mptnrai ,  tubduetbot.  Subinde  in- 
Itrregaiat ,  qmt  iík  voevttur  qui  m  itm  tvcumbtreil  Sí  cum  ser- 
vus^  dimirstti  hicast  Ctttius  qai  patrtm  *mtm  ntgaiat  Ütitrat 
*eíf«^i,  flfmrA  fratimu  fiagr»  jusstt  ,&  Cietrcai  ,  ur  oponm$  da 
nrh  Castü  fattrfttit^  Stuttr,  7.  io  fioc   .  ,    . 
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la  embriaguez  el  poco  sentido  que  tenia.  Sihemhaf- 
go  le  quedó  -bastáote  advertencia  >para  eam^afiar  á 
uno  de  los  convidados ,  y  preguntar  quien  eca»  Di-- 
jLéronle  que  era  Cesstio,  y  oonx)  el  P^roconsol  por 
el  nombre  no  se  -asegurase  de  la  persona ,  é  instase 
sobre  saber  quien  era  ,  se  vieron  precisados  para 
imponerle  á  darle,  noticia  de  otras  pártíoularidadesL 
Entre  ellas  le  dixeroQ  que  Cestio  ^era.  aquel'  DeekH 
madoT',  que  se  tenia  por  mas  eloqíiente  que  su  pa- 
dre 9  y  no  queria  reconocerle  príncipe  de  la  doqüen* 
cia  Romana.  Entonces  diKo  el  Procónsul :  pues  yo 
haré  ahora  que  le  recdnoi&ca,  y  le  cueste  caro  su 
vanidadé  Mandó,  pues,  que  le  azotasen  ,  como  se 
hizo  con  notable  dolor  y  afrenta  de  este  Griego 
Ánti-ciceronianó. 

1 29  No  contento  Séneca  con  referir  estos  he- 
chos favorables  á  la. fama  de  Cicerón,  y  contrarios 
á  sus  émulos ;  por  sí  misnx)  ,  en  todas  las  ocasio- 
nes, que  se  presentan,  nos  procura  dar  lamas  al- 
ta idea  de  Cicerón.  En  el  prefacio  (a)  del  líbrQ  I.  de 
las  Controversias  dice  ,  que  solamente  el  ingenio 
de  Cicerón  podo  $c^  igual  á  la  grande^. dpl  ipíipe^ 
ño  Romano.  Añade ,  que  el  ñirbr  de  las  guerras  ci^ 
viles  le  privó  de  la  dicha  de  haberle  pido  de  y  iva 
voz  (i).  Expresión,  dice,  que  aunque  se  suele  apli- 
car 

(0)  fotm  ilhí  immii^  ,'^^  impiri^M  hs^ 

prie  áeUt^  fotm  vimfm  Mr«m  tfwifrr;  frarfUVb*  i.  Ctmtrcv. 
(i)  Giben  hace  sobre  esto  una  eefl^ton  muy  mrticttlar  9  que 
tN>ndrémos  para  la  diversión  de  los  leaorps.  ^í  Serta  de  desear 
-9$  (dice  Juicio  de  hs  Retares ^  Séneca  pag.  331)  qtt9  Séneca  ba- 
vr  btera  otdo  i  Ckevdn  ^ra  *  que  se  le  hubieran  coninnicado  sos 
9>.  modales  y  b9en  gustó  $siacaso.oyited^le;«n'sn  edad  florida,  se 
f9  hallaba^  en  mejor  dispoaidoaí  d^  iantailb  ^ jque  la  qüe.Ahro  <■ 

w  ade- 
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«ar  S  mochos ,  solamente  á  Cicerón  le  conviene  con 

to- 

n  addantc  leyendo  sus  obras.  Porque  aunqne  le  haya  hecho  jus- 
«>  ticia  »  aunque  le  haya  admirado  \  sin  embargo  no  te  ímíió.  Se- 
»  ría  porque  no  podo  deshacerse  del  mal  gasto  que  traía  de  tq 
t>  patnsS  Son  dincUes  de  borrar  tas  primeras  impresiones.  Flore- 
n  cia  en  España  la  eloqUencia ;  y  en  la  familia  de  los  Sénecas 
n  la  afidtm  i  esta  bcUa  arte.  Pero  esta  eloqUencia  era  de  un  gé* 
**  ñero  particular."  En  la  Ditertatia»  apotogitica  mostramos  la 
falsedad  de  esta  paradosa.  La  pasión  de  los  ^pañoles  por  la  elo- 
qüencta  ,  no  tuvo  por  objeto  la  falsa  y  corrompida  ,  sino  la  sana, 
Terdadeqa  j  Ciceroniana ,  como  se  puede  ver  an  las  obras  de  Sé- 
neca y  Quintiltano'.  En  ellas  con  mas  zelu  y  ardor  que  los  mismoc 
Italiaooa  ,  combaten  los  abusos  y  restablecen  los  derechos  de  es* 
ta  beOa  arte.  Ni  desdice  su  exemplo  de  su  doctrina  ;  porque  des- 
pués de  Cicerón  no  hay  entre  los  Latinos ,  autores  mas  eloqüen- 
tes ,  elegantes  y  puros  que  estos  y  otros  Espafioles.  Los  defectos 
de  estilo  ,  qUe  incurrieron  algunos  de  la  familia  de  Séneca ,  no  loa 
Ueraron  de  sn  patria  ,  sino  los  adquirieron  en  Roma ,  donde  rey- 
juba  ya  generalmente  la  corrupción.  No  probará  Gtbert,queen 
España  estaba  corrompida  la  eloqilencia  en  el  imperio  de  Au- 
gusto ,  y  aun  desde  los  fines  de  lá  República ,  como  lo  estatu 
ya  eii  Roma,  según  se  ptu^M  invenciblemente  por  la  misma  obra 
de  Séneca ,  en  que  reprehende  kw  abusos  de  los  Oradores  y  De- 
clamadores Italianos  y  Galos  de  aquella  época.  Ademas  el  Autoc 
del  Diálogo  de  los  Oradores  (cap.  38 )  dice  expresamente ,  que 
la  dsrtntpcian  de  la  eloqüenda  awi6  enHoma,  é  Italia ,  y  de  aqut 
se  i^é  difíiDdiendD  á  las  Provincias.  Es  pues  .constante  ,  que  si  V^ 
Séneca  tiene  algunos  defectos  de  étóqüencía ,  no  los  llevó  de  su 
patria  ,  sino  que  en  Roma  adquirió  tan  malas  impresiones.  La 
iverdad  «S:,  <pie  en  H.  Séneca  no  hay  las  faltas  que  Gibert 
imagina.  El  no  igu^  la  .tíoqiisncia  varonil  de  Cicerón ;  pmqoe 
nq  fué  Orador  ie[R)bIicaíio^  ni  escribió  'ofaciones  forenses,  m 
«tras  piexas  de.  eratorta  ,-i<  lo  menos  qpie  hayan  Uegado  í  nuestr» 
:tiea(po>. Por  lodemas^en-su  esfiara,  no.  desdice  de  la  pureza; 
«legahea  y  bueit  gasto  de  Cicerón  y  otros  Autores  del  nejoc 
tiempo.  iQué  nos  qttecrá  decir  Giben  con  advertimos  que  VL 
Séneca  no  imitó  i  Cicerón?  iQneria  hallar  el  niego  de  las  Vtr' 
ffikH ,  las  CaiÜmariat  j  ¡as  FiUficaí  en  ana  obrr  de  tan  dtstni- 
u  ottnraiezaí.éO'  hayisto  GUsert  algunas  -pteras  de  oratoria'  de 
M.  Séneca?  Aunque  este  hubiera  J^do  á  Cicerón,  nunca  eA  una 
obra  didáctica  ,  sin  hacerse  ridiculo ,  podía  imitar  el  aparato  de 
¡Hiv»raciudej  fcreiises.  iP«i1»  no  oyeron  k  Cicerón  los  mísotok  Ro- 
manos )  que  cotiomtñeiDtt  la  eioqtenda  desde  el  fin  de  la  Repái^ 
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toda  propiedad.  Tan  viva  y  rn'mada  era  su  doq^efr 
cia.  Reconoce  también  que  en  tiempo  de  este  gran- 
de hombre  se  elevó  la  eloqüencia  Romana  al  grado 
de  poder  competir,  y  aun  exceder  á  la  Griega,  u&- 
na  con  los  herederos  de  los  Escblnes  y  Demósthe- 
nes.  En  la  Controversia  (a)  contra  Popilio  homici- 
da de  Cicerón ,  en  las  dos  Suasorias  6  y  7  ,  y  en 
otras  partes  de  su  obra  hay  muchas  expresiones  de 
Séneca ,  que  demuestran  su  propensión  y  respeto  á 
Cicerón ,  y  el  concepto  ventajoso ,  que  tenia  de  su 
eloqüencia. 

130  Pero  en  la  Controversia  XÍX.  (¿)  es  donde 
declara  abiertamente  la  preferencia ,  que  da  á  Cice- 
Ton  sobre  todos  los  Oradores  Romanos  ;  y  aun  le 
insinúa  superior  á  Demósthenes  ,  como  ya  habi& 
dado  á  entender  en  el  prólogo  del  libro  1.  En  tiem- 
po de  Cicerón  floreció  C.  Licinio  Calvo  ,  grande 
Orador  y  excelente  Poeta.  Quíntiliano  {c) ,  el  mismo 
Ciceron  y  otros  Autores  hablan  de  su  eloqüencia 
con  mucho  aprecio.  Ya  dipaos  de  ^  alguna  noticia 
en  otra  parte ,  hablando  de  su  acus^ñcm  contra  Va'- 
finio  y  su  defensa  de  Catón.  En  la  qual  sacÓ  tam- 

t»en 

blica  ,  y  en  d  imperio  At  Aaguno?  ¡Si  hubo  causas  pora  que  se 
iniroduxera  ri  mal  gusto ,  bastaiia  ptn  hacetlas  mcfíctces  la  ma- 
terial diligencia  de  joít  i  Ciceruní  ^iua..ódiidiKina  macho  para 
}a  perleqcion  del  gesto  y  pronDociacioa  omoria  :  enlo  fUCne 
;^b^n9S,se  «upase  M. 'Séneca.  Mas  puta  '  la ■kubsiancia  de  Ik 
eloqüencia ,  la  pureza ,  energía  y  nenio  del  estilo ,  no  sabemos 
qué  mas  podría  adelantar  M.  Séneca  con  haber  oido  i  Cicerón, 
que  lo  que  adelantó  con  leer  sus  escritos.  Kos  admira  la  con- 
iiision  de  ideas  y  poca  exactitud  de  algunos  Escritores.  Véase 
«1  lom-  VII.  de  nuestra  Historia  literaria ,  Dútrl.  apelí^-  P.  IL 
:  (d)  JUb& 3. alias  T.Cmtrov.iy,. 
.{b).lA\>,  ,3.  alias 7. 

ic)  I4bK'  I  o.  cap.  I  y  3.  =  Cicer.  dé  e/dV.  orat.  =  Ad  Attic  lib.  4. 
epist,:  i{  &  t<í.^  Y^  Max. lib.  4. cap.  3.&Ub.9.c3p.  is. 
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tnen  á  Asinio  Pollón  del  embarazo  de  un  sofisma, 
en  que  le  habían  enredado  incautamente  los  defen- 
sores de  la  parte  contraria.  £n  otras  muchas  cau- 
sas compitió  Calvo  coa  Cicerón :  algunos  le  prefe- 
rían á  este;  y  no  hay  duda  podría  haber  aspirado 
á  igualarle ,  sí  su  temprana  muerte  no  hubiera  frus- 
trado  sus  grandes  esperanus.  Murió  de  poco  mas 
de  30  años.  El  Autor  del  Diálogo  le  cuenu  {a)  en- 
tre los:  grandes  Oradores  de  los  buenos  tiempos.  Es- 
te licinio  Calvo  decía  que  á  la  eloqüencla  de  Ci- 
cerón faltaba  nervio.  Casi  el  mi^mo  defecto  le  no- 
taban  Bruto  y  Asinio  Polion.  D¿  suerte  que  Bruto, 
Calvo  y  Asinio  Polion  hallaban  defectos  graves 
que  notar  en  la  eloqüencia  de  Cicerón  ,  y  creían 
que  pqdia  perfeccionarse  y  subirla  á  mas  alto  gra- 
do. Ahora  veamos  como  habla  Marco  Séneca  de 
estos  competidores  de  Cicerón  ,  de  estos  rígidos 
censores  de  su  eloqüencia.  Primeramente ,  según  he- 
mos dicho  y  diremos  ,  habla  de  la  eloqüencia  de' 
Asinio  PoUon  respecto  de  la  de  Cicerón  ^  casi  del 
mismo  modo  que  después  se  explicaron  Quintilia- 
no  ,  así  en  sus  Instituciones  Oratorias  ,  como  en  el 
Diálogo  (suponemos  ahora  con  muchos  Críticos  que 
es  obra  suya).  En  segundo  lugar  sostiene  por  va- 
rios modos  la  reputación  civil  y  literaria  de  Cice- 
rón, Al  fin  hablando  de  Calvo  su  competidor  y 
censor  ,  se  explica  del  modo  siguiente  :  "  Calvo,  di- 
n  ce  (¿) ,  que  por  mucho  tiempo  tuvo  competencia 
»»-muy  iniqua  con  Cicerón  sobre  el  principado  de 
»  la  eloqüencia  ,  filé  muy  violento  y  tbgoso.en  su^.. 
.      ■  .  Bb2  ■    » acu- 

{j)  Cap.  17,  18 ,  31  &  3f. 

\l>)  Líb.  3.  alias  7.  Cmtrvo.  19.    •       . 
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t>  acusaciones.  Era  demasiado  su  atdor  y  Vi 
9>  cia :  también  sus  versos  eran  muy  fuertes  y  sztir 
»>  ricos;  como  el  distico  que  compuso  contra  Pom^ 
9P  peyó.  En  las  oraciones  de  Calvo,  dice  Séneca ,  se 
n  .observa  dureza  y  rigidez  como  en  Demósthenes. 
ff  Nada  hay  en  día  sosegado ,  nada  suave.  Todo 
f9  es  impetuoso  ,^  violento  y  ardiente.  Sin  embargo 
fp  en  el  epílogo  de  su  oración  por  Messio ,  que  cor- 
9>  respondía  mas  vehemencia ,  su  compotícion  no  so^ 
w  lo  no  es  vehemente ,  sino  demasiado  blanda ,  tao^ 
9>  le  y  llena  de  quiebros  afeminados/^  Tal  es  el  con* 
cepto  que  Séneca  hacia  de  la  eloqüencia  de  Calvo 
y  de  la  de  Cicerón.  Le  tiene  por  Orador  algo  vio* 
lento 9  duro,  satírico  y  desigual,  pues  en  los  epílo^ 
gos ,  donde  es  mas  conveniente  el  ardor  ,  algunas 
veces  no  solo  le  &ltaba  vehemencia ,  sino  que  tenia 
demasiada  blandura  y  afeminación.  Sobre  todo  tie- 
ne por  iniqua  su  pretensión  de  atreverse  á  compe- 
tir  con  M.  Tullo  el  principado  de  la  eloqüencia  Ro« 
mana.  Como  se  ve  en  el  referido  pasage  ,  Séneca 
parece  nota  en  las  oraciones  de  Demósthenes  la  ri« 
gidez ,  ó  felta  de  suavidad ,  y  en  esto  dice  se  le  pa«> 
recia  Calvo.  En  lo  qual  no  solo  reconoce  el  d^ 
rente  carácter  de  Qceron  y  Demósthenes,  sino  que 
parece  dar  á  aquel  la  preferencia.  Sobre  la  semgan-* 
za  de  Calvo  con  Demósthenes  no  dexan  de  ir  con» 
formes  otros  Autores  (a)  antiguos  ,  que  ju^an  era 
mas  semejante  á  Demósthenes  Calvo  que  Cicerón, 
Todo  nos  manifiesta  la  justa  crítica  de  nuestro  £s* 
pañol ,  y  su  predilección  á  aquel  sabio  Romana 
131    Si  nuestro  Séneca  descubre  propensión  ñr» 

^)  Schot,  nrt.  In  huoc  loCí 
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voraUe  al  principe  de  la  eloqüentía,  °o  parece  taa 
indulgente  con  el  principe  de  la  historia  Romana. 
Damos  por  ahora  este  epiteto  á  Tito  l4vÍo  ,  pi- 
diendo á  Salostio  la  correspondiente  venia.  En  una 
Cootrorersia  d^eode  á  Salustio  de  la  censura  in- 
gua  de  Tito  Liria  Saluatio  haUa  copiado  una  sei»< 
tenda  de  Thaddides ,  mirándola  y  excediéndola. 
Pues  úendo  la  virtud  propia  de  Thuddides  la  con- 
<ásioa,  Salustio  le  excede  en  día.  Tieo  Livio  acusa 
á  Salustio  de  haber  copiado  y  corrompido  esta  sen- 
teiida  de  Thuddides.  "*  Esta  censura ,  dice  Séneca  (a)i 
o  es  injusta ,  porque  como  decia  Arelio  Fusco  ,  se 
n  debe  pmer  todo  esfuerzo  en  competir  con  las  me- 
**  jorcs  sentencia*  ,  y  estxi  no  es  corromperlas ,  ú 
H  adulterarlas,  ano  vencerlas."  Así  se  defendía  Fus- 
co de  la  cbjedon  de  sus  disdpulos ,  que  le  arguian 
de  plagiaiio  por  haber  copiado  una  sentencia  Grie- 
gal  Y  >ae  excusa  coo  él  cxeoqilo  de  Salustio  ,  qu^ 
copió  i  Tfauddides ,  excediendo  en  la  oo[Ma  al  ori- 
ginal. ^*  De  esto  no  se  hizo  cargo  Tito  Livio,  dice 
n  Séneca.  Ni  se  portó  asi  en  otoeqiüo  de  Thucídi- 
■*  des ,  sino  en  odio  de  Salustio.  Piensa  vencer  á  Sa- 
n  lustÍD  mas  ftcümente ,  siem^  que  este  sea  ven- 
»  cido  antes  por  Thuddides. 

Tmn.  VI.  Bb  3  Es^ 

(«)  Cwm  tit  frtmáfna  m  Tlmtyiide  virtut  hrt9ÍtaHs :  hac  sum 
SalluTtiut  vieit ,  &  in  tuit  illum  cattrit  cecidit.  Nam  m  lententia 
Graeca  tata  hrevi  haíet ,  <fuae  laivo  leruu  detrahai :  tkme ,  vet 
r»yKtú4^  Dtt  rvnuÉrat  dñn  ña,TS*  q^utabü  timut ,  itiatn  si 
m»  atftú ,  ttmtm  ñatger.  At  ex  SoUustW  raMmim  nihil  derü  tim 
dttrimen/o  ttnsut  p&lesi.  Titas  auttm  Uviiu  lam  iniquus  Saliuitia 
fmt ,  ut  hanc  ipsam  stntmtiam ,  &  tan^am  iranttalam ,  &  tan- 
quam  eorruptam  áum  trmisftniír  ,  ehjictret  Sailutiio.  Nec  hoe 
amor*  Thueyiidií  facit  (tf  itUtrn  pta^trat :  latuiat ,  t^iem  wm  ti- 
met  ,  Q  facitius  putas  peste  á  se  Saltattium  vmci ,  m  <mle  d  TÍm~ 
0ydiá€  macatur*  Ltb.  4.  tlias  9.  Cmfrov.  34.  '     - 
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138  Esta  sentencia  de  Salustio ,  citada  por  Sé- 
neca 9  se  halla  entre  los  fragmentos  de  su  Historia 
Remana  en  la  oración  de  Marco  Lépido.  La  .de 
Thuddides  está  en  la  arenga  de  Qeomenes  libro  3^ 
de  la  guerra  del  JPehponeso ,  como  observamos  con«* 
tra  algunos ,  que  decian  no  hallarse  en  Thuddides 
la  sentencia  citada  por  Séneca  ^  sino  en  Bemósthe- 
nes,  y  por  tanto  se  equivocó  Séneca  tomando  un 
Autor  por  otro.  Pero  de  esto  ^  hablaremos  des- 
pués (d). 

133  Parece  ii^ista  la  rigurosa  censura  de  Séne^ 
ca  contra  d.  candor  de  Tito  Livio,  pues  le  atribu*- 
ye  una  baxa  emulación  á  Salustio  .^  y  con  sobrada 
sutileza  busca  un  motivo  muy  exquisito  de  la  pre- 
ferencia y  que  Tito  Livio  daba  á  Thuddides.  Res* 
pondemos  ,  que  aunque  sea  tenido  por  carácter  de 
Tito  Livio  el  candor ,  no  quita  que.  alguna  vez  se 
desase  abandonar  á  pasiones  iterarías.  AigOBOS  Au- 
tores (^)  echan  menos  en  TitoX^vio  el  candor ,  quaní^ 
do  habla  de  Polibio.  £s  raro  que  un  erudito  no  quie* 
ra  vencer,  en  competenda  de  ingenio.  Salnstío  era 
y  aun  es  tenido  por  príncipe  de  la  historia  Roma- 
na. A  la  misma  gloria  aspiraba  Tito  Livio ,  y  en 
cierto  modo  la  consiguió ,  dice  Quintiliaoo  (c)^  aun-> 
que  por  camino  diferente.  Qué  mucho ,  pues ,  se  de^ 
zase  llevar  de  alguna  emulación  para  quitar  la  su- 
perioridad á  Salustio.  En  la  República  literaria  de 
Roma  á  proporciqg  sucedió  lo  mismo  que  en  la  d- 
vil.  Cesar  y  Pompey o  litigaron  d  primer  lugar  ^  no 

que- 

(a)  Tom.  VIL  Disirt.  apolcg.  P.  11. 

(i)  Henr.  Clarean.  pr0ef.  in  Lív.  =  Fu1t«  Ursin.  aot.  ia  P#(yK 

(c)  Lib.  10.  cap.  10. 
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queriendo  alguno  de  los  dos  ser  ia&rior  al  otro.  Ti- 
to Livio ,  aunque  oon  guerra  menos  sangrienta  ^  pre^ 
tendió  aventajarse  á  Salustio.  Pero  Séneca ,  juez  im-* 
parcial  y  desapasionado ,  hace  justicia  á  Salustio, 
sin  que  por  esto  dexe  de  estimar  á  Tito  Livio  ,  de 
quien  habla  con  aprecio  en  otras  partes.  En  la  Sua- ' 
soria  VL  dice  (a),  que  Tito  Uvio  era  por  natura^ 
leza  candidísimo  y  grande  estimador  de  los  buenos 
ingenios.  Alaba  un  testimonio  suyo  y  un  elogio  fü^ 
nebre  sobre  la  muerte  de  Cicerón  :  y  con  la  auto-* 
ridad  de  Tito  Livio  refuta  la  caluomia  de  Astnio 
Polion  sobre  la  muerte  indecorosa ,  que  atribuye  4 
aquel  Príncipe  de  la  eloqfienda  Romana.  Allí  oús* 
nio  nota  {b)  que  siendo  freqüeote  en  los  Historiado- 
res hacer  breves  arengáis  ^  o  elo^os  fiSnebres  siem- 
pre que  tefíeren  la  muerte  de  algún  personage  ilus-» 
tie  ^  lo  practicó  así  una  ,  ú  otra  ycl  Thucidides, 
nuiy  pocas  Salustio;  pero  Tito  Livio  se  portó  con 
más  generosidad  ^  porque  hizo  este  género  de  ob- 
sequio á  todos  los  hombres  grandes  ;  "  aunque  no 
u  xxm  tanta  prodigalidad  como  los  que  después  es-» 
n  cribiepon  Historias.''  Reconoce,  pues,  Séneca  el 
carácter  noble ,  sincero  y  generoso  de  Tito  Livio. 
Sin  que  á  esto  obste ,  que  alguna  vez  por  emula- 
ción de. ingenio  se  dexase  conducir  de  principios 
contrarios.  Una  sola  acdon  que  degenere  ,  no  cte- 
grada  el  carácter  general  de  las  personas. 

Bb4  En 

(a)  Ut  €ft  natura  candiditrimuf ,  omniam  magnorum  ingemorum 
oertimaior  T.  Livius ;  plenistimum  testimomum  Ciceroni  reddidiK 
SuasoTm  6.  P.  IL 

(b)  Hoc  femel  atque  itertémdThueydide  factum  ,  idem  in  paucis^ 
limis  perianis  usurpahtm  d  Saüustio ,  Liviuf  heñignius  omntba^ 
magnis  wris  praesiiiit.  Sequitats  bUi^rki  multo  id  effíuius  fedt'* 
ruta.  Ibid. 
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134  Ed  otras  dos  ocasiones  habla  Séneca  de 
Tito  Livio ,  aunque  también  con  respeto  y  estima- 
ción ,  sin  detrimento  de  la  crítica.  Ofreciéndosele 
tratar  de  L.  Magib ,  yerno  de  Tito  Livio  ,  y  no 
pudiendo  negar  que  fué  mal  Declamador ,  dice  {a)t 
^  lograba  no  obstante  algún  auditorio ,  que  no  tan- 
n  to  le  oía  por  sus  prendas  oratorias  ,  quanto  le 
9>  toleraba  en  consideración  de  su  suegro.  £n  otra 
parte  refiere  Séneca  {b)  una  crítica  de  T.  Livio  so- 
bre los. Oradores, que  a&ctan  el  uso  de  las  pala-* 
bras  ántiquadas ,  sórdidas ,  ó  bavas ;  y  la  tiene  por 
demasiado  benigna.  ^'  Tito  Livio ,  atando  al  Retor 
»  Milciades ,  decia  de  estos ,  que  no  eran  locos  tan 
»>  exquisitos  como  los  que  deliraban  por  exceso  de 
y»  hinchazón.  Asi  tenia:  por  n^as  inconvenknte  d  ex- 
9^  tremo  vicioso  de  la  hinchazón ,  que  el  de  la  ba- 
»>  xeza.''  Séneca  no  se  conforma  dd  todo  *  con  jesta 
crítica  de  Tito  Livio ,  y  la  limita  por  estas  palabras: 
^'  Si  en  los  Oradores  baxos  y  pobres  hay  menos  lo- 
w  cura,  también  hay  menos. esperanzas.  £1  pecado 
99  de  redundancia,  é  hinchazón  en  los  OradoKS  es 
9>  mas  &cil  de  curar,  que  el  de  flaqueza *:  como  un 
t>  enfermo  de  plenitud  se  cura  mas  fócilmente  que 
9>  uno  exhausto  de  fiíerzas.  Siempre  es  mas  Éicil  la 
f9  cura  por  diminución  que  por  aumento.'^  Quintilia- 
no  conviene  {c)  en  lo  mismo,  con  Séneca.  Un  Ora-- 
dor  redundante  vuelve  fácilmente  al  buen .  camino, 
siempre  que  la  edad  madura  ,  la  voz  viva  ,  ó  un 

buen 

{(¡t)  L.  Magias  gimr  T.  Liviü^  aliquo  tempore  futm  populum  ba* 
iuft :  €um  illum  bomhuf  mdT  in  iptiu^  hoM^em  huiarmu  ^  iti  in 
ioceri  ferrent.  Praef»  lib.  $.  alias  lo.  CáBSt^h 

ffi)  Lib.  4.  alias  9.  dmírnh  25. 

{f)  Lib.  a.  cap.  4. 
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buen  modelo  le  desengañan.  P^ro  un  ingenio  seco, 
pobre  y  abatido ,  no  podrá  elevar  el  vuelo  por  mas 
que  le  animen  con  su  exemplo ,  ó  doctrina  los  Ora- 
dores sublimes.  Como  el  águila  fácilmente  descien- 
de á  la  media  esfera ;  pero  la  tortuga ,  ó  cangrejo 
jamas  podran  acelerar ,  ni  rectificar  sus  pasos.  Mas 
9>  porque  no  piense  alguno ,  concluye  Séneca  ,  que 
>f  yo  reprehendiendo  la  baxeza  ^  hago  la  apología  de 
yf  la  hinchazón ,  no  dexaré  de  notar  el  estilo  suma- 
99  mente  hindiado  de  Murredio.'^  Y  pone  dos  perio^ 
dos  muy  hinchados ,  é  impropios  ^  de  este  Dedama*- 
dor.  De  suerte  que  la  critica  de  Séneca  es  mas  se^ 
vera  que  la  de  Tito  Livio ;  pues  no  tolera ,  ni  escu^ 
sa  la  hinchazón  de  Murredio  y  ni  la  basteza  de  los 
otros  Oradores. 

135  Merece  especial  atención  la  crítica  de  Sé- 
oeqa  sobre  los  defectos  de  Ovidia  Este  ingenioso 
poeta  Romano ,  tan  célebre  por  su  habilidad  y  sus 
desgracias ,  fué  muy  apreciado  de  los  Españoles  de 
aquellos  tiempos,  y  tuvo  con  ellos  buena  corres^ 
pondencia  ,  como  notamos  .en  otra  parte  (a).  Séne- 
ca no  dexa  de  apreciar  sus  aciertos  ,  pero  censura 
con  mucha  severidad  sus  faltas.  La  Controversia  X. 
de  un  thema  bastantemente  festivo ,  como  puede 
verse  en  nuestro  tomo  anterior  (J^)  ,  dio  materia 
de  exercicio  á  la  eloqüencia  de  Ovidio  y  á  la  críti- 
ca de  Séneca  ^'  Me  acueMo,  dice  (¿?) ,  haber  oido  á 

9>  Na- 

{a)  Tom.  V.  lib.  9.  n*  31  y  49*  ==  y  üb.  10.  n.  23; 

{b)  Lib.  10.  n.  64. 

{c)  Hanc  controversíam  memini  me  viJere  Nascnem  declamare 
üptéd  rhetorem  Arelium  Fut^um ,  cujus  auditor  fuiu  Nam  Latro- 
nis  admiraior  erat ,  cum  diversum  $equeretur  dicendi  genus»  Ha" 
^ebat  er»m  ilte  canstans  &  dea^ns  (B  amabile  ffjg^nium.  Oratio  ejus 
j^m  tum  rúhil  aliud  poterat  videri ,  qmm  nlutum  carmen.  Adeo 

auT' 
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f>  Nason  declamar  esta  Controversia  en  la  escuela 
V  del  Retor  Ardió  Fusco  ,  de  quien  fíié  discípulo. 
M  Oridio  era  admirador  de  Ladrón ,  y  copió  muchas 
9f  de  sus  sentencias ,  aunque  la  eloqüencia  de  los  dos 
90  seguia  muy  diferente  rumbo.  La  de  Ovidio  ^  dice 
»i  Séneca,  era  igual ,  amable  y  decorosa.  Sos  ora^ 
90  dones  ya  desde  aquel  tiempo  no  parecian  sino  un 
90  verso  suelto ,  ó  un  poema  en  prosa.  Sin  embar- 
90  go  entonces  era  tenido  por  buen  Declamador.  En 
90  esta  Controversia  mostró  su  grande  ingenio,  aun- 
90  que  en  su  discurso  se  echaba  menos  el  buen  or- 
90  den.'^  Añade  Séneca  (a)  que  Ovidio  se  inclinaba 
90  mas  á  las  Suasorias:  rara  vez  declamaba  Contro- 
00  versias ;  y  esto  quando  eran  Ethidis ,  ó  de  asun«^ 
90  tos  morales  (i).  No  gustaba  de  las  prudias  con- 
90  tenciosas ,  que  no  se  pueden  dispensar  en  asun- 
o  tos  judiciales.  Su  estilo  era  bastantemente  puro ,  y 
90  en  la  prosa  no  se  permitió  tanta  licencia  como  en 
90  los  versos.  En  esta  parte  no  ignoró  sus  vicios; 
90  pero  los  amó  (2) ,  y  le  faltó  resolución  para  en- 

90  men- 

müem  rtudiosé  Lairtmem  audimt ,  ui  mutiat  ejut  nniemias  in  mt* 
fSUf  suof  transtulerit.  Tune  autem  cum  stuieret ,  hahebatur  bonut 
declamator.  Hanc  certé  contraverfiam  ante  Aretium  Furcum  decía-' 
mavii ,  ui  nuki  vidibatur  longi  ingeniosius :  exceptó  eo ,  quid  fine 
certo  ardme  per  heos  ditcwrreret.  Haec  ÍUo  dicente ,  exctpta  memi^ 
ni.  Lib.  2,Controv.  lo. 

.  {a)  Declamabat  autem  tfaro  raro  confrovertiar  ^  red  non  msiethi* 
cat :  libentius  dicebat  Suaioriq^.  ñhletta  iUi  erat  ümnis.  argumen^ 
tatio^  Verbts  minimé  ticenter  usus  est  ni  ti  in  carmmbus  y  in  qtúbui 
non  ignoravit  vitia  sua  ,  sed  amavit,  Senec.  ibid. 

^i)  Esto  mismo  observó  Heinsio  en  los  escritos  de  Ovidio,  que 
siempre  toca  asuntos  morales:  quae  ad  mores  pertinente  utique 
etiam  cum  ludit ,  aut  hscivit.^  ubique  sententiae  ,-  ubiaue  ioci  com- 
muñes  de  ignavia  ,  de  discitlims ,  de  brevitate  formae ,  opum 
contemptu.  Dan.  Heins.  lib.  ae  Cónstit,  Tragoed.  secunda  Arístot» 

(2)  Este  mismo  defecto  de  conocer  sus  vicios  sin  dezarlos, 
notó  Séneca  en  el  Declamador  Cestio ,  7  en  otros  que  no  ex- 

prc- 
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99  mendarlos.  Sus  amigos ,  dice  Séneca ,  le  rogaron 
99  en  cierta  ocasión ,  que  suprimiera  tres  versos  de 
99  sus  obras.  £1  por  cd  contrario  les  pidió ,  que  le 
9f  conservasen  solamente  tres ,  y  sobre  los  demás 
99  ejercitasen  libremente  su  critíca.  Admitieron  la 
»>  condición  pareciéndoles  equitativa.  Apuntaron  los 
9>  jueces  los  tres  versos ,  que  juagaban  de&ctuo*> 
99  sos  y  deseaban  se  suprimiesen.  Ovidio  por  su  par* 
99  te  apuntó  los  tres  versos ,  que  miraba  con  espe* 
99  cial  afición ,  y  no  quería  fuesen  suprimidos.  He- 
99  cho  después  el  cotejo  de  las  apuntaciones  ^  se  ha* 
99  Uó  que  Ovidio  prefería  aquellos  mismos  versos 
^9  puntualmente ,  que  los  jueces  reprobaban  {a).  Trae 
Séneca  dos  de  estos  versos ,  que  ciertamente  son  de 
mal  gusto ,  y  es  verosímil  que  también  pondría  el 
tercero  ^  que  no  se  halla  por  falta  de  los  códices. 
También  es  verosímil ,  que  el  tercer  verso  critica-^ 
do  por  Séneca  es  el  que  censura  QuíntUiano  {b) ,  y 
ciertamente  merece  mas  severa  crítica ,  que  los  otros 
dos.  ^*  Decía  Ovidio  para  excusar  las  fóltas  de  sus 

poe- 

presa ,  aunque  sin  duda  alude  á  Ovidio ,  pues  usa  de  la  misma 
expresión  mt  al  presenté :  Tantus  autem  errar  ert ,  ta  vista  qui^ 
dam  tua  ,  (2  iraeÚigant ,  &  ament.  Libir4.  alias  9*  Cantrov^  29.  z=r 
Esto  es  lo  mismo  que  decia  Medea  en  Ovidio :  video  melicra^ 
prohoífue ;  deteriora  sequor. 

Uii  Manifestum  potest  eise^quod  rogafut  úliquando  db  amicis  sutff 
ut  toUeret  tres  ver  rus ,  invicem  petiit ,  la  ipse  tres  exciperet ,  in 
guot  nihil  iUis  liceret,  aequa  ¡ex.  visa  est,  Scripserunt  iUi  quos  tolli 
veltent  secretó  ;  Inc  qtíos  tutos  erse  vellet,  In  utrisque  Vodicillis 
iidem  ver  sus  erant :  ex  quibus  printum  fuisse  narrabas  Albtnovatms 
PedOf  qui  Ínter  arbitros  fuitz 

Semibovemque  virum  1  semivirumque  bovem. 
seeimdumt 

Et  gelidum  Borean ,  egelidumque  Notum.  =  Senec.  ib. 

(í)  Cttr  ego  non  dieam ,  Furia ,  te  furiam  ?  Ovid.  apud  QuintiL 
Bb.  $•  cap.  3* 


y-  - 
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fp  poemas ,  que  era  mas  hermoso  el  rostro  donde 
99  había  un  lunar.  De  donde  consta ,  concluye  Se- 
f>  ñeca  (a) ,  que  á  un  hombre  de  tanto  ingenio ,  no 
99  fidtó  juicio  para  advertir  la  demasiada  licencia  de 
99  sus  versos.  Faltóle  ánimo  para  enmendar  los  m¡^ 
»>  mos  defectos ,  que  conocia/'  Esta  crítica  de  Sene* 
ca  sobre  Ovidio ,  puede  ser  modelo  de  criticas ,  pues 
condena  d  mal  gusto  de  aquel  poeta ,  alabando  su 
ingenio,  y  en  parte  su  juicio,  con  las  demás  bue** 
ñas  prendas.  En  esta  crítica  de  Ovidio  oonvienea 
con  Séneca  Quintiliano  (b) ,  y  otros  graves  Autores 
antiguos  y  modernos.  Aun  los  misnK>s  apasionados 
de  Ovidio ,  como  son  Daniel  Heinsio  (c)  y  Morho- 
fío ,  que  procuran  defenderle  de  otras  censuras  in- 
justas ,  no  pueden  dexar  de  confesar  lo  justo  de  la 
de  Séneca.  Solamente  Joseph  Scalígero  contradi- 
ce (d) ,  pero  sin  razón ,  el  juicio  de  Marco  Séneca 
sobre  Ovidio  (i).  Aunque  los  editores  de  Ovidio  no 

(a)  Ex  quú  appafet ,  nmfni  mgmii  viro  judicium  non  defiússo  ai 
compescendam  licentiam  carminum  suorum  ,  sed  animum.  Ajebaf 
interim  ,  decentiorem  faciem  este ,  in  qua  aliqtdf  noivus  tssit.  Sea. 
lib.  2.  Coftírovn  lain  fine. 

(b)  Quintil,  lib.  I  o*  cap.  i.  =  Senec.  lib.  s«  natur.  qq»  cap.  27.= 
Dan.  Heins.  epist.  ad  Blyemburg-  =  Phil.  Briet  de  Poetis  latín. 
cap^  2.  =  Vosio ,  Giraldo ,  Baillet ,  Rapin  ,  Borrichio ,  &c. 

(c)  En  el  lugar  cít.  zzr  Morhofi.  Polyhist.  tom.  x.  lib.  a.  cap.  1 1. 

(c2)  Uno  vincitur  Manüius ,  qaod  non  potost  manum  toliere  de  ta- 
bula a  ( quod  tam  falso  quam  immertto  de  Ovidio  olim )  nunquam 
scit  desimre.  Hoc  u$  non  mediccre  vitium  est  in  nítido  scriptore  ^jta 
puri  sunt  oh  hac  labe  (nimia  earundem  vocum  iteratione)  princi^ 
pes  poetae ,  Virgilius  ,  &  Ovidius.  Proleg.  in  Manü. 

(i)  Isaac  Barrow  ( opttxr.  pag.  120.)  nota  defectos  en  Virgilio^ 
Ovidio  ,  Horacio  y  Cicerón  de  quien  dice :  Largo  flumine  verbo- 
rum  exundat ;  rebus  &  sensibus  parcus.  Prefiere  sobre  todos  i 
Ovidio  f  y  le  alaba  con  entusiasmo.  Sin  embargo  no  se  atreve  á 
reprobar  la  critica  de  Séneca ,  antes  dice :  Cui  ( Ovidio )  nibil 
unquam  aliui  vitio  datum  est ,  quam  quod  intemperantis  ingenii  fue* 
rit ,  quodque  vir  amoribus  alioqui  nimium  dcdttus  y  sui  quoque  in- 
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ponen  entre  sus  obtás,  como  en  las  de  otros  Auto- 
res antiguos ,  el  fragmento  de  su  declamación  con- 
servado por  Séneca,  merecia  ciertamente  no  seroml^ 
tído,  así  por  su  singularidad' siendo  el  dnico  mo- 
numento de  la  prosa  de  Ovidio  \  como  porque  es 
nna  muestra  del  carácter  y  género  de  su  doqQen- 
da.  En  dicho  pasage  se  observan  rasgos  de  mal 
gusto,  que  acreditan  dos  verdades  importantes  en- 
tre los  Eruditos.  La  primera' ,  que  Ovidio  fué  uno 
de  los  corruptores  del  gusto  entre  los  Romanos  (ü). 
La  segunda  ,  que  los  Españoles ,  como  Séneca  y 
QuintUíano  ,  notaron  y  censuraron  estos  defectos 
desde  su  origen.  Pero  no  pudieron  desterrarlos,' por 
haberlos  introducido  hombres  de- tnucha  autoridad' 
y  crédito,  y  pwque  eran  victos,  qué  se  represenéa- ' 
ban  como  dulces  y  amables ,  segnn  Ht  expresión  de 
Quintiliano.  Pero  de  esto  hablaremos  después  {b). 

136  En  otra  parte  habiendo  referido  Séneca  al-' 
gunas  sentencia»  de-otal  gusto  de  tos  dedamadorés: 
Griegos ,  y  de  algunos  Romanas ,  que  dke  deüra- 
ron  á  oompetencU,  añade  (<?)  í  *' Vinicio^gíande- 
»  apreciador  de  Ovidio ,  celebraba  en  él ,  como  muy 
»  elegante ,  una  sentencia  del  mismo  caUbre ,  y  la 

■'■■■■      !-'■■■   ■'      M^é-'- 

gimí  nimmu  amttvr  eiaherit.  Nones  nuestros  ^iifioles  imiali. 
ion  á  Ovidio ,  7  mucho  menos  le  piefirieron  í  Cicerón  ,  Virgi- 
lio y  Horada  No  ellos,  sino  estos  panegirisas  encantados, que 
tanto  admiran  al  dulce  coiruptoi  de  la  eloquencia  y  las  costum* 
bres  ,  son  responsables  de  este  abuso. 

(«)  Gedovn  Pnf.  i  Ja  tradac.  FraAcesa  de  Quintilíapo.  =  Rai^ 
Campar,  de  Homero  y  Vhgifñ  cap.  10, 

(*)  Tom.  VIL  Dijert,  aptíog.  P.  |. 

(e)  Vimtius,  tummtu  amator  Ovidii,  hmc  tjthal -$'mttm  iittrtii- 
timé  apui  NatoHem  Oviüinn  ttit  potitum,  fuem  ad  fingembt  si- 
miUt  jmittuiataJ€tgt$títmtm9néUntMlim.l¡b,s,»a»s  io.Ctif 
frtn.  53,  ia  Bne, 


SpB         iBtiJíis  Escrítos'. 

99  recomendaba  conjo  buen  inocl^lo  para  foijar  otras 
v  semejantes/'  Dn'ganaos  ahora  las  críticos  Italia- 
nps  y  los  EApaAQles  sus  copiantes ,  que  Séneca  y 
nuestros  JSsp^iñplos  antigidos  ,  fueron  inti;oductpres^ 
-  ó  admirafÍore$)^Q  tan  .corrompklai  eloqüencia.  Por 
el  contrario  er;ia ,  rígidos  censores  del  mal  gusto; 
y  con  Su  exemplo  y  crítica  hubieran  sido  los  refor-^ 
madores ,  si^  ^1  mal^  fuera  capaz  de  remedio..  Pero 
la  corrup^O'liteiiajria.  caminaba  al  mismo  paso  quet 
la  pvU:;,ha6ta^Uegar  al  extremo  qjje  pondera  Tito. 
lLivlo{0) ;  de.se^  ya  insufíribles los  males  y  sus  re^ 
xpedios, ;  ^ 

'iri37.En,otra  parte  menciona  Séneca  una  seoten* 
CÍA  hfí*  >  mal .  guatot » ^ue-  Aifio  Flavo  í  habia  copiado^ 
é  imi^adOi  de<  Ovidio^  A » lo  menos  asi  lo  juzgaba 
Cestio* ,  piíes  reprehendiendo  á:  Flavo  ^  le  dice  (i): 
*'  Bien  se  conoce  el  gran  cuidado  con  que  lees  los 
aJPoeta^  »:y.;qüe  has  copiado  i.  uno. de  ellos ^  que 
»%í(ínó^i9«t© /Siglo  nO  iflpio.  de  artes  amatorias  ^  ^i- 
'^MflQ^e^ííitenqiaí,'')  Y  enjpeueha  de  su  mala  ¡mi-. 
tacioa'ic¡tabá(  atrios  versios.  disí :  Ovidio  de  la  obra  de 
s^sTfmsfofff iliciones  ^  según  ya  hemos  insinuado.  No 
rgpetiréipoSi  que  .Scaum;^  se^un  refiere, Séneca  (c), 
nc^t^a  justamente  en  Ovidio  y  en  Vocieno  Mon- 

(J¿j  tíofi^q  ai  oiec  témpora  i  quihus  nec.  vitia  noitra\nec  remedia 
paii  poTsumus  f  pcrventum  e^t.  Praef.  lib,  i. 

(b)  Ápparet  j\tí^\x\t  ^  te  poetas  stuiiosé  legere.  Iste  sensus  est 
^ius^m^i.hoc  jaecídum,amatorUs  nofi  artibus  tantum  k  sed  senten-' 
tfíf  tmplevit.  Ovrdrus  tnim ,  fi^c.  Lib.  .3..  epit^  (fOrUrotfi^  7, 

(c)  tiabet  hoc  Montanas  vitium  :  senfentias  suas  repet^ndoj^nfum" 
pifñ.  Ktypropter  Aoc ,&  .alia  t  qutf^üs.  úratpr  pQtest  poeta»  ^mUis 
vtStri  j,  pUSat  Sca^rus  Montanum  ínter  oratores  OwJium  ^focare* 
Ñam  ¡S  'Ovidiüs  nesctt ,  quod  bcné  cessit  relinquere*  Lib.  4.  ai.  9« 
Cotitr'ohM.  ^ . 


tan»  ^c  itíiitib  .vlciííi''de  setíubdátíciki'y'i'épetickm 
de  senten¿iasV''por^lo---q§al"Hárríaba'd-McíiTíárKÍ'  él 
'Ovidio  de  los  Oradóresi  Peíó  retordarértios  J  que  én 
cierta  -controversia.  («)  íeprehetíde  y  castiga  la  Obs- 
cenidad déíffli'Declafif^deí-fiqtié'raí'  íiótAbr»',-  áúrti- 
queera  hotrfbfe  dfetÍHguiai»  d¿"<ílgfíIdáíi;Pret6"rÍS, 
Censufáíidak  con  Sdaut>6«ña  sentencia'  obScená  ,  '^üg 
habia  copiado  de  Ovidio;  délo  que  ya  iiablaraos  eft 
otra  parte  (*)  tratandódé'  láíAiená  rhoral ,  y  de^ 
fendiendo  á  Séneca, 'de  la  núta  de 'pasagés' 'líCeú' 

'CÍt>SO«.'     '    I  ■.'■::■.    'J   .■-.■'*  ,í'ii(.n    '•■■■       '.— 

138  Séneca  defiende  en  <M;ra  parte  (c)  uiios >tf- 
sos  de  Varron  contra  k  injusta  crítica  de  Ovidio. 
No  sabemos  sí'  eSte'Varron  efti'  el  Atacino,  ó'  el 
íkmoso  M.  Terencto  Vaííóft ,  ^ué  se  *lzd  Con  él 
epíteto  del  mas  sabio"  de  iodos' ios'-'Riótiíiántís.  Coní- 
puso  tíKnbitííi 'obfás'Bri"Vérsov qtre  séHañ  pcrdidtf, 
y  San 'Gerónimo  le  riortibra -entre  los  poetas  (d). 
Vatíon  había  hecho  uná-deScripoion  hermosa  ^de  lá 
nocbe,  y  el  profundo 'silénci&-en;  que  'todas  las  có- 
■sas  iquedan'  al  tiebíptí^¿ítíe  ttfthal*  su  répóso'lbs  aiori- 
taitá.  Eiáu  descriptíón  era  'tan'  bitóna ,  que  no  se  des- 
£■  .■  :  ■'    '.     de- 

(a)  Lib.  I.  CoTüróv.  2.  .-....>.. 

<«'Líb.XI.n.-<í.'  .•?  ■[  ■■"■■-  '  ..■■.■-•■:''■  ■-:  ■■  ■ 
tic)  Mitmaituj.jiáittf, ,  -gfi  fo^  fifí^y.^Aiut  ^gt^giat,  putfat,  tjfí 
iat.  tlfurn  imitafj  iKÍififje,,Firgil'i  de^'^iffio^'n^Soítbat  Ovidiur 
~ie  bis  vértihis  dicerf  ,'poiuirsefi^i'lorigé  rtieliorti  ,'si  itcundi  ver- 
tus  ultima  pars  aiscinJtrefur  ,-&  ríe  detiiterit :  omnia  ñocris  erante 
Varro ,  ^uem  poltát  tentum  ^  optime  expiieuit.'Ovidiat  in  illiui  vtr^ 
tu  tuumttnium  invmit :  alma  enim  íiueicisus  versús  sígnifícatu- 
Tus  est,  aliud  totut  tignifidat.  Lib. '3.  ál¡a&  7.  Comráv.  16.  iii 
finei  'j'.-    '-':.'■  ■;■'.,  (1     y  ,  '.     ,     i     :    -  ,    .    ■ 

■  {íi  M.  Teretniut  Varro  Philotophut  Q  poeta  natcUur.  CFiron.  Eu- 
»b.  Olymp.  i6(S,  ann.  i.^  Quedan  algunos  fiagmemos  de  los 
versos  de  Vairon.  Yoss.  de  Poet.  ¡aiin.ic^p-  3*! '  .:  ■ 
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áeñá  ío^vík  Virg^  i  OHnp  nobó  J()lk>  Montano 
elegante  poeta  del  tiempo  de  Augusta  Los  versos 
de  Varion  dedan :  ^'  Habia  cesado  el  ladrido  áb  los 
^j;  perros ,  la  conversaciQii  y  negocios  de  los  mor- 
jf  ^les»  Todq  «stab»;  redmc;ídQi  i  «na  suim  quietud. 
w  Ovidio  fíeosura^dQ'  lipB  v^^os  de.  Yarrou  deda; 
ff  que  hubiera  sldo:  fisgor  q\ÍQ.  el  segundo  verso  con* 
#f  duyera  en  el  primer  hepoistíchio  $in  añadir  d  se* 
f>  gundo ,  que  eo  su  dictataeo  «ra  superfluo ,  ó  hacia 
f9  noisk  la  senjtegQÍa«  iS^esarfltp  a{^i|^a  esta,  crák» 
n  de  Ovidio.  Entonces ,  dice  j  formarían  ios  yersos 
jr>  un  sentido  muy  r^Jfri^tei.Varron  explicó  muy 
«»  bien  su  propio  pensáonenta  Y  aunque  cortado  d 
9f  verso  significara. lo^que:qui|^re]Ovidio ,  seria siem-- 
»  pre»u9a  sentend»  ^gpnsí  .4e  f »  pciiwmi«ito  Ofigir 
i»  na),. yajrrwi'  delí*  expr^^r  !$qs.  pi^io«  ooncepr 
M  to? ; p^rp mot lo^qyej QtroshpqstecioQBl&nte  quisie- 
9p  rañ  atribuirle  ^  truncando  suS;  palabras.  "^  Los  Avh 
tor^,de,la  Historia  literaria.de  Francia  (^)aprue« 

l?an  t!St?i:<jrítiqa  jde  )S^W5CW.  RaouS^  voluntar 

xiametfit»  >  qu€!  hiablí^  de  ^Vaíycgi  sí  Atapino ,  sin  ale? 
gar  fundagííBntoqueilp  4ete>is^ ** Julio  Monta<«^ 
f>  ericen  9  hábil  poeta  dd  tiempo  de  Tiberio  ^  afirma- 
f>  ba,  que  hay  en  Virgilio  versos  imitadas  ,d$  Vaf* 
fp  ron  d  Atacino.''  Pero  aunque  Sén^eia  tnae  el  tés- 
tíbaonio^  de  Julio  Montano  ^  eiMs  no  exprmba  la 
Í>atrla  de  Varrófl.  Estos  Autoiresí:  ha  son  muy  éscrurf 
pulosos  en  aplicar  á  los  escritores  Franceses  k>  que 
puede  muy  bien  convenir  4  otros.  No  reprobamos 
d  zelo  de  sostener  los  interesen  probables  en  honor 
(de  la  patria.  Pero  disentimos  de  la  facilidad  de  dar 

»     '  V  .  .      •  "-I         •■•     N»        n'        .  •  '  ^^ 

..     ■     .  \         »  I       V     .^     .    -       I  pQJ. 
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pdr  ciertos  los  hechos  puramente  verosímiles,  y  ele^ 
var  las  conjeturas  al  mismo  grado  de  noticias  ,  que 
constan  por  testimonios  expresos.  Es  verdad  que  los 
dos  V^arrones  son  coetáneos ,  y  pudo  Virgilio  haber 
Unitadq  á  qualqutera  de  los  dos.  Pero  que  fuese  de- 
terminadamente Varron  el  Átacino,  no  lo  dice  Sé^ 
neca  9  ni  Julio  Montam) ,  y  lo  añaden  sin  prueba  loft 
expresados  Autores  Franceses.  Nicolás  Fabro  {a)  se 
inclina  á  que  fuese  el  otro  Varron ;  pues  siendo  mas 
femóse  y  célebre ,  se  debe  entender  por  el  nombre 
de  Varron  ^  puesto  absolutamente  y  sin  otro  carac** 
ter  particular  que  lo. determine.  Nosotros  no  toma^ 
mes  partido  en  esta  controversia ,  porque  no  es  de 
nuestro  asunto. 

139     No  sabemos  si  el  discípulo  de  Arelio  Fus** 
co  ^  a  quien  Séneca  critica  en  la  Suasoria  4,  es  Ovi^ 
dio  ^  Fabiano  el  Fil<^ofo ,  ü  otro  oyente  de  Arelio^ 
cuyo  nombre  ignoramos.  Séneca  no  le  nombra  ,  y 
dice  que  calla  su  nombre  por  respeto  ,  ó  por  no 
abochornarle.  Esta  expresión  nos  da  idea ,  que  ha- 
bla de  algún  Declamador  vivo ,  no  de  Ovidio ,  que 
ya  era  muerto  algunos  años  antes  que.  Séneca  com- 
pusiese esta  Suasoria ,  y  por  tanto  no  se  excuisa  de 
nombrarle  en  otras  ocasiones.  De  qualquier  suerte 
ciota  {b)  en  aquel  discípulo  de  Arelio  Fusco  un  ana* 
CFonismo  y  Éilta  de  decoro  ,  porque  deliberándose 
Tom.VL  Ce  en 

(a)  Optimi  Hit  versas  Varroms »  an  Astacitui  quod  quihusiatn  vU* 
deSur  ;  an  potius  Romanar um  dociissimii  quod  magis  puso.  Nam 
cum  Varrorus  simpliciSer  esse  dixerit ,  rntelligo  ejus  esse  f  qui  cf • 
lebrior  ,  Q  notior  hoc  nomine  fuiu  Not.  in  hunc  loe.  Senec*  . 
.  (¿)  Auditor  Ftisci  quídam ,  cujus  pudori  parco  ^  cum  bMw  suas&* 
riam  de  Alexandro  ante  Fuscum  diceret  ^  puíavit  aequé  hellé  poni 
versum  eundem*  Suas.  4.  in  fiae« 


I' 
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en  nombre  de  Alexandro ,  ^i  entrarla  en  Babilonia^ 
introduxo  unos  versos  de  Virgilio ;  como  si  ya  en 
tiempo  de  Alexandro  estuviera  compuesta  la  Enei-^ 
da ,  poema  posterior  trecientos  años  al  suceso. 

140  Pero  mas  visible  y  grosero  es  el  anacro- 
nismo que  Sénecia  reprehende  en  cierto  Historia-^ 
don  Después  de  haber  cetisurado  {a)  de  estüpido  á 
Corvó  (i)  ,  cuya  sentencia  refiere  como  digna  de 
risa,  añade :  ^'  Pero  si  os  agrada  también  os  pre- 
«  sentaté  '  un  Historiador  necio.  Tusco  ,  aqud  que 
f>  acusó  á  M'amerco  Scauro  del  crimen  de  lesa  ma- 
»  gestad ,  hombre  de  tan  perverso  ánimo^  como  feí- 
«^  feliz  ingenio,  declamando  la  Suasoria  en  que  se 
f9  deliberaba  si  los  trecientos  Lacedemonios  espera- 
n  rían  el  exército  de  Xerxes  para  hacerle  oiposi- 
99  cion  en  el  desfiladero  de  las  Termopilas,  dixOr(^) 
9>  en  nombre  de  los  Lacedemonios :  No  debemos  re^ 
f>  tirarnos  ,  sino  hacer  frente  al  enemigo  :  quando 
fy  no  Consigamos  otra  cosa ,  retardaremos  á  lo  me- 
V  nos  el  progreso  de  sus  armas  ,  y  que  no  pueda 
iy  decir  de  los  Griegos  este  bárbaro  insolente :  Vine, 
f7  vi  y  vencí.  Como  si  esta  sentencia  pronunciada 

99  por 

•  '  >  • 

U)  Suasor.  2* 

(i)  Schoto  conjetura  que  este  Corvo  acaso  es  lÉspaAol  y  d« 
Ebota  Ci»da(}  de  Litsicama,  Pero  la  voz  .^¿v^roi  np  tstí  ea  los 
Códices  sirio  Corvotborge ,  y  según  Gronovio  no  Jiay  mas  ra- 
igón para  leer  Ehra^Xi^  Eboraco ;  lo  que  le  hariá  ftatural  de 
Yorch  en  la  gran  Bretaña.  £1  mismo  Gronovio  no  duda  substi- 
tuir Rhetore  en  lugar  de  Thorae ,  y  prueba  esta  lección  con  al- 
gunos exemplos.  De  tpdos  modos  no  es  de  apetecer  para  el  insig- 
ne- municipio,  de  Ebora  ser  patria  de  un  Declamador  tari  estúpi- 
do ,  ni  adoptar  la  conjetura  de  Schoto. 

{hy  Expeciemuf  ^  tí  nihil  aliud ,  hoc  rfficturi  ne  ihictfns  barba- 
fus  jiic^-i  Veni  ,*vidf,.vici ;  cüm  bou  fon  tntdtot  armot  ihms 
Julius  victo  Pbarnace  dixeriu  Suasor.  í. 
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**  por  Julio  Cesar  en  «u  victoria  contra  Pharnaces, 
w  Rey  del  Ponto  ,  hubiera  sido  dicha  tantos  años 
»>  antes."  En  vano  se  pretendería  excusar  este  ana- 
cronismo con  la  figura  proJepsis,  ó  anticipación. 

141  Hemos  visto  á  Marco  Séneca  eicercitar  su 
critKra  contra  toda  clase  de  personas ,  Oradores,  De- 
clamadores, Historiadores  y  Poetas.  Sería  mucho 
que  se  hubiesen  Ubertado  de  su  censura  los  Gramá- 
ticos ,  especie  de  eruditos ,  que  no  se  hacen  acree- 
dores i  mucha  indulgencia  ,  por  el  rigor  excesivo 
con  que  suelen  criticar  á  los  demás.  Había  referido 
Séneca  (a)  una  sentencia  de  Cornelío  Severo  cele- 
brándola de  muy  elegante ;  pero  notándola  al  mis- 
sao  tiempo  de  poco  conforme  al  carácter  de  los  sol- 
dados Romanos ,  en  cuya  persona  la  referia.  Intro- 
duce á  estos  en  víspera  de  batalla  ,  cenando  muy 
alegres ,  y  diciendo :  Este  es  mi  dia.  Esta  expresión, 
dice  Séneca ,  explica  con  mucha  propiedad  el  afec- 
to de  unos  ánimos  pendientes  de  la  suerte  incierta 
de  la  batalla.  Pero  esta  sentencia  di(£ ,  aunque  ele- 
gante no  conserva  mucho  la  grandeza  de  ánimo  de 
los  Romanos.  Estos  jamas  acostumbraban  descon- 
fiar de  la  victoria.  Pero  aquellos  Soldados  se  repre- 
sentan desesperando  el  feliz  éxito ,  y  como  si  aquel 
dia  fuera  el  ultimo  en  que  hablan  de  cenar.  El  Gra- 
mático Porcelo  sin  detenerse  en  esta  delicada  crití- 
Cc2  ca 

{a)  Oecarrit  mih¡  ttnmt  in  tjutmoái  materia  i  Comelio  Stwro 
diclus  Unquam  de  Romarüx  ,neicio  an  parum  fortiier.  Edicta  in 
pesierum  diem  pugna  ,  tpulanteij  milites  inducii  ,  fi  ait :  —  Stn- 
tique  per  herbam  ,  Hic  qieus  e^  ,  dixere  ,  dies.  ~  EtegantÍTrímé 
^uidem  afficrum  animar um  inceria  sorte  pendenfium  exprtsiil :  t*i 
farum  Rotnani  animi  jtrviita  ttt  magnitudo.  Cxnant  ttiim ,  taa- 
iptan  crattinum  (Utperent.  Suaitr,  3. 
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ca  sobre  el  sentido  y  el  carácter  de  las  personas ,  re- 
paraba solo  en  lo  material  de  la  expresión  ,  y  ar- 
güía de  solecismo  el  que  hablando  muchos  ,  dixesen: 
Este  es  mi  dia ;  debiendo  por  el  contrario  decir :  £s^ 
te  es  nuestro  dia.  Séneca  reprehende  (a)  la  impor- 
tuna morosidad  de  este  Gramático ,  que  acusaba  en 
una  sentencia  muy  buena ,  lo  que  tenia  de  mejor. 
De  otra  suerte ,  dice ,  perecería  toda  la  elegancia 
del  verso.  En  fin  responde  así  á  la  sutileza  imper- 
tinente del  Gramático  ,  que  descuidando  el  sentido, 
según  su  costumbre ,  solo  calumniaba  las  palabras. 
Cornelio  Severo ,  dice  Séneca  ,  no  introduxo  á  los 
soldados  Romanos  formando  un  coro  en  que  lleva- 
se el  compasu  im  Gramático ,  y  todos  juntos  dixe- 
sen á  una  voz :  Este  es  mi  dia.  No  habkS  de  todos 
juntos ,  sino  de  cada  uno  de  por  sí ,  y  por  esto  no 
psó  de  la  voz  nuestro^  sino  mió.  Así  defiende  Séne^ 
ca  la  expresión  de  Cornelio  Severo  ,  célebre  poeta 
Romano ,  contra  los  insultos  de  un  pedante  moro- 
so ,  exercitando  al  mismo  tiempo  su  crítica  y  su 
respeto  con  los  hombres  grandes.  De  este  Gramá- 
tico parece  habla  S.  Gerónimo  (b)  llamándole  Gru-- 
nio  Corocota  Porcelo ,  cuyo  testamento  burlesco  era 

fií- 

-  (a)  niui  Pcrcellaf  Grammaíicuf  arguebaf  in  hoc  Tersa  quasi  soJ 
laecismum  •quod  cum  plur£s  in4uxisset ,  dicer^ :  Hic  meus  est 
dies ,  non  Dies  hic  est  noster :  &  in  retaeniia  óptima  accusahat 
id  quod  erat  optimuin.  Muta  enim ,  ni  nostec  sit  \  perihit  omnis 
versas  elegantta  i  in  úuo  hoc  est  decentissimum  ,  quodexcommu- 
ni  sermone  trMturl  Ñam  quasi  proverbir  loco  est ,  Hic  dies  tneus 
est.  Et  cum  ad  sensum  retuleris ,  ne  Grammaticomm  quidem  ca^- 
lurhnia ,  ab  onmibus  magnis  ingeniis  submovenda  y  hahebit  tócum. 
Dixérurít  enim  non  omnes  simm  tamquam  rn  chorum  manu  dactn^ 
te  Grammatico ,  sed  singuli  ex  bis :  Hic  meus  est  dies.  Senec* 
ihtd. 
{f)  Ad  Euítoch*  prooem.  in- 1 2.  coxnment.  Isaiae. 
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Uiltatma.eoíl^  iffecita^le  los niñosi 

£b  ot:A)8.abaaf)slttecarí(»  ceomrados  por.iSéáeca  he^ 
tBOS*  iiat^busioi  yú ,  cotnoi '  taniñoó/da  dos .  ¿XGeabs  >  eA 
materia)  de  cósfiuoibres,  qye  tepreheode  a  cada  pasa 
Carlos  Romanos.  Pudiéramos: añadir  rotros  paaagea 
candaos  iea.qui^  bt'iüa:  «1:  íogtíiúo^  juicio  démies^ 
tcú  Sépdca  ,:s«i.modMack)U!i|[  ttopeto-^!  imparcialidad^ 
jrrdemaá. bellas  qmiídadfea  de  w^  cifitíea«  J^istd  po^ 
abora  lo  «¡apuesto ,  porqoc  restan  otras  muchas  par- 
^cúUridades3  acerca  de  éuaobraa  . 
.  142 .  Solainente  diremos  >  dos  palabras  jobre  >lat 
k^t)^  Cffítifla.  dei  £rasmQ  9  qn^  nota  ^¡a  Séneca  &ltt 
lia  \  dfe/moderadep  y:  t^iicesi»  de^  oHtiÉav  no  \aQto.  psk 
toi  censura  que  hace  d^  los  ^X>€claauidores  y  de  Oi^i- 
dÁOt  aino  en  el  poco  respeto  oon  qne  trata  ^ dice ^ á- 
y iilg;iliQ  y  rCicer^n^  iPero  9Xga0M>si  ^ .  propios  tsérr^ 
^Eíuiosilil  aeosaoioa  ^  ifs^zctíisfsx^  úffáxkM  btRe^r 
w¡k^  delatickt^;»:  qué. atora  oo&?ditiifccMoe8( 
ae  tnod^Mfa?^  saaVidad  anrJas  Censb«i6.*'-Biéáé^ 
n  neea ,  dice  (tf^,  €eiDi$Qr  fococándido  de  los  demaa 

:,J!(m.V.L  : .     ,       .       :      ..CC3,  i»  in-. 

"(aj  Puít  ^alienórai$   íngénior'tím   parum  tdnJtdus  censor.  Suhindé 
hair  in^G^ntecidof  y&  imefiáéU  abg^  cMsái  me  ftrt'f^t^x 
ptubafh  Áuctwilfftf  f  qyod  no»  e^nmut,  ccfivilhre  ,  qt^i  Iffrpfi  titp: 
cutquam  omnino  assenttri  ^^quoties  aiftem  tngeniorum  ,  8  etoquen^ 
ttae  cenfuratn  sumfsit ,  quod  potfssimum  facit  in  libris  Declama- 
timmm  ,  quAm^rnúk»  mátssh  jmuhmitu  ^aUir  tribtuns  f^auas  an^ 
temiat  ^  atíit  insanas  y  aOi^'ffuba^s  ^aíÁás  piursasiMdicacibÉíff  pa* 
f^mque  dignif  viro  grhvi  ,  ludins  in  ^fhrotauéi  Qaae  ru  spedem* 
ia^  animi  panémiíftnae  laudi  faventit  ^  &  wae  nimium  irdulA 
gentfi.  Quamqtmm^  hictn  fermé  marbur  uc  fmridium  truáigormn^ 
omnium ,  ut  vix  extstat  alsquis  tam  aisohttur ,  ut  altm  per  omnia. 
satitfaciat ,  nisi  hnga  temporil  praeseriptio  íummota  juiicandi  li-" 
heríate  reUgione  quadam  ánimos  omnium  oecupaviu  Nasonem  eái-* 
quyíiei  parum*  amanier  xomgit  y  quod  indídserit  ingemo'  suo  ,  vi'^ 
tiaque  sna  diligere  ñuduerit  ^uum  sorrigere»  Quod  judicium  videtur' 
6  Quintiliano  placuisse ,  qut  puiat  ex  iHius  Meaaea  cMigi  posse^ 

quat^ 


4o6        .\De  Jbí  Escritos  ^ 

o  ingeaios;:  A'  cada  pasito  d5e^t)tf)^la'*dedcsíl>e^^ 
pfites  Oiiiffí9\  Y  ^^algüABS^  Vdocs  siá  «uiia. -  ApttíA 
«'jrefiBa}a>go^  detAoeores^'bieü  acreditados ,  rque*  al 
n  instám»  ao  ae^  émpefie  ep  contradecirlo ;  como  ai 
«fvieta;  cosa*  indecente ' dar  {denú «aaeoso  i  latlgim 
n^Emátor.  E«  los  ttbpM  de  laa*  Bédapaaoones ,  <k>i^ 
fl  de :  ae^  teqia:  Iji'  íatnoñágaif  dd  cebseor  ar^  loa:  ingéhk» 
^y  las  'piezas  Jde>  eAe<^dcia  ,  tratst  ^liailchos'éoa 
n  atreviixiSento  3^  sin  decora :  á  unos  af  libuye  sen* 
f>  tencias  fatuas ,  á'  otros  insanas,  á: otros-  neciaa/ 
i^ibcrriiüdese  délips'nlascoii  dicte«iosy  chistesfpo- 
fT¡ct)'d^no&  de  utoa^  porsoda'  grave;  Este  modo  ^  de 
sü'preisederida  id(9u  di  núitoSm  ípboo^&voraBle  á' 
nías  alábanlas  agenas ,  y  denuedo  indulgente 
yi^coiulas  {sropiaa^  Conozco  qoe  este  fastidio  ^^  una; 
n'cú£bmeás^  ^idémlca  de  can  todos  los  Erudlfiosi' 
n:{^ii^  apenas  se  lutllar  algún  Esérkor^tan  perfiKrtb;^ 
fíiigoé  naei«Í2ca  enfieraáaietit^'  la  ^  a{>r6ba¿ion  aigena;' 
yr'comólno  ae  impida  la-lib¿r4ád  de  los  Júictos  con 
f$  la  veneración^  de  la  aí^igOedad  y  prescripción^ 
ni  del  tiempo.  Séneca^  trata  algunas  veces'^con  poca 
n, afición  á  Ovidio ,  porque  se dex^  Ueva^r desa gp; 
n  lúo^iy  quiso :mas  bien  amar  sus.vjcios  que  <x>r^ 
9t  regirij:»:  dictamen-  que  paíeté  también  ^  Uabér  si- 

.    n  do 

quánsum  pratiiart  .foitdsset'^  túsi  mahissH.  MUgere  ingmh  im^, 
qudip  iempefarii\,Atqm  StnrcamagU  JndáUg^iinginio  suo  in  m-^ 
tiéme  prosa  ^  -aa  jetüs  argufnmtis  /  ^am  Otndéus  in  fotmütihufj^ 
t^risqm  bMtrisA  Alkvhi  .áestdérat  in  ilk  gravitatem  rehts  dig^ 
nam^  Ittlut  in  ¿kscriptiime  dUiam  Deuóalionei  ^  alias  offenditur  eor 
pid  f  quid  dtsimrt  nnótti.  Momnmqtiam  ohficit ,  quid  sentntsiam 
aliquam  mutuetur  d  Porcio  Latrone :  quasi  takm  non  possit  ex  sg 
coinminisci ,  aut  qmasi  mn  possit  fieri ,  ut  duchus  9ad¿m  stnfmtia 
veniat  in  mnium%  Ntc  Virgilio  parcit  intsrim :  n^c  Cicfnmi  i  muio 
tmnen  reg  £onducii  Mudüs  si  fiat  mquis  judioiis  ac  cüra  ffítínm^ 
tfom.  Ecasoou  de  S/ttiec*.  Judie. 


áff.  Máütco,  Séneca,        )4of 

ir  do'de  Quilitiüana  Pero  en  esto  es  mas  defectiioi- 
n  SO  Séneca  que  Ondio ,  porque  este  no  refrena  sa 
K  iofionio  en  las  popúa8iij..ís\xitg»:  burlescos  ;  peto 
rfSincca.  suelta  las  jrieinÁM  al  wyo  ,en  k  .piosa  y 
rren  \q&  aaixQCOs.  aüiuosi  Mü  iifMUS  partes  echa  menor 
»  Séneca  4n  Ovidio  Ift  graYedaft.úocfespoodieote  á 
*>  la  naateda ,  que  tratft^como  en  la  desoripcion  del 
rriá'úavÁO  «bi  J)fiuoaltpa ;  oCras  Je  o&sde  su  abuadant- 
Miii»»_^,p<u^tKLQTÍdú>'jaoiattierlaci  .-dexar  Idsi.ásaoí' 
M  tos^AJi^ÚMi  viB2^.ÍA  úpobei^^ue  tcnná  mtf  )S«iabeO' 
f>.cia.de  PoreiOjLsdnxi;  eomo  si  él  no  pudiera ;iw 
n  ventarla  por  sí,  ó. no  pudiera  ocurrir  i  umboi 
n  }aaL  nusnusenteqda.  <^é  mad?  Séneca  no  pardo;- 
'v  pajáVúgittio,  jñ.ftun«i  «sak^. Cioezoa.  Bata  libeKÍ> 
n  taá  <^.c3tica  ixíadvcs'  pw^ilódjettiüHosiSjseobt 
»  aerva  la  equidad  y 'eId¿coi!o«  De  esta  mtideratíon 
n  esxk  xraiy!  distaate.  Séneca."  HasUi  aquí  firaamo^ 
4}u(^>]cantaBdo  <com&!ac(»Uimbra  las  jxásmu  cegka, 
j3Ub;4>i;esQrÍbfi::;y  lo.  que  £Sí  peor:^  yroosbdQtcdarát- 
Wvi¿taodo;£ettiíaaitíatp  á:ia  rdidad^  . :  ;,.  )  \...\> 
J43,  Lamiamáotica.i^e  Séneca dosmien^elacen- 
sura  de  'Erasmo.  Sénisca  nu  e3\nwaos  liberal  en  elo» 
gios ,  qOe  libre  «n,  eensuraSk  Es*,  verdad  .41^  hace 
^sitica  de  nuudiúSjcpcrOialaW.á'  otrosii,,  ^:sua  i 
0lqueliiüs,iiúsmo$<que  babia  jt^nsuttadas  maaífestail^ 
4o  eñ  esto.íque  su  crítica  mira;  i.LbQSjdeiectOs^:jy 
■Uto /á  las  petK^iafi.  Censúrala  muctuis  ^^pero  aüuba 
^.muchos  mas,  excediendo  au  generoádadÁ  sq  acrif 
monia.  £q  .&!«)«  que  muestre- e$píricu. dsicontradiq- 
ciorii  que::nada  apcuebejjvnada  ;álatKi;ifiQq  atii^guá» 
.convboga  eo  sus  dictámenesv  jLocoiiticaciGRescá.  paí- 
tente en- su  tíúsnsaobna.  Tacobiea  se -halla ^ao^es^ 
to  £0  los  varios  pa^tges,  quehemóSrreftddovpo^ 
Cc4  nién- 


iiiéndolós  «rigkiates  Al  íiA*  tié  las  págiháii  ;y'  pOT 
tanto'  excusamos  rep^tirlosr  aqui.  Censura  á  los  De* 
damadoussGirifegos^í  y  ^Latinos  ,  y  ^  con  -  acrimonia^ 
pero  CD91  Jústteia^r  |mds  «sideité  -stts^  ^abras  ,  y  '<^ 
laaKW!  de  ^$u$  cetíipurasi^  lo^que  no  esceo^ta  Efasmo^ 
iai  otroí^  P«;udocdticdB,^I^ittba  clara  ^e  la  csaididcz 
út  su  ánimo  y  rectitud ^e  su  critica.  Ridiculízalas 
Alt» -de  algunos  Griegos V  pero  lo  mismo  'hace  oon 
loft  Jiatiiios^qukidoi^lo^merecem  Las>baíjas^"tngeitío<- 
«ssir^^x>portuiiasr  nOl^SQn)íinc)ignás^^de  persigas  gra^ 
^vas  r  y  hay  «outiiás  cons  ^  que  se  ief^n  tiM(|or  coa 
ia  risa  <^e  con  la  mas  seria  contradíccioh.  Atribu- 
ya á  algunos  sehtendas  í^uas^,  á  otros  insanas,  á 
otroá  nedasicy  ekápidaáe  ^fo  tme^  au/proípias  ps^ 
Jdbras  V'  y^  eü  sff^:vbtk  y  ttajdie^  ¡Jodtá  deiear^de  caíifi*- 
carias  det  mismo  nioda  No'  dar  &  iodos  itau  agrias 
^censuras  ^  sino  Solamente  á  los  malos  Declamado^ 
f& ,  coiTupix>res: de  la.  ekkqiienciaL  Aqifdlas 'eocpr^^ 
«bnes^  iioxkir>apUca  á'  los  y^tPük  ^omúhea  -;^  sobre 
que  está  muy  ibdulgehte'V5ino4Ms'^efecmsi'lnp^ 
«TüDsdS';  é ''  intolef al^.  ^eriá ^  Erscsnior v  ^ue  usase 
con  estbs  la  misma  benignidad  y  cortesía?  ¿Quería 
que  cdet)ráseoofi  elogios  á  tales  personages?.£ntonr' 
¿e&rstri9,entPxin  arítícaise9erQ,cSl»b^iini  ^&  mkiu^ 
<if»rJ  ^  ^'Msmc^neÜor ^de  tosiabdsoswr^  toena: , <áíáñ  ^  la 
^t;ovidat}  )Ae  afiánscuwr  íilos;'ihg(^ios  y^  piezte^  de>elo^ 
qfiekBcia,  No^  libemos  ^eSrasmo  tsté>maf  aufcoriía^ 
iloqne  SáEiecá' para  pensu'rar  ^na  solo  i  los  íUólo^ 
'gós.y  chumánistes  ,  sino  á-  los  l^e^logos  ^  y  á  toda 

eia^:de  personan  Rcépectp^  de  K  demasia>i(^  Bras^ 
4Bo^JpQ€íá9:Sé]uiea)ierc'4m:^  de  -modiestl». 

XSaíisai  risaiVeir-á  Etásmo'tan  escrupuloso  y  tan  in- 
cos^sjgüiénÉe  sobre  las  expresión^  críticas  de  £léne^ 

-i:lia  fjJ  ca. 
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ca.  ¿Por  ventura  no  usa  Erasmo  contra  Séoeca  las 
voces  de  petuiancia  ,  escurrilidad  y  otras,  semejan- 
tes? Son  restas  más  bemgnas  y.d^c^osas ,  ó  mere^ 
cea  mas  íodulgencia  loé  «ñúos  portentosos  de  algu- 
nos malos  Declamadores ,  que  tas  justas  censuras 
ée  Séneca  contra  estos  mismos  victos?  ¿O  podrá 
£rasmo  llamar  cbocarreria  á  la  urbanidad,  petuianj 
€üi  á  la:  iHiettad  de- juicio ;  y  no  podía  iSéaeca  Ua^ 
mar  lomera  á  la  locura,  y necedáidá,  la  necedad?  El 
mismo^Séheca  prescribe  oon  todos  los  grande» núes- 
tros  de doqüoicia ,  que  ño  se  debe  lisar  en  las  ora^ 
eiones  de  voces  basas  y  humildes  ,  sino  rara  vez^ 
y  qoaiido  Xo^  pide  el  asunto.  Erasmo  tribuyéndole 
lo  '^ue  no  dice ,  le  tipone-que  "por  qnéno  se  podrá  dar 
-kwnombre^  piiepios>  á  lab -croas  ,  llamando  taifa  á 
la  báóa,  Jbiga.ai.irigi>:y  y- fiaito}»!  tieha^  Admita-^- 
mos  su  regla,  aunque  mal  aplicada.  Mas  ¿por  qué  no 
po4rá~  llamar  Séneca  coiLati  ^n^zci  .gnipio  á  Hb 
locuras  y  necedades?  ¿Queria  Erasmo  que  las  lla- 
mara discreciones  y  nobles  ocurrencias?  ¿O  un  crí- 
'ttfco.  tendrá  mbnÓs  libertad  para  explicarse  qué  un 
Orador ;  .6  habrá  de  usar  frases  mas  figuradas  y  mer 
nos  propias?  -Nunca  usó  Séneca  dé  aquellas  exprcsio- 
hesjüertes,.^  censurando' á  hombres  grandeíty'^scríi. 
torés  acreditados.  A  estos  los  ,trata<,6iempre  con' su- 
mo respeto  y  veneración.  Una  so^a  vez  critica,  á'C;- 
c^rdn.;.,perd  clecorosamenttí  ,^' y '  aun: entonces  le  lla- 
ma (a)  elegantísimo.  Por  lo  demás,  á  cada  paso  le 
alaba  y  1^  defiende :  y, si  viviera,  quiza  tendijia, que 
^e^i-n^r  .-álgu^QS(,excesps.  de  Era^pió,  ea  $ü  .^moso 
Diálogo  Ciceroniano.  Jamas  critica  á  Virgilio ,  y  aun 

re- 
íd) Senec.  Ub.  3.  alias  7.  Controv,  18,    . 


410         :  De  las  Escritos 

refiriendo  la  critica  de  otroa  y  le  celebra  y  excu-^ 
sa  (fl).  Otra  vez  alaba  (b)  la  noble  simplicidad  de 
sus  descripciones  pfefiriiécidQ^  á  las  de:  AreUo'Fos^ 
co ;  muy  aplaudida^  eobe  ios  Romanas. .  Y  en  la 
Suasoria  2  y  celebrando  unos  buenos  versos  de  Abro- 
no  Silo  y  otro  disdpulo  ^  é  imitador  de  Porcio  La* 
dron ,  dice  (c) ''  que  el  mismo  sentido  se  llalla  en  Vir^ 
n  gilio  m^or  expresado  y  con  :macha  mayor  decen** 
if  cía.  Añade  {d)  que  entonces  era  muy  difícil  cd« 
9»  I»ar  á  otro  sin  que  se  conociese  el  rnodélo  de  la 
f»  copia ,  por  la  mucha  diligencia  om  que  se  oia  á 
?>  los  honibres  doqüehtes.  Pero  después  llc^  á  tam^ 
i>  to  la  déñdia^  que  se.podian  oooáeter  los .  ¡dagioa 
)»  con  to^a  seguripiad/'jiNio  era  fecil^púes^  que  Ovi- 
dio dixesé  lo.mil5ipo<  que  Ladrón^  sin.  queso  coao^ 
dera  al  instac^é  si  era ,  ó  no  copia  la  sentencia  del 
tino  y  de  la  del  otro^.Esto  sucedía  en  el  imperio  de 
Augusto  ,v¿ppca(en  que  no;  eran^^Can  ^Sfcdles  los  plat 

--■:  '   c.y'l    ^  •:•     't^  .'•■*.        ^    :    -  •.[,yy.'^    v        'i.gioS 


/i  1   ^    t/ 


(o)  H^ec  qwmodo  ex  forrMptír  eá  fgrv^taif  ui  &^  magpaymc 
iamen  rdna  sitit ,  ajehat  Moecenas  apud  Virgilium  tntelligt  posié» 
Tumidumert  ¿^^^  Íp«^  Akror^eLrt'VirgUiuf  qmiemaiu  ^ 

-'  ii.i\    »  lU^iJ  lvRi4:p9m9i  ^¡guaax  mmvs. .         . 
Moffufudim.te  daíf  sed  m.ttOf  impudemer  üscedaf  dMe.  Eü 
inftmm  'KKf't<iip'A't¿\\'%'éi¿i'  /iit<rés  Virgiliut  aiiden»oWiíSi 

Non  dicit  toe  fieri  i  ^ed  viderL  Propitiis  aurlhus  -accipitmr:  quam^ 
vis  incredihile  esf  quod  e^í^cueátur;  anfe^uam  dicittir*  Suofor.  iJ 

(Jh)  Fufcia  Arelius  Firpíü  vtf^sut  voluii  imimL.  Al.  VirgUims 
¡HiecQuaiffá  simpfkiu^  f.&  heasius  diídti  Suasor.  3* .        ^ 
'{cX Sed,  ut  s'ciatis  senium  berie  iictum  ,*  Hci  tamen  jkosie  fnéliui^ 
ho/tf^  práe  cáéteth  j[quañi¿  dicefOiiá  t^tr^tku  iüurH  Soc\'^iuod^at^ 
a  trai  celebre.  SBomr^  %»     .  J   •     :    ,..' 

(i)  Tam  diligentes  tune  auditores  erant ,  ne  dicam  tam  mcUignif 
cir  unius  verba  surripi  non  posseni.  As  nunc  cuilibet  orationes  in- 
verteré  tuto  licet  pro  suis.  Ihld. 


de  Mapcú  S'é-neca,         %i  % 

^os'^Otnb  tui^de  Tiberio.  Dé  Ovváld  dice  Séneca 
lo  itiüñfd'  <$U6-  Qüifltíllatnó  (d) ,  ^  Ios<  kabioá  tnoder- 
flt>ft  (^)7  ítan'  áUd'raaa  ápa^bnftdcts.  ¿Querrá  Etastíaó 
que  le  creatnos'  sobre  Ovidio  maa  que  á  Séneca, 
QuintiiibñO  ,  ViÁlt^oy  todos'  sus  cOntempOrílbeos? 
Mafca  Séneca!  ííatóá'^vidió  ,  le  (^ó  declamar, 
kyó  fiuS.  ebrtg'^^^resa- y  énf  Verao;  6ytó  e^iJoKiíd 
de  los  coetáneos,  (?elebTÓ'^u"iiigeni<y  y  sü  dichosa 
abundancia ;  y'  SOlcy  censuró  el!  abuso-,  qué  notoria.- 
ffienté  tuzo 'de  su  ilatif^  élb^nciá:  ¿Ddtode'está  aquí 
el  poco '-respeto -y  1*  íiliigiirfa''»ík;íori  i  <!)vtdíí)?-Di-i 
lO-MaiTt)  Séhecfe  (1:)  qáe- Ovldro  HaBlá  faiitádO  ünü 
seiuénciá  de  Po**¿¡0  Eatf^oh;  í*etó  éifto  ¿o  se  fo  bpuJ 
«ó  como  falta  i  ni  lé  trató  de  plagiario.  Y  no  solo 
<fixo  ,^ne  íiáMí^^tOnaádQ  utia  séntéridta  dtí  POf do  La-1 
drón/sino'mHéhaS;aBadfeb(Jb*v'(^e  Ovidio  oía  cori 
muelle  adnairjtdon  y  conat6  á  faqtttiitisl^  £s^á-^ 
ftol.  Perd  Éta*  láSfienténtías^íé  ambos ,  y'estéís 
úfl'-hech'O  litei'ariO  \  ^üe  ú6  [Juéde  negaí-'  Érásmo' 
contra  un  testigo  de'TÍsta,  después  de  15  siglos.  Sf 
^..     .■  .    i-^-.;>  .-i  ^\-'-  .  .......    i  ..y.-:    ,;^  .!  -..  :;;j.OVÍ^ 

-(«MMISMtf^  tfrdjr"'  'ÜKÍvhr  Cl^llflí  ¿(  Pit>perti6)i  LiU  10.' 

£afSf*r»MifeTÍt,-,iÍJnBfniojuo  temperare  quam  indid^ere  ,ma¿ 

ftimivf*  ■amatof  itigená  siá  ,  ioadOndüt  tatntnm  fUartitut.  Ibid.  =' 
Ovidiat  lareivire  iit  Mtíámprpboíi- i^i' ,  ^uft  tatun  ixcu/arene- 
etfiilat  'patiet ,  ret  diveriisiimat  'in  tpeciem  fítiiut  corporii  colti-- 

¿rt/ífíl-.  ld.'lÍb.'4.rcáFr. 'I.'  '     ■  ■    !■       -      r    ■    "       '■■-■'■      ^      ,  '     '.' 

(b)  Non  emnino  tomen  luxurianí  tjatdem  fngenium  ^  &  qai  tet/uti. 
bmt;ur  .exit^  ^nffv^  4'f*''^ff'-- 9""^  ^  VfttributfStneca,  Qifin' 
iRiano,  áliíiqut  fiólatot ,.d  recentiáribur  deñuo'tul',  incudemvKOtor 
teitnüit  Moihofl  Polyb.  com.  t.  lib.  4.  cap.  11.^:^  Si  qáo  pneai ,  ti. 
pncgt  ,  quoi  magaoratn  fimliimtm  inttar  interdvn  r'dmtdft.  Vii^ 
Imtit.  pott.  lib'  3..^  (ppovipn^  Ip  g,ue  ariiba  fUjimos  de  Batro^ 
en  sus  Opúseütoi.  "' ' . 

'(f)  lib.  á. Cm/roo.  10.        ''  -        ^     .  :  • 
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Ovk^  :a4tmf4^:á  Ladran  y  ¿qué  tnMcHo  le  imitiM^ 
Si  ie  QÍa ,  seria  .pai^a  aprovedtuMrse  de  lO;  qm  diiKae 
t)ueno.  Mucho  ma^^-adanrap  i  upa  pempnát  que 
imitarla :  pues  un  «ugeto  mpdifiao  suele  tener  algo? 
ñas  preodas  digoa^  de  iaut^^c^.  P^o  en  linea  de 
bondad  splo  e^  adnüralíl^  Jbo^píí^o^  .Crea ,  pues, 
)Br,9i^nD  ^  testimpnio  po^Uya  de,Sé(ie?ay  y  ao  ia-t 
|;eQtfi  Qontra^ecirle  con  yagas ,.  e  insulsas  cofyetiQ-aSé 
¿Quién- duda^,  que  pudopcurrir  4  Ovidio  lo  que 
pcu^rió  ¿Xa^ion?  Pero  Séneca  qo  niega ,  qu(^  esto 
^epe;,pQsiblp ;  polQj4i<¥  ,  qiw  ao  íué^jasí  i  siísio  que 
uno  ImiKái  fftrqi  ¿Quería J£rasmó  >  ^quf  sei^:ex2sr 
teAteitoda  Ip^posi^eS  ¿óib^t:|ir<4  i^l^psi^Uidadpa** 
i;a  cr^ef  un  hepbo  Jbistórico  contra  ¡el  testímonip  de 
los -coetáneo^?  ,]PosÍ^Ie  ora  que  Igr^isiiKih  }ey€»do  f^ 

se.  tales  caUímnp*;.  y  ^au»,  siendo  :P§Pñ.jSQ9M^,yA\er 

W^}^:^y^f^y9}¡^^v^^^  F«í  que 

Vj^  qv^  mal^i  regla  res  la.pMra  pq$fbiyüdad  <paraiu»sb 
jpsta  critica  d^^  Ipj^.  hechQS.  JVfereqi^.es|;e  iq}u^tg,cen:^ 
spf  ^*  que  se  le  aplicase  la  dicacidad ,  la  fiílta  de  can* 
dor ,  la  ^sii^ufri^iaA  yU-pftuíoficiu  y  que  le  atvsbiii- 
ye  á' Séneca.' Peira  nosotros  contentándonos -con  4o 
éxprésa¿ltí^,;solo  dírénios*^  que  Ja'  6itíca^si  ^jüstá,^ 
decorosa  y  equitativa  como  la  dé  Séneca  ^  conditce 
para  los  buenos  estudios;  pero  los  pervierte  /si  es* 
injusta  ,  calumtiiosa  ,  é  indecorosa  ,  como  la  dis^ 
£rasmo« 

144  Hasta  ahora  hemos  hablado  del  cpptenidQ 
y.  mérito  de  la  obra  principal  de  Marco  Séneca,  con- 
viene  á  saber ,  de  los  libros  de  Suasorias  y  Contro^ 
versias.  Resta  decir  algo  del  Epítome  de  los  libros 
de  Controversias ;  al  qual  se  han  dado  varios  títulos: 

va 
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ya  el  de  Mro  de  Declamaciones;  ya  el  de  Epfiome^ 
ó  Excerptas  de  las  Controversias.  Este  ultimo  títu- 
lo se  le  da  en  las  ediciones  de  Andrés  Schoto  y 
Juan  Federico  Gronovio.  El  titulo  anterior  se  le  da-' 
ba  en  las  antiguas  ediciones  '■  de  Rodolfo  Agrícola,' 
Erasmo  y  el  Pinciano. 

.'^    14S     De  los  diez  libros  de  Controversias  que  es- 
cribió Marco  Séneca ,  como  diximos  \  se  han  con- 
servado secamente  cinco  de  algua  m6do  enteros; 
convieae. á>  saber  ^  el  i,  %^  7,  9',  y  lo  ,  que  son 
de  los  que  hemos  hablado  hasta^ahora.  *  Se  han  per^' 
dido  los  otros  cinco ;  esto  es ,  el  3 ,  4 ,  5 ,  6 ,  y  8; 
De  estos  ha  quedado  solo  el  Epítome  y  el  Pre&citf 
de  áos ,  conviene  ásabtrj  ddl  tercero  y  del  quarto^' 
de  los  q^ualies  hemos  dado  ya  también^  alguna  noti- 
cia,  Andrés  Schoto  atribuye  (á)  la  pérdida  de  estos 
Cinco  libros  de  Séneca  al  mismo  Epítome ,  á  quien 
liama  Compendio,  ó  Dispendio :  porque  esta  suerte 
de  Compendios  ha  sido  la  ruina  (¿)  de  las  mejores 
obras  Griegas  y  Latinas ;  coíno  se  quejan  todos  los 
eruditos ,  á  pesar  de  los  ignorantes ,  por  ló  córiiuií* 
afíclonadQs  ¿  tales  Compendios :  porque  juzgan  ga^ 
namos  mucho  mientras  menos  quede ,  menos  se  lea, 
estudie  y  hablede  la  antigüedad.  No  es. nuevo  blas- 
femar de  16  que.  se  ignora,  y  hacer  ostentlacion  de 
tenet  jtor  inútil ,  lo  que  ño  se  ha  adquirido,  ni  pue- 
de adquirirse  fácilmente. 

146    Rodolfo  Agrícola  al  principio  de  su  prefa- 

^      :.....-.'.     .   ■  'ció 

<{a)  Integra  enim  quae  erante  tempofit  injuria  inttrciJkruni *^  quod 
comfendiis  iUit ,  vel  fotfus  dispendiu ,  acceptum  firinuif.  Ptaef. 
in  eph*  declamáis  Senec* 

(í)  V.  Apolog.  del  totn.  V.  de  la  Hift.  liter,  de  España  §.  V, 
lu  82.  =s  y  %.  Vil.  n.  106  y  sigg. 
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cío  dice  (a)  ^'  que  algún  Erudito  fonnó  este  Com- 
f>  pendió  de  la  obra  de  Séneca ,  quitjiodo,  anadien^ 
u  do  y  mudando,  con  el  fín  de  que  se  leyese  y  ex- 
99  plíqase  en  la^  escuelas»  Porque  los  Christíanos  tu* 
99  vieron  siempre  en  mucha  consideración  los  libros 
99  de  Séneca ;  sin  duda  por  la  excelencia  de  su  doctri- 
»>  na  moral ,  y  la  recomendación  de  S.  Gerónimo,  San 
9>  Agustín  y  otros  Doctores  de  la  Iglesia.  £1  mismo 
Agrícola  dice  ^'  que  «en  su  tiempo  eiustian  justos  Co« 
V  mentarios  sobre  este  epítome  de  Séneca  ,  escritos 
99.  en  método  escolástico.  Añade ,  que  si  el  Autor  de 
99  este  Compendio  fiubiera  procedido  con  menos  bre^ 
9f  ^edadym^  destreza ,  su  trabajo  seria  muclio  masi 
99  i|itU  y  apreqiable.'^  Este :  reformador  de  las  bue--. 
(las  {xtras  en  Alemsinia  ^  no  graduaba  el  mérito  de 
las  Obras  á  proporción  de  su  mayor  brevedad. 

147  En  efecto  un  Compendio  tan  breve  y  des- 
carnado ,  que  se  puede  llamar  esqueleto  de  la  obra 
de  Séneca ,  y  no  qon  la  mas  completa  y  exquisita 
anatomía,  apenas  mereoe  oonsideracioa  por  otra 
cosa  que  por  los  dos  bellos  prefacios  ya  referidos.* 
Se  ignora  el  Aiitor  <le  este  Compendio  ,  y  solo  se 

pue* 

(a)  Hdf  dectamafianüm  Senecae  librot  eruittut  ali^uir  ctmtraxit 
m  ampenüam  ^  JeUctíf  ijuaé '  v$l  intiUigebat ,  vel  mtuut  iraní  de-* 
fravata  f  ac  dtaitK9if  partibus  ^  tum  ««  aijtctit  ^  qua$  extra  cwt* 
iroversiarri  diceoahtur  á  Censoribus*.*  qtíUmquam  interdum  hic  com^ 
peniiarius  sibi  permish  quasdam  voces  de  tuo  vel  adere » vel  im^ 
matare^  Quoi  ipsum  »  si  Paulo  cQphsiur ,  ac  dexteriut  praenitis^ 
set  ,  operam  tumpsitset  haudquaquam  aiptrnandam»  Verte  ^/z- 
guif  hoc  aggresus  est ,  eo  consiJio  fecifse  videtur ,  uí  opas  alioaui 
diffurum  i  ac  ttarium  9  dehíde  oorrapHsMimm  ,  postremo  mutfis 
Graecis  ,se$uenftit  ittterlitumf  in  scMis  praeiegi  poss€t*Quod  bo^, 
noris  ómnibus  pene  bujus  rriri  monumentit  praestrtere  quondam 
CbristianiB  Quin  in  heme  epitomen  extant  justi  commetaarii ,  mo- 
rem  scMasticum  praeseferentes*  Pcaef.  iñ  Senec*  declamas. 
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puede  itfirmat  con  segui^dJtd/que'nCr'faé  elittismo 
Séneca» ,  alguno  de  sus  hijos';  ni  otro  Ébcntor  de 
los  buenos  tiempos.  Foé<  sin  duda  formado  en  «1  ba- 
so Imperio ,  ú  en  la  media  edad  por  ^Igun  joven  de 
ningún  gusto  y  cibica  v  a^gun  estudioso  impiacien- 
te  de:!la.'eloqüencia,>qoe  con'-poco  ju£g¿:podna>sB4 
bér  mucho  ,  y  con  cSfa.  íilira'  abrevió  aquellos  li- 
bros ,  sin  elección ,  ni  discernimiento  ;  quitando  lo 
que  le  pareció  süperñuo ;  ó  io  que  no  entendía  ,  y 
espedalménte  $uprlmiieikk>^ló$  jaicios^de  Marco^Se» 
ñeca,  la  pintUfó  de^  Tes  ;ci£tí'a<n^«£8',  la<  ahienidad  de 
la  erudición  ,  y  poílo  común 'los  nonlbres  de  lo* 
Declamadores.  De  suerte ,  que  vino-  á  hacer  un  es- 
queleto miserable,. seco' y  descarnado,  de  una  obra 
amena  ,  instrCKtív^ -y  juiciosa  ^'qpkándolei'todá 
la  c&riíe  ,  sangre  , 'colo/fesiy  Vivera  qiK  la  atiU- 
Hilaba.  '£sto  junto  con> la  demasiada  brevedad  ¿que 
reduce  los  alegatos  ^  los  dexa  obscuros ,  diminutos, 
truncados;'  y  todo  el  epítome  casi  de  ningún  ínte- 
res para  la mítica  ^.:la  eloquenCia  y  la  historia. 
'  148  Síih  lemtíirgo-  ha  logrado  este  Epítome  mu<- 
thos  y  efuditos  Comentadores,  tos  principalesson 
Rodolfo  Agrícola ;  bien  que  su  comentario  "apenas 
pasa  del  primer  libro;  y  nuestros  célebres  Españo- 
les Hernán  NHRezv  vulgarmente  llamado  el  Pitiekt^ 
TUf ,  y  Juan  Pérez ,  ó  I^treyo ,  noble  poeta  y  profe- 
sor de  eloqüencia  en  Alcalá  de  Henareá.  Sobre  to- 
dos ,  este  último  con  la  profundidad  de  su  juicio  y 
^  amenidad  de  su  ingenio  ,  llenó ,  é  iluminó  (a)  de 
tiJl  suerte  el  ysícío  y  obscurp  de  eá:ai  obra ,  que  con 
isas  leflexiones  y  viva  ,vo2  pudó,  hacerla  utjl  á  lá 
;,       ■■.'.-        ■  -.  '..         ;  ■  i^~ 

{fi)  pTOgjmnatm.  art.  Bhtíot.  \ 
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juventud^  y  de  algún,  modo  digna,  de  los  mejores 
tíempo^.  Coa  todo  deseariamos  que  este. célebre 
Pró&sor  hubiera  empleado  mas  bien  su  diligencia 
en  la  misma  obra  original  que. en  el  epítome.  £n« 
tonces  bübiera  conseguido  mas  utilidad  y  mas  gus^ 
lo  en  ios  oyentes  con  menos  trabajo  de'  su  parte. 
Pero  tt  dexó  llevar  de  la  persuasión  ,  que  para  la 
enseñanza  de  los  jóvenes  son  mas  útiles  los  com- 
pendios que  las  obras  difusas.  Y  no  hay  duda  que 
e&  así ,  siempre  que  est^  se  lean  después  de  habeo 
apifendído  los  c9Q)pendios<  ^y,  que ,  estos  sean  bien 
fi>^mados ,  supliendo  ademas  su  breyej;íad  y  obscu^ 
fidad  la  viva  voz^  del  maestro  ^  y  continuo  exerci- 
irid  de.los^  discípijlos.  Pero  si  se  junta  el  olvido  de 
16&  Dfigiiáales;  7»  oJ^fi^s^  profundas  coa  lajseqi^edad  de 
los;  CQtnpi^ndiQS  i  Jl^' o^iosiiiad  d^  dispípulpsymaes* 
tros;  !en!tonce£í  será  «na  total  ruin^cjeljis letras,  y 
juna  resurrección  de  los  siglos  bárbaros. 

149  Muchas  han  sido  las  ediciones  de  las  obras 
de  Marco  Séneca  ^;ya,junt^^  ya;  f^epars^das .  de  las 
<ie  su  hijo  el  ]pil¿spfp>  No  íJas/rnenciQ^aíépio^  todas 
.por  evitar  prolixídad;  solo  habiarémos  de  las  prin« 
cipales  y  mas  correctas.  La  noticia  de  las  demás  po- 
drá hallarse  en  la  Biblioteca  de  Fabricio  y  en  los 
uÍMies  tipQgráfieós  de  M^ttarie  (i)»  Desde  el  primer 

.  (i)  Las  que  nosotros  hemos  tenido  pres^t^  en  It  formación 
(de  este  tomo  son  de  Venecía  149^.  De  Sebastian  Gryfío  en  Leoñ 
de  Francia  15^;  con  los  prefacios  y  notas  de  Agrícola ,  Eras- 
mo  y  el  Pinciano;  ía.  de  Roqia  ,  apud  Franciscum  Zamutttm  1 5  85. 
JLa  de'Paris^  apudA^rianum  Perier  1607  con  iiotas  y  pre&dc& 
de  Fabro ,  Sqhoto ,  Opsopéo  y  oíros,  ¿a  de  Thomas  de  luges, 
sin  lugar  ^de' impresión ,  pót  Aieiíandró  Perneto  i6aS  con  ñolas 
^e  los  mismos  y  de  Dalecampia  La  de  Amsterdan  ^  por  Juan 

Íahson  1633.  Li  de  Ley  den  con  notas   de  Gronovio,  por  ios 
Izevirios  1649.  La  de  Venecia  i6jf.  La  de  Lq^páci770.    ' 
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siglo  dé  la  imprenca  Iks  obras  de  los  dos  Sénecas 
entre  todos  los  Autores  prc^nos  ,  ñieron  las  que 
mas  exerdtaron  las  prensas  de  Italia,  Alemania  / 
las  Gallas.  Aunque  comunmente  se  tiene  por  pri- 
mera impresión  de  los  libros  de  Controrersías  la 
de  Veoecia  1490,  que  se  repitió  en  1498  ,  y  en 
1503,  nota  Fabricio  (a)  que  las  Declamadones  de 
Marco  Séneca  se  habían  impreso  con  las  obras  de 
su  h|jo  el  Filósofo  en  Tarvisío  1478  por  Bernardo 
de  Colonia.  'A  las  edicicmes  de  Venecia  siguieron 
^tres  de  Basilea ;  una  de  la  Imprenta  de  Frobenio 
15x3 ,  ea  que  se  añadieron  las  Suasoría&á  las  Con- 
troversiias.  Las  otras  dos  en  la  oficina  de  Juan  Her- 
vagío :  la  primera  por  diligenda  de  Erasmo ,  7  la 
segunda  de  Curien.  No  es  de  omitír  la  de  Gryfo 
en  L«on' de  Francia  1555. 

150  Las  Controversias  con  el  £{^tome  y  Sua- 
sorias se  imprimieron  en  Roma ,  por  Francisco  Zao- 
neto  1586.  En  París  ,  por  Gerónimo  Conmelinp 
1603,  1604,  y  1606.  AUl  mismo,  por  Adrián  Pa- 
rier  1607  con  las  notas  de  Nieblas  Fabro,  Andrés 
Sciioto  y.  otros.  En  Ginebra  ,  por  Esteban  Gamo^ 
neto  1638.  Esta  editíon  fué  procurada  por  Thcunas 
de  luges ,  y  tiene  las  notas  de  Fabro ,  Schoto ,  Pe- 
treyO)  el  Pínciano  y  otros.  El  mismo  Tfaomas  de 
luges  procuró  otra  edición  en  el  mismo  año  sin  ex- 
presar lugar  de  impresión ,  donde  juntó  las  notas  de 
todos  los  referidos ,  añadiendo  también  las  soj^ 
las  de  Dalecampio,  Grutero  y  Jureto.  En  Amster^ 
dañ,  por  Juan  Jansonio  1633  sin  notas.  En  Ley- 
den  ,  por  los  Elzevirios  1649  con  notas  de  Juan 
Tom,f^L  Dd  Fe- 

(a)  Bibliott  laim>  ton.  i.  Ub.  a.  csp.  y. 
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Federico  Gronovio  sobre  los  dos  Sénecas.  En  Am» 
terdan,  por  los  Elzevirios  eco  nocas  del  núsmo 
Groaovk) ,  Juan  Sculcingio ,  Tabro  ,  Schoto  y  al^ 
gunas  de  Grutero  ,  Jureto  y  otros  1672  (tres  vo- 
lümenes  en  octavo);  y  según  Fabricióes  la  mejor 
edición  de  todas.  Sin  -embargo  nosotros  le  hemos 
bailado  muchos  yerros  de  imprenta ,  y  preferiremos 
siempre  el  texto  de  la  edición  de  Andrés  Sdioto.  La 
edición  de  Venecia  de  1G75  tiene  muchos  nuis  yer- 
ros ^  aunque  protesta  seguir  el  texto  corrido  por 
Schoto  y  Gronovio.  La  hemos  visto  en  dos  tomos 
en  octavo,  aunque  Fabricio  dice  ,  que  está  en  tres 
volümenes  en  dozavo.  Dos  ediciones  parece  se  han 
hecho  este  siglo  en  Leypsic  en  octavo ,  una  en  1703 
con  breves  notas  de  Lipsío ,  Gronovio  y  otros ,  la 
qual  dice  Fabricio  no  es  xlespreciable  v  y  otra  lílti- 
tpamente  1770  ,  que  no  añade  cosa  especial  i  las 
anteriores. 

151  En  todas  las  edidones  antiguas ,  anteriores 
á  las  de  Fabro  y  Schoto ,  se  omitían  las  sentencias 
de  los  DeclamadtMret  Griegos  (á  excepdon  de  algu- 
nas pocas  en  la  edición  Romana  c(mi  notas  de  Mu- 
reto )  :  ó  porque  &lCabáa  en  k»  Códices  manuscri- 
tos; ó  porque  estaban  tan  corrompidas,  que  apenas 
podían  leerse.  Esto  naci¿<le  la  jgnóraiuúa  áe  los 
copiantes  en  los  siglos  bácbaroé  ^ealos  quales  ha- 
bía tan  poca  inteligeuia.de  la  lengua  GrJ^,  que 
,era  proverbio  entre  algunos  glosadores  Graecum  est, 
non  Jegitur.  En  algunos  de  estos  Códices  los  carac- 
t^es  mas  bien  eran  Longobirdicos  ,  que  Griegos. 
Por  esta  &lta  Erasrao  y  Hernán  Nuñez  ,  aunque 
muy  versados  en  la  lengua  Griega ,  no  pudieron  lle- 
nar en  los  libros  de.  Séneca  los  vacíos  de  las  senten- 
cias 
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cías  Griegas.  Así  lo  dexaron  por  cosa  desesperada. 
Andrés  Schoto  trabajó  en  esto  coa  mucha  felicidad 
por  el  auxilio ,  que  logró  de  nuestros  Españoles  An- 
tonio de  Covairubias  y  Pedro  Chacen.  Este ,  el 
mas  erudito  en  letras  humanas .  que  conoció  su  si- 
glo ;  y  el  otro ,  hermano  del  Presidente  Covarru- 
bias ,  no  inferior  en  ingenio ,  y  superior  en  la  cien- 
cia  Filológica.  Andrés  Schoto  turo  presentes  qua- 
tro. Códices  muy  antiguos.  D.  Nicolás  Antonio  dÍ-> 
ce  {a)  que  fueron  el  Vaticano,  el  Brugense,  el  Aih 
gustoduoense ,  y  ño  sé  que  otro.  Pero  leyó  muy  de 
prisa  á  Andrés  Schoto  ,  pues  él  mismo  expresa  (¿} 
en  tres  lugares ,  que  fuera  de  aqudlos  tres  manus- 
critos tuvo  presente  el  de  Antonio  Covarrubias,  que 
llama  Covarnéiano  y  Toledano  ,  y  era  muy  antiguo 
y  correcto  (i).  También  Nicolás  Faibro  áe  valió  dé 
la  industria  de  Pedro  Chacón ,  á  quien  llama  Espa- 
ñol enidit^imo ,  para  llenar  los  vacíos  de  la$  sen- 
tencias Griegas.  , 

Dda  Ai 

ía)  ütuí  ipte  {Sch.<Átas)  quaiuor  Codicihut ,  Vaticano  opliiMf'Au- 
gtuiodanetui ,  ikw  yacM  Dateeompü  Juit ;  Brugentiqaé  ,  &  nes- 
ei»,  «w^oím.  Bibliot.  Hitp.  vei.  lio.  i.  cap.  4.  a.  ^7,   . 

{t)  Praíeiiiite  ,  (S  horieaUe  maxftni  Antonio  CovamAia  ,  fii  mibi 
feTvettrem  Uhtum  longi  opiimum ,  bono  puhlin  libeiaer  uíendupi 
dedil  t  poit  aiatádaiavit.  De  auct.  (3  dtdím,  rat.  pagí  9.^ 
Qualuor  aaiiquittimvrum  Qodicum ,  Auguttodvfíenñ» ,  ^jtgtntir^ 
Covarrubiatú  ,  í^'Vatkani  ,qiü  in  •aumbranis  scripii  ad  hoj  íibroi, 
•  aua  emendandot ,  qaa  explmandot  o^tulati  stmt ,  ^e.  Pca«t  ad 
L4ctor,  ^  Iten  epistú  ad  Ltps. 

(i)  Dic«  Schoto, que  Antonio  Covatrubias  priiv^TanietMe  le  di4 
este  M.  S.  con  generosidad  para  que  lé  disFiutase  ,"y  clespties  Ifc 
bizo  donación  absoluta.  Pedro  Chacón  le  había  también  exámiha- 
do  y  eiccraido  de  él  alonas  sentencias  Giie^s ,  que  en  Roma 
llegaron  á  poder  de  Nicolás  Fabro  y  otros  eruditos  Galos.  L« 
hi^  de  estos  sabios  EspaRoles  sirvió  mucho  paia  la  ilustración  y 
cxdoas  ediciones  de  las  olms  de  Séneca.       ' 
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igs  Al  miamo  tiempo,  que  sudaban  por  espa- 
cio de -dos  siglos  las  prensas  de  toda  Europa  en 
dar  á  Iue  las  obras  de  los  dos  Sénecas ,  no  sabemos 
qife  en  Bspaña  se  haya  hecho  impresión  alguna  de 
estos  dos  insignes  Patricios.  Pedro  Chacón  j  Anto- 
nio de  Covarrubias  se  contentaron  cpn  comunicar  i 
Schoto  y  Fabro  sus  observaciones.  I).  Aotomo 
Agustin  Arzobi^o  de  Tarragona, tuvo  mucho  tiem* 
po  por  comensal  y  familiar  á  Andrés  Schoto  ,  le 
franqueó  su  Bíblk>teca,  y  con  esta  oportunidad  pu- 
do escribir  sus  largas  y  eruditas  notas  sobre  Mar- 
co Séneca.  Las  que  escribió  Hernán  Nunez  Pincia- 
no ,  hombre  nacido  para  ilustrar  los  Autores  anti- 
guos y  príncipe  en  esta  línea  ,  no  se  imprimieron 
en  España,  sino  en  Veoecia  1536  ,  y  después  en 
León  de  Francia.  1555 ,  y  óltimamente  en  las  edi- 
ciones de  París  1603  ,  1607. 

153  Como  se  ha  visto  en  este  breve  catálogo 
de  las  ediciones  de  Marco  Séneca ,  los  hombres  mas 
eruditos  de  Europa  en  estos  dos  últimos  siglos  se 
han  aplicado  á  ilustrarlas.  Pero  no  todos  con  igual 
mérito  y  feliddad.  Haremos  breve  mención  y  crí- 
tica de  eso»  ilustradores.  Rodolfo  Agrícola  ,  como 
hemos  dicho,  escribió  alggnas  notas  sob^e  el  libro  1. 
de  las  declamaciones  de  Marco  Séneca.  Muclias  de 
ellas  son  eruditas,  y  Juan  Petreyo  siente  que  no 
las  hubiera  continuado,  porque,  dice ,  le  excusaiiaa 
no  poca  fatiga  en  el  trabajo  ,  que  emprendió  des- 
pués sobre  la  misma  obra.  Algunas  notas  de  Agrí- 
cola son  propias  de  aquel  ^íglo ,  en  que  renaciendo 
las  buenas  letras  necesitaba  la  juventud  un  pedago- 
go literario ,  que  tal  vez  le  explicase  las  cosas  mas 
comunes  y  los  primeros  elementos  filológicos.  Pe- 

tre- 
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treyo  emprendía  otra  obra  mas  difícil ,  y  £aé  aco- 
modar los  preceptos  y  artiñcio  de  retorica  á  los 
libros  de  nuestro  Español  Marco  Séneca ,  juntando 
así  las  reglas  con  los  ejemplos ,  y  enseñando  á  los 
jÓTeaes  prácticamente  el  arte  de  la  eloqüencia.  Pa- 
ra este  ñn  hubiera  sido  mejor  elección  la  de  los  li- 
bros enteros  de  las  Controversias ,  que  el  epitome 
de  las  declamaciones.  Ims  ezemplos  tomados  de  es- 
tas son  muy  secos  y  descarnados ,  cerno  partes  bre- 
vísimas de  un  Compendio  poco  exacto.  Pero  en  los 
libros  enteros  de  las  Controversias  hubiera  hallado 
pasages  mas  eloqüentes  y  amenos,  fuera  délas  re- 
glas oratorias ,  y  otras  anécdotas  literarias  oo  me-^ 
Bos  instructivas  que  agradables.  Sobre  todo  desi 
aprobamos,  que  hubiese  omitido  el  proponer  á  los 
jóvenes  estudiosos  los  bellos  PreÉtcios  de  Séneca, 
que  el  mismo  Petreyo  reconoce  son  elegantísimos. 
No  es  compendio ,  sino  dispendio  para  los  Jóvenes^ 
&tÍgarlos  con  una  sequedad  espinosa  sin  agrado, 
fii  amenidad.  La  rara  habilidad  y  viva  penetración: 
de  Petreyo  no  le  dexó  considerar  el  embaraz-o  de 
los  jóvenes  ,  y  que  no  todos  podían  igualar  el  al- 
cance de  sus  vuelos.  Por  lo  demás  su  obra  es .  su-^ 
mámente  erudita,  é  ingeniosa  ;  su  juicio  y  crítica  la 
hacen  muy  apreciaUe.D.  Nicolás;  Antonio  no  hubo 
de  tener  presente  esta  obra  de  Petreyo ,  pues  no  le  nor 
mera  entre  los  ilustradores  de  Marco  Séneca.  Bien 
que  en  la  Biblioteca  nueva  le  da  el  merecido  elogio. 

154  Erasmo  y  Celio  Secundo  Curion  en  lugar 
de  ilustrar  á  Séneca ,  interpolaron  y  confundieron 
con  temeridad  muchos  lugares  (i)  ,  como  han  ob- 

Tom.  l^L  Dd3  ser- 

(i)  De  esto  se  excusa  Erasmo  en  ana  epístola  á  Pedro  Obispo 
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15S  Lo  qae  no  iwdo  executar  Mureto  sobre 
Marco  Séneca ,  lo  suplieron  con  notas  sumamente 
eruditas  Nicolás  Fabro  y  Andrés  Sciioto.  £1  pri- 
mero ^  auoque  &lto  de  manuscritos ,  iacilitó  en  mu- 
chos lugares  la  verdadera  inteligencia  con  sagaci- 
dad de  ingenio  y  copia  de  oportuna  erudición.  £1 
segundo  excedió  á  todos  en  esta  carrera  ,  piíes  so- 
bre liaber  logrado  muy  buenos  manuscritos ,  y  des- 
frutado las  observaciones  de  D.  Antonio  Agustín, 
Antonio  Covarrubias ,  Pedro  Chacen  y  Justo  Lip- 
8¡o ,  se  empleó  muchos  afíos  y  muy  de  propósito  en 
la  ilustración  de  Marco  Séneca.  Son  muy  útiles  y 
sabias  sus  notas.  Ni  merece  olvido  Dionisio  Godo* 
fjredo  (a) ,  que  en  los  libros  de  Conjeturas  ilustra  mu- 
dio  las  obras  de  los  dos  Sénecas ,  y  de  ellas  forma 
un  cuerpo  de  doctrina ,  ó  máximas  Teológicas ,  Ju- 
rídicas, Físicas,  Médicas ,  Ethicas ,  Económicas,  Po- 
líticas ,  Gramáticas ,  Retóricas  ,  Históricas  ,  Poéti- 
cas ,  Dialécticas ;  por  el  mismo  rumbo ,  aunque  mas 
copioso,  que  el  que  después  formó  de  las  obras  de 
Tácito  su  editor  moderno  Gabriel  Brotier  (í).  Ade> 
mas  compuso  Godofredo  un  índice ;  ó  Catál(^o,  que 
Tiiíraó  No'neaciator  ,  de  todos  los  Autores  citados 
por  Marco  Séneca ,  no  solo  Oradores  y  Declama- 
dores ,  sino  Historiadores ,  Poetas ,  &c.  ^e  índice 
se  insertó  en  la  edición  de  Andrés  Schoto ,  y  tam- 
bién le  copia  Fabricio.  Escribió  el  misino  Andre^ 
Schoto  un  erudito  pre&cio  sobre  Marco  Séneca ,  y 
el  origen  y  práctica  de  las  Declamaciones.  Donde 
no  podemos  dexar  de  notar ,  que  atribuye  (c)  á 
I?d4  ,    ,  L. 

(a)  Cotijeet,  ac  variar,  fect.  in  Sentf'  Buil,.is9o.. 

(¿}  Oper.  Taciti  cdit.  Pañs.  177$.  ton.  Vli*  .        . 

if)  De  aua.Q  de^lam.  rat.  _f»¡^  4*  .        .      ,,.:.. 


J 
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L.  Plocdo  Gáló  el  uso  de  las  declamacioiies  Grie* 
gas ,  segua  el  estilo  Asiático.  Pero  este  Retor  no  se 
exercitó  en  declamaciones  Griegas  ,  sino  Latinas, 
como  consta  de  los  mismos  Autores  Gc^ron  y  Sue^ 
tonio  (a):,  que  cita  Schoto.  Otra  equivocación  le  no-» 
tatnos  {b)  sobre  Quintíliano  el  antiguo  en  el  uxaó 
antecedente.  AUi  misaK)  parece  que  Schoto  nota  en 
Séneca  la  obscenidad  de  algunos  pasages.  Mas  ,  co- 
mo se  vé ,  habla  condicionalmente ,  y  reconoce  qué 
este  no  era  vicio  peculiar  de  Marco  Séneca  ,  sino 
gomuh  con  los  demás  profanos  Autores.  Pero,  de 
esto  ya,  hemos  hablado  (c)  en  otra  parte  ,  haciendo 
la  detensa  de  nuestro  Español  Por  lo  demás  este  Pre^ 
i^cio  ,  como  el  de  Fabro ,  y  la  Epístola  de  Scboto 
é  Justo  Lipsio ,  dan  mucha  \\x%  á  las  obras  de  Séneca; 
.  1 56  También  merece  particular  mención  el  Opü&* 
culo  de  Andrés  Schoto^  intitulado  de  Claris  apud 
Senecam  Rbetoribüs ,  donde  pone  por  orden  alfabé-- 
tico  á  todos  los  Oradores  y  Declamadores ,  algu* 
nos  Poetas  y  Filósofos  ,  n^encionados  por  Séneca,' 
copiando  á  la  letra  los  pasages  en  que  habla  de  ca- 
da uno.  Este  opúsculo  es  una  mera  compilación  rno 
añade  Schoto  juicio ,  ni  crítica.  Así  mas  sirve  para 
la  memoria  que  para  noticia  exacta  de  aquellos  per- 

sonages  (i).  . 

Ya 

(o)  Sa^on.  4^  ciar.  Rhei.  cap^  s.  =:  Cicer.  ^ist^iad  Titín.  apud 
Suetob-  ibid. 

(h)  Hixtor.  liter.  de  Españ.  tom.  V.  lib.  10.  n.  104, 

(c)  Lib.  XI,  num.  5^. 

(i)  Aunque  seria  muy  proiíxo  hablar  de  todos  los  Autores  que 
menciona  M.  Séneca ,  y  las.  censuras  que  da  á  sus  ingenios  y 
escritos,  no  era  inútil  recoger  estos  diversos  caracteres  y  juicios 
con  mas  orden ,  'amenidad  y  crítica  qiie  lo'  h\to'  Andrés  Schoto. 
Muchos  de  ellos  merecéiv -especial  consideracidn ,  porque  fueron 
grandes  Oradores  y  hombres  «taiuy  eloqSentes:  otros  porque  cor* 

rom- 
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157  Yá  diximos  algo  de  la  edición  de  Grono*- 
vio ,  sus  notas  críticas  á  Marco  Séneca  ,  y  el  apre- 
cio que  hizo  de  esta  obra  y  su  Autor.  Tuvo  pre* 
sentes  dos  manuscritos  comunicados  por  Isaac  Vo- 
sio  (a)  ;  uno  ,  en  que  estaba  la  obra  entera  de 
las  Suasorias  y  Controversias  :  otro  en  que  estaban 
la  Excerptas^  ó  Epítome  con  algunos  prefacios.  Con 
todo  se  quga  de  la  escasez  de  Manuscritos.  Schoto 
dice  (b) ,  que  las  Bibliotecas  abundaban  de  Códices 
de  Séneca  el  Filósofo ;  pero'  se  queja  eran  pocos  los 
que  habla  de  Séneca  el  padre.  Sin  embargo  Grono» 
vio  supone  (r)  que  los  ilustradores  ,  que  le  precedie- 
ron, 
fompieron  li  eloqüencia  ,  caitsando  esta  revolución  en  U  litera- 
tura Kumana ,  y  por  esto  dieran  motivo  á  la  critica ,  que  de  elIo$ 
hace  M.  Séneca  ,7a  las  buenas  máximas  y  reglas  de '  oratoria 
que  establece  con  esia  ocasión.  Todo  lo  qual  seria  de  mucho  de-í 
i^yte  y  utilidad  para  los  estudiosos :  porque  nos  pondría  á  la  vis-. 
ta  una  fiel  imagen  de  la  eloqüencia  Romana  y  Española ,  y  for- 
maría la  Historia  literaria  de  aquellos  tiempos.  Pero  esto  mis- 
mo haría  mucho  mas  difusa  nuestra  obra.  Asi  hemos  usado  al- 
guna economía ,  locando  solo  algunos  passges  excelentes  ,  y  re^ 
duciendo  á  ciertas  clases ,  lo  que  nos  ha  parecido  mas  útil  y, 
digno  de  atención.  Con  la  luz  que  hemos  dado ,  será  fácil  á  loS 
jóvenes  estudiosos  recurrir  por  sf  mismos  al  original.  Ni  se  ar- 
rcpentiián  de  adquirir  sobre  puntos  tan  útiles  las  mas  eiácus  y 
completas  noticias.  Los  que  juzgan  que  han  nacido  sabios  y 
oradores,  y  que  por  la  grandeza  de  sus  ingenios  se  pueden  pa- 
sar sin  las  reglas  y  .observaciones  de  la  aruígüedad  erudita ,  po- 
dran continuar  siendo  admiradores  de  si  mismos  ,  gozando  esta 
philaucía  de  ciencia  infusa  ,  y  dispensándose  de  leer  no  solo 
nuestros  libros  y  tos  de  Sénécs,  sin6  los  de  Quintiliano  y  Ci- 
cerón, Estos  subsidios  no  son  para  los  espíritus  fuertes  de  la 
Repiiblica  de  las  letras ,  sino  para  los  Sacos  y  endebles ,  que 
padecen  la  ignoranda ,  y  otras  resultas  del  pecado  original ,  y  ■ 
á  qu.>ertes  la  naturaleza  escasa  no  proveyó  de  riquezas  tan  abun- 
dantes. 

(a)  Fraef.  ad  lect,  rutar,  ia  Senec.  1 

(¿)  EpisL  ad  Líps. 

(c)  Ibidem.  .  .-..  , 
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xon ,  lograron  mayor  copia  de  manuscritos  ,  y  en 
esta  parte  se  lamenta  de  su  escasex  en  comparación 
de  la  abundancia  de  otros.  Concluye  que  después 
de  toda  su  dilig^cia ,  y  lo  mucho  que  trabiyaron 
Fabro ,  Grutero  y  Schoto ,  aun  queda  que  purgar 
el  establo  de  Augtas.  Tantos ,  dice ,  son  los  lugares 
corrompidos  de  la  obra  de  Séneca  por  la  fidta  ,  ó 
poca  exactitud  de  los  manuscritos.  En  esta  expre- 
sion,  como  es  visible  ^  alude  á  lo  viciado  de  los  Có-- 
dices  ,  y  en  este  sentido  la  entiende  Fabrido  (a); 
no  al  poco  mérito ,  ó  desaliño  de  la  obra.  Ningún 
raciojoal  tendrá  por  establo  inoiuodo  la  obra  origlr 
nal  de  Séneca ,  ni  por  estiércol  sus  conceptos  y  ex-* 
presiones;  sino  antes  por  oro  fino  y  piedras  pre- 
ciosas ,  que  brillan  en  medio  de  las  inmundicias  con 
que  la  sacaron  los  copiantes  de  los  siglos  bárbaros. 
Si  alguna  bestia ,6  animal  inmundo  entra  en  el  pa- 
lacio de  la  eloqüencia ,  podrá  proÉinarle  y  conver- 
tirle en  establo ;  pero  no  faltarán  zelosos  de  la  elo* 
quencia  Latina ,  que  estimen  las  bellezas  originales, 
á  pesar  de  los  defectos  intrusos.  Por  lo  demás ,  co- 
mo vimos  9  Gronovio  hizo  mucho  caso  y  aprecio 
de  la  obra  de  Marco  Séneca  (i) ,  puso  mucho  tra- 
bajo y  diligencia  en  explicarla  y  purgarla  de  los 
defectos  de  los  copiantes  ,  la  dedicó  á  la  Reyna 

Chris- 

(a)  Praedaram  quoque  in  Rhetoreboc  illáf iranio  emmimioquiB 
industriam  posuit  Joann.  Frid.  Grünoutus  ^  licet  propter  M.  SS* 
codicum  ineminiatam  negligentiam  adhuc  Augiae  itabulum  it  re-- 
iinquere  profetsus»  Bibliot.  lat.  vet.  lib.  s.  cap*  9.  o.  4. 

(i)  A  los  elogios  qm  pusimos  en  el  libro  antecedente ,  añádase 
el  que  da  á  la  elegancia  y  superioridad  de  ánimo  de  los  dos  Sé« 
ñecas :  Cum  mtdtutn  ielectaius  fiteris  utriusque  Séneca»  facundia^ 
magrs  te  tamen  delectent  tantorum  vhrorum  aninú»  Gronov»  in  fine 
praef,  ad  iect.  notar,  in  Senec. 
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Chrístína  de  Suecia  ,  dándola  muchos  elogios  y 
teniéndola  por  un  presente  digno  de  su  grandeza. 
Llamóla  (a)  bello  ramillete  de  ñores ,  escogidas  de 
los  hombres  mas  eloqüentes  ,  y  una  como  quinta 
esencia  ,  ó  medula  del  arte  de  la  eloqüencia.  Los 
Sénecas ,  dice  (h) ,  se  acogen  á  la  protección  de  es- 
ta Soberana ,  porque  no  reconocen  otra  Corte  mas 
sabia ,  mas  capaz  de  recibir  bien  la  libertad  de  sus 
avisos ,  ni  de  percibir  mejor  la  facundia ,  elegancia, 
é  ingenio  de  sus  Autores.  Y  después  de  esto  nos 
quieren  persuadir  (c) ,  que  Gronovio  solo  contem- 
pló la  obra  de  Séneca  como  un  establo  de  Augias 
lleno  de  inmundicias,  é  incapaz  de  ser  purgado  por 
ningún  Hércules.  Si  estos  morosos  Censores  hubie* 
ran  leído  y  entendido  á  Gronovio  ,  no  abusarian 
de  su  autoridad  y  de  la  «mplicidad  délos  lectores 
para  infamar  injustamente  la  obra  de  Séneca ,  y  so- 
bre esto  levantar  un  testimonio  á  aquel  critico,  dan- 
do un  sentido  siniestro  á  sus  palabras,  y  repreSen*^ 
tando  indignas  de  aprecio  las  obras  de  los  Autores 
Españoles,  que  él  estimó  y  alabó  sobre  todo  enea-; 
recimiento.  ¿Qué  tiene  que  ver  un  bello  ramillete  de 
olorosas  flores ,  cogidas  en  un  ameno  pensil  ;  qué 
la  pureza  y  elegancia  de  dicción ,  propia  del  siglo 
de  Augusto,  con  un  asqueroso  establo,  lleno  de  ín-^ 
mundicias?  En  efecto  Gronovio  no  duda  ofrecer  á 

la 
(0):Epi$t.  dedic.  oper.  Senec.  tom.  t. 

(¿)  Po/f  otttntt ,  &  si  minimum  fortatie  ctdiut ,  dum  induttriae 
piurimum  cnntuitrimus  ,  hoc  Hits  (Senecis)  fratilhimus  tamgn,  ut 
m  Rsgiam  míMmi  íptctabiltm ,.,  .sie  ormUor  inductremas.  Frep- 
ttrea  Séneca*  in  tuam  fidtm  tutelamque  voluerunt  iradi ,  qtdod  Re- 
giam  non  agnoteunt  aliam  libertatit  íum  (3  monilorutn  fMienlio- 
ram  \  facunaiat ,  tUgantiae ,  ingenU  intelligenliortm.  Gloiiov<  ibid. 
(c)  Gibeit  Juicio  délos  Rtiores  f  Sentca,  pag.  331. 


4^8 


De  los  Escritos 


la  Reyna  Christína  ,  cuya  Corte  tiene  por  la  mas 
brillante  y  sabia  de  Europa ,  la  obra  de  Séneca  el 
padre ,  purgada  por  él  de  algunos  defectos  mate- 
riales 9  y  teniéndola  por  digno  presente  de  aquel 
Trono.  Sin  duda  que  aquella  Soberana  llena  de  ex** 
quisito  gusto  en  todo  género  de  erudición ,  y  versa- 
da en  las  mas  bellas  obras  de  la  antigüedad  Grie- 
ga y  Latina  ,  no  recibiria  como  digna  ofrenda  las 
inmundicias  de  un  establo ;  ni  Gronovio  se  atreve* 
ria  groseramente  á  presentarle  tal  don.  Ambos  te^ 
nian  la  nariz  mas  delicada  que  estos  Pseudo-criticos 
para  distinguir  entre  la  inmundicia  y  el  adorno  ^  el 
jardín  y  el  establo  ^  el  estiércol  y  las  flores.  De 
qualquier  suerte  Gronovio  creyó  que  la  obra  de  Sé« 
ñeca  ilustrada  por  él  tenia  el  suficiente  adorno  pa- 
ra comparecer  con  decencia ,  y  ser  recibida  con  es- 
timación en  una  Corte  tan  brillante ;  en  un  palacio 
que  era  como  el  sagrario  de  las  Ciencias  ,  y  nada 
admitía  inmundo  ^  ó  profano. 

158  Bernardo  Rottendorf  {a)  en  un  bello  epi- 
grama á  la  Reyna  Christina  representa  á  Grono* 
vio  dudando  dedicarle  las  obras  de  los  Sénecas  por. 
el  respeto  debido  á  la  magestad.  Pero  al  fin  se  re- 
suelve ,  confiado  en  llevar  á  los  mismos  Sénecas 
por  sus  introductores :  pues  en  compañía  de  hom^ 
bres  tan  jdoctos  ,  como  los  de  la  gente  Annea  ^  no^ 
podia  dexar  de  ser  agradable  su  expresión  á  una 
Corte  tan  erudita.  Nosotros  en  la  Dedicatoria  del 

to- 

(0)  Offerretne  tuo  sceptro»  dudum  atixius  haesít. 
Vi  majestatís  territus  ille  tuae. 
Tándem  ait :  Annaeo  certé  tam  docta  patebit 

Regia  ;  cur  metuatn  dispiicuisse  comes?  =  Praef.  in 

'not,  Senecae» 
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tomo  I.  á  nuestro  Sabio  Monarca  nos  valimos  de 
igual  expresión  ,  teniendo  por  cierto  seria  acepta 
nuestra  Historia  literaria  por  la  calidad  de  los  perscH 
nages  que  presenta ,  como  los  Sénecas ,  Lucanosi 
Isidoros ,  &c. 

159  Finalmente  el  mismo  Gfonovio  rezela,  nq 
sean  bien  recibidos  los  Sénecas  de  algunos  Críticos 
fóstidiosos ,  que  por  un  zelo  imprudente  de  la  me- 
jor liceraturá ,  han  sído  ocasión  que  no  se  estímejil 
como  deben ,  y  casi  padezcan  olvido  y  ruina  mu- 
chos Autores  ilustres  de  los  buenos  tiempos.  Decla.- 
ma  allf  contra  algunos  falsos  Ciceronianos ,  cuya 
.  secta  predominó  en  el  siglo  filológico  XVI.  y  pare- 
ce se  ha  renovado  en  algunas  partes  en  el  XVIU.  (i). 

(i)  En  efecto  el  docto  Ab.  Lampülas  (Etuayo  hiiUit,  apehg, 
P.  II. }  nota  en  los  Italianos  del  siglo  XVI.  y  del  presente  y  este 
amor  eicesivo  á  las  letias  humanas,  que  les  hace  despreciai  las 
Ciencias  exactas  y  las  obias  sólidas.  Contempla  este  ezcao  co- 
mo origeo  del  puco  aprecio  que  hacen  algunos  Italianos  de  la 
literacuia  Española.  Porque  se  sotó  tn  algunos  Españoles  antl<  . 
guüs  y  mudetnos  algún  defec»  mu  propio  de  su  siglo  que  de 
su  nación  ,  los  infamaron  como  corniptoivs  del  buen  gusto ;  sin  . 
considerar  ,  que  asi  en  el  agio  I.  como  en  el  XVI.  los  £spafio> 
les  no  solo  brillaron  como  hombres  muy  eloqñenies  en  Roiaa^ 
sino  que  eitsefiaroD  á  los  ItaUsnos  con  ¿i  mejor  estilo  y  méco> 
do  Us  Ctenciasr  suidas  y  exactas  ,  que  estaban  entre  ellos  en  su* 
ma  decadencia!  La.flaoarafia,  la  Agricnlitira ,  la  Filosofia,  la  \ 
Poesía  I  la  injtma  arte  de  la  eloqüencia,  Jqué  fueraa  en  Ro-r 
ma  después  de  Cíceroa  ,  VirgtÜo  ,  Hocacio ,  Varron ,  sin  Pom- 
ponío  Mela  ,  ColumeU ,,  Lucio  Séneca ,  Lucano ,  M.  Séneca  y  : 
Quintiliano?  ¿Sn  el  siglo  XVL  la  Filosofia  .  la  Teología ,  la  cien< 
cía  del  Derecho,  la  Oratoria  ,  sin  Sepúlvcaa ,  Montüdoca ,  Vic- 
toria ,  Melchor  Caao ,  Carvajal,  Fr.  Ltu^  y  Fr.  Basilio  Ponce 
d«  León,  ¿ce.  D.  Antonio  Agustin,  l.uis  Vives  ,  Fr.  Luis  de 
Granada,  Perptiüáno,  Geréninio.Osoiio', Peretm  y  oitosi  Véa^ 
se  lo  que  dice  Séneca  a t  £a  de  sus  libros  de  QaettÍ9tKf .  futu^ 
raiet ,  para  que  se  conozca  el  miserable  estada  á  que  e«aba  re- 
ducida en' Roma  en  su  tienpo  la  Filosofia  y  la  Literatura.  En- 
ionc«a,,.d«»  jyíoio,  sobiesalia  aiü  Séneca  como  pdactpe  de  la 


\ 
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Estos  sin  distinguir  de  tiempos ,  sustancia  db  doc- 

tri- 

erúdicion.  Principe  de  la  G^grafia  latina  fué  iPotnponio  Mela: 
fNinéipe  de  k  Agricultura  Columeia :  principes  del  arte  de  la 
doqüencia  después  de  Cicerón.  M.  Séneca  y  Químiliano ;  ptíar 
típes  de  la  poesía  Eptca  y  ffpigraoiataria  Lucano  y  Marcial. 
Otto  elegante  Español',  D.  Tbomas  Serrano»  aun  en  competen- 
cia d^  Catulo  da  á  Marcial  el  principado  de  la  Bpigrainaurta 
(epUt.  9).  A  estQ.  faeron  los  Españoles  á  Roma  f  no  í  corromr 
per  la  literatura ,  sino  á  sostenerla » y  á  obtener  el  principada 
Cada  uno*  en  stí  linea#  Itespues  que  los  Balbos  se  hablan  distin- 
gQído  alli  sobr6^  todos  los  eztrangeros.  por  su  destreza  en  los  ne^ 
godos  públicos  I  si|  profunda  política ,  su  Consulado  y  su  Triun- 
fo ;  fueron  los  Trajanos  y  los  Theodosios  9  no  solo  á  obtener  el 
principado  civil  y  la  dignidad  de  Emperadores ,  sino  i  resuci- 
ta? el  imperio  Romano »  renovar  su  grandeza  y  sostenerle  coa 
dignidad  en  los  tiempos  mas  calamito^.  España ,  como  dice 
Justino  (lib.  44)1  proveyó 'á  Roma  en  aquellos  tiempos  la  abun- 
dancia de  todas  las  cosas,  enviándole  no  solo  cofrilt  de  frutos, 
número  ^e  sabios  y  hombres  insignes  ( Pacat  jMiie¿.  TAeoi.), si- 
no también,  como  dice  Claudiano  (de  /<Mi¿.;>er.)» contribuyen- 
do con  grandes  Emperadores  que  la  gobernasen  ;  y  Emperado- 
res, 'que  ni  antes ,  ni  después  los  tuvo  Roma  semejantes  en  las 
artes  de  la  guerra  y  de  la  paz.  Todo  esto  lo  desconocen ,  ó  lo 
áfsifflulan  ios  Extrangeios  émulos  de  .las  glorias  de  Españar,  y 
lepeesentan  á  los  Bsj^oles  <on  fiílsas  eic&geracionas,  é  igooran^ 
da  de  I09  hechos,  como  unos  meros  eomiptotes  de  laeloqüen- 
cia  y  buen  gasto.  Lo  peor  es  que  hay  Españoles  tan  bobos,  tan 
sin  noticia  del  mundo d vil  y  literario,  tan  sin  honor  y  estima- 
ción de  su  patria,  que- copiaa  servilmente  las  cahimmas  de  ios 
Extrangeros  en  descfcédito  de- su  misma  nación;  las  proponen 
á  la  Juventud  incauta  como  oráculos  y  sentencias  decisivas :  y 
no  comentos  con  iafomar  por  ignorancia' i  los- Españoles  ann- 
gKOs ,  denigran  también  coti  matevoléncia  á  los  niodernós^  qU0 
trabajan  loablemente  en  obsequio  de.  la  Nación.  Confiamos  que 
descubíeruts  las  fuentes ,  ó  por  mejor  decir  los  charcos ,  donde 
beben  ,  y  las  arces  pésimas  de  estos  Españoles  espurios ,  la  juven- 
tud y  la  literatura  se  preservarán  de  los  impedimentos  y  esco« 
Uos ,  qile  se  oponen  á  sü  mayor  progresow  Como  hay  msectos 
en  el  mundo,  natural,  que  parecen  sdío-  producidos  para  incp- 
modar^á'los  mortales  i  tamfawn  d>unda  esu  espede  de  sabandi- 
jas en  ia  República  de  las  letras.  Los  Diaristasde  España  los 
llamaron  con  propiedad ,  generacim  impura ,  viiei  motear  del 
Orhe  litgffU'io  \  notables  .por  su  importunidad  ^  4ue  de  nada  sir- 
ven 
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tríüa  7  ailozno ,  na s<^ ■  prefieren  dosillo  de  Ck 
cerón  á  los  ilemass  sino  aue<  despreciail  todo  lo  quó 
no  es  puramente  Ckei'oDi^no.  Pumtbs  sectarios  de 
la  eloqüeocia,  y  que  en  este  nimio  desden  no  imi- 
tan la  prudencia  y  generosidad,  de  aquel  sabio  Ora- 
dor ,'  qué-  aunque  tenia  jtwtamente  el  principado  ds 
la  eJoqüencia  Latina  ,  no  despreciaba  ,  ni  juagaba 
ibútUes  á  los  démas  bombres  eloqüentes;  que  le  pre- 
cedieron ,  ni  aun  á  sus  contemporáneos ;  ni  descon- 
fiaba que  la  eloqüenda ,  elevada  por  él  á  tan  subli- 
me gúdo , -se  pudiese  aun'  perfeccionar.  Los  hom- 
bres doctos  y  cuerdos  de  Ips,  dos  últimos  siglos  des- 
terraron esta  miserable  preocupadon ,  y  sin  quitar 
á  Cicerón  la  primacía,  no  degradaron  de  eloqüen- 
tes  á  los  demás  escritores  Latinos  de  los  buenos 
tiempos ; 'entre  los  quales  dieron  lugar  qiuy  distin* 

riáo  á  los  Sáiecas  y  demás  de  la  &mUia  Annea, 
pesar-  dé  sus  decantados  defectos.  Dieron  también 
el  titulo  de  elegantísimos  á  Cplumela  ,  Pomponio 
Mela  f  Quintili^no  y  Marcial.  Sea  príncipe  de  la 
eloqüéncia  Cicerón  :  reynei;  [lero  como  decía  gaiaofr 
temente  Juan  Petreyo  (a)  ^  m  sea  solo  ;  á  lo  .zne*- 
nos  tenga  sobre  quienes  puediü  imperar.  £s  furot 
bárbaro  tener  por  mudos ,  tartamudos  ,  ó-  balbu- 
cientes á  los  denlas ,  privando  de  su  estadio  y  do6- 
trina  á  la  República  dclas 'letras,  y  dando  ocasioh 
Con  estos  excesolideic^ica  á  que  se  renueve -la  sce- 

na 

ven ,  y  que  todo  lo  incomodan.  Duendes  invisibles ,  qiya  natu- 
raleza se.  ignora  ,  cuya  existencia  parecería  inciéible ;  si'  íio  se  eir- 
pcTÍmentara ,  que  en  las  sombras  con  terrores  ridiculos  y  ocul- 
Us  asechanzas  oocturoas ,  son  ei  espanto  de  Us  almas  crédulas 
y  pusilánimes, 
(a)  Progymn.  art.  Rhelor  ep.  nuncup. 
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na  de  los  siglas  bárbüros ,  y  se  vudvan  i  sepultar 
tos  buenos  Eúcritoresí  jtmtaixKnte -coa  el  amor  á,  Us 
bellas  letrss.  QumtiUaBO  {a)  fako  también  ju^icia  k 
los  hombres  eloqüentes  de  su  siglo ,  y  aunque  pre- 
•  fíere  los  anteriores ,  y  especialmente  el  de  CícenUf 
no  niega  qiie  sus  coetaaeos,  y  aunios  de  siglos  me- 
óos cultos  deban  apreciarse;  y  puedan  leer  con  uti- 
lidad sus  obras  los  amantes  de  la  doqueocía.  Aque- 
llos Pseudo-Ciéeronianos  y  amantes  PÚtónicos  de  lo 
perfecto ,  toman  demasiadamente  á  la  letra  el  faj- 
pérbole  de  un  antiguo  poeta  Español ,  y  de  otro 
Italiano ,  que  dízeron  {b)  habla  enmucido  la  lengua 
y  eloqiieocia  Latina  en  la  muerte  de  Cicerón.  Con 
mas  justicia  que  Sextílio  Hena ,  merecían  la  severa 
crítica  de  Asinio  Polion,  que  se  retiró  (Podido  de 
que  aquel  poeta  tuviese  por  mudos  á  todos  los  cir- 
cunstantes. Pero  así  este  Censor  r^tdo  ,  fxxno  los 
otros  panegiristas  inmoderados ,  se  exceden  daodb 
un  sentido  propio  y  literal  á  una  expresión  fig;u- 
rada.  Nada  mas  absurdo  que  tener  por  verdades  eñ 
todo  rigor  los  hipérboles  ingeniosos.  Polion  incur- 
rió este  defecto  por  envidia  y  demasiada  satisfitc- 
cion  de  si  mismo.  Los  nuevos  Ciceronianos  pecan 
'por  una  supersticiosa  adoración  de  la  eloqüencia  de 
Tulio  y  y  por  no  distinguir  entre  lo  bueno,  lo  per- 
fecto y  lo  vicioso,  Así  no  hallan  medio  entre  el 
aprecio  debida  al  príncipe  de  la  doqüeoda  ,  y  el 
desprecio  justo  de  sus  bárbaros  corruptores.  £n  me- 
dio de  estos  extremos  merecen  elogio  y  considera- 
ción las  obras  de  los  hombres  eloqüentes ,  que  ha-' 

bien- 

(«1  Lib.  fo.  np.  t,  &  9. 
(b)  SeiKC.  Suanr,  6> 
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hiendo  declinado  algo'  de  lo  sumo .  por  la  mudanza 
de  los  tiempos ,  conservan  todavía  un  sublime  gra- 
do,  y  no  lían  descendido  al  abismo  de  la  barturie 
y  total  corrupción.  Son  dignas  de  leerse  las  pala- 
bras de  Gronovio  (a)  en  apoyo  de  esta  verdad :  pues 
tn  ellas  este  docto  ilustrador  de  los  Sénecas  ,  des- 
cubre el  origen  de  la  preocupación  de  tales  Pseudo- 
crítícos.  Pero  después  de  esta  breve  noticia  de  los 
Editores,  é  Ilustradores  de  las  obras  existentes  de 
Marco  Séneca,  pasemos  á  decir  algo  de  sus  traduc- 
ciones, fragmentos ,  obras  perdidas, dudosas,  ó  su^ 
puestas. 

x6o  No  sábanos  que  haya  traducción  Españo- 
la de  las  obras  de  Marco  Séaea..  Tampoco  la  hay 
de  todas  las  de  su  hijo  el  Filósofo ,  como  diremos 
en  su  vida.  Habiendo  traducciones  Españolas  de  ca- 
si todos  los  libros  antiguos  Griegos  y  Latinos ,  no 
dezamos  de  extrañar  esta  omisión  respecto  de  las 
obras  de  unos  Españoles  tan  insignes  como  los  S^ 
ñecas.  Parece  que  los  traductores  Españoles  han  sí- 
do  mucho  mas  generosos  con  las  obras  de  los  ex- 
trangeros  que  con  las  de  sus  propios  nacionales.  No 
hemos  visto  traducción  Española  de  Columela ,  Hi-- 
gino,  Silio  Itálico,  Quintihano,  m  completa  de  Sé-   - 

Tom.  VI.  Ee  ne- 

.(d)  Acceírit  uitimum  maltim  qaoramáam  mslé  de  iUo  txittmtm- 
tium  invidia  ,  qtU  igturi  cum  tonporibui  muí ari  formas  í¿  gene- 
ra dicendi  ,  nec  unum  ette  eUqaentiae  vultum  ,  Ciceroni  non  prin- 
rípaium  ditertorum  ,  tii  soU  linguam  decemttido ,  aliot  mütot  bat- 
hi ,  blattot ,  I»  bis  nosirum  &  etse  &  /acere  elamitando  ,  paene 
efíiciebaat  at  vix  iavertíut  denus  perdereiur.  Ai  foitquam  &  ho- 
rum  furor  ,  &  rti  utilitat ,  pluriSusqut  laudem  etse  paratam  ap- 
paruit ,  coorti  sunt  divertís  m  partibui  terrarutn  pratclari  vindi- 
cer ,  qui  operas  jungerent ,  S3  «ihil ,  quo  doclissimus  Scripiarum 
laíor  ,  hoc  ést ,  Séneca  tuptritet ,  emmdatior  ,  &  celebrior  fieret^ 
rtlm^ment  mexpertum.  EpisU.  dedic  Oper,  Smee,  tpou  i. 
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ñeca  el  Filósofo.  De  Marcial  hemos  visto  una  sola 
y  esa  manuscrita.  De  suerte  ,  que  á  excepcim  de 
Foraponio  Mela ,  Lucano  y  algunos  libros  de  Ludo 
Séneca ,  todos  los  demás  antiguos  Españoles  están  sin 
traducir.  Los  eruditos  Franceses  han  hecho  varias 
traducciones  en  su  lengua  de  Quintiliano  (a)  sin  ex- 
cluir el  Diálogo  de  los  Oradores «  que  verosímilmente 
es  de  este  Autor « y  las  Declamaciones  que  lisamen- 
te se  le  atribuyen  (¿).  De  las  Controveráas  de  Mar- 
co Séneca  hay  tres  traducciones  Francesas.  La  pri- 
mera por  Mateo  Calvet ,  Presidente  del  Parlamen- 
to de  Tolosa,  Paris  1638 ,  con  todas  las  obras  de 
Séneca  el  Filósofo ,  y  se  hallan  en  el  tomo  3.  (r^ 
La  segunda  versión  Francesa  de  las  Controversias 
de  Séneca  fué  hecha  por  Bernardo  les  Fargues ,  Abo* 
gado .  del  Parlamento  de  Tolosa  ,  París  1639  eo 
quarta  La  tercera  juntamente  con  todas  las  obras 
de  su  hüo  el  Filósofo ,  es  la  de  Juan  Balduino ,  Pe* 
dro  de  Rier  y  Francisco  de  Malherbe.  También  en 
este  siglo  se  ha  hecho  en  Francia  una  nueva  trar 
ducdoD  de  las  obras  de  Séneca «  que  aun  no  hemos 
visto  (1),  ni  sabemos  si  incluye  los  escritos  de  Sé- 
neca el  padre.  Pero  no  tenemos  versión  alguna  Cas- 
tellana de  las  Controversias^  Suasorias ,  ni  del  Epi- 
tome de  Marco  Séneca.  Solamente  D.  Francisco  de 
Quevedo  traduxo  en  Español  con  mucha  elegancia, 

di- 

(a)  Gedoin  traduc.  de  Quititilian.  1718,5  otras  intigoas,  que 
pueden  verse  en  Goujet  Bibtiol.  Frmc,  tom.  i.  pag.  333  ,  eo 
Verdier ,  Sorel  y  la  Croíi  de  Maine. 

{b}  Goujet  ibid.  pag.  334.  7  sigg.  y  tom.  3.  en  el  Catál(%.  pa|^ 
774- 

(f)  Pag.  Í3.J  siga 

(i)  A  excepción  de  los  libros  dtBanfiáit  ^ traducidos  pu  Mr.- 
ét  Dmeai)  de  LunaUet  Paris  1776* 
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diCe  D.  Nicoks  Antonio  {a) ,  la  Suasoria  6.  en  la 
qual  se  delibera  en  persona  de  Cicerón ,  si  implo- 
rará la  clemencia  de  Marco  Antonio  para  que  se  Iq 
conceda  la  vida.  A  los  alegatos  que  trae  Marco  Sé- 
neca de  los  Declamadores  antiguos  sobre  este  tema, 
añadió  D.  Francisco  de  Quevedo  uno  muy  elegante 
y  de  su  propia  invención.  Fuera  de  esta  pequeña 
parte  de  las  obras  de  Marco  Séneca  ,  no  sabemos 
se  haya  traducido  en  lengua  Española  algo  mas  ds 
sus  Controversias,  ó  Suasorias. 
'  i6i  Quintiliano  {b)  trae  dos  fragmentos  de  Sé- 
neca ,  que  parecen  propios  de  Séneca  el  padre.  Ha- 
bla en  aquel  lugar  de  las  Bguras  de  lá  oracioo  Re* 
tórica-,  pertenecientes  no  á.  las  palabras,  sino  alas 
sentencias.  Establece,  según  su  costumbre,  excelentes 
reglas  de  oratoria,  y  las  comprueba  con  autoridad 
dé  Séneca,  después  de  la  de  Cicerón  ,  Porcio  La- 
drón ,  Celso  y  otros  grandes  Oradores  y  maestros 
de  eloqüencía.  A  este  fín  al^a  con  mucho  elogio 
los  dos  expresados  pasages  de  Séneca.  El  prime- 
ro (i)  es  para  exemplo  de  la  figura  llamada  por 
unos  Itypotyposis ,  y  por  otros  evidencia :  por  la  qual 
se  refieren  los  hedios  con  tanta  viveza,  que  pare- 
ce se  ponen  á  la  vista ,  y  que  están  sucediendo  ac- 
tualmente. En  el  uso  de  esta  figura  ,  dice  Quinü- 
liano  {c) ,  filé  admirable  Cicerón.  Pero  los  moder- 
£e2  nos, 

(<t)  Whíiottes  va.  Hitf.  lib.  I.  cap.  4.  n.  jt. 

(¿)  Lib.  9.  cap.  9. 

O)  En  U  edición  de  Gronovio  de  las  obras  de  M.  Séneca  en 
I^yden  por  los  EIzctíeíos  1649,  se  halla  este  Tragmento  apli- 
cado á  Séneca  el  Retor ;  pero  con  la  equivocación  de  llamarle 
Lucio:  L.  Amaei  Séneca*  Rbttorh fragmentum, 

{c)  nía  veib ,  ut  ait  Cicero ,  sub  ocutos  subjectio  tune  firri  /»- 
let  cut»  res  non  getta  indican»  ^  rti  ia  tit  gttta  iHtliitar^  Ce)- 

aus 
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nos ,  que  le  succedieron ,  y  especialmente  los  Decla- 
madores la  usan  con  sobrada  valentía ,  y  no  sin  graa 
moTimiento  de  afectos.  Como  Séneca  en  la  Contro- 
versia ,  que  tiene  por'asunto^la  muerte,  que  un  pa- 
dre inducido  de  su  hijo  dio  á  otro  hijo  suyo ,  y  á 
la  madrastra  hallados  in  fragranti  en  adulterio. 
**  Guíame ,  dice  el  padre ,  te  sigo  :  toma  esta  mi  ma- 
»  no  anciana  ^  y  dale  el  movimiento  que  quisieres. 
»*  Mira ,  dice  á  hijo :  Ya  tienes  presente  ,  y  estás 
M  viendo  lo  que  tanto  tiempo  no  quisiste  creer.  Yo 
»  nada  veo :  mis  ojos  están  poseídos  de  una  obscu- 
»  ra  noche ,  y  la  mas  espesa  niebla."  Esta  figura, 
concluye  Quintilíano ,  tiene  no  sé  qué  de  evidencia: 
pues  no  parece  que  se  refiere  el  caso ,  ^o  ^que  se 
executa. 

162  En  el  mismo  lugar  cita  Quintíliano  con 
elogio  otro  pasage'  de  Séneca^  en  que  repr<^aba  (a) 
en  los  Abogados «  ó  patronos  de  causas  el  exceso 
de  Jurar.  Usaban  de  la  fórmuhi  de  juramenta  (íomo 

dé 

■US  evidentiae  wmen  itii  Sgurat  dedil  i  ah  élih  Hypoiyposís  i&- 
titur  ,  proposita  quadam  forma  rtrum  ita  tsprtssa  verbit ,  ut  ctr- 
m  potiut  viitatuT  ,  quam  au4iri.^  B/Dré  tractat  haec  Cictro^  Novi 
twni ,  &  pratcfpue  de^Uunaiores ,  audgciar ,  tuc  mthtrcuie  sitie 
motu  quedam  imaginantur :  ut  Scneca  in  controvertía  cujus  sum- 
tna  est ,  quod  pater  filium  ¿^  novercam  irtducenle  ollero  füiv  m 
sdulterío  deprehentor  oecidit.  Duc  sequot :  accipe  hanc  senilem 
inaaum ,  &  quocumque  vis  impTime.  £(  paulo  pott  \  Aspice,m- 
quit  quñljliu  non  credidi&ti.  Ggo  vero  non  video,  nos  oboñ— 
tuc,  &  crassa  caliga  Ha¿a  hm .figura  mánifejtiut  aíiqmd,  Nan 
tnim  narrari  res  ,  sed  agi  videtur,  Lib.  9.  cap.  a. 
ia)  Froqueht'  iltüd  esl'i  tuc  magriopere  capfasidum,  quod  paitar 
d  jurejurando :  ut  pro  exhaeredaio ,  iu  míbi  contingat  haeiéde  fi- 
lio morí.  Nam  &  in  totum  jurare  ,  niii  ubi  rtecetst  tsl ,  gram 
viro  parum  convemu  Et  est  d  Séneca  dictum  ekgamer :  non  patro- 
norum  hoc  esse ,  sed  testium.  Nn  nrrttur  fidtm  qiú  timaüiotai 
grMia  jiirat.  QuiatUiao,  lib.  9.  cap.  s. 


dd  üRZ  figura  retorica  j  y  c<hi  taotfi  ^cltamsla  y  qua 
ya  degeneraba  en  abuso.  El  juramento ,  dice  Quiíf 
tilíano,  es  indecoroso  en  un  sugeCo  grave  ,  como 
no  haya  urgente  necesidad.  Sobre  lo  qual  dixo  Sen 
ñeca  con  «leganeía  3<^lla '  sencencia  cét^^  :  £1 
jurar  es  propio  de  los  testaos ,  no  de  ios  patronos 
de  causas.  Y  aun  se  hace  indigno  de  &  el  que.jura 
solo  por  captar  la  ocasión  de  emplear  una  figura 
retórica.  Sabida  es  la  historieta  (a)  del  que  admitió 
la  condición  del  jur^nnito,  y  clamando  el  Abel- 
dó que  sa  ánimo  no  habtasÚo«xÍgir  juramento,  áoo 
Usar  de  ima  ñgura ,  y  qt»;  seria  menester  qmtar  del 
mundo  las  figuras  y  tropos ,  respondió  el  Ábog^adó 
contrario  i  ^e  án  ellas  nos  podríamos  pasar  muy 
yi9ít\  yd  JueK  dandoJla  seotensia ,. aclaró  lamo* 
deracioa  y  caut«la  con'que^'debiaa  uteite -sdm^an* 
tes  figuras.     ,  '--',!■' 

X  63  QuintiHaoo  ouiserváiidonos  estos  dos:  &ag<h 
meatos  de  Sáiecavfioespre8asis(Midelasobms4é 
Séiieca  el  fadre;  ó^  bijo^t)).  A«<i  JóstoLipsió  du* 
da  (^  á  qual  ^e  los  dos  Séneiias '  pertenece*. '  Péró 
Citándose  á  SéneCa  en  las  Controversias',  siendo  £1^ 

Tom.  VI.  Ee3  tai>^ 

'{a)  Nota  tnim/ahida  ett  3e'to\  qui  cum  ttitt  contra  eum  dic' 
tum  }Dn  per  pitconi  tiii  ciñeres ,  paratum  tt  ttse  retpondit :  6e 
iüdts  obdftlim'.usiu  est,  clamaníe  molnrm  adroctuo  .scheiuf 
xa,  de  fenim  lutiua  toUi  \  ut  protinos  etiam  praeceptum  út  ejusmo* 
di  fieuris  utendum  temeré  non  esse.  Quintil.  Ibid. 

(1)  Martin  Delrio  (profce.  in  Trúgotd.  líb.  a.  vil.  Stitec  cap;  ult^) 
babUado  de  los  eicntos  de  Séoeca  ü  Filósofo  (tmm.  3o)  dicet 
Dtelamatíiimt^iB  prarfaiHlitijípud>  Faiitim  lib.  9.  mp.  t.  &  lib.  8^ 
capt  p.&  farté  vpiatiavi-  pratátpia  á»  gnt  jieñdi  ut  rigoiJSeoüH! 
jkío.cipí:»»—; Atribuya, pues  estos  ftagnwntw  titados  ppt 
OmotUiano  á  Séuia.  el  hijo,  no  «1  padie^Pm  ao  aica>  fw*T 
dameoKL  alguna,  

(ÍJ  la  fragmaa.  3.  &  4.  Sttitt, 


thOBQ  el  padte  ipor.  luiHt'pbr^  lití ^ufh  titoío  h  y  no 
eoñ^ndó  que  d'^h^jo  escribiese  alguna  Controver^ 
sía ,  ü  obra  de  semejante  asunto  ;  parece  no  debe 
haber  duda  en  que  et  primer  frag0)e0to  es  de  Sé- 
neca el  |sadje*/£n  dtsegUi^k)  Í8;aalaiente  se. habla 
de  un  ipfisage  de  Controversia  ^  o  :X)edamacion ,  oo* 
mo.se  vé  por  d< mismo  contento  ;  y  con  motivo 
del  pasage  referido ,  dio  Séneca  la  excdente  regla 
oratórki  y  moiral^  (pie'es^indecorosft^gura  el  Jurar 
loa  Abogados :  porque.^esto  es.propi(^  derlos, testigos» 
Séneca  d  Filó^)fó.  no  sabeitaJ9$:  t^í viese  Ocasión  de 
tratar  tales  asuntos^,  ó  que  escribiese:  alguna  obra 
dé  Retórica  9  donde  diese  preceptos  para  d  buen 
uso  de  las  fíguitf^  en  las  /eausas..]udiciale8<  Todo  es? 
to:carlviene.  jñam'^»itosaQíieiite.é.  Séneca  el  padre^  y 
éL.s\iQhtSLjáe.Goúttúat^t$b^f:^U,^^  reprehende 
muchas  veces  el  abuso  de  las  figuras  ^  y  prescribe 
varias  regbts  oratoria».  s(^re  \o  que  corresponde  á 
Í6S'  patronos  49.  causas  ^udiciale^^^.Esto  mismo  se 
confíifmdL  coa.  U  aírelo?  i  qp^Mci^-^Uí  <2H¡ntilia6o 
dd  mdíiéxSAo  d^fla  :figiira  dcbAlbudp , quandó  tiár 
gió  d.  jilcacnenta  de  la  parte  contraria.  El  mJsmo 
caso  refirió  Marco  Séneca  en  los  libros. (4)  de  ;sus 
Controversias  ,  de  donde  parece  .haberle  tomado 
QúiptiJUfu^o.  'Nq,  SQlp  en  este  ).ugaf  ^  sjoo  en  ó^b.de 
las  Suasorias^  reprdiende  (b)  Marco  Séneca' d  tibuso 

'  fa)  ftáef.  lib,  ■  3 .  altas  7.  CtmtrúVi  * 

^  Solebar  dulces  sementias  dlcfre(Surdiiiiis)}.^Mifitftef  fa^ 
men  j^éíeáuice^  ^inff^M-  ^  lM  SimiMu  ,ciám-ijas\atmáuaí 

HhrgimiíJt  tn  hac  Sum^tia  dixit  dtm.  nt-j  qidhu-mMonf^  ne  ij^t 

tcbolasticwrum  frtqueraissimo  jam  more  á  jttiejufaiMU^^V  6ie«  Sü0^ 
sor.  7.  ¡n  filie.  t  ^        *  ' '  ,  . 
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de  'Juiir:pdkel  iprarlt30  /det  fíguca&  *ife|ócicas.  :N6ta:) 
éste  áefeGlxí>ea>Sii]xBho  y  Gorgonio  s  i'aid virtiendo^  < 
qae  se  habh  ya  introducido  esta  mala  costumbre  i 
entre  los  escolásticos.  Finalmente  si  el  primeria  ,  ó^. 
segando  fragmento  ei  de  iSéneca¡0lipadre  ;.pafeee> 
oOiSei  debe  dudar  que  do  jsea  iiaootímcei  btití  :^eá/ 
oofie^  Yerosimii ,  ^qneiut' Autor  tait  eáácto.  yiproli^ 
xo  como  Quintiüano  f  en  lin  mismo  Vbio  y.  capítu^ 
lo,  baxo  el  nombre  de  Séneca  citase  k  dos , distan^:: 
tas^  persona^y  sin  discerpiruJeiqualdédosidos  teüida^ 
bau  Así  es  de  cMer;q]pe(haUándo.eq  u»  pas^^&def 
S^deca  el^^padi^,  lialde^del  iteistno  Jéiúca:  en  .am;^ 
bes.  '       .  •  ^ 

164  La  dificultad  que- restaes ,  que  en  kci  ohraa 
de  Marco  Séi^wa^Kqoe  ai  presente) tenemos vy^nD^s^ 
halla'  alguno:  áá^  es^s  dos  '^a^qpenüosíidr^idds  ^>atf 
QüintiHano,  Esta  ^ciikad  Vqúe  «omprehende  iguala 
menté  al  hi)o,  pues  tampoco^  se  hallan  en  alguna 
de  sus  obras ,  tendría  muy  fácil  satis&cciDn/y  :rerr 
ñeiclc^ndó  qoe  ni  -  Ids .  der  umi  ^  ai x>£rQ  Séneqa-  >  han 
U^^do;  á  nolbotrosr;icomplet;aav  y  ¿ni^duO' menos  Jiai 
del  padie.  En  ambo&v  y  e3pBóiá]0if n£e  en:  ette  :n 
verifica,  qUe  no  todo  k>  qué  escribieiDa  se  ha  con^ 
Mrvado  kicegro  y  puro  como  estaba. jen  su  originaLi 
Pero  lei^eado  convefiexipn  d  centeato. de .QiaintH- 
liáno,  no  puede  sátiafiícec.está  resptttíta»! 'Qumtiiia>' 
no  no/iKila4Siea£e«Ctíta.¿gneU  pfana 

de  Séneca  v^^no  qoe  también  jq[pi:esa/l<^s  titulofi^  feet- 
mas ,  ó  asuntos  de  las  Controversias  eñ  que  esta^ 
ban.  El  primero ,  dice  ^  se  halla^^en  áqoelkCofttiiO;- 
Versía'dé 'Sé^ejfá^,^ J^uy^o/^^siin^^^  la.áiüérté  d^  do^ 
•adúltesosi^^^aonie; queda,? referido»  £1  seguido,  parque 
•fíabeí  sídid  dé  'lá^  Controversia  de  un  hijo  deéherc^ 
i"   '  '-'■   ''''''■  ^      •       Ee4;'  ^  *'  '  -•-  ^da^ 
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dadó^pOE.ttiojndm^y  enfila  qi^^^  este. 

cUdendo  t  Así  ,teiiga  yoi  la.  íeModad  dc^dexar  á  mi 
hga.por  heredera  £a  ios  cinco  libros  de  Controver^ 
sia^  deSéneca  que  permaiiecen,  no  se  halla  alguno  de 
eMos  tepMS.  Tatopocoen  éL  Imitóme)  ó  extractos: 
de  ias:  DedaniaciinBies ;  aun  et  aqueUoalibrúslde  que 
Bó  tenemos  Cksntioversia^  enterafi .  Por  otra  parte 
el  numero  de  Controversias  de  los  cinco  Uhros  ext^ 
tentea.^  'Ss*  el  mismo  '^  y  coa  los  ^mismos  títulos  y 
ttíúa^len^  iLaifjbbtaliffM^  Asi 

{iÉrepe.|iO[  ae*  puede  deciiri ^jqpei  esfcabl  eo  a^uuí 
CkoitcQversift  ils  aquéllos  tíncb  ilibros.^  qpe  hoy  ial-' 
te  9  ó  se  haya  perdido  :  pues  ix)  parece  vero^mfl 
que  fidcaiseá/un  oñsn»i¿exKqpo:.asl  eil  la  obra  de  las 
Ck)ntrQyersia8.^jooma>eq  teEpítQfoe^rJ&a  vista  de 
todp  "^^  ^óal'ttBmf»^  queda  algo^  dudoso  qoe  a^pie? 
líos  dos  fragmentos  de;Séaete.,;C&ta4ú$  por  Quiúti- 
liano^  pertenezcan'á  losrlihros  de  Controversias  de 
Marca  SéoecsL.: 

I  .16$  Si  Marco: Séneca. hubiera  escrito  algunas 
Controversiais'y  ú  atxa  f^éá^ro  de-oradoneapiiQpiaSi 
que^  se  hayan*:  pnfdidor  v>  pudíéninos  •  recootíoer  los 
pasages  citSKlos  por  Quintífiaho  como  fragmentos 
de  éstas ;  aunque  siempre  seria ;  vaga  la  coigtítura^ 
Ignorihdose  sus '  asunítos  y:  su  contemdo..  Pero  no 
oonstaj^ei  Maneoí  Séneca  escribiese  Becíamacifih* 
lies  ^  úi  otteisB oracíqnes^  :^{¿as;'  'D.JÑifíoiai ) Aotooio 
lo  afiriná  (4)  y  apoya  (x)  con  esta  misma  cita  de 

Quin^ 

Mard  prqp(m  '^  quorum  ím(\  Jvi$  .ea  qua^  Quifailiarnts  laudatm 

^0JÍ  A(adeD«  Nitoks  Antónié ;  qiie  d  misÉio  QqindKub  Ut^ 
4na  evidencia  á  aquella  A^tk-  enr.  otrf^  t9^[»  con^ieo^  4  saba 
lih.  9.  cap,  2.  Pero  Quimiliano  dice  esto  no  en  oirá  parte ,  «no  eh 

d 
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Qointiliano.  Perecieroo  i  ^úGt  ^  las  Dedasiatíones. 
propias  de  Marco  Séneca  ^  conx)  las  de  otros  Re- 
tores.  Una  de  ellas  fue  la  que  cita  QuintUiano  (en 
el  primer  lugar  referido  arriba  ).  Lo  mismo  dice  ex^ 
presamente  Fabricio  {a).  Mas  de  la  cita  de  Qcdnti- 
Hano  no  se  puede  inferir  con  certeza ,  que  Séneea^ 
escribiese  Declamaciones  propias ,  convinienck)  aquel 
mismo  modo  de  citar  á  los  libros  en  que  Séneca 
extracta  las  declamaciones  agenas ,  y  se  llaman  co^ 
munmenté  libros  í  de  Controversias  de  Séneca»  Pera 
a<;|uellas  declamadonés  ^  como  reconoce  lel  mitoxo 
D.  Nicolás  Antonio ,  no  -son  propias  de  Séneca  ^  sh 
no  de  los  otros  Declamadores.  Séneca  extracta  lai 
declamadonés  agenas,  y  solo  añade  juidos  ,  ó  re* 
flexiones  propias*  Solamente hadendo  elcotcgo^qu^ 
nosotros^  hemos  lomudo  \  de  los  títulos  ,  temas  y 
asuntos  de  las  Controversias  exist3entes  ^  así  en  la 
obra  grande ,  como  en  el  Epítome ,  se  pudiera  de 
algún  modo  esforzar  lo  que  afirman  estos  Autores; 
aunque  nunca  habia  fundamento  para  una  afirma^ 
don  absoluta ;  ^o  solamente  para  ana  conjetura 
verosímil»  Para  convencer  con  certeza  d  dicho  de 
estos  Autores  9  cara  ¡menester  que  antes  probasen  es- 
tar enteros  y  no  viciados ,  ni  mutilados  los  Códices 
manuscritos^  así  de  las  Qintroversias  ^  como  de  las 
Excerptas  ,  ó  Epítonde.  Suéedc!.  todo  lo.  contrarióla 
cómbí  se  laí^icntasi  los  eruditos  Escritores ,  y  espe* 
'  ♦  cial- 

el  nusmo  libro ,  capítulo  y  página ,  que  hemos  dtadó  nosotros. 
Así  este  es  urí  yerro  de  pluma  de  D.  Nicolás  Antonio »  ó  de  los 
topiantes ,  originado  de  la  diversidad  de  números  Romanos ,  ó 
Acábjgos  y  y  .4ebió  notado  el-  editor  D.  Manuel  'Marti. 

morai  Quintilianuf»  IX.  11.  Bibliot.  ht.  veu  lib.  2.  cap.  9.  n.  3, 


Titos 

,  Cooeedido ,  qoe  at 
os  todos  los  título&  y 
xrsias  de  Séneca ,  res- 
Ios  pre&áos  ,  y  los 
Pero  algunos  de  k» 
os;  y  &ltaB  absodu' 
ttMtw  5,  6,  y  8.  £a 
<  que  QuintiliaDO  re- 
que  restan,  no  duda- 
n-dido  habría  muchas 
ota«  literarias.  Bas&e 
eíacios  se  halla  lodd 
I  particularidades  del 
t  y  declamaciones,  no 

0  Séneca.  De  todo  re- 
Tiámil  que  Marco  Sé- 
ladooeSj.ü  oraciones 

1  ,  esto  no  se  puede 
Srmarlo  absolutameo- 
lucho  menos  suponer 
I  estas,  (tectamaciones 
i  dtatk»,  por  Quintil 
Kilamaciones  propias, 
Q  que  estuviesen  los 
>ueden  numerar  entre 
Énecá.  «,  ,  .  -r 
ixeirarda:  JiJaa  Vosio, 
reo  Séneca  oraciones 
dido ,  sino  que  exts- 
as  juz,ga  de  su  estilo; 

y 

ro0Ai  paretu  id  acaiam  teri- 
itutit.  p«t$,  Uth  3.  ctp.  «. 
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Y  esto  m^  ^pódiria  hacerlo  j  sino  adivioando^  por  las 
oraciones  perdidas.  Marco  Ánneo  Séneca ,  dice  Vo^ 
sio  y  usó  este  género  agudo  de  escribir  en  sus  ora^ 
clones,  Pero  fíié  equivocación  ,  ó  impropiedad  <ié 
explicarse  en  Vosio ;  confundiendo  los  libros  de  Sét 
ñeca  de  Suasorias  y  Controversias ,  en  que  habla 
de  las  piezas  de  eloqüencia  de  otros ,  con  oraciones 
propias  del  mismo  Séneca.  Los  extractos ,  que  este 
hace  de  las  oraciones  de  otrós:^  los  juicios ,  reglasy 
críticas  y  anécdotas  que  añade  á  estos  Extractos^ 
solo  con  ^uma '  impropiedad  y  confusión  se  pueden 
llamar  oraciones  del  mismo  Séneca, 

167  Otro  fragmento  de  Marco  Séneca  hallamos 
en  el  Autor  antiguo  de  la  vida  de  Virgilio  ,  que 
vulgarmente  se  cree  haber  sido  Donato.  /' Séneca^ 
dicci  este  Autor ,  afirma  {a)  que  el  poeta  Julio  Moa-* 
»  taño  9  hablando  de  Virgilio  acostumbraba  decir^ 
f9  que  de  buena  gana  le  robaría ,  si  pudiera  ^  la  voz^ 

V  la  pronunciación  y  el  «gesto :  porque  los  misaK)s 
?>  versos  recitados  por  Virgilio  sonaban  pon .  mucíUi 
9>  armonía;  y  proxiuociados  por. otro  parecían  seco$ 
!>  y  como  .mudos.''  No  dice  este  Autor  de  qual  de 
los  Sénecas  habla.  Pero  Séneca .  el  padre  es  el  que 
conoció  y  trata  al  poeta.  Julio  Montano ,  y  le  CJi? 
ta  en  otra  ocaáon  {b)  sobrib  los  yi^rsQSj  de  Virgi]l<]ii 

en 


1 » ( < 


(0)  Prottufaiatat  atüem  ( Vírgilius)  máxima  cwn  luawute ,  &  le- 
mcMis  miris.  Séneca  tradidh,  Jirlimn'  Montanum  poetam  solitum 
^c^^ , involaturum  se  quaedam  Virgilio,  si  &  vocem  possety& 
os,  &  ^hyprocrisim.  Eosdetn  enlm  versiis  ,  eo  pronuntianté  bené 
sbnare^sine  illo,  iharescere  qüasi  muros.  Script.  vtt.jyirgii.^zz 
£sta  vida  se  atiribuye  falsamente  i  ponato ,  dice  el  P.  la  Rué* 
Se  ignora  el  verdadero  Autor.  .   /' 

(*)  Montanas -Julius^  qui  comis  fufi^  qwqáe  egre^tus  foita j^uff- 
bat  illum  imitari  voluifse  Virgilü  descriptionem  ,  &c.Xib.  J.  al.  ^« 
Cararav,  itf,  tn  fine* 
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CQ  qoe  imitó  Mh-mente  i  Varron.  Así  coa  mucbo 
fijüdameoto  atribuimos  este  fragmento ,  ó  anécdota 
á  Séneca  el  padre;  Y  aunque  no  se  halla  en  sus  It- 
brot  coñw  hoy  k»  teneox» ,  estaría  en  alguno  de 
k»  qoe  &ltan :  pues  si  como  6c  han'  perdido  estos, 
ae  hubiera  perdido  la  Controversia  i6  del  libro  VII. 
en  que  boy  leemos  la  otra  noticia  que  nos  da  del 
poeta  Julio  Montano  sobre  Virgilio  ,  no  por  esto 
deiaría  de  ser  verdad  que  el  Autor  de  eUia  fué  Sé- 
neca el  padre. 

z68  Con  menos  ibndamento  algunos  Autores 
hacen  escritor  de  Tragedias  á  Séneca  ^  padre.  Vo- 
sio  le  atribuye  (a)  ^  algunas  de  las  que  andan  con 
w  oombre  de  Séneca;  otras  al  hi}o;  otras  á  Julio  Fio- 
ti  ro  j  Uamado  por  adopción  Anneo  Séneca ,  de  quien 
n  tenemos  los  quatro  tibros  de  Historia.  RxHnana. 
I»  Todas  en  fin,  dice  \  pertenecen  á  la  casa  de  los 
n  Anneos."  No  es  tiempo  oportuno  de  ^"rinar 
fthora  qual  es  el  verdadaD  Autor  de  las  Tragedias 
de  Séneca^  si  el  Filósofo»  ti  otro  mas  moderno  de 
la  misma  éimiUa.  Mudio  menos  hablar  de  L.  An^ 
neo  Floro,  no  Jitlio^  como  le  llama  Vosio,  y  sí  es 
de  la  familia  de  los  Sénecas  por  naturaleza,  tS  por 
adopción.  Este  Autor  pertenece  á  tiempos  posterior 
íes,  pues  floraá¿  ai  ios  imperios  de  Trajano  y 
'  Adria- 

(«)  Üe^travtTt  AhitM.Q  L.  Stntca.  Sti  imgé  ai  iUit  ainat 
élii  i  qui  ttmen  vidgi  toitm  vtlatnhu  atm  utríutqut  Senecae  Tra- 
gotáih  Iteíaitur.  OmniM  enim  tgiiaorum  Tragotiiii ,  quat  bodit 
%atetiuu  íongé  mtticrttiUae  ,  qase  Sentcae  palri  8  filio  áthetiiur, 
/fíim  midti  ir^trriarti.  Instit.  pocL  lib.  a.  cap.  14.  $•  307  31.=^ 
Scia  TrMgotáias  Senecae  tnbutar  non  tuiiui  tsit  poetaé.  interim 
«i^ltn/ur  fraieifuM  tiit  á  Stneca  tum  pttre  M.  Rbetore ,  fiim 
^  Phihnpho  t  müvma*  Mtem  ak  Amuta  Stntcaí  domo.  Iden 
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Adriano.  Entonces  mostraremos  la  facilidad  con  que  - 
los  Autores  de  la  Historia  literaria  de  Francia  adop- 
taron (íi)  la  voluntaria  afirmación  de  Voáo ,  como 
si  fuera  un  hecho  constante.  No  es  menos  volun- 
tario hacer  á  Marco  Séneca  Autor  de  Tragedias  la- 
tinas. No  porque  le  faltase  talento  y  doctrina  para 
escribir  esta  especie  de  obras ,  como  dice  Martin 
Delrio  (A)  haciendo  manifiesto  agravio  á  su  ingenio 
y  erudición.  Su  estilo  y  gu^o ,  como  de  hombre 
educado  en  mejores  tiempos  de  literatura  ,  excede 
al  que  se  reconoce  en  el  Autor  de  las  Tragedlas  :  cu- 
yo estilo  es  mas  propio  del  imperio  de  Claudio ,  ó 
N^oni  que  del  de- Auguro,  y  principios  de  Tibe- 
rio ,  en  que  floreció  Mayco  Séneca.  Así,  no  por  su- 
periores ,'^0  poriiiferlores  á  un  hombre  tan  cul- 
to, no  se  le  deben  atribuir  las  Tragedias.  Pues  aun- 
que estas  no  sean  indignas  de  los  buenos  tiempos, 
DO  son  correspondientes  á  los  mejores  años  de  la 
literatura  B.omana ,  que  alcanzó  Séneca  el  padre.' 
Fuera  de  esto,  no  se  alega  documentó  alguno  qut^ 
pruebe  ser  suyas  dichas  Tragedias,  y  no  deSéne* 
ca  el  hijo ,  ü  otro  de  la  misma  familia.  Deben,  pues, 
.contarse  ús  Tragedias  entre  los  libros  dudosos  -,  q 
mas  bien  supuestos  de  Séneca  el  padre. 
V  169  Los  libros  de  Notas,  ó  Cifras  también  se 
ideben  numerar  entre  los  supuestos,  ó  espurios  de 
Marco  Séneca.  Llamábanse  twtas  ,  ó  siglas  las  d- 
fias  y  abreviaturas  ,  ya  de  letras  ,  ya  de  señales, 
que  correspondían  á  las  palabras  enteras.  Por  me^ 

dio 

(fl)  Tom.  I.  sigl.  I.  p*g.  ají- 
■  (b)  Dseiamatorem  cmstat  tillerh  tmctum  potiut  ^Mn  ptnilar  m- 
huíum  fuitte ;  ut  iili  adfcribendae  non  sint  (Tiagoedúe).  Prolcg. 
Ja  Tngoed.  lib,  x  nt.  .fcnnr.  cap.  ultia.  . 
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.  dio  de  este  artificio ,  como  dice  S.  Isidoro  (a)  ,  se 
escribían  con  mucha  velocidad  las  oraciones  y  aren- 
gas públicas ,  conforme  se  iban  pronunciando ,  igua- 
lando y  aun  excediendo  la  velocidad  del  Notario  á 
la  del  Orador ,  como  dicen  ATarctal  (¿r)  ,  Séneca  y 
S.  Gerónimo.  Dábase  el  nombre  de  Notarios  á  los 
que  hacian  profesión  de  esta  arte  ,  llamada  Nota^ 
Ha ;  ciertamente  útilísima ,  dice  Lipsio  (c)  ,  de  mu- 
clio  uso  eiitre  los  antiguos  ^i^ ,  y  digna  de  restable- 
cerse ea  nuestros  tiempos  (2).  Éstos  notarios  asis- 
tían 

(<)  Etymat.  lib.  i.  cap.  3S. 
Xh)  Lib.  14.  tpigrmn.  3o8.=:Epist  90.  =  De  vkaMi.  smsfeet, 

contiibetn. 

'{c)  Centur.  i.  ad  Bilgat  epist.  37.  ■ 

(1)  Los  Latinos  se  atnbufen  esta  invenoion  ;  peio  es  ragcbo 
mas  aniigna  ,  y  Justo  Lipsio  citado  da  esta  «doria  i  los  Griego^ 
especialmente  á  Xenophonte ,  de  ijuien  dice  Diógenes  Laercio  en 
«ávida;  Primas  notit  excipieru  dicta  (Socratis)  m  lactm,  bomi- 
mtrqut  prottdit.  Entre  los  latinos  algunos  la  atribuyeroa  í  Eniuo^ 
como  S.  bidoro  :  otiQs.á  Ckeron ,  como  Plutarco  in  Cofpnr  Un- 
¿ffw/,y  TritemioClib.  6.  Poligr.pí^.  799^,  Bembo  (lib.  s.epist.8); 
«tros  i  Níecenu ,  como  Dion  Casto  ( lib.  { ;  )■  S.  Isidoro  hace  in- 
TCntor  no  á  Cicerón,  sino  á  su  liberto  Tulio  Tirón,  Persanñ 
y  Aquila.  El  mismo  Tritemío  dice ,  que  S.  Cypríano  añadió  al- 

einas  notas  tachigráficas  para  el  uso  de  los  Chrístianos ,  aunque 
s  Críticos  con  luinaudo  las  tienen  por  supuestas  (Fabric  lib.  t. 
cap-  9.  pag-  431.  edit.  Venet.).  Véase  á  Justo  Lipsio  citado  ,  Her^ 
tnano  Hugo  de  prims  tcrihendi  origine  cap.  19  ,  Mont&ucon  Pa- 
teogr.  Graec.  lib.  ;.  pag.  3^1  ,  Ducange  Glotario  veib.  Curiorttf 
fwtat ,  liglae ,  y  otros  muchos  citados  por  Pabricio  lib.  9.  cap.  9 
y  Pedro  Burmanno  Praef.  ai  lector,  edlt.  Amsttíod.  Thtsmri 
Gruter. 

(a)  El  Cardenal  Bembo  lib.  {.  epfst.  8  dice  ,  que  tÍó  un  ezem- 
plar  del  Poétiev  Attronámicv  de  Higino  escrito  en  estas  cifras  ,t 
exhorta  «1  Pontífice  Julio  II.  á  que  restablezca  este  género  de 
escribir  por  notas ,  como  él  dice  ,  Ciceroniaaat.  Joseph  Scalígero 
epitt.  418,  después  de  Tritemío  dice ,  que  vio  todo  el  Psilte- 
rio  escrito  en  notas  (Fabric.  ibid.).  Semejante  artificio  usaron 
en  luiestroc  tiempos  algunos  eruditos  Ingleses  y  Alemanes ,  co- 
mo Juan  ViUis  >  Juaa  Wilhes,  Tbomts  Sbeltoo ,  Carlos  Luis 

Run- 
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tian  á  qualqoier^r  oración  (xiblica  ^  habiendo  antea 
convenido  entre  sí  sobre  el  numero  y  repartimien- 
to de  palabras,  que  cada  uno  habia  de  escribir:  v.  g. 
el  primer  Notario  las  tres  primeras  palabras  ,  que 
se  profirieran  :  el  segundo ,  las  segundas ;  el  terces 
ro ,  l^s  terceras ,  y  asi  de  las  demás.  Ó  de  otra  suer-; 
te ,  el  primero  escribía  el  primer  período ,  ó  colon^ 
el  segundo ,  el  segundo  ,  &c.  Después  juntaban  y 
unian  lo  que  cada  uno  habia  escrito  ,  y  resultaba 
un  exemplar  completo  y  [fiel  de  la  oración ,  que  sd 
habia  pronunciado.  A  los  principios  para  acelerar 
concurrían  muchos  Notarios.  Después  adquirieron 
tanta  destreza ,  que  bastaba  uno  solo ,  y  aun  exce* 
día  la  velocidad  de  la  mano  á  la  de  la  lengua. 
-.  170  Un  invento  tan  útil  no  era.indignp  del  in? 
genio  y  habilidad  de  los  Sénecas.-  Eíi  efecto  S.  Isi- 
doro dice  (i)  ^'  que  Ennio  y  Tuüo  Tirón  fueron  loa 

pri- 

Ramsai  y  Wagenseilio  ( apud  Fábric.  ibid.  )•  Bl  mismo  Shelton 
hhco  una  edición  del  nuevo  Testamento  y  los  Psalmos  en  las 
expresadas  notas. 

(i)  Vídgarer  notas  Ennruf  prima f  mille  &  cmfum  hvefíh^^Ro^ 
mae  primas  Talliut  Tiro ,  Ciceroms  libertas  cotrimentus  est  mtas^ 
sed  tantam  praepositionam.  Post  eam  Vipsanius  (otros  leen  Per^ 
sanius)  P  hilar  giras ,  &  Aqaila  libertas  Maecenatis ,  alias  aliaa 
aiiiderant,  Deinde  Séneca ,  contracto  omniam  digestoqae  {#  aacta 
namerOy  opas  effecit  quinqué  miUia.  Etymolog*  lío.  i.  cap.  23.  =s 
Juan  Grial  en  las  notas  halla  dificultad  en  conciliar  estas  dos 
expresiones  de  S.  Isidoro :  pues  por  una  parte  dice ,  que  Ennio 
fué  el  primero  que  inventó  las  notas  t  y  por  otra  dice  lo  mismo 
de  Tirón  empleando  las  palabras  del  Cronicón  de  Ensebio.  Es- 
to lo  halla  irreconciliable  Grial :  Sed  quonam  modo  primas ,  dice^ 
Tiro  ;  si  Ennias  quoqae  primas  i  Nondam  haee  concinnarat  Isido- 
rasm  Nosotros  no  hallamos  tanta  contradicion.  S.  Isidoro  no  dice 
absolutamente  que  ambos  fueron  los  primeros  inventores  de  las  no- 
tas :  sino  que  Ennio  fué  el  primero  que  las  inventó  en  número  dt 
I  loo:  y  Tirón  fué  el  primero  que  inventó  las  notas  para  las  pre- 
posiciones. Si  Ennio  solo  habia  inventado  notas  para  las  otras 
partes  de  la  oración ,  y  Tirón  únicamente*  para  las  preposiciones 

no~ 
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n  prizneioa  idvtntores  de  la»  üotM.;  p«ro  «olo  en  par- 

"te, 

no  har  en  «tocontradlciotí  algnut.  Adeous  que S. Iñdoto díce^ 
Bo  qne  Tiren  ñiece  el  i>rimec  inventoc  de  las  Noos,  sino  que 
lo  fué  eñ  Roma:  Rmnae  ^rímuj.  Y  Ennio  pudo  kiberlo  sido  en 
otra  pane.  Que  esto  se  entienda  dd  primer  Ennto,  famoso  poe- 
n  á^el  po»erioi  Bnnto  ,  GitEVático ,  de  quien  hablz  Snetonk) 
init.  lib.  de  Uiuitr.  Granmat. ;  pudo  su  invento  no  haber  ttans- 
cendido  á  Roma ,  ni  haberle  adoptado  los  Romanos  hasta  que 
lo  osó  Tirón  liberto  de  M.  Tulio.  No  dice  Suetonio  si  era  de 
baila i ni  de  qué  pueblo,  Ennio  el  Gramático:  solo  dice,  que 
uciibió  dos  libros  de  Utras  y  ttíabat,  y  otro  de  los  mttnt,  y 
que  se  le  alribuíín  algunos  volúmenes  del  arte  de  los  Agoreros. 
Esto  último  iios  da  idea  que  era  Toscano ,  pues  los  bruscos 
•nn  muy  dados  i  aquella  disciplina ,  6  superstición.  En  esu  hy- 
pótesi  Ennio  inventó  las  primeras  cifras  e"  Toscana  }  Tirón  las 
usó  el  írimeto  en  Roftia  ,  añadiendo  las  notas  de  las  preposi- 
cionM  i  V>^  ^'  ^'^'^  inventado.  Después  otros  libertos  afiadie- 
ton  T  petfidcCKNiasoii  el  inismo  invento.  Al  fin  le  mejoró  y  aa- 
mentó  Séneca.  Finalmente  si  en  el  texto  de  S.  Isidoro  no  se  debe 
reet  Romat  primut  TtAliur  Tiro  cammtniut  ttt  mttt ,  como  está 
en  el  Cronicón  latino  de  Eusebio  ;  sino  cúmmentatiu  est ,  como 
te  halla  en  U  edición  fteela.  de  S;  Isidoro  publicada  por  el  mis- 
no  Gfial  i  entonces  no  bailamos  en  el  lexto  del  Santo  U  contra- 
dicción que  tanto  se  pondera :  i  pues  qué  dificultad  hay  en  que 
uno  s«  prim«  iaveaepr  V  y  9"0  primer  .comentador ,  6  expli- 
cador  del  invento?  Ennio  fué  el  primero  que  inventó  almúias 
cifras :  Tirón  fué  el  primero  que  las  eitplicó  en  Roma,  añadien- 
do otras.  =  No  debemos  sei  ingeniosos  para  hallar  contradiccio- 
nes en  los  Autores  ilustres.  Sea  esto  dicho  en  obsequio  de  S.  Isi- 
doro y  en  su  dit-  Con  la  misma  observación  se  desvanece  I^ 
lepugnancia  que  halla  Justo  Lipsio  en  el  mismo  lugar ,  donde 
dice  que  en  el  texto  de  S.  Isidoro  ademas  de  esu  contradicción, 
donde  se  halla  vuígaret  notar  Enwus  primus  invemt ,  se  atreve 
i  substituir  Pertaniut  en  lugar  de  Enniuj.  Fuera  de  lo  volun- 
tario de  esta  lección  ,  que  no  comprueba  con  ningún  M.  S. ,  in- 
troduce en  el  texto  del  Santo  una  contradicción  manifiesta.  Pa- 
ta lo  qual  bastari  poner  la  lección  de  Lipsio :  Vuígaret  nmai 
Ptrtaniut  primuí  iavtnit.  Ramae  primuí  Tulliur  Tiro  comtnmíitt 
tst  noiat.  Pott  eum  Persamus ,  (3  Aquüa  alias  aididerunt.  Si  el 
primer  inventor  fué  Persanio  y  el  segundo  Ti  ton }  ¿cómo  Per- 
sanio  es  posterior  á  estei  Esto  es  aumeatai  las  contiadicciones, 
ta  lugai  de  disolverlas. 
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n  te  y  porque  añadieron  muchas  Persanio  (i) ,  ó  Vip* 
n,  santo ,  Philargiro  y '  Aquila  liberto  de  Mecenas; 
»  Después  Séneca  aumentó  mucho  el  námero  de 
f9  notas  9  reduciéndolas  á  megor  orden  y  más  có^ 
99  modo  uso/'  Pero  en  el  Cronicón  latino  de  Eusé-^ 
bio  traducido  y  aumentado  por  S*  Gerónimo ,  la  in-« 
vención  de  las  Natas  se  atribuye  solo  á  Tirón  {a) 
Tuiio,  liberto  de  Cicerofl  ií  y  los  Eruditos  común- 
mente llaman  á  los  libros  de  Notas  Alfabeto  (b) 
Tironíano. 

171  No  expresa  S.  Isidoro  de  qual  de  los  dos 
Sénecas  habla.  Pero  Justo  (c)  Lipsio  juzga  se  debe 
entender  mas  bien  de  Séneca  el  padre  que  del  h^o« 
Así  le  hace  Autor  de  los  libros  de  Natas ,  que  vpl-' 
garmente  andan  con  el  título  de  Tirón  y  Séneca.  Fa-* 
bricio  tiene  por  verosímil  (¿)  la  conjetura  de  Lip- 
sio.  Pero  Bernardo  Mallinkrot  (e)  se  kidina  mas 
al  Filósofo.  En  la  edición  Conmeliniana(/)  de  las 
obras  de  Séneca  se  halla  un  libro  con  la  inscrip- 
ción de  Notas  de  Tirón  y  de  Séneca  ,  que  también 
se  imprimió  en  el  Tesoro  de  inscripciones  de  Grutero^ 
Aunque  algunos  creen ,  que  este  fué  el  primero ,  que 

Tom.rL  Ff  le 

it}  Lipsio  lee  Persanio ;  pero  Juan  Gríal-  advierte  que  eri  un 
Códice  del  Colegio  de  Oviedo  estaba  la  vox  Vipsanius^  ^ue  D« 
Antonio  Agustín  habta  conjeturado  ser  un  liberto  de  Agripa. 

{a)  M.  TuUtus  Ciceronu  Itbtrtus  ^  qui  primuf  natas  commenfus 
tst.  Euseb.  Chron.  Olymp.  193.  ann.  IV.  Augusti  39. 

{b)  Véase  la  obra  del  P.  Carpentier  .Benedictino  Mphab.  Tiro^ 
nian.Vaús  i747« 

(c)  Notarum  libros  ^  qui  patris  magis  fuertmt.  viU  Senec.  cap*  9*f= 
Pairetn  puto  intelligr.  Id*  Centur*  i.  ad  Belgas  ep.  37. 

(i)  At  verisimile  est ,  quae  Upsii  est  sutpicio  ^  Senecam  ab  Isi^ 
doro  irmui  non  Philosophum  ,  sea  -M.  Annaeum  patrem*  Bibliot»  lo' 
ti$í,  vet.  líb-  a.  cw.  9»  pag.  43  u 

((¿)  De  natura.  (íusuMterar.  cap*  24.  .^  .   .  .« 

(/)  París  1604. 


á 
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le  ilustró  y  dio  á  luz ,  nota  Mabillon  (a)  que  qui- 
nientos años  aotes  ,  Pedro  Diácono  Mooge  Bene- 
dicüno ,  explicó  las  cifras  Xtroaianas  al  Emperador 
Conrado ,  y  su  libro  se  imprimió  antes  de  la  pri- 
mera edición  de  Grutero.  Én  la  lUtima  in^resion 
de  su  Tesoro  de  inscripciones  (¿)  corregida  por  Gre- 
TÍo  y  Burmaono ,  al.  ña  del  tomo.  a.  se  baila  aun 
el  mismo  libro  de  Notas,  atribuido  á  Tirón  y  Séne- 
ca. Nosotros  no  creemos  que  estas  notas  como  es- 
tan  ,  sean  obra  de  Séneca  el  padre ,  ni  del  bijo  ,  ni 
aun  de  Tulio  Tirón  liberto  de  Cicerón.  No  diKla- 
mos,  que  en  tiempo  de  S.  Isidoro  se.  atribuían  es^ 
tas  Notas  ¿  aquellos 'Autores.  Pero  dudamos  mu- 
cho, que  aquella  ^obra  y  aun  el  invento  de  las  no- 
tas pertenezca  á  los  Sénecas.  Primeramente  el  Fi- 
lósofo (c)  en  una  Epístola  se  desdeña  de  este  inven- 
to»  y  lo  atribuye  á  viles  esclavos  y  aludiendo  ve- 
rosiiiiilmente  i  los  libertOiS  Tirón ,  Vipsanio  y  AquÍ-> 
la.  No  usaría  este  idioma  Lucio  Séneca ,  si  él ,  ó  su 
padre  en  todo  ,  ó  en  parte  fueran  inventores  de 
aquel  artificio ,  y  Autores  del  libro  de  Notas  ,  en 
que  se  explicaba.  Fuera  de  esto  el  libro  de  Nota& 
es  posterior  al  imperio  de  los  Antoninos,  pues  ea 
dicha  obra  (d)  se  halian  las  cifras  de  <los  Empera- 
dores desde  Julio  Cesar  hasta  el  primer  Antonino. 
I^  que  convence ,  que  no  es  obfa  de  los  Sénecas, 

si- 

(a)  Dt  re  ditíomatica  fib.  i.cap.  ii.$.  t8. 

(A)  Amsieloa.  1707.  vot.  4.  al  fin.  =  Es  la  parte  3.  del  tom.  s. 

((*)  Qúi4  verborum  notas  ,  quihur  qiiamvis  citóla  excipitur  oralia, 
Q  cderiíatem  ünguae  manuí  lequifúr^  Vilitrimerum  manci^orvm 
ista  commtnia  nmt :  sapientia  altiitr  ledet ,  nec  manut  tdocei ;  atd- 
moram  magtjlra  eit.  Senec.  epist.  90; 

(if)  Pag.  (¡4.  y  ti{.  de  la  eUkioii  antig.  de  Grutero.  ^  y  foL  7. 
col.  7.  y  8.  de  Ja  nueva.        -f-'     ■■ 
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riño  qué  se  escriUd  oáas  de  un  siglo  después.  Ade- 
mas Vosio  (a)  nota ,  que  en  eKe  Ubtro  se  hallan  voc- 
ees de  tiea^)Os  bien  modernos.  Kn  lo  aúsmo  con-^ 
viene  Burmanoo  {b) ,  pues  no  solo  se  iiallan  pala-» 
bras  maf  agenas  del  si^o  de  Augusto «  uno  tam- 
bién de  otros  de  buena  Latinidad,  y  casi  bárbaras. 
Reinesio  (c)  (ñensa  que  el  libro  de^  ks  Notas  es 
obra  del  siglo  V.  aunque  dice  se  hallan,  entre  ellas 
muchas  palabras  de  buena  latinidad.  Aun  mas  mo- 
derna liace  Salmaúo  esta  afección  de  Notas ,  pues 
juz.ga  (ti)  que  ftié  formada  por  algún  Autor  Cbri»- 
tíaao  al  fin  del  si^.VI.  hada  los  tiempos  da 
S.  Gk^io  el  Grande.  Fundase  en  un  CdtÜce.  an- 
tiguo de  estas  notas ,  en  el  qual  habla  un  prefacio 
en  que  el  Compilador  dedicaba  su  libio  á  Gfegoj-io 
Papa ,  y  dice  que  por  su  mandado  recc^ió  estas 
Notas. 

173  Nosotros  nos  conibrmamos  con  la  opísíon 
de  Burmanno ,  que  nos  parece  muy  juidosa.  *'  Estas 
m  notas,  dke  {e}^  que  andan  con  el  nombre  de  Ti- 
»  ron  y  de  Séneca ,  ni  son  de  estos  Autores ,  ni  se 
w  les  puette  señalar  Autor  cierto.  Es  verosímil-  cu« 

;  Ff2.:'..    ,  -        '..M.al 

(d)  De  vit.  Sermón,  lib.  4.  cap.  9. 

Ib)  Voitiut  redé  cetttet  á  jumoribtu  fiurima  butc  operi  ttte.  adM- 
ta.  Qaod  unicaíqué  pmthit «  si  modo  verba  á  saeado  AtgOiti  mtd- 
tsm  abberteíaia  ,  &  pené  bfrintra  expenderit.  Bannan.  pr«^.  ad 
Gruter.  Thtsaur.  mívript.  [Mg.  13.  eait  Aoistri.  1707.  -     ' 

(c)  /(wcTípM  o  j.  cías,  prlmae. 

{^  Eptst.  4fi.  ad  PeircK.  pag.  Toi. 

{«]  tiec  etiam  bie  disputare  lihet ,  qms  tas  { notas )  primvm  in- 
ventrit ,  an  Moecenas ,  an  Tin  ,  an  aliut  qaitquatn  f  Oiffteerit  no- 
tarse ,  bar  netas ,  quae  stib  Tirmis ,  (B  Senecae  nomine  venditamvrf 
tUe  ene  auctores  Mere,  ntfiu  qaom^uem  eettum.»Siignari  posse. 
Sed  veritimile  este  initio  pautas  qwudattt  fúien  m  mw  y  tiv*  i  Ti- 
rone ,  sive  ah  alio  repertas  f  dtitkU  poiteriorum  Mmstri*  erevit- 
se,  BuiíDan.  ibid. 
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9>  al  principiíc^  ftierimí  ix)cás«(ii);  lás^que  esh^ 
9».  060 .  y  sea.  lel  que  fnere  jel  prun^r  inventor.  HeM 
n  pues  ae  {aeran  afíadieado  muchas  mas  eá  los  á-4 
M  glqs  posterioFes/"  Y  no  dudamos  ,  que  crecerían 
mucho  eá  los  siglos  bárbaros,  mu jr  aficionados  por 
1q  cxihiuiiL  á  las  ahreviatuias  y  cifras  bascañfemen^^ 
tg^  astítxariaa  ^  que  vinieron  á*  ser  fil.  tx>rmento .  dé 
loa  lectoves ,  haciendo  imotei^ibles  muchos  libioos  ^  jr 
con  virtiéndolos  en  puros  enigmas*  Después  de  to- 
do, reflexionando  lo  que.  dice  Reinesio,  loque  ha-' 
bia  didio  S«  Isidoi^o  /  v:la  constancia  de  atribuir  á 
Si^eoa  Y  Xireni  eti:as  notas  ,r npics. ihverósioul ^  que 
hubiese  algún  libro  dé.ella^  pxopió/de  estos  Auto-^ 
TAS,  Pero  la  colección ,  que  de  presente  se  les  atri- 
buye,  debe  contarse  entre  sus  libros  supuestos. 
\  a73.   Hemos  cecogido  jquantp  se  halla  en  los.  Au- 
tores antiguos  sobre  Marco  Séneca  y  sus  Escritos^- 
ílu&tiándDlo  toda  om  reflexiones  propias  \  y  notan- 
do varias  equivocaciones  de  los  modernos.  Hemos 
hecho,  presente  á  nuestros  jóvenes  estudiosos  el  ob^ 
j@t<>.v  Iplanco ,  conbenidó,  méirito,,ji  importancia  de 
estaslobras^^Hemosfaedho.  visibles  con  pasages  del 
tnísmo  Séneca  la  amenidad  de  su  obra  ,  la  pureza 

y 

• 

(i);Sm  cmb^tgo  dice  S.  Isidoro  que  Séneca  las  aumentó  y.  re- 
^í^Q  .al/AÚi9ieto<de.cinco  tiHliia$.que  np  son  qiuy  pocas. Pe*, 
ro  es  verosímil  que.  el  Santo  hable  >4d  námecó  .de  notas ,  ó  ch 
fras  que  tenia  en  su  tiempo  el  libro  atribuido  k  Tirón  y  Séne- 
ca. Ya  hemos  dicho  que  por  este  tiempo ,  coaviene  á  saber ,  i 
los  principios  del  siglo  VIL  había  ya  crecido  considerablemente 
el  número  de  estas  notas  con  las  .varías  addiciones  ^  que  se  les 
hicieron  de^de  el  imperio  de  los  Antoninos  hasta  el  Pontificado, 
¿e  S,  Gregom,je^p  es»  de^de  la  .mitad  del  «glo  II.  .hasta  la. 
d^el  Yl-,  QO(ho.  los  ,rio^  de  tpequefip  ,  ó  oipaerado  caudal  en  su  ori- 
gWl#  üegan.jil  :fliar  .oiuy  en«rosad<^  por  las  aguas  de  rios  y  ar-, 
royos  I  que  succesivaxnente  Tes  entran  por  varias  partes. 


de  Marco  Séneca. 


453 


y  elegancia  de  su  estiló,  la  belleza  de  sus  retratos, 
la  oportunidad  de  sus  reglas  oratorias  ,  y  sobre 
todo  la  justicia ,  equidad  y  moderación  d^  su  crí- 
tica ;  prenda  que  sobresale  en  Marco  Séneca  ,  hace 
muy  útil  su  obra ,  y  d^  clara  idea  del  ingenio  pro* 
fundó,  y  fino  discernimiento  de  su  Autor.'  final- 
mente hemos  dado  noticia  exacta  de  sus  Fragmen;- 
tos.  Libros  dudosos  y  espurios  ,.que  le  atribuyen 
varios  Autores.  Solo  restaba  hacer  una  Apología 
de  este  ilustre  Español ,  ir^ustamente  calumniado 
por  algunos  modernos  pomo  corruptor  de  la  lite- 
ratura y  eloqüencia  Romanía.  Lo  difuso  de  este  li- 
bro nos  obliga  á  reservar  para  otra  ocasión  lo  que 
tenemos  trabajado  sobre  aquel  asunto.  Concluya-;- 
mos  ahora,  que  Marco  Séneca  y  su  obra  son  dig- 
no y  .propio  objeto  de  nuestra  Historia  literaria ,  y 
que  no  permitiremos  que  Bxtrangeros,  ó  Españoleé 
espurios ,  enemigos  de  la  gloria  de  la  Nación  ,  re-^ 
presenten  como  un  pedante  y  corruptor  de  la  lite- 
ratura á  lín  Cordobés  tan  sabio ,  tan  elegante  y  dQ 
tan  exquiáto  gusto  como  Marco  Séneca.         . 
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SUPLEMENTO 


A  LA  PRIMERA  ADVERTENCIA 

PUESTA  DESPUÉS  DEL  PROLOGO. 

JL/espues  de  escrito  esto,  se  nos  ha  informado  lo  si- 
guiente ,  que  consta  de  instrumentos.  En  el  tiempo  que 
escribía  Ambrosio  de  Morales  ,  la  Iglesia  de  5.  Benito^ 
que  fué  de  la  "Orden  Militar  de  Alcántara ,  estaba  don-* 
de  hoy  el  Convento  de  Corpus  Christi  de  Religiosas  Do- 
minicas descalzas ;  las  casas  de  Cabildo  en  la  calle  Real^ 
que  va  á  la  Iglesia  de  S.  Benito ,  y  cerca  de  allí  una 
calleja  llamada  del  Estudio  de  Bonilla.  As(  las  casas  de 
Ca¡fildo  y  de  Séneca  estaban  ,  no  enfrente  del  templo  de 
S.  Benito  ^  hoy  Convento  del  Corpus  ,  sino  casi  eofreo« 
te ,  como  dice  Morales ,  por  cima  de  la  cuesta  de  los 
gavachos.  Por  tanto  no  discrepa  notablemente  el  sitio  del 
que  va  expresado;  á  lo  que  favorece  también  la  deno- 
minación del  ^  Estudi4f  de  Bonilla ,  que  estaba  en  la  coUa-^ 
cion  de  Santo  Domingo  de  Silos.  Tampoco  disuena  de 
aquel  sitio  la  tradición  que  hoy  prevalece  en  Córdo* 
ba  ;  conviene  á  saber ,  que  la  casa  de  Séneca  estuvo 
donde  hoy  se  hace  la  obra  del  Beaterío  ,  6  Colegio  de 
nifias  :  pues  casi  es  la  misma  situación.  Y  como  es  na- 
tural que  la  casa  de  un  hombre  principal  de  la  Colonia 
Patricia  tuviese  bastante  extensión  ,  queda  lugar  para 
unir  todos  estos  vestigios  y  tradiciones  antiguas.  La  vis- 
ta y  cotejo  de  estos  instrumentos  se  debe  á  la  diligen- 
cia de  nuestro  discípulo  el  R.  P.  Fr.  Juan  Fernandez  y 
Armesto,  Predicador  General,  y  Difinidorde  esta  Pro- 
vincia ,  muy  versado ,  é  iateligente  en  tales  averigua- 
ciones. 
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escuelas,  ibid.  Sonsonete  y 
cadencia  afectada,  p.  33  f. 

-.  ti.   ipi-  Terminación.-»  ex 
.    ahrapto.  ^.i^.n*  •■$■%,  y 

p.  2/4.  tí.  jry. 
Adolescencia ;  quánda  comen- 

■  ■  zaha  entre  los   Rimawis» 

■  p.  19»;  n.ií.-'  :  ■'.    'I 


j^^r/rofn"  (  Rodolfo  )  alaba- 
do, p.  187.  n.  19.  p.iio. 

.1^  n.^9»  p.4t3.n.'  t46.Ha- 

ce  aprecio  de  la.obrade 

.:>Sénecaiibid.'p.i09.t].38k 

;  '  p.  4J3.  o.  146.  Notado, 
p.  57-  not.  i; 

AÜiuciaSi\o  t  su  carácter;  p. 

.,  <a7.5'...n;66.yp.,3o8.n.86. 

Alciato  (  Andrés  )  alabado. 

-  p.  31.-  D.' 17;  Tiene  pót 
.    muy  tUÜ  la  obra  de  Sé- 
neca, p.  189.  D.  19. 

Alfio  Flavo  :  .sa  caracter- 

-  i  pf  340.  n.  48.  ' . 
Andrés  ( Ab.D.  Jtian)  su 

,  Apología  de  los  EspaSo- 

les.  Prolog,  p.  XV. 
Amiea  :  femitiá  de  Córdo- 
•    ha  ,  fecunda  de  henees 

sabios,  p.  9.  D.  j.  y  sigg. 

'     p;i6. 0.8.  Sifué  Espa&w 

.    la,'ó  Romaaa.  p.'  30^  n.  io. 

Antonio  (D. Nicolás)  ala- 

'  indo.'  p.  38.  o.  ij.  p.jn 

n.i7.:pL93.D.46;]Kio8.n, 

ji.p..^.^.not.r.pii93. 
.    not.  I.  Aprecio,  qtie  hace 

déla  obn  de  Séneca,  p. 

-  -178.11.  lüp.  195. D.ai. 
-i.  Notado.  pjj'f;ti;39.p.  63. 

n.  34;p.64.npe.  i^  pi^i^9.   . 

-  B169.  p. I fO. D. 76.  p. I  5f . 
tk  80.  p.  170.' not.  I  i  p. 

..  41:9.  n.  iji..  y.  p.  440. 
a,  ló^.not.  u  -i-.-.-  ■  ] 

Atf 
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Antonio  (M.)  el  Triunviro 

.    se  burló  ingeDÍosaroeate 

de  los  AtbeoieDses.  p>399> 

■  n.79. 

AHo  fiío  de  la  muerte  ■  de 
.   Séneca  ^  ignorado  -  hasta 

aqui.p.  iff.Q.  St.Sede- 
.    termina  coo  certeza,  ibid. 
.   NoviTí6i>oafio«.^.if4. 
.n.79. 
jírelio  Pasco :  sa  eloqUen- 

cia  y  carácter,  p.  341. 

n.  f  o.  Maestro  de  Ovidio 

-  y  Fabiano,  ibid. 
Argensola  (Bactolomé)    es 
'   notado  de  difuso  por  cea* 

■  sores  ignorantes.  Frúlog. 
p.  vij. 

-  (Lupercio)  defiende  á 

-  su  hermano  de  los  tnal- 
.    dicieotes.  ibid.  p.  vijj.: 
Virología  judiciaria    :    se 
.    burla  de  ella  M.'  Séneca. 

p.  320.  n.  ii. 
Aagiásto  t  xiuándo.coneiizó 
.  su  imperios  p.4g.ii.  33. 
.  y  pi  J&.-  n.  30.  Su  be^ig- 
'.  nidad  y  moderación.,  p. 
.  119.0.41.7  p.  168.0.63. 
.  Sus  leyes  contra  ios  es- 
•  :  critores-df  TlJlreiós.  &mo- 
..  sos.  fh^^s.vLys.  ,  1 
Autores  iie.ia  Histor.  ütjt  Je 
.  Fraaeia  notados,  p.  a86. 
. .  qot.  I.  p.  400.  o.  >3^.  y 

p.  44f.  01  168b. ^  ..  .1 


I N  Di  en. 


Autores  qiie  confundieron  k 

■  los  dos  Sénecas,  p.  19.  y 
.     JO.  o.  ^6.  p.  i6f .  o.  3.  y 
.    p.  34}'.  n.  106. 
Autores  qoe  los  distinguen. 

p.  }o.  D.  17. 
B 
Sárrovr  (Isaac)  notado,  p. 

■  396.  oot.  t. 

Selkt  trtfs  :  do  las  ahorre* 

dó  M.  Séneca.  p.9f.  oor. 

I.  Ni  impidió  el  estudio 
-  i  sus  hijos,  p.  99.  n.  49. 
Bfíut  (  Gerard  de  )  su  Retó- 
.  rica  por  ezemptos.p.208. 
.,  not.  I. 
Berti  (  F.  Lor. )  alabado,  p. 

i6f.n.  3.  yp.  f 66. not.  i. 

Notado,  ibid. 
BAfOcmaspacificay  literata 

9ue  las  ouas  Provincias. 

■  p.  9.0,  f.  Sos  costumbres 
y  modales. p.  iii.  n.  f  3. 

C 
Cilculos  arbitrarios  de  bre- 
vedad. -Prolog,  p.  j.  y  ij* 
diva  i  sa  eloqUencia  y  ca- 
.  racter.  p.  30$*.  n.  83.  Coe* 
'    taoeo  y  concurrente  de 
.    PoUoo.  p.  48.  n.  37.  Le 
;   censura  Séaeca.  p.  334. 
V  n^-  too.  y  p.  387.  n.  130. 
Casa  de  Séwt»  en  .C6rd<^. 
p.  33.  o.  13.  V.  la  Ad- 
.  ■■- ..'  iKKtewin  después  del  Pró< 
logo ,  y  el  ^ufifíi^tff.  de 
eUa 


2.N  D 

ella  zait»  átl  índice. 

Cutio-  Severo  :  su  carácter, 
p.  147-  n.  Si-  y  "g.  No 
escribió  Historias,  p.  134. 

•  notk  3.  Sus  agudezas,  p. 
«fi.  lu  ^4.^.396.0.76. 
"p.  307.  D.  .8f-:y' p.  366. 

'.  u.  119.  Sa  críttca^dc  Pla- 
tón ,  Cíceroa,  Virgilio'  / 
SaliHtio.  p.  37a.  ú.  134. 

.  y  sig.  Y  de  Pompomoi  y 

.  Laberio.  p.  378.  .nt'  ■•*7. 

.  Fué  ¡uno.deJofl  jirimefos 
corruptores   de    la    elo- 

-   qüencÍR.  p.  380. 11.137.  ' 
Castro  (Dt  Felipe)  : notado. 

p.  95'.  not.  L. 
C«f«fl :  seoteocia  sKJra  adop-' 

.  tada  por  Séneca,  ^p.;  114. 

■  n.  f4. 
CéspedaíiJ>.  Pablo)  insigne 

.  Ck>relobea.  Pr^g.  p.  xr.. 

Cbaeim  {  Pedro  )  alabado,  p. 
+19.  B.  ryi. 

dismoios  de  la  República 
de  Jas  ietraa.  Fról.  p.  xij. 

CictroH  ;  Séneca  dos  cooser^ 
vó  4US  etogk»'  fúnebres. 
.  p.  3jf .  D.  44.  y  p.  3»s,. 
p.  13.8.  Le  defiende  con- 
tra PoliOD.  p.  3f6.D.  S7» 

■  y  P>  3^3'  °*  i3^*  Y  con- 
tra Calvo.p.  386.  n.130. 
Le  critica  en  el  uso  de 
chistes  y  equivocos.  p. 
304.  o.  83.p.  338.D.  103. 
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-  y  P*  578-  n.  Í37.  Y  tam- 
.'bien.sns  versos,  p.  373. 

D.  134.  y  oot.  I. 
O'cero»  hijo  i  casliga  á  Ces- 
.  tiaenemigo  de  su  padre. 

p.  383.  n.  138. 
CSenaas  mturálet :   no  fue- 1 
. .  ran  ttfuy  cultivadas  de  los 

Romanos,  p.  7.  n.  3. 
Columela  :  Principe    de  la. 
■i:Af;rÍcultora  Romana,  p.  t . 

D.  f.  y  p.  430.  not.  ■  , 
Cmpfndrast  sus  nulidades.  ^ 

-  p.  166.  o.  3.  y  p.  416. 
D.  148.  Schoto  los  Ikma 
^íptndios.  P.413.D.  i4r. 

:Los  ignorantes  les  tienea- 
mticba  atkio[i.ib.  y  n.  1 46. 
C»»fetwas  veírosimiles  :   no 
se  dcbeo  dar  por  hechos 
faistóricoa.  p.  8f.  n.43. 
C<M/nnwrjMr'de  M.  Séneca.- 
.  p<  |68.  [L4..Se  escribíe- 
.  roa  antes  que  las  Su»¡o- 
rias.p.  1 49.  n.  7;.  p.  168. 
n.  4.  y  p.  176.  D.  9.  Se 
han  perdido   algiuiot  li- 
'  bros.p.  169.  n.  5.  Sonlos 
mismos  que  ha  át  Causis, 
p.  171.0.6.  Ylos  de  ¿r- 
cem  Rketoram,  ibid. 
^dobaiCiadid  Auy  culta. 
p.  9.  Q.  f.  Patria  de  M. 
Séneca,  p.  17.  ti.  9.  Co- 
lonia Patricia  y  primera 
de  la  Bélica,  ibid.  Tuvo 
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-  estudios  aie .  Le^nis 
•'  gts '?  latinas*  piT  3f  •  ou  ¿9. 

y  de  eloqttencia.  p¿  .$6. 
-II.' 19.  Lo  que  dixo  de^ 
« v(sUa  el  gran  r Capitán;  ip« 

119.  n.6i;-  í  .'  .;.   ^  .'! 

Gériolmia  vhf^  i  do  estiEvo  > 

¿  áUi  la  Ciudad  Ronuma, 

p.  14.  n.ii; 
Oárnelio  Severo,  noudo    y 
*i  defendido    pov    Séopca. 

p.  4a3».n.i4i. ,  :  «   ^ 

Corrt^ciéndt'izs  costumbiw:) 

.  se  introduzo  antes  ^n  R{0- 

•  ma  que  en  las  Frovia- 

•  das.  p«  ijio*  n.  ^3»  \ 
-4-«  de  la  eloqQemiá  y  ius 

.'  causas.  Tid.  ¡eióqiufkm.  *- 
Oostumbres  de  ios  Komanos) 

•  corrompidas  ^en    tiempo 
deMé  Séaeca..p.'i' 104  a¿;  3* 

•««-»  y  buena  morai  de.^M») 
-Séneca.  p**93*  n«  ^6.;p. 

•  103V  a.  50.  p.  f  toi:^  B^TS* 

•  y  ?•  ^71.  n..64; 
Covarrubias  (Antonio)  ata-* 

-  bado.  p.  419.  o.- xf  i;  i 
GrtmucioCaáip  ^  Historia^ 

•  dor^  cvitídado  pon  Sene- 

•  ca;  p.  1^6.  n\  44.'> '     . 
Crevier  en  su  Hift*   de  los 

.  Emperadores ,  Notado,  p.""' 
..  aijT.n.  39.p.2i9.'n.4up. 

•  fi^%.  n«5'9;y  p.  280.0.  66. 
Qríiica  de  M.  Séneca,  p.  ^  3  • 

•  °*  37*  y  P-  3'3»  n**9*  y 


sigg.  Se.defieatle  contra 
/:£rasBiOe  p.:  jo^r.'.n.  87.^ 
í  p.  34a.  n.  io6%  y  p.  40;  • 

•  XI.  14a.  y  143.  La  que 
.  hace  de  los  malos  Deda- 
.  nadofes.  p.  346..  n.*  107. 
.  T  de^otros  Escritores  cé- 
-liebres*  p.37i.'n*  113.^ 
'  sigg.  Y  aun  de  sus  pro- 
.rpios.hijoS)  paisanos ,  &c« 
V  p«i4a«avfo.y  ^i»p.33i. 
.  ii.r  93.  .pv  '35r,o.  n.  idS. 
^  P*  ifT*  B.  1 10.  y  p.  366. 

•  Q«  126.  y  sigg. 
CrAicos  vulgares  y  de  ni- 

.'.inon  P{61og.  p/xiij. 

JD. 

Dedúmaciones  i  so  naturale-^) 

. ;  aa  jr ^origen.  p¿  1^.  n.  7. 

p.  i6a.n.  i.p.aif.n..3i. 

'.  Sus  abusos,  p.  3ír^.  n.  109» 

DeelamadoresM  crítica   qUe 

.',de  ellos  li^oe  M^*  Séneca.) 

p.  346.  n.  .i07..y  síg.;* 

Tielrto  (IViartin)  notado;  p.^ 

«!  3X«n.  18.  p.  93.  n.'47«  y 

'\s\%»*f4  i02;:.o.  $'0.:p.4)7«> 
/'nofc«  MJ  ynp;  4^f^  xju  tbi» 

Dfoehnn^s  y^  palabra,  que  .qs6 

*íMi  Séneca. ^.axt.n.. 3;. 

Domuio  Esobacbo  :  no  vino 

á  Córdoba*  p.  37.  n.  ao. 

/  ]hlí  .Domlpio  Caivíno^con- 

'.  tra  Marales.  íbid. .    '.  ! 

Duendes  Jiterarias  :    quiéaes 

.   son*  p.  431.  not» 

Edad 
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Bdai  florida  de  un  hombre: 
qual  es.  p.  43.  n.  2  3.  p.  46. 
D.  a6.  Edad  QUestoriá, 
Pretoria  y  Consular  entre 

.  .  jQsRomanos*  p.  50.11.  27. 

Elogias  de  M.  Séneca  por 
varios  críticos,  p,  74.  n. 

37»  P*  77-  "•  40.  p.  92.  D. 

.    46»  y  p«  i  86.  n.  1 8.  y  sigg. 

Elogios  fúnebres  :  .observa- 
ción de  Séneca  sobre  ellos* 

•:  P-  ^3y«  íí-44*  ^ 

Bioqüencia:  causas  de  su  atra- 
so y  corrupción  entreoíos 
Romanos,  p.  6.,n.3.p.74« 
n.  38.  y.p.  3r6.  n.  ^a.De 
qué  edad  comensaban  á 
estudiarla.  |^.  27.  n.  14. 

.   y  p.  40.  n.  2  2.  Florecía  en 

.Ja  Bética.  ^p.  36.  n.  19. 

.  AfitíiOd  á  ella  de  M.  Sé- 
neca y  su.  familia,  ibld. 
'E$  preparativo  de  todas 
las  Artes  y  carreras,  p. 

.   9 1 » n»  45.  Séneca  se  opo- 

.   Df  á.  su  . corrupción,  p. 

.  ao8«  n..^8ip¿  3i6é  n«9i* 
p.  379.  n.  127.  y  p.  397. 

.    n^  135'.   Sigue  el  mejor 

.   método  de  ensenarla,  ibid. 
Efitafifi  d^  Séneca,  p.  159. 

í    D.  82.  "'♦ 

Erasmo  aprecia  la  obra  de 
Séneca,  p.  1 90.  n.  20.  No- 
tado, p.  32.  n.  i8«  p.  ii6« 


ICB.  46h 

n»'S(^*    P*    -190.  ti.    20rp« 

309. n.  87.  p.  337¿ta.  102. 
p.  34Í.  n.  loy.  y  106.  p. 
405^  n.  r42.   y  43.  y  p. 

•    42 1  •  n.- 1 5*4. 

Escuelas  dichas  de  Sénecaen 
Córdoba,  p.  79.  d.  41;  y 
sig.  V.  Advertencia  des- 
pués del  Prolog,  y  el  5cí-^ 
plem.  de   ella  antes  del 

-  índice.  - 
Uffañoles  :  su  i&fluxb  ea  la 

grandeza  y  literaturaRo- 
mana.  p.  12.  n.  6.  y  p« 
.  430.  not.  Españcdes  espu^ 
.  rios  y  que  copian  y  adop- 
. '  tan  Jas  injurias  de  losEx- 
.  trangeros;  xx)fltra  la  Na- 
.  cion.  p.  17.  n¿  8.  p.  397, 
n.  136.   p.  430.  not.   y 

P-  4^3-  «•  «73-  y  Pxólog. 
p.  íj;vjvy.xvij.  .Muy  afec- 
tos á  Cicerón,  p.  257.  n. 
j8.  y  p.  324.  n.  93.  Sé 
opone  á  la  corrupción  de 
la  e|oqüencia.  p«  380.  n. 

-  127.  yp^  38^.  not. 
Estilo  de  M.  Séneca,  p.  73. 

.  n.  37,  mejor  que  el  de  su 

hijo.  p.  74.  n.  37.   ^ 
Extrangeros .  y  Españoles  w- 

purios  ,  opuestos  á  la  glo- 
>   ría  de  la<  Nación,  p.  17, 

n.  8.  p.  39*  n,  21.  p.  1 79. 

n.  II.  p.  200.  n.  23.  p. 

202.  n.  25.  y  not.  i.   p. 

2X2. 
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112.  iwt.p.939.  o.  47. 

p,  263.  D.  61.  p.  319.   O. 

9f.p.$f8.a.iii.p.j97. 
o.  ij6.  p.4>7-  n»  'Í7- 
p.  419.  oor.  I.  p.  4f  j, 
n.  17J.  y  Frólog.  p.  y.  lir. 
y  XTÜ- 

F 
Fa¡ñm>  el  Filósofo :  su  ca- 

ractcr.p.  244.  o.  f2. 
Fsbia  Maxim» ,  corroptor  de 
.  la  eloqtUacia.   p.    333. 

D.98. 
Tabrich  {J.  AXb.)  alabido. 
p.  t  f  a.  a.  76.  Celebra  la 
obra  de  M.  Séneca,  p.  1 98. 
-  ii.a3.Notado.p.io.DOt.i. 
p,  36.  not.  i.p.  140.  o.  70. 
p.  168. 11.4.  p.  171.0.6. 
y  DOt.  t.  p.  17;.  o.  7. 
p.  198.  not.  I.  p.  199. 
0.13.  p.44i*  n-  i6f.  y 
y  p.  449.11. 171. 
Fiú>ro  (  Nicol. )  alabado,  p. 
191.  n.  30.  y  p.  413.  n. 
I  f  f .  Ensalza  la  obra  de 
Séneca,  p.  191.  o.  10.  No- 
tado, p.  14.  n.  8.  p.  33. 

D.  18.  p.  f^D.l9.  p.f8. 

o.  31.  p.  173.0.6.001.  T. 
p.  246.  o.  fs.  p.  3f  I.  a. 
f4.  y  p.  394.  n.  7^. 
Fil9s<^  Remoaa  debe  mucbo 
á  los  Espaóoles.  p.  11. 
n.  f .  No  la  aborreció  M. 
Séneca,  p.  93.  o.  46.  y 


p.  103.  D.  f 6.  NI  la  im- 
fidió  i  su  Iqio  Lucia, 
p.  99.  n.  49. 
Fragmentos  de  los  Autores 
ilustres :  se  ddien  apre- 
ciar nucbo.  p.  193.0.  30b 

.  y  not.  1.  p.  331.  o.  44. 
p.  397-  o.  i3f.  Los  de 
M.  Séneca  cooserrados 
por  Quintiliano.  p.  45;. 
o.  161.  y  sí^. 
6 
Grrmiiiii0(S.)  atlopu  sen- 
tencias de  M.  Séneca,  p. 
tiy.  DOt.  t.p.a38.n.47. 

.  y  p.  37^.  DOt.  Llama  Fo- 
liones á  los  murmurado- 
xet  envidiosos,  p.  363. 
D.  61.  Se  le  defiende  con- 
tra Schoto.  p.  374.  not.  I. 

.  Responde  i  crftícos  eo- 
TÍdiosos  y  maldicientes. 
Prolog,  p.  V.  ■ 

Gi'ierf  notado,  p.  14.  n.  8. 
p.37.  n.  i^p.84.ti.43. 
p.  89.  n.  41,  p,  94.0. 47. 
p.  loo.  n.  49.  p;  117. 
not.  i.p.  140.  n.  70.  ñor. 
I.  p.  179.0.  II.  p.  19$. 
□ot.  I.  p.  ao8.  oot.  I. 
p.  339.  n.  95.  p.  384. 
not.  I.  p.  437.  o.  15:7. 

Godofredo  (Dionis.y  ilustra 
las  obras  de  Séieca.  p. 
4íJ.n.  lyy. 

Goujet :  Autor  de  la  Bihb'o- 
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teca  Francesa ,  notado  p. 
83.  o.  43.  y  116.  n.  y6. 

eroñáJa  :  00  fué  Cohnia.  Fa- 

.    tricia.  p.  1 8.  not.  k  . 

Grial  (  Juan  )  notado.  p<44-7< 
not.  I. 

Griegos  Deelamaáores  cor- 
rompieron la  eloqüencía 
Romana,  p.  322.  □.  93. 
p.  3f3.  n.iio.  y  sig.  y 
p.  360.  n.  1 1  $. 

Groiwwo  (J.  Fred.)  alaba- 

.    do.  p.  4x1.  a.  1 54^  Elo- 

_  gio  que  hace  de-  L.. Sé- 
neca, p.  144.  n;  7».  y  de 
su  padre  Marco,  p.  aoi. 
n.  ay.y  p.4a6.n.iy7.y 
not.  I. 

'      H 

Hatería ;  M.  Séneca  le  nota 
obscuridadi  p.  ii6.n.  ff. 
Su  carácter,  p.  370.  n.  64. 
y  p.  37a.  n.  6f. 

Helüa :  muger  de  M.  Séne- 
ca :  aSo  en  que  nació  y 
secasA;  p.  125'.  n.  6i.Su. 
padre  quándo  nació,  p. 
126.  n.  61.  Su  patria  y 
buenas  prendas,  p.  118. 
n.  63.  Sus   buenas   eos- 

■  tunibres.p.  i3i.n.66.Su 
afición  á  las  Letras,  .p. 
133.  n.  67.  Excelentes 
prendas  de  su  hermana. 
p.  i3f.  n.  68.  Y  de  su 
cu&tdo,  Prefecto  de  Cgip- 
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to.  p.  137.  n.6S. 

iUstma :  no  inventa  tos  he* 
chos.  p.  197.  n.  21.  Y  no 
por  eso  es  mera  compila- 
ción ,  ó  centones,  ibid. 

Historia  literaria  :  Jo  es  la 
obra  de  Séneca.p.  i8a.  n. 
i3-y  sigg.  p.  2ii.n.29. 

Historiador  :  escomo  el  abe- 
ja, p.  197.  n.  21. 

Huerta  de  Séneca  en  Córdo- 
ba, p.  36.  n.  1 3. 
I 

imitación  :  no  ha  de  ser  de 

.uno solo.  p.  73'  8.  39.  y 
p.  183.  n.  14. 

Inscripciones  ^/mj  atribuidas 

á  PuUatias  ,Calicasas,  JT&r, 

■   y  Peligros,  -p*  18.  not.  i. 

¡aoeetiva  de  M.  Séneca  con- 
tra los  perseguidores  de 
las  letras,  p.  391.  n.  74, 
Se  nota  de  nimia,  ibíd. 

Isidoro  (S.)  defendido,    p. 
447.  not.  I. 
L 

Laheria:  sus  chistes  y  equí- 
vocos, p.  303.  n.  8a.    y 
p.  378.  n.  127.  corrom- 
'  pió  la  eloqüencia.  ibid. 

Lahieno  ,    llamado   Habieno 

por    su  ntordacidad.    p. 

233.  n.  37.  p.  390.  n.  72. 

Sucaracter.ibid.yp.  3j8. 

-   n.  1 1 3. 

Ladrón  (  Pórcio  )  :  s¿  opone 
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á  los,  «busos  de  k  do- 

qüeacia.p*  327.0. 9^.  Le 

imita' Ovidio*.  p«  411* 
.  n.  143. 
LampiUas  (Ab«  D.  Xavier) 

alabado,  p.  6a.  n.  i  •  p.  68. 

not.  I.  p.  303.  o.  a6«  y 
.    p.  419.  not.  I. 
Lef^ua  griega  mas  abundan- 
te que  la  latina,  p.  %$. 
.    n.  19.   Se  enseñaba   en 

Córdoba,  ibid.   La  supo 

M.  Séneca,  ibid. 
Lipsio  (Justo)  alabado.  p«  3 1  • 

n.  17.  p.37*  n.  i8.p»44. 

n.á4.p.i04.n.f  i.p.i37. 
.    n.  68.  yp.  ij'7.n.8i.Da 

elogios  á  la  obra  de  M. 
.   Séneca*  p*  69«n.  36.  y  p. 

aoo.  n.  14.  Notado,  p.  1 1. 

n.  ii.p.  3a*  y  34*  n.  18. 

p.  $$.  n.  I9.  p.  j'9.  n.  31. 

p*   104.  not.  6.  p.  14;. 

n.  73.  p.  lyi.  n.  76.  y 

not.   I.  p.  i$s*^*  80.  p. 

157.  not.  I.  p.  448.  not» 

y  P-  449'  "•  Í7Í* 
Literatura  :    impedimentos 

que  para  ella  tuvieron  los 

Romanos,  p.  6«  o.  a,  y  sig. 

Su  decadencia  en  algunas 

épocas,  p.  419.  not.  i. 

IJvio  (  T.).  Fragmento  suyo 

conservado  por  Séneca. 

p.  131.  n.  44.  Otro  hsüla- 

^  do  .en  este  siglo»  ibid.  £$^ 
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.  alabado  por  M.  Séneca, 
p.  336.  n.  44.  y  p.  391. 
m  133.  Y  criticado,  p, 
339.. n.  104.  p.  389.  n. 

131*  y  p*39^*  D«  134* 

Fué  notada  de  monstruo* 
sa  su  obra*  Próiog.  p.  iíj. 
M 

Marcial :  su  mérito  en  la 
poesía  Romana,  p.  1 1.  n. 
5*.  y  p.  430.  not.  Mendo- 
na  á  Séneca  el  Retor.  p. 
16.  a.  8.Xre  llama  docto, 
p.  9a.  n.  46* 

Maritioy  preceptor  de  Sé* 
ñeca*  p.  74.  n.  38.  Criti- 
ca que  hacen  de  él  sus 
discípulos,  ibid.  y  p.  360. 
n.  lao.  Si  tuvo  escuela 
en  Córdoba,  p.  75.  n.  38. 
y  p.  8i.  n.  4a. 

Marti  (  Dean  de  Alicante  ) 
notado,  p.  10.  not.  i  •  p.y  f  • 
n.  39.  p.  65.  not.  X.  y 
p.  441.  not. 

Mtla  9  hijo  menor  de  M.  Sé- 
neca, p.  90.  n.  4f .  p.  io8. 
n.  f  I.  p.  139.   a.  70.  p. 
.  i4i.n.7i.  p.  a  4i'.n.;a. 

y  p.  368.  n.  lat. 
Memoria  admirable  de  M. 
Séneca,  p.  69.  n.  36.  Pla- 
queó en  los  áltimos  años, 
ibid.  Olvidos  y  equivoca- 
ciones que  se  le  atribu- 
yen, ibid.    Si  se    puede 

con- 
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.  conseguir  con  arte.  p.i  1 7. 

n.  31. 
Modelos  :  es  útil  proponer 
.   los  malos  para  la  fíiga. 

p.  183.  n.  14.  y  sig,  y 
..  p.  .208.  n.  28.  y  sigg. 
Momano  (  Vodeno  )  :  su  ca^ 

racter.  p..i8o.  n.67. 
Morales  ( Ambrosio  )  alaba- 
.  do.  p.  34.  n.  xa.  Conde- 
sa que  algún  tíepipo  con- 
.  fundió  á  los  dos  Sénecas* 
.   p.  31.  n.i7.  p.37.  m  10. 

p.  64.  not.  I.  y  p.  310. 

n.  87.  Notado,  p.  14.  n.. 

la.  p.  37*  n.  lo.  p.  64. 

not.  I.  y  p.  310.  n.  87. 

Moreri  (  Diccionario  de  )  no-t 

.    tado.  pt  32.  not.  i^  y  p. 

1 40.  n.  70. 
Morbofio :  llama  muy  bella 

la  obra  de  Séneca,  p.  199. 

n.  13.  Notado,  p.  140.  n. 
,  70.p,  i99.n.  23.  y  p.  ^o» 

n.  104. 

Moscas  del  orbe  literario: 

.  quienes  son  ,  según  los 

.  Diaristas,  p.  430.  not.. 

Motivos  de  la  detención  de 

:   la  obra.  Prolog,  p.  i.  y.  ij. 

Mugeres  :  si  deben  aplicarse 

.  á  las  Letras,  p.  98.n.48. 

.  y  siK- 
Mureto  (M.  Antonio)  :  lo 

.  que  dice  de  la.muger  de 

.  M.  Séneca,  pt  199.jD.63. 

Tom.  VI. 
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Musa :  su  carácter  ,  é  hin- 

.  cbazoo.  p.  285*.  n.  69. 
p.  347.  n.  107.  y  p.  368. 
n.  121. 

N 

Notas  y  cifras  :  libro  atri- 
buido á  Séneca,  p.-  445*. 
n.  169.  Si  es  del  hijo  ,  ó 
del  padre,  p.  449.  n.  17 1. 

Novato  ,  hijo  mayor  de  AL 
Séneca,  p.  124.  n.  60.  y 
p.  139.  n.  70. 
Nuevo  mundo  :  tuvieron  de 
¿1  noticia  los  Sénecas,  p. 
219.  n.  32. 

NuHez ,  6  Nonnio  (Luis) :  elo* 

.  gto  que  dio  á  Córdoba* 
p.  19.  not.  I* 
O 

Obras  deM.  Séneca,  p.  147* 
n.  74.  y  lib.  xij.  )i>er  to- 
tum.  Quándo  se  escribie- 

.  ron.  p.  i49.n.7j'.p.  i68«? 
n.  4.  y  p.  176.  n.  9.  Su 

'  mérito  y  aceptación.  p# 
1 78.  n.  1 1 •  y  p.  206.  n.  28.1 
y  sig.  Elogios  de  los  me^* 

.  jores  críticos  de  las  Na-» 

.  clones  cultas,  p.  tSi.n. 
12.  y  p.  i86..n.  18.  y  sig* 
Juicio  de  estas  obras.,  p. 

.  182.  n.  i3.p*  i8f.n.  if* 
y  16.  y  206.  n.  28.  No 
son  mera  compilación^  p. 
i84.n.  I  i'c.p.  193^  not.{i) 

'  p.  195*.  o.  22.  y  p.  199. 
Gg  not« 
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not.  Del  epitome  de  las 
Controversias,  p.  4ia.^n» 
144.  Quien  fué  el  Autor 
de  este  Coinpendio.p.4 1 4. 
n,  147.  Sus  ilustradores. 
p.4i^.  n.  148.  Editores 

.  y  Comentadores  de  las 
obras  de  M.  Séneca,  t  p. 
416.  n.  149.  y  sig.  No  se 
han  impreso  en  España, 
p.  430.  n.  if  3.  Ni  tradu- 
cido, p.  433. n.  i6o. Fue- 
ra de  uttSiSuasoria.  p.  434. 

.  n«  i6o.  Traduciones  fran- 
cesas, ibid.  Libros  de  Tra- 
gedias y  Notas  que  se  le 

.  atribuyes,  p.  444.  n.  1 68. 
y  sigg. 

Obscenidad:  no  debe  atri- 
buirse á  M.  Séneca.p.  1 1 7. 
n.  j6.  y  not.  i.  y  p.  361. 
n.  115*. 

Oseo  :  su  carácter,  p.  a86« 
n.  70. 

Ovidio :  M.  Séneca  le  nota 
obscenidad,  p.  1 16.  n,  5*  y. 
y  p.  399.  n.  1 37.  y  re- 
dundancia, p.  140.  n.  49. 
p.  281.  n.  67.  y  p.  398. 
n.  137.  Le  alaba.  p«393« 
n-  i3f .  y  sig.  Y  le  censu- 
ra varios  defectos,  p.  393. 
n.  i3y.  y  sig.  p.  399.  n. 
138.  Conserva  un  frag- 
mento suyo  en  prosa,  p. 
397.  n«  i3;.  Es  corrup- 


tos de  la  eloqüencia.  ibid. 
P 

Peáraza  ( Franc.  Bermude^ 
de  )  notado,  p.  1 9.  not.  i . 

Vetreyo  (Juan  Pérez  ,  ó) 
alabado,  p.  189.  n.  19. 
p.  a  10.  n.  38.  p.  41  f.  n. 
148.  p.  421.  n.  1^3.  y 
p.  431.  n.  159.  Notado» 
p.  416.  n.  148.  y  p.43i. 
n.  1^3.  Recomienda  mu- 
cho la  obra  de  Séneca, 
p.  189.  n.  19.  p.  19)'. 
not.  I.  y  p«  209.  n.  38. 

Pigmeos  literarios,  transfor- 
mados en  gigantes.  Pro- 
log, p.  xij. 

Pinciano  (Hernán  NuSez} 
alabado,  p.  436.  n.  153. 
y  p.  433.  n.  I5'4. 

Platón  alabado  y  notado  por 
Séneca,  p.  373.  n.  134.  y 

.  p.'37J'.  n.  136. 

Ptínio  el  menor :  notado. *p. 
338.  n.  gf. 

Poiion  (  Aslnio  ) :  año  en  que 
nació  y  murió,  p.  4  f .  n. 
33.  p.  43.  n.  33.  p.  46. 
n.  36.  Su  edad  florida. 

•  ibid.  Cronología  de  sus 
hechos  contra  Vallarsi  y 

.  Xiraboscbi«  p.  48.  n.  37. 
Su  carácter,  p.  334.  n,  38. 
p.  337.  n.  40.  y  sig.  y 
p.3  f  3.n.  5 1",  y  sig.  Opues- 
to á  Cicerón,  p.  336.  n. 

44. 


IH  D 

44.p.if4.n.y6.  y  sig. 
y  p.  i6i.  n.6i.  Yátodos 
los  hombres  graades.  p. 
2f6.  n.  y6.  y  p.  261.  n. 
62.  Le  alaba  de  por  fuerza 
p.  136.  n.  44.  Dureza  de 
sos  modales,  p.  166.  n.  63. 

Pomponio  Mela  :  priacipe  de 
laGcogtafiz  Romana,  p. 
II.  0.  f.  y  p.  430.  not. 

Popellount  (Tbomas)  nota- 
do, p.  I  ^9.  n.  82. 

Porceio  gramático  :  censu- 
rado por  M.  Séneca,  p. 
403.  n.  141. 

-P.  Siró  M  ma  :  notado  por 
Sííleca.  p.  J77.n.  127. 

•Perm  poiibiiidad  no  basta  pa- 

.     ra  admitir  an  >becbo.  p. 

■     41»- o-  143- 

Turistas ,  6  Puritanos :  aue- 

.  va  secta  literaria,  p.  429. 
□.  I  f  9.  y  Advertencia  ij. 

.   -p,-xviij. 

Q 

QaevedoCD.  Francisco  de) 
traduce  ,  é  ilustra  una 
Suasoria  de  Séneca.p.434. 
a.  t6o.  Lo  que  dice  de 
lo;  Críticos  presumidos  y 
mordaces.  Fr61og.  p.  xij. 

Quintiliano  t  su  mérito  en  la 
eloqUencia.  p.  11.  n.  f .  y 
p.  430.  not.  Menciona  á 
Séneca  el  Retor,  p.  16. 
n.  8*  Aprecia  su  «bra. 
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p.  187.  n.  18.  y  p.  198, 
not.  I.  Sigue  su,  método 
de  enseñar  la  eloqiiea- 
cia.  p.  309.  n.  28.  Se  va- 
le de  la  autoridad  de  M. 
Séneca,  p.  43;.  n.   i6t. 

.    y   trae   sus  fragmentos. 
Ibid.  y  sig. 
R 

Retratos  y  caracteres  pinta- 
dos por  Séneca.  p>239. 
n.48.  y  sig. 

■Retórica  por  txemplos  :  lo  es 
la  obra  de  Séneca,  p.  208. 
n.  28.  y  not.  i, 

ÍIoii(Martin)aotado.  p.  lO. 
Dot.  t.  p.  79.  □.  41.  y 

-  p.  83.n.4j. 

RoHin  i  notado,  p.  28.  a.  i  f . 

-  p.  84.  n.  43.  y  p-  HO" 
n.  70.  ñor.  i . 

Romanos :  sus  preocupacio- 
nes sobre  literatura,  p.6. 
a.  3.  Nada  inventaron, 
ni  hicieron  progresos  en 
la  Filosofal,  p.  8.  a.  3. 
Cómo  cultivaban  la  elo- 
qüencia.  p.  88,  n.  43.  De 

.  qué  edad  comenzaban  á  es 
cudÍ3rla.p.37.n.i4.QQán- 
do  y  porqué  causa  la  cor- 
rompieron, p.  316.  n.  91. 

Muana  en  su  historia  de  Cór- 
daba  aotado.p.  58.  n.  31. 

.     p.  7r.  D,  38.  p.  80.  n.  42. 

■    yp*  •  17'.  not.  r,     - 

Gg  2  Sa- 
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Salutttoi  lu  prictict  «obre 
elogios  fírnebres.  p,  336. 
D.  44.  Censura  de  sus 
Orationet.  p.  jya.n.  134. 
y  iif.  Su  versioD  Eapi^ 
fioia  alabada,  p.  374.  n, 
I  a  y.  y  not.  1.  Séneca  le 
defieade  contra  Tito  Li- 
vio.  p.  }89.  o.  131. 

SaTJshtriettu{}\iiu  )  notado, 
p.  19.  n.  16.  p.  133.  not. 
I.  y  p.  173.  n.  6.  Reco- 
mienda la  lectura  de  M. 
Séneca  como  útil  á  las 
costumbres,  p.  133.  n.^9. 
y  p.  173.  n.  6. 

ScaUgtro  (Josef)  notado,  p. 
396.  n.  ijy. 

Seauro  :  su  carácter,  p.  383. 
n.  68. 

Sciohs^  ó  doctos  de  tintura: 
tienen  mucha  satis&ccion 
de  sí  mismos,  p.  97.  a.  48. 

Sehoto  (Andrés)  alabado, 
p.  31.  D.  17.  y  p.  433. 
o.  if^.  Elogio  que  da  á 
la  obra  de  Séneca,  p.  194. 
n.  31.  Notado,  p.  30.  n. 
17.  p>  38.  n.  31.  p.  ifs. 
not.  p.  1^3.0.78.  p.  I  ff. 
n.  80.  p.  1 70.  n.  $.  p.  1 76. 
n.  8.p.  338.n.40.p.aj'7. 
n.  ;8.  p.  374.  not.  1.  p. 

. .  394.  nota  (4)  p.  374.  n. 
13;. y  136.  p.403.aot.i. 


yp.434.  miíj.  y  iy6. 
y  not.  I. 

Séneca  (Luc.)  Príncipe    de 

.  la  Filosofía  Romana,  p.  t  r. 
j).  f .y  p.  419.  oot.  1.  Na- 
ció el  mismo  afioqueJ.C. 
p.  37.  n.  »a.  O  cerca,  p. 
1 34.  n.  60.  Fué  nlfio  á 
Roma.  p.  44.  n.  34.  Ha- 
bla de  su  padre  con  elo- 
gio, p.  97.  n.  48.P.  10  j, 
□.  yo.  y  p.  133.  n.  f9.N0 
dice  que  fué  poco  docto. 
ibíd.  Ñt  que  aborreció  Is 
Filosofía,  ibid.  y  p.  103. 
a.  fo.  Ni  las  buenas  le- 
tras, p.  99.  n.  49.  Elogio 
que  da  á  su  madre  Hel- 
bia.  ibid.  y  p.  1 30.  n.  64. 
Yásutiamaterna.p.  13;. 
n.  68.  Yá  su  tio,  marido 
de  esta,  p.  137.  a.  68. 
Fué  el  segundo  entre  sus 
hermanos,  p.  139.  a.  70. 
Elogio  que  le  da  Gronfr- 
TÍo.  p.  144.  n.  73. 

Séneca  (  M. )  :  su  mérito  en 
orden  á  la  literaturaRo- 
mana,  p,  13.  n.  6.  Focas 
noticias  que  han  quedado 
de  su  vida.  p.  14.  n.  8. 
p.  1 87.  n.  1 8.  p.  sof.  n. 
38.  Fuente  de  ellas  son 
sus  Escritos,  ibid.  No  se 
ha  escrito  hasta  ahora  sn 

.    vida  exictamente.  p.  16. 
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n.  8.  y  Prolog,  p.  xv.  Su 
patria,  p.  17.  n.  9*  Su  no- 
bleza p.aun.  II.  Año 
de  su  aacitiúento.  p.  i6. 
n.  14.  y  sig.  Pudo  oir  á 
Cicerón,  p.  27.  n.  14.  y 
sig.  p.  40.  n.  aa.  p.  384. 
n.  1 29.. y  npt.  í.  Nptu-fc. 
vo  el  prenorobre  de  ¿»- 
€Ío.  p.  30,  q.  i6,  y  sig^  y 
p.  31.  n.  iS.  Sus  prime-- 
ros  estudios  en  Córdoba, 
p*  3S»  n.  19.  Supo  bkp  la 
lengua  Griega,  ibíd»  Su 
afición  á  la  eloqUencia. 
p.  36.  n.  19.  su  ida  á  Ro- 
ma.  p.  36.  n.  20.  y  sig. 
Motivos  de  ella.  ibid.  Se 
deben  distinguir  dos  idas. 
p.39,n.22.yp»6i.D.33. 
Epoca.de  ia  primera^  p. 
40.  n.  22.  y  sig.  Su  se- 
gunda ida.  p.  44.  n.  24. 
p.  y 8.  n.  3r.  y  sig.  y  p. 
129.  Ué'éa.  y  ^ig.  Su  in- 
genio y  juieip.  p.  69.  n. 
36.  Su  memoria,  ibid.  Su 
crítica,  p.  73.  n.  37.  y 
p.  313.  n.  89.  y  sig.  Su 
imparcialidad,  p.  187.0. 
ij*.  p.  237«Q«44.p.350. 
n.  108.  y  p.  366.  n.  120. 
y  sig.  Su  destreza  en  pin* 
tar  caracteres,  p.  239. 
ici.48.  y  4¡g<  Su»  anécdo- 
tas^ 6  noticias  par  Ucea- 


res, p.  2 14.  n.  3 1,  y  sigg. 
Su  amenidad  y  chistes* 
p.<  299.  n.  78.  y  sigg.  Su 
estilo,  p*  73.  o.  37.  Su 
aplicación  á  la  eloqiien*- 
cía.  p.  74.  n.  38.  No  tu- 
vo escuela  publica,  p.  77. 
n.  4Q.;  y  not.  i«  Si  la  en- 
señó á  sus  hijos,  ib.  No 
gastó  toda  su  vida  en  las 
escuelas,  p.  87.  n.  44.  Su 
varia  erudición,  p.  92.  n. 
46.  No  fué  docto  de  me- 
ra tintura,  p.  93.  n.  ?f7. 
y  sig.  Ni  opuesto  á-  las 
buenas  letras  y  Filosofía. 
p.  99.  n.  49.  p.  102.  n.  50. 
y  p.  271^  not.  I.  Sus  cos- 
tumbres y  buena  ^  moral, 
p.  93.  n*  46.  p.  103*  n.  50. 
p.  110.  n.  53.  y  p.  271. 
n.  64.  Su  prudencia  poli- 
tica,  p.  103.0.  JO.  y  p. 
,146..  n.  73.  .$u  vida  reti- 
rada, p.  JL08.  d.  52.  In- 
vectiva que  hace  contra 
la  corrupción  de  las  eos* 
tumbres  en  Roma.  p.  1 1 2. 
n.  f  4.  Abomina  expresio* 
nes  obscenas,  p.  ii6«  n. 
SS*  p.  561.  n.  iiy*  y 
p*  399.  n.  1 37*  Su  vuelta 
á  España  ,  casamiento  y 
año  en  que  nacieron  sus 
hijos,  p.  123.  o«6o.  y  sig. 
y  Pt  1^8*  o.  69,  De  su 

mur 


470 

muger  Helbla  y  año  en 
que  se  casó,  p*  ti^.n.éi. 
y  slg.  De  su  cufiada  ca- 
sada con  el  prefecto*  de 
Egipto,  p,  ijy.   o.  68, 
Quién  fué  este   persona- 
ge,  ibid.  p.  I S7.  y  p.  1 5*6. 
n.  8i.  Educacien^uedió 
á  sus  hijos,  p»  142^  ¿.^2. 
Obrasque  escribió,  p.  1 46. 
n.  74.  y  líb.  XII.  per  t<h 
tum.  Se  opone  á  la  corilip- 
cion  de  ta  eloqOencia.  p. 
~  ao6.  tí»  28,  p.  316.  d. 9 1, 
p.  314.  n.94.  y  p*S97- 
Tí.  11$.  Y  nota  el  origen 
de  ella.  ibid.   y  p.  379. 
n.  127.  Afio  de  su  muer-* 
te.  p.  tfj^é  ti.  79*  Bj^lta- 
fio  que  se  le  at^ittxtyel  p. 
1 5'9.  n«  8 2 . Sufi'  obras  cier- 
tas, p.  162.  n.  I.  y  sig. 
Dudosas ,  ó  supuestas,  p. 
44.  n.  ihi.f  siggw  Si'es- 
"  xFibtóDeclaAiaciones pro- 
i    pías,  p;  1 64.  ti.  2;  y  p.  440. 
'    n.  i6j.  y  sig.  Sí  es  Autor 
.    de  la  edad  de  oro.  p.  199. 
n.  23.  Se  le  deñeüdeéon- 
.    tta,  Eraptno.  p.  3^9.  n.  87. 
\  p;  342.*  n»  io6.-  y  p.4oy. 
n.  142.  y  143.  Vid.  Obras 
y  Crítica  de  M.  Séneca. 
Sentencias  notables  de  M.Sé- 
•'   neca.p.  ii3.n.  5'4«  p.T^ió. 
-  tké'^SS^  P*  Z^h-  tt#  8u  p. 
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3rf.n.9t.p.  339.0.  TD4. 

~  p.  348-  o*  I07*  p.  Sfí- 
n.  109.  'p.  3^4.  n.  no. 

P«  iSJ*   o-  "O*  P»  Sf8. 

n.  112.  p.  363.  n.  I  k6. 

p.  379.  o.  127.   p.  392. 

n.  134.  y  p.437.  n.  162. 
Sefrano  {Ab.  D.Thomas) 
'   alaba  b  obra  de  Séneca. 

.   p.  202«  OOt.  I.  y  p.  211. 

-  not.  I.  Alabado,  p.  7;. 
n.  38.  p.79.  not.  t.  y  p. 
430.  qot.  Su  bello  Epi- 
grama contra  los  Purita^ 

'  nosé  yídveriencia.  p.  ij.  n. 
ai^iij. 

Suasorias  de  M.  Séneca.  p« 
149.  n.  7f.  p.  162.  n.  I. 

y  «g*  y  p-  174*  Dé  7. 

•  :  Qttándo    se   escribieron. 

p-  Tfo.  tí.  js.  y  p.  176. 

*  n.  9.  Si  fueron  solo- un  li- 
bro, p.  i7r.  n.  8* 

.   T 
7Vi^m0'¿  setitencia  notable 

*  suya.  p#  i^h.  n.  8 1  • 
Tilemont :  notado,  p.  SS*  d« 

^9.  y  p.  60.  n.  32. 
Timígeúts  ^  Historiador  tnal- 

•  •  dicien^e»  p.  228.  n.  40.  y 
•"  p.^67;n;63. 
Tirab&schi  (Ab.  Gerón^)  en 

su  Hist.  de  la  lité  Ital.  ala- 
•<  bád<H  pw  77.  not.  I.  y  p. 
'  203.  n.  26.  Hace  elogio 
-.:Ide*la^'Qb#a  de  Séneca.'  p. 

203. 
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aoj.  n.  a6.  Notado,  p.  17. 
not.  I .  p.  4 j".  n.  1$.  y  sig. 
p.  j'^.noe.  i.p.  61.  n.  33. 
p.  67.  n.  3  f  •  p.  1 24.  D.  6o. 
pf  IJ9*  n.  8 1,  p.  103.  n. 
a6.  y  sig.  p.113.  D.  30* 
p¿  233,  not;  "2.  p.  284. 
nota.p.29i.'n.73.p.29j'* 
.  n.76.p.297,oot.i.p.376. 
n.  1 26.  y  PróIog.  p.  xvi. 

Tragedias :  si  son  obra   de 

,   M.  Séneca,  p,  444...n.  1 68. 

Tucídides  :  cómo  us6  los  elo- 
gios fúnebres;  p;  '236.  n. 
44.  Alabado  por  Séneca. 
p.  389.  n.  131. 
ü-       • 

Vallar  si  (Domingo)  :  nue- 
vo editor  de  S.. Geróni- 
mo :  notado,  p.  47.  n.  27. 

Varron  :  defendido  por  Sé- 

.   n^ca.  p.  399^  P-.^ 38. 

Vavasor  :  alaba*  la .  obra  de 

-   M.  Séneca.  p.2r2.  not. 

Verdad  y  claridad  ,  dotes 
principales  de  la  Histo- 
ria, p.  69.  n.  35:. 

Verdades  hisíóricds:  Cómo  se 

.   establecen,  p..  57.  ni  jo. 

Vestidos  trasparentes :  lo  que 
dice  contra  ellos  M.  Sé- 
neca, p*  1 1 5*.  n.  ^4*  Y  su 
bijo  Lucio*  p.  1 33*  n.66. 

Vetrasio  Polion :  tio  de  L.  Sé- 
neca, p.  1 37.  n.  68.  y  p* 
X56.  n.8i. 


ICEs  4^1 

Vives  ( J.  Luis)  alabado,  p. 
1 90.  n.  1 9.  Tiene  por  muy 
útil  lá  obra  de  Séneca,  ib. 

Virgilio :  alabado  por  Séne- 
ca, p.  243.  n.  5*0.  p.  36;. 
n.  117^  p.  372.  n.  1 24.  y 
p.  410.  n.T43.  Excusa- 
do, p.  354.  h.  i  I  O.  Su  pro- 
sa no' igualó  á.sus  ver- 
sos, p.  372.  n.  1 24. 

Volaterrano  (Rafael)  alaba- 

:    ¿pí  P..30.  ñ.  17V. 

VosiO'  (Ger.  J.)  alaba  la 
obra  de  M.  Séneca,  p. 
196.  n.  22.  y  p.  200.  n. 
24.  Alabado,  p.  295*.  n. 
76.  Notado,  p.  1 14.  n.  s^. 
|>.'t4o.n.  70.p.  i72.n.6. 
pbt.  I.  p.297.n.76.p.442. 
n.  1 66.  y  p.  444.  n.  1 68. 

Urbanidad  y  chistes  de  M.  Sé- 
neca, p.  299.  ñ.  78.  y  sig.: 
y.  p.  311.  n.  87.  Se  de- 
fiende contra  Erasmo.  p« 
309.  n.  87. 
X 

Xicho  Polento :  Autor  de  la 
vida  de  Séneca,  p.  30.  n. 
16.  Se  engaña  en  el  mo- 
tivo de  su  ida  á  Roma, 
p.  36.  n.  20. 
Z 

Zurita  (  Gerón. )  advierte  á 
Morales  el  error  de  con- 
fundir los  dos  Sénecas, 
p.  32. 0.17.  y  p.  i66.n.3. 
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